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NOTA 


Este resumen de los acontecimientos ocurridos en el Estado de 
Chihuahua durante la Revolución Mexicana iniciada en noviembre 
de 1910 ha sido subdividida en dos volúmenes de veintisiete capí- 
tulos cada uno. 

El primero, comprende los antecedentes y preliminares del mis- 
mo movimiento político social, la última reelección del Gral. Por- 
firio Díaz, el Plan de San Luis Potosí y sus consecuencias, el go- 
bierno revolucionario de don Abraham González y la rebelión del 
Gral. Pascual Orozco, hijo, desde sus albores hasta su fracaso, 

El segundo volumen comprenderá los acontecimientos políticos, 
militares y sociales ocurridos en el Estado desde el cuartelazo del 
Gral, Victoriano Huerta en febrero de 1913, hasta el restableci- 
miento del orden constitucional en Chihuahua en octubre de 1920. 


EL AUTOR. 
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CAPITULO I 


LA SUCESIÓN GUBERMATIVA. TUXTEPECANISMO AUTÉNTICO. TERRACISMO IN- 
CRUSTADO EN EL PORFIRISMO, TUXTEPECANISMO FLORECIENTE. TUXTEPECA- 
NISMO CONCILIADOR. TUXTEPECANISMO CLAUDICANTE. La CoNsTITUCIÓN LO- 
CAL DE 188/ Y LOS JEFES POLÍTICOS. JEFES MUNICIPALES Y DE SECCIÓN. 


La sucesión gubernativa 


En junio de 1867 se consolidó el triunfo de la República después de ha- 
berse retirado las fuerzas invasoras francesas, haber sido vencido el Imperio 
en la ciudad de Querétaro y fusilados sus principales caudillos en el cerro 
de las Campanas, También el Gral. Luis Terrazas consolidó su posición 
política al frente de los destinos del Estado de Chihuahua, cuya adminis- 
tración corría a su cargo desde septiembre de 1860, salvo una interrupción 
de un año y cinco meses, en que se sucedieron los interinatos del Tte, Corl. 
Jesús José Casavantes y de los Grales. Angel Trías padre, Francisco Ortiz 
de Zárate, Manuel Ojinaga y Agustín Villagra. 

Reelecto el expresado Gral, Terrazas en 1863 ejerció el Poder Ejecutivo 
otros cuatro años, defendió al gobierno del Presidente Juárez durante la 
rebelión de La Noria; en 1873 su grupo político perdió las elecciones locales 
y lue electo gobernador constitucional el Lic. Antonio Ochoa. Este sólo go- 
bernó tres años escasos, pues el 2 de junio de 1876 el Corl. Angel Trias hijo, 
proclamó el Plan de Tuxtepec en la ciudad de Chihuahua, se adueñó de la 
situación por medio de las armas y puso preso al titular del Poder Ejecutivo. 

Estos sucesos marcaron el principio de la guerra civil en el Estado entre 
las fracciones, porfirista, encabezada por el expresado Corl. Trías hijo, y 
gobiernista o lderdista, dirigida por el gobernador Substituto Manuel de 
Herrera, quien contó con el apoyo del 12% Regimiento de Caballería coman- 
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dado por el Corl. Angel Peralta y de fuerzas auxiliares organizadas por el 
mismo gobernador y por el Gral. Luis Terrazas, en defensa del gobierno 
del Lic. Sebastián Lerdo de Tejada. 

Vencidos los porfiristas en la acción de guerra del rancho de Avalos, 
municipio de Chihuahua, en que murió el Corl. Peralta y fue asesinado por 
los soldados de éste el Gral. Donato Guerra que se encontraba prisionero y 
enfermo, las tropas del gobierno recuperaron la capital del Estado, el go- 
bernador Ochoa recobró su libertad y su cargo, en seguida pidió una licencia 
a la Legislatura Local, habiendo entregado el Poder Ejecutivo al Dr. Ma- 
riano Samaniego, por acuerdo de la misma, perteneciente al grupo terracista, 
y el lerdismo se consolidó temporalmente en la ciudad de Chihuahua, con- 
tinuando la lucha armada entre las dos fracciones en diversas regiones chi- 
huahuenses, como las de Ojinaga, Guerrero, Hidalgo del Parral, Guadalupe 
y Calvo y Guazapares. | 

La batalla de Tecoac, en que fue vencido por los tuxtepecanos el Gral. 
Ignacio R. Alatorre que mandaba las tropas del gobierno, determinó la 
caida del Presidente Lerdo de Tejada y la elevación del Gral. Porfirio Díaz 
al Supremo Poder Ejecutivo Federal, En Chibuahua, como en otros Estados, 
las autoridades locales reconocieron al Lic. José María Yelesias, Presidente 
de la Suprema Corte de Justicia, como Presidente Interino de la República. 

En cuanto el caudillo de Tuxtepec consolidó su situación política con el 
triunfo que obtuvo en la acción de guerra de Los Adobes, en que derrotó 
a las fuerzas iglesistas que comandaba el Gral, Florencio Antillón, destacó 
a jefes militares de su confianza en dirección a aquellas entidades en donde 
quedaban restos de resistencia iglesista, con instrucciones de acabar con ella 
a como diera logar e instaurar autoridades adictas al nuevo régimen. 

Al Estado de Chihuahua fue enviado el Gral. Juan B. Caamaño, quien se 
dirigió al norte al frente de una columna de las tres armas, integrada por 
las siguientes unidades: batallón “Donato Guerra”, mandado por el Tte. 
Corl. Macario Gómez; escuadrón de “Nombre de Dios”, a las órdenes del 
Corl. Luis Juárez, y una sección de artilleria, jefaturada por el mayor Fran- 
cisco Bastarrechea. En Hidalgo del Parral se le incorporó la sección tuxtepe- 
cana del Corl. Estanislao González Porras, y el 6 de febrero de 1877 ocupó 
la ciudad de Chihuahua, 

El gobernador Samaniego y sus adictos se retiraron en dirección a Ciu- 
dad Juárez, y el mismo día el Gral. Caamaño asumió el gobierno y la coman- 
dancia Militar del Estado, iniciándose la era tuxtepecana, que había de durar 
poco más de treinta y cuatro años. 

Sucedió al Gral. Caamaño. en los mandos politico y militar, el 18 de 
marzo siguiente, el Lic, José Eligio Muñoz, quien convocó a elecciones de 
poderes locales, mas habiendo sido electo Ministro Fiscal de la Suprema 
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Corte de Justicia de la Nación, el 12 de junio siguiente entregó el gobierno 
y la comandancia militar al Gral. Pedro Hinojosa y éste a su vez depositó 
el Poder Ejecutivo el 14 de agosto en el Corl. Angel Trias hijo, electo popu- 
larmente gobernador constitucional para el cuatrienio de 1877 a 1881. El 16 
de septiembre del primer año citado se instalaron la Legislatura Local y el 
Supremo Tribunal de Justicia, quedando totalmente restablecido el orden 
constitucional en Chihuahua, 

El régimen emanado del Plan de Tuxtepec, por lo que corresponde a nues- 
tro Estado, lo he subdividido en cinco etapas, en la forma siguiente: 


Tuxtepecanismo auténtico 


Gobierno del Corl. Angel Trías hijo, del 14 de agosto de 1877 al 31 de 
octubre de 1879, de filiación porfirista y antiterracista, que reformó la Cons- 
titución local estableciendo el principio de no reelección del gobernador del 
Estado, haciendo honor a los principios del documento que les había servido 
de bandera durante la lucha en contra del Presidente Lerdo de Tejada. En 
su período administrativo se consolidó la comunicación telegráfica entre Mé: 
xico y Chihuahua, otorgó nuevas concesiones de bancos emisores locales, 
fomentó la fundación de las primeras sociedades mutualistas en el Estado, 
prohibió que las empresas mineras, industriales y comerciales, pagaran los 
sueldos y salarios a los trabajadores con tarjas, billetes, vales o mercancias, 
debiendo hacerlo precisamente en efectivo, y fue el primer funcionario de 
filiación porfirista que ligó, en la fiesta cívica del 15 de septiembre, el grito 
de independencia dado en Dolores y el natalicio del Presidente Díaz. Una 
rebelión local de tipo terracista, iniciada en C. Guerrero con el pretexto 
de una contribución extraordinaria destinada a combatir a los apaches, lo 
arrojó del poder en la segunda fecha citada al principio de este párrafo; 
pero en realidad se movieron también los afectados por la ley sobre las tien- 
das de raya. 


Terracismo incrustado en el porfirismo 


Gobierno del Gral. Luis Terrazas del 28 de noviembre de 1879 al 8 de 
abril de 1884. Tomó el poder en la forma señalada antes, por medio de un 
movimiento rebelde promovido por sus partidarios, que aprehendieron al 
gobernador Trías hijo. La Legislatura local, reunida bajo el amparo de la 
rebelión, lo nombró gobernador substituto, una vez consolidado en el poder 
convocó a elecciones extraordinarias y fue electo para el cuatrienio de 1880 
a 1884, A pesar de haber sido juarista durante el Plan de la Noria y lerdista 
en el período de lucha armada del Plan de Tuxtepec, una vez colocado en el 
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Poder Ejecutivo se convirtió al porfirismo para asegurar su situación polí- 
tica, y cada vez que hubo necesidad u oportunidad confirmó su conversión 
en forma ostensible para congraciarse con el Presidente en turno, 

Durante su gestión se construyó y terminó el Ferrocarril Central Mexi- 
cano entre México y Ciudad Juárez; se inauguró el servicio telefónico urbano 
en la capital; el gobierno federal intensificó las operaciones en contra de 
los apaches y concertó, con el gobierno de los Estados Unidos, el convenio 
para el paso de tropas a través de la frontera en persecución de los mismos: 
se otorgaron puevas concesiones para establecer bancos locales de emisión; 
se iniciaron las obras del Palacio de Gobierno; cayó en desuso la Ley Trias, 
volviendo al sistema de las tiendas de raya, y se registró la huelga del Mineral 
de Pinos Altos en enero de 1883, que causó las primeras víctimas del movi- 
miento obrero en México. 


Tuaxtepecantsmo floreciente 


Régimen pachequista del 9 de abril de 1884 al 3 de octubre de 1892. El 
Gral. Porfirio Díaz no tenía confianza en el Gral. Terrazas porque nunca 
había pertenecido a su grupo político, así como no podía olvidar que en 
octubre de 1872 se había visto obligado a acogerse a la ley de amnistía en 
Chihuahua, después de la muerte de Juárez y a entregar las armas al mismo 
Gral. Terrazas, quien ejercía el mando militar. 

Al mismo tiempo que el Gral. Diaz se preparaba para volver a la pre- 
sidencia de la República en 1884, se propuso intervenir directamente en los 
asuntos políticos de Chihuahua, habiendo escogido al Gral. Carlos Pa- 
checo para que viniera a dirigir la administración pública local, contrarres- 
tar la influencia del Gral. Terrazas y los suyos, poniendo fin a su etema 
dominación, y crear una situación netamente porfirista. 

El ciclo pachequista se inició el 9 de abril de 1884, en que el Gral. 
Terrazas se vio obligado a renunciar el cargo de gobernador, y se nombró 
con carácter de substituto a don Celso González. Este presidió la elección 
del Gral. Pacheco para el cuatrienio de 1884 a 1888, aunque sólo ejerció 
el Poder Ejecutivo un corto periodo de dos meses, de octubre a diciembre 
del primer año citado, por haber sido llamado nuevamente a la Secretaría 
de Fomento. aun cuando siguió manejando los asuntos locales a través de 
segundas personas, como centro de resistencia opuesta por el gobierno 
federal a la restauración del régimen terracista. Ási se sucedieron los 
períodos gubernativos del Gral. Carlos Fuero, de don Félix Francisco 
Maceyra y del Corl. Lauro Carrillo. En este ciclo el terracismo representó 
en Chihuahua la oposición al gobierno del Presidente Díaz. 
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La conclusión de la guerra de los apaches trajo condiciones favorables 
para el desarrollo de la economia del Estado y para lograr una completa 
centralización del poder en manos del gobernador, de acuerdo con los linea- 
mientos establecidos por el Presidente de la República. Para este fin se 
reformó la Constitución local estableciendo los jefes políticos de los dis- 
iritos como agentes del Ejecutivo, quien podía nombrarlos y removerlos 
libremente, se incrementó el abuso de otorgamiento de concesiones de exencio- 
nes de impuestos para todas las empresas pertenecientes a extranjeros o a per- 
sonas que tenían influencias que hacer valer, se colocó el primer empréstito 
para realizar obras públicas por el procedimiento de fiados y se derogó el 
principio antirreelececionista respecto del gobernador del Estado, También se 
registraron algunos brotes de descontento en Cusihuiriáchic, Guerrero, Áscen- 
sión. Tomóchic y otros lugares, que detallo en capítulo posterior, y la oposi- 
ción terracista trató de apoderarse de la situación, provocando la división 
de la Legislatura en dos grupos. Por último, cabe citar el decreto de 29 de 
noviembre de 1891 que impuso a los dueños de haciendas la obligación de 
establecer escuelas rurales por su cuenta, que causó inconformidad entre 
los afectados y arreciaron en su labor de oposición. 


Tuxtepecanismo conciliador 


Período de gobierno del Corl. Miguel Ahumada del 4 de octubre de 1802 
al 13 de febrero de 1913, La caida del Gral. Pacheco del Ministerio de Fo- 
mento en marzo de 1891 y su fallecimiento ocurrido seis meses después, 
dejaron vacilante la situación del gobernador Carrillo en Chihuahua y, al 
aproximarse las elecciones locales de junio de 1892, pretendió reelegirse 
con el apoyo del Presidente Diaz. La oposición terracista se movió activamen- 
te con el propósito de recuperar su legendaria posición perdida hacía ocho 
años y organizó una activa campaña politica en contra de la expresada 
reelección, apoyándose en el principio antirreeleccionista que antes ha- 
bían olvidado cada vez que se trató de la reelección de su caudillo. Los 
carrillistas respondieron a esa campaña en la misma forma agresiva y 
violenta, que encrespó politicamente al Estado por todos sus confines. 

Dos casos violentos obligaron al Presidente Díaz a intervenir directa- 
ménte en el caso electoral de Chihuahua, cuyos ánimos estaban bastante 
agitados. La rebelión de los habitantes del pueblo de Tomóchic, municipio 
de Guerrero, que el grupo terracista atribuyó a errores y equivocaciones 
del gobernador Carrillo y el duelo entre los periodistas Lic. Pablo Ochoa 
(terracista) y Luis Díaz Couder (earrillista), en el que el primero fue 
muerto por el segundo. El Presidente de la República indicó al Corl. Ca- 
rrillo que no era posible su reelección, a pesar de que antes habia otorgado 
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su aquiescencia, y eliminó al Gral. Terrazas y a quince personas más que 
figuraban en una lista presentada por el grupo terracista, y designó como 
candidato de transacción al Corl. Miguel Ahumada, habiéndose operado 
el milagro político de obtener el apoyo de los dos grupos que momentos 
antes se hostilizaban encarnizadamente. Sin embargo, Carrillo fue electo 
senador por el Estado de Chihuahua. 

La advertencia hecha al Gral. Terrazas por el Lic. Manuel Romero Ru- 
bio, Secretario de Gobernación, en el sentido de que el Presidente Diaz 
no le entregaría el gobierno de Chihuahua ni a él ni a ninguno de sus 
partidarios, le hizo abrir los ojos y buscar su acomodo con el nuevo régi- 
men local. Además, hay que consignar que el gobernador Ahumada supo 
conciliar su acción de mando para hacerse respetar de todos y gobernar 
a Chihuahua neutralizando las pasiones políticas y tratando a todos los 
ciudadanos por igual. 

Para estas fechas el Gral. Terrazas había acumulado fuertes intereses 
económicos que no era posible exponer a arriesgadas aventuras políticas 
que tenían escasa probabilidad de triunfar contra el puño de hierro del Gral. 
Diaz, por lo que desde 1892 se dedicó a consolidar sus intereses, que le 
dieron oportunidad de formar el primer latifundio y el primer capital de la 
República. Un año después se inscribió resueltamente en el grupo semi- 
oficial denominado “Circulo de Amigos del Señor General Porfirio Diaz” 
y varios de sus familiares y adictos se incorporaron al Partido Científico, 
entre los que ocupó lugar prominente su sobrino y yerno don Enrique €. 
Creel. 

En el largo periodo de gobierno del Corl. Ahumada se reprimió definiti- 
vamente la rebelión de Tomóchic, se registraron los brotes rebeldes de Santo 
Tomás, Palomas y Cañón del Manzano que fueron sofocados en igual Tor- 
ma, se expidió una ley de amnistía que devolvió a muchos descontentos 
a sus hogares, aunque después se presentaron conatos de rebelión en Ciudad 
Juárez, Ojinaga y Guadalupe y Calvo, imperando en seguida una paz octa- 
viana precursora de grandes acontecimientos; se otorgaron numerosas 
concesiones de exenciones de impuestos, se abrieron al servicio público 
nuevas vías férreas, se realizaron importantes obras materiales, se registra- 
ron fuertes restricciones a la libertad de imprenta y adquirieron patente las 
consignaciones forzadas al servicio del ejército. 


Tuxtepecanismo claudicante 
Régimen Terrazas-Creel del 13 de febrero de 1903 al 31 de enero de 
1911, A principios de 1903 resolvió el Presidente Diaz cambiar al Corl. 
Miguel Ahumada del gobierno de Chihuahua al del Estado de Jalisco. Al 
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renunciar el cargo de titular del Poder Ejecutivo local, la Legislatura nom- 
bró en su lugar al Lic. Joaquín Cortazar, quien tenía diez años desempe- 
ñando la Secretaría General de Gobierno y había substituido al expresado 
Corl. Ahumada durante todas las licencias que había solicitado para sepa- 
rarse del ejercicio del Poder Ejecutivo. 

Para estas fechas ya se habia verificado el acercamiento completo entre 
el Presidente Diaz y el Gral. Terrazas, debido principalmente a la me- 
diación de don Enrique C. Creel, a través de sus relaciones personales y 
de su influencia dentro del Partido Cientifico. Como consecuencia de dicho 
acercamiento le fue entregado a Terrazas el gobierno de Chihuahua, por 
medio de una elección extraordinaria que se celebró después del cambio de 
Ahumada, y tomó posesión el 27 de mayo del mismo año 1903, para ejer- 
cerlo en el cuatrienio que debía terminar el 3 de octubre de 1907. 

El 18 de agosto de 1904, el Gral. Terrazas obtuvo una licencia tem- 
poral para separarse de su encargo, que pocos meses después se convirtió 
en ilimitada, y se nombró gobernador interino del Estado a don Enrique 
C. Creel. Este, a su vez, fue electo gobernador constitucional para el periodo 
de 1907 a 1911. £l Correo de Chihuahua objetó su designación alegando 
que no estaba capacitado para desempeñar dicho puesto porque cuando habia 
nacido, su padre desempeñaba las funciones de cónsul de los Estados Uni. 
dos en la ciudad de Chihuahua, y treinta abogados chihuahuenses salieron 
a la palestra defendiendo su capacidad constitucional para ser electo. Du- 
rante todas las licencias que solicitó fue reemplazado por don José María 
Sánchez, quien, asimismo, lo substitayó en abril de 1910, al ser promovido 
el señor Creel a la Secretaría de Relaciones Exteriores con motivo del 
fallecimiento del Lic. Ignacio Mariscal. 

La centralización del poder se acentuó más en el periodo de gobierno 
del señor Creel, pues suprimió los presidentes municipales y de sección, 
que se elegian popularmente, substituyéndolos por jefes municipales y de 
sección, nombrados directamente por el Ejecutivo por tiempo indefinido; 
se relormaron las leyes de Hacienda del Estado y Municipal, con evidente 
falta de equidad, para favorecer a los causantes de mayor cuantía y gravar 
desconsideradamente a las clases económicamente débiles, principalmente a 
los artesanos; se abusó cada dia más en el otorgamiento de concesiones 
de exenciones de impuestos; ocurrió el robo al Banco Minero que la opi- 
nión pública consideró como un autorróbo en el que estaban inodados 
los mismos directores de la institución; se registraron los brotes de rebelión 
magonista de Ciudad Juárez, Casas Grandes y San Andrés (Riva Palacio], 
se recrudecieron las restricciones a la libertad de imprenta, pues el perio- 
dista Silvestre Terrazas fue consignado más de cincuenta veces por infrac- 
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ciones a la ley relativa, así como las consignaciones forzadas al servicio 
del Ejército; tuvo lugar la entrevista entre los Presidentes de Estados Uni- 
dos y México, Mr. William H. Taft y Gral. Porfirio Díaz, se verificaron 
las elecciones federales a mediados de 1910 y se hizo aumentar el pasivo 
del erario a cerca de tres millones de pesos, cantidad superior al presu- 
puesto de egresos de aquella época, correspondiente a dos años fiscales. 

La Revolución iniciada en noviembre de 1910 asustó completamente al 
gobernador interino, señor Sánchez, quien estaba acostambrado a gobernar 
sin inquietudes ni molestias, respaldado por las fuertes personalidades del 
Gral. Terrazas y del señor Creel, Además, el Gral. Díaz quiso ligar aún más 
a estos señores a su régimen, en momentos en que se veía amenazado por 
la guerra civil, y resolvió verificar un nuevo cambio en la situación polí- 
tica de Chihuahua. El 6 de diciembre renunció al gobierno interino el señor 
Sánchez, y la Legislatura local nombró en su lugar a don Alberto Terrazas, 
hijo del general del mismo apellido y cuñado y yerno del expresado señor 
Creel. 

Sólo gobernó hasta el 31 de enero de 1911, en virtud de que el movi- 
miento revolucionario cada día cundía más, tomando un curso desfavo- 
rable para el Gobierno Federal, con un tinte profundamente antiterracista, 
y el Presidente Diaz echó mano del Corl. Ahumada para que volviera «l 
gobierno de Chihuahua, bajo la creencia de que su influencia y su pres- 
tigio contribuirían a contener el descontento y el espiritu de revuelta entre 
sus habitantes y lograr la pacificación del Estado. Aunque el nuevo gober- 
nador se manejó dentro de un plano de conciliación, fracasó en la misión 
que se le había encomendado, en virtud de que el descontento obedecía a 
casas de carácter general y local, a lo que se sumaron las torpezas mili- 
tares cometidas por el mando superior, que contribuyeron a agravar la si- 
tuación, 





Después de los tratados de paz de Ciudad Juárez, que pusieron fin a 
la primera etapa de la guerra civil y determinaron la renuncia del Pre- 
sidente Diaz y del Vicepresidente Corral, el gobernador Ahumada, cediendo 
a las exigencias de la Revolución triunfante, renunció también su encargo, 
y el 10 de junio del mismo año 1911 fue substituido por don Abraham 
González. En esta fecha se inició el régimen revolucionario en el Estado 
de Chihuahua. 

En 1847 la Legislatura local dividió al Estado, para su administración 
interior, en cantones, que inicialmente fueron dieciséis y después aumentaron 
a veintiuno, subdivididos en municipios y secciones municipales. Cada 
cantón era administrado por un jefe político de elección popular, que du- 
raba dos años y era a la vez presidente del ayuntamiento de la cabecera. 
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La Constitución Local de 1887 y los jefes politicos 


La Constitución Política local de 24 de septiembre de 1887, que esta- 
bleció la centralización del poder, comprendió las siguientes prevenciones: 
“Art. 87. La administración política de cada Distrito estará a cargo de un 
funcionario que se denominará Jefe Político del Distrito, cuyas facultades 
las determinará la ley. Art. 89. En cada Municipalidad del Distrito, inclu- 
sive en la cabecera de éste, habrá un Ayuntamiento compuesto de un 
Presidente Municipal, los Síndicos y Regidores que determine la ley, Art. 
90. En cada Sección Municipal habrá una Junta Municipal compuesta de un 
Presidente, un Sindico y un Regidor. Cada uno de éstos tendrá su respec- 
tivo suplente. Art. 91. Los individuos que formen los Ayuntamientos y las 
Juntas Municipales y sus respectivos suplentes, serán electos popular y di- 
rectamente. Una ley determinará su duración y facultades.” 

Los jefes políticos de los distritos, inamovibles y nombrados directa: 
mente por el Ejecutivo del Estado, vieron reforzada su autoridad por la 
reforma constitucional de 10 de junio de 1889 que suprimió los presidentes 
municipales de las cabeceras de distrito y encomendó sus funciones a los 
jefes politicos residentes en las mismas. Esta reforma estableció: “Art. 89. 
En cada Municipalidad, inclusive la de la cabecera del Distrito, habrá un 
Ayuntamiento compuesto de un Presidente, los Sindicos y Regidores que 
la ley determine. El Presidente del Ayuntamiento de la cabecera de Dis- 
trito será el Jefe Político, quien podrá presidir las demás corporaciones 
municipales de su Distrito, siempre que se encuentre, con motivo del ejer- 
cicio de sus funciones, en el lugar en que celebren sus sesiones. Art. 91. 
Los individuos que formen los Ayuntamientos y Juntas Municipales y sus 
respectivos suplentes, exceptuándose los Presidentes de los Ayuntamientos 
de las cabeceras de Distrito, serán electos popular y directamente. La ley 
determinará la duración y facultades de las expresadas corporaciones.” 

En el período comprendido entre la expedición de la Constitución lo- 
cal de 1887 y el regreso del Corl. Ahumada a Chihuahua a fines de enero 
de 1911, fueron jefes politicos de los distritos los siguientes ciudadanos: 

Andrés del Rio, cabecera Batopilas: Luis Paredes, lenacio Velázquez, 
Francisco A. Navarro, Carlos Bernal y Victoriano Martínez, a partir de 
1906. 

Arteaga, cabecera Chínipas: Buenaventura Becerra, Alfredo 35. Monge, 
Arcadio Cota, Jesús Martínez y Procopio Ramos, desde el año 1902, 

Bravos, cabecera Ciudad Juárez: Tte. Corl. Mauro Cándano, Corl, Agus- 
tin Sanginés, Corl. Rafael García Martinez, Lic. Jesús O. Nájera,- Tito 
Arriola, mayor Valentin Oñate, Silvano Montemayor, Francisco Mateus, 
Corl. Ignacio Lodoza, Félix Bárcenas e Ing. Francisco Portillo, 
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Benito Juárez, cabecera Cusihuiriachi, creado en 1906 con municipios 
segregados del distrito Iturbide: José Muñoz. 

Camargo, cabecera Ciudad Camargo: Juan Ortiz, Corl. Patricio Avalos, 
Tito Arriola, Ing. Francisco Portillo y Vicente A. Cordero, a partir de 1905. 

Galeana, cabecera Casas Grandes, segregado del distrito Bravos en 1898: 
Francisco Mateus, José A. Luján, en 1907, y Mateus de regreso en 1908. 

Guerrero, cabecera Ciudad Guerrero: Silviano González, Corl. Emilio 
Gallardo y Urbano Zea, desde el año 1895. 

Hidalgo, cabecera Hidalgo del Parral: Lic. Juan Anchondo, Corl. Agus- 
tín Sanginés, Donaciano Mápula, Wenceslao Fuentes, Tito Arriola y Ro- 
dolfo Valles, desde 1903, 

Jiménez, cabecera Ciudad Jiménez: Félix Bárcenas, Salvador L. Mallén, 
Francisco A. Navarro, Dr. Felipe Ronquillo, Ing. Francisco Portillo, Corl. 
Ignacio Lodoza y Manuel Porras, a partir de 1908. 

Iturbide, cabecera Chihuahua: Lic. Pedro R. Prieto, Corl. Agustin 
Sanginés, Ignacio Enriquez, Lic. Miguel Franco y Lozano, Martin Falomir, 
José Asúnsulo y Manuel Raimundo Vidal. 

Mina, cabecera Guadalupe y Calvo: Julio Orozco, Tiburcio Carta! Angel 
P, Araiza, Coronel Agustín Lara, Adalberto Ibarra y Roberto J. Albíztegui. 

Rayón, cabecera Ocampo: Donaciano Mápula, Corl. José Santiago Ca- 
pelillo, Ignacio Velázquez, Alfredo N. Acosta y Profr. José María Rentería 
desde 1906. 


Jefes municipales y de sección 


Sin haberse reformado nuevamente la Constitución local el gobernador 
Creel se apuntó una nueva medida de centralización del poder, al suprimir 
los presidentes municipales y de sección municipal, estableciéndolos de nom- 
bramiento directo del Ejecutivo, a pesar de la disposición del artículo 91 
de la expresada Constitución que disponía que dichos presidentes y demás 
componentes de los ayuntamientos y juntas municipales debían ser electos 
popular y directamente. 

En la exposición de motivos que precedió al proyecto de Ley Reglamen- 
taria para la Organización de los Distritos que el expresado gobernador 
Creel envió a la Legislatura local el 7 de noviembre de 1904 y ésta aprobó 
el 24 del mismo mes y año, encontró, en la elasticidad de la ley, el apoyo 
para una nueva medida centralizadora que dio la puntilla a los presidentes 
municipales y de sección, planteando el problema en la forma siguiente: 
“¿La referida ley de 31 de octubre de 1887, en relación con la ley orgá- 
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nica electoral de 26 del mes y año citados, dispone que se elijan popular- 
mente los presidentes municipales a la vez que los ayuntamientos; pero como 
el artículo 91 reformado por la ley de 10 de junio de 1889 vino a modifi- 
car en parte esas disposiciones en el sentido de que los presidentes munici: 
pales de las cabeceras de distrito no fueran nombrados en esa forma, sin 
expresar en cuál forma debieran serlo, pareció al Ejecutivo conveniente 
proponer en el proyecto adjunto que los jefes políticos desempeñen esos 
cargos, conciliando asi la mente y el espíritu de las leyes. Limitadas las fun- 
ciones de las corporaciones municipales desde su origen, a la gestión de los 
intereses de los pueblos que representan, es decir, a la simple administra- 
ción, cuidado y conservación de éstos, por ser una verdad generalmente re- 
conocida que a ese modo de ser es al que deben su estabilidad, la amplia 
libertad de que siempre han disfrutado, aun en medio de los más fuertes 
sacudimientos sociales; necesario se hace que en los municipios, lo mismo 
que en los distritos, el gobierno tenga su representante que, girando en una 
órbita independiente a la de los ayuntamientos, se ocupen directa y especial. 
mente de la moralidad, el orden y la paz, así como del cumplimiento de los 
acuerdos de éstos y de las disposiciones emanadas del Ejecutivo. Á esta con- 
sideración, hija de la misma organización política del Estado, obedece la 
reforma que se servirá ver la Cámara, de que en cada municipalidad y 
sección de municipalidad, nombre el Ejecutivo un representante investido 
de aquellas facultades, encargado de velar por la tranquilidad pública y la 
buena marcha en sus respectivas demarcaciones. En esta forma queda hecha, 
de una manera radical, la separación de los importantes ramos del Poder 
Ejecutivo: la política y la municipal”, 

La Legislatura local dio su sanción al proyecto presentado por el Eje- 
cultivo, habiéndose expedido la ley el 24 del mismo noviembre, como con- 
signé antes. En esta forma, por demás arbitraria, en virtud de ser violatoria 
de las disposiciones contenidas en el artículo 91 reformado, de la Carta 
local, que prevenía que los presidentes, sindicos y regidores de los ayun- 
tamientos y juntas municipales, deberían ser electos popular y directamente, 
se suprimieron los presidentes municipales y de sección municipal y se es- 
tablecieron meros agentes del Ejecutivo con la denominación de jefes muni- 
cipales y jefes de sección. 

A partir de la expedición de dicha ley fueron jefes municipales inamo- 
vibles los siguientes: Francisco Robles, en Aldama; Guadalupe Galván, en 
Allende; Juan Luyando, en Villa Ahumada; Juan Hidalgo, en La Ascen- 
sión; Epifanio Rodriguez, en Cerro Prieto; Ezequiel Montes, en Cuchillo 
Parado; Alfredo 5. Monge, en Urique; Agustín Páez, en Santa Bárbara; 
Francisco Chávez Zubía, en Valle de Zaragoza; Leonardo Garza, en Naica, 
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y otros en diversos lugares chihuahuenses. También hay que citar algunos 
que desempeñaron las mismas funciones en diversos lugares sucesivos, como 
Eduardo Castillo en Temósachic y Madera; José María Gabaldón, en Saucillo 
y Escalón; Jesús María Escontrías en Guazapares, Rosales, Santa Eulalia y 
Esquipulas; D. Gómez en Carichic, Bocoyna y este Aquiles Serdán. 


Este sistema impopular, contrario totalmente al deseo de renovación de 
las autoridades, contribuyó a aumentar el descontento de las diversas clases 
sociales, en contra del régimen imperante. 





CAPITULO U 


LA SUCESIÓN LEGISLATIVA LOCAL DE 1881 4 1911. Dirutapos EN QUINCE 
LEGISLATURAS: OCHENTA Y SEIS PROPIETARIOS Y SETENTA Y NUEVE SUPLEN- 
TES EN TREINTA AÑOS. AJEDREZ HUMANO. 
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La Sucesión Legislativa Local de 1881 a 1911 


La centralización del poder en la República y en los Estados se inició 
a partir de 1880 en que el Gral. Porfirio Diaz logró imponer su dominio 
político, después de haber resuelto la designación del Gral. Manuel Gonzá- 
lez como Presidente de la República. En este capitulo voy a hacer el re- 
cuento de las quince legislaturas locales que se sucedieron de 1881 a 1911. 

Antes debo hacer la aclaración de que, de acuerdo con las leyes electo- 
rales de 1857 y 1861, la designación de los diputados se verificaba en la 
misma forma que actualmente se hace la de senadores al Congreso de la 
Unión, por el voto general de los ciudadanos del Estado. Los candidatos que 
obtenian mayor húmero de votos eran declarados diputados propietarios y 
los que les seguían en votación eran los suplentes. Los requisitos establecidos 
por la Constitución local de 31 de mayo de 1858, para ser electo diputado, 
eran los siguientes: ser ciudadano chihuahuense, mayor de veinticinco años 
y vecino del Estado. 


Diputados en quince legislaturas 
Á partir de las elecciones verificadas a mediados de 1883 el Estado se 
dividió en quince partidos electorales, eligiéndose un diputado propietario 
y un suplente por cada uno de ellos, terminándose así con el sistema electo- 


ral anterior. La Constitución local de 1887 previno que para ser electo dipu- 


21 


tado se requería ser mexicano por nacimiento, ciudadano chihuahuense, en 
ejercicio de sms derechos, tener veinticinco años de edad y haber residido 


en el estado durante dos años, 


Corresponde hacer la enumeración general del personal que integró ca- 
da una de las quince legislaturas en el periodo de tiempo a que me he re- 


lerido antes. 
ATI Legislatura. 1881-1883 


Dr. Canuto Elías 
Ing. Manuel Merino 
lgnacio Fernández 
Guadalupe Galván 
Enrique €. Creel 
Dr. Mariano Samaniego 
Ramón R. Luján 
Agustín Barbachano 
Lic. Higinio Muñoz 
Manuel de Herrera 
Tenacio L. Armendáriz 
José Valenzuela 
Tomás Dozal Hermosillo 
Gaspar Horcasitas 
Lic. Antonio Ochoa 

XIV Legislatura, 1883-1885 

Dia, 

1” Francisco A. Muñoz 

27 Espiridión Provencio 

37 Nula la elección 

4% Guadalupe Galván 

5" Dr. Mariano Samaniego 

6" Manuel de Herrera 

7% Lic, Manuel Gómez y L. 
Gaspar Salas 


Propietarios 


al 


<= 


pa 


o 
9 Dr. Jesús Muñoz 

10" Dr. Canuto Elias 
11* Lic. Miguel Aldaz 
12% José Dolores Solis 
13* Ignacio Rascón 

14% José Valenzuela 

15* Enrique de la Garza 


José A. Perea 


Lic. Raf 


Jesús IL Irigoyen 


Arcadio 


Tomás Dozal Hermosillo 


Lic. Pablo Ochoa 

Dr. Francisco Perches 
Leonardo Siqueiros 
José María Becerra 
Pablo de Jesús Porras 
Lic. Antonio Jáquez 
Dr. Luis G. Muñoz 
Jesús Mariñelarena 
Anastasio Roybal 

Lic. Francisco A. Prieto 
Tomás Cordero Zuza 
Manuel M. Altamirano 
Lic. Luis G, Trigoyen 
Jesús María Ortiz 

Dr. Andrés Romero 


Suplentes Cabeceras 
Allende 

ael Horcasitas C. Juárez 
Cusihuiriáchic 

Palacios Camargo 


Casas Grandes 


Gabriel Casavantes C. Guerrero 
Dr. Francisco Perches H. del Parral 
Rafael Gameros Jiménez 
Pedro 1. de Irigoyen Chihuahua 
Juan N. Azúnsolo Chihuahua 
Lic. Pablo Ochoa Gpe. y Calvo 
Juan B. Solis Rosales 
Lauro Carrillo Uruáchic 
lenacio lrigoye halleza 

Lic. Pedro R. Prieto Batopilas 


XV Legislatura. 1885-1887 


Dto. Propietarios 

1* Leonardo Siqueiros 
27 Félix F. Maceyra 

3" Espiridión Provencio 
4* Silviano González. 

5* Nula la elección 

6 Pedro Carbajal 

7% Francisco A. Muñoz 
8” Gaspar Salas 

Go Matías Balderrama 
10* Lic, Gabriel Aguirre 
11% Rafael Ortiz 

127 Alejandro Balderrama 
13% Lic. Felipe Acosta 
14% Lic. Antonio Prieto 
157 Enrique de la Garza 


XVI Legislatura. 1887-1889 


Dto. Propietarios 

1* Lic. Rómulo Jaurrieta 
2 Lic. Jesús M. Palacios 
3* Dr. Mariano Samaniego 
4? Tomás Dozal Hermosillo 
52 Juan N. Zubirán 

6" Pedro Carbajal 

7% Tomás Macmanus 

8 Tito Arriola 

9 Francisco Gómez 

10" Celso González 

11% Lauro Carrillo 
12 Lázaro B. Caballero 
13% José Valenzuela 

147 Francisco Albíztegui 
15? Fco. Pacheco Sandoval 


Suplentes 


Estanislao Gónzalez Porras 
Lic. Rómulo Janrrieta 
Lorenzo J. Arellano 
Tomás Dozal Hermosillo 
Pedro Acosta y Ortiz 
Juan Ortiz 

Dr. Felipe Ronquillo 
Francisco Albiztegui 
Tito Arriola 

Nula la elección 

Lauro Carrillo 

Luis Paredes 

Lic, Cipriano Piña 

Lic. Pablo Ochoa 


Jesús Aguirre Nevárez 


Suplentes 


Donaciano Mápula 
Eduardo Bárcenas 
Gaspar Horcasitas 
Félix González 
Pedro Ácosta y Ortiz 
Merced Valles Baca 
Guadalupe Galván 
Rafael Balderrama 
Enrique de la Garza 
Manuel de Herrera 
Felipe R. Gutiérrez 
Lic. Antonio Prieto 
Manuel L. Chávez 
Manuel M. Altamirano 
Ponciano Falomir 


Cabeceras 


Chihuahua 
Aldama 

C. Juárez 

C. Guerrero 
Meoqui 
Camargo 
Allende 

H. del Parral 
Jiménez 
Cusihuiriáchic 
Uruáchic 
Urique 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 
Balleza 


Cabeceras 


Chihuahua 
Aldama 

C. Juárez 

C. Guerrero 
Meoqui 
Camargo 
Allende 
Jiménez 

H. del Parral 
Cusihuiriachic 
Uruáchic 
Urique 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 
Balleza 


XVII Legislatura. 1889-1891 
Dio. Propietarios 


1% Donaciano Mápula 
2 Benjamin Pedroza 
3 Corl. Mauro Cándano 
49% Tomás Dozal Hermosillo 
5 Pedro Acosta y Ortiz 
6” Pedro Carbajal 

7% Tomás Macmanus 

8 Guadalupe Galván 
9% Anastasio Porras 

10% Celso González 

119 Eduardo Carrillo 
12% Tito Arriola 
13% José Valenzuela 

14% Tiburcio García 


15% Fco. Pacheco Sandoval 


XVII Legislatura. 1891-1893 
Dto, Propietarios 


1% Mariano Martínez 

2 Benjamin Pedroza 

37 Mauro Cándano 

4v Tomás Dozal Hermosillo 
52 Tomás Macmanus 

67 Pedro Carbajal 

7" Anastasio Porras 

87 Guadalupe Galván 

0" Francisco Gómez 
10 Celso González 

11% Eduardo Carrillo 

132 José Valenzuela 
147 Tiburcio Garcia 

15% Fco. Pacheco Sandoval 


Suplentes 


Lic. Rómulo Jaurrieta 
Manuel M. Altamirano 
Eduardo Bárcenas 
Félix González 
Evaristo Hernández 
Feo. Guerrero Porres 
Lorenzo J. Arellano 
Manuel de la O 
Enrique de la Garza 
Manuel de Herrera 
Enrique 6. Rascón 
Lic. Antonio Prieto 
Manuel L. Chávez 
Lic. Jesús M. Palacios 
Federico Allande 


Suplentes 


Lic. Pedro R. Prieto 
Dr. Ignacio Torres 
Eduardo Bárcenas 
Reinaldo Casavantes 
Lorenzo J. Arellano 
Pedro Acosta y Ortiz 
Lic. José M. Gándara 
Dr. Ramón Guerrero 
Francisco A. Muñoz 
Pedro lg. Irigoyen 
Manuel Cruz 

Tito Arriola 

Lic. Jesús N. Ulloa 
Luis Diaz Couder 
Federico Allande 
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Cabeceras 


Chihuabhna 
Aldama 

CG. Juárez 

C. Guerrero 
Meoqui 
Camargo 
Allende 
Jiménez 

H. del Parral 
Cusihuiriáchic 
Uruáchic 
Urique 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 
Balleza 


Cabeceras 


Chihuahua 
Aldama 

C. Juárez 

C. Guerrero 
Meoqui 
Camargo 
Allende 
Jiménez 

H. del Parral 
Cusihuiriáchic 
Uruáchic 
Urique 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 


XIX Legislatura. 1893-1895 


Dto. Propietarios 


1* Dr. Canuto Elías 
2% José María Sánchez 
3 Ing. Baudelio Salazar 


4% Celso González 


5" Lic. Miguel Bolaños C. 


6 Pedro Carbajal 

7% Anastasio Porras 

8” Guadalupe Galván 

9" Francisco Albíztegui 
10* Lorenzo J. Arellano 
117 J. Santiago Capetillo 
127 Tito Arriola 

13% Lic. Rómulo Jaurrieta 
14* Tiburcio Garcia 


15* Francisco A. Muñoz. 


a 


XAX Legislatura. 1895-1897 
Dto. Propietarios 


1* Dr. Canuto Elias 

21% José María Sánchez 
3* Ing. Baudelio Salazar 
4* Celso González 

59% Enrique €. Creel 

6” Pedro Carbajal 

7% Anastasio Porras 

8" Lic. Joaquín Cortazar 
9% Dr. Ignacio Torres 
10% Ignacio Velázquez 
11% Francisco A. Navarro 
12 Lorenzo J. Arellano 
13* Lic. Rómulo Jaurrieta 
14% Tiburcio Garcia 

15* Tito Arriola 


Suplentes 


Dr. Miguel Márquez 
Luis Emilio Lafón 
Lic. Jesús O. Nájera 
Lic. Pedro KR. Prieto 
José María Prieto 
Guillermo €. Moye 
Dr. lenacio Torres 
Juan B. Baca 

Lic. Ismael Benítez 
lgnacio Velázquez 
Carlos Cuilty 

Dr. Angel Niceto 
Agustín Becerra 
Luis Necoechea 


Dr. Luis G—. Muñoz 


Suplentes 


Dr. Miguel Márquez 
Luis Emilio Lafón 
Dr. Mariano Samaniego 
Urbano Zea 

Carlos Cuilty 
Guillermo C. Moye 
José T. Lemus 
Juan B. Baca 
Ramón Hernández 
Manuel Cruz 
Francisco Á. Muñoz 
José Maria Prieto 
Agustin Becerra 
Lic. Luis G. Muñoz 
Salvador Arellano 
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Chihuahua 
Chihuahua 
C. Juárez 

C. Guerrero 
Meoqui 
Camargo 
Allende 
Jiménez 

H. del Parral 
Cusihuiriáchic 
Ocampo 
Chinipas 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 
Balleza 


Cabeceras 


Chihuahua 
Chihuahua 
L. Juárez 

C. Guerrero 
Meoqui 
Camargo 
Allende 
Jiménez | 
H. del Parral 
Cusihuiriáchic 
(campo 
Chinipas 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 
Balleza 


XXI Legislatura. 1897-1899 
Dto, Propietarios 


17 Dr. Canuto Elías 

2 José María Sánchez 
3" Enrique €. Creel 

a4* Tito Arriola 

5 Francisco A. Navarro 
6* Pedro Carvajal 

77 Anastasio Porras 

8% Lic. Joaquin Cortazar 
9” Dr. Ignacio Torres 
10% Ignacio Velázquez 
11? Manuel Salazar 

12% Lorenzo J. Arellano 
13% Lic. Rómulo Jaurrieta 
14* Tiburcio Garcia 

15% Salvador Arellano 


XA XI Legislatura. 1899.1901 
Dto. Propietarios 


1% Dr. Canuto Elías 

29 José María Sánchez 
3% Enrique €. Creel 

4 Tito Arriola 

5" Francisco A. Navarro 
6” Pedro Carbajal 

7% Anastasio Porras 

8? Lic. Joaquín Cortazar 
9% Dr. Ignacio Torres 
107 Ignacio Velázquez 
11% Manuel Salazar 

12% Lorenzo J. Arellano 
13% Lic. Rómulo Jaurrieta 
14* Tiburcio García 
15* Salvador Arellano 


Suplentes 


Dr. Miguel Márquez 
Luis Emilio Lafón 
Carlos Cuilty 

Dr. Ignacio Flores 
Francisco Á. Muñoz 
Guillermo €. Moye 
José T. Lemus 
Francisco Sagardi 
Ramón Hernández 
Juan B. Baca 

Lie. Sergio Sánchez 
José Maria Prieto 
Agustin Becerra 
Dr. Luis G. Muñoz 
Carlos A. Nieto 


Suplentes 


Dr. Miguel Márquez 
Luis Emilio Lafón 
Carlos Cuilty 

Dr. legnacio Flores 
Francisco A. Muñoz 
Guillermo C. Moye 
José T. Lemus 
lenacio Enriquez 
Ramón Hernández 
Próculo Mesías 

Lic. Sergio Sánchez 
José Maria Prieto 
Francisco Larriva 
(aspar Horcasitas 
Carlos A. Nieto 
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Cabeceras 


Chihuahua 
Chihuahua 
C. Juárez 

C. Guerrero 
Meoqui 
Allende 
Jiménez 

H. del Parral 
Cusihuiriáchic 
Ocampo 
Chinipas 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 


Balleza 


Cabeceras 


Chihuahua 
Chihuahua 
C. Juárez 

C. Guerrero 
Meoqui 
Camargo 
Allende 
Jiménez 

H. del Parral 
Cusihuiriáchic 
Ocampo 
Chinipas 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 
Balleza 


AXIII Legislatura. 1901-1903 
Dto. Propietarios 


1% Dr. Canuto Elías 

2" José María Sánchez 
3" Carlos Cuilty 

4» Tito Arriola 

5” Francisco Á. Navarro 
6” Guillermo €. Moye 
77% Anastasio Porras 

8" Lic. Joaquín Cortazar 
9 Dr. Ignacio Torres 
10" Ignacio Velázquez 
11” Manuel Salazar 

12% Lorenzo J. Arellano 
13% Lic. Rómulo Jaurrieta 
147 Tiburcio García 

15% Salvador Arellano 


— 


XXIV Legislatura. 1903-1905 


Dto. Propietarios 

1" Dr. Canuto Elías 

2% José María Sánchez 

37 Dr. Mariano Samaniego 
1? Juan de Dios Milicua 
5% Juan Terrazas Cuilty 
6” Donaciano Mápula 

7% Aurelio Sánchez Aldana 
6* Lic. J. Cortazar hijo 
97 José María Botello 

10% Carlos Cuilty 
11* Dr. Fco. Armendáriz 
12* Ing. Juan Rivero 
13% Lic. Rómulo Jaurrieta 
14% Ignacio Enríquez 
15* Ramón F. Luján 


Suplentes 


Dr. Miguel Márquez 
Luis Emilio Lafón 
Cruz E. González 
lenacio Enriquez 
Francisco A, Muñoz 
Juan B. Solis 

José TT. Lemus 

Lie. J. Cortazar hijo 
Ramón Hernández 
Práculo Mesias 

Ing. Juan Rivero 
José María Prieto 
Francisco Larriva 
Dr. Ignacio Flores 
Lic. Sergio Sánchez 


Suplentes 


Dr. Miguel Márquez 
Mariano KR. Terrazas 
Salvador Arellano 
José Casavantes 
Guillermo C. Moye 
Manuel Salazar 

Juan F. Treviño 
Florentino Samaniego 
Anastasio Porras 

Lic, Manuel Rubio 
Carlos Pérez 
Alejandro Balderrama 
lenacio Irigoyen 

Dr. Tenacio Torres 
Francisco A. Muñoz 
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Cabeceras 


Chihuahua 
Chihuahua 
C. Juárez 

C. Guerrero 
Meoqui 
Camargo 
Allende 
Jiménez 

H. del Parral 
Cusihuiriáchic 
Chínipas 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 
Balleza 


Cabeceras 


Chihuahua 
Chihuahua 
C. Juárez 

C. Guerrero 
Meoqui 
Camargo 
Allende 
Jiménez 

H. del Parral 
Cusihuiriáchic 
Ucampo 
Chinipas 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 
Balleza 


AXV Legislatura. 1905-1907 


Dio. Propietarios 


1* Dr. Canuto Elías 
2% José María Sánchez 


3" Dr. Mariano Samaniego 
4% Juan de Dios Milicua 
9? Juan Terrazas Cuilty 


6” Donaciano Mápula 


7* Alejandro Balderrama 
8” Lic. J. Cortazar hijo 


9% José María Botello 
10* Carlos Cuilty 

11% Dr. Fco. Armendáriz 
12% Ing. Juan Rivero 


137 Lic. Rómulo Jaurrieta 


14* Francisco A. Muñoz 
15* Tiburcio García 


AXVI Legislatura. 1907-1909 


Dto, Propietarios 


17 Dr. Canuto Elías 
2% Lic. Manuel Prieto 
3" Inocente Ochoa 


4% Juan de Dios Milicua 
57 Dr. Bernardo Urueta 


6” Donaciano Mápula 


7% Alejandro Balderrama 
8* Lic. J. Cortazar hijo 


0" José María Botello 
10 Carlos Cuilty 


11% Lic. Eduardo Delhumeau 


12% Ing. Juan Rivero 
13% José Asúnsolo 
14% Francisco A. Muñoz 


15% Martin Falomir 


Suplentes 


Lic. Manuel L. Luján 
Mariano KR. Terrazas 
Salvador Arellano 
José Casavantes 
Guillermo €. Moye 
Manuel Salazar 

Juan F. Treviño 
Florentino Samaniego 
Anastasio Porras 
Enrique de la Garza 
Carlos Pérez 
Reinaldo Ramos 
lgnacio Irigoyen 

Dr. Ignacio Torres 
lgenacio Enríquez 


Suplentes 


Lic. Manuel L. Luján 
Juan F. Treviño 
Mariano R. Terrazas 
Tomás Dozal Hermosillo 
Manuel Salazar 

José Asúnsolo 
Guillermo €. Moye 
José Casavantes 
Anastasio Porras 
Enrique de la Garza 
Dr. Fco. Armendáriz 
lenacio Irigoyen 
Antonio Ramos 

Lic. Manuel Rubio 


Dr. Ignacio Torres 
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Cabeceras 


Chihuahua 
Chihuahua 
C. Juárez 

C. Guerrero 
Meoqui 
Camargo 
Allende 
Jiménez 

H. del Parral 
Cusihuiriáchic 
Ocampo 
Chinipas 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 


Falleza 


Cabeceras 


Chihuahua 
Chihuahua 
C. Juárez 

L. Guerrero 
Meoqui 
Camargo 
Allende 
Jiménez 

H. del Parral 
Cusihuiriáchic 
Ocampo 
Chinipas 
Batopilas 
Gpe. y Calvo 
Balleza 


XAXVII Legislatura. 1909-1911 


Dto. Propietarios Suplentes Cabeceras 
17 Dr. Canuto Elias Lic. Manuel L. Luján Chihuahua 
2" Lic. Manuel Prieto Lic. Juan Prieto Quemper Chihuahua 
3" Luis Terrazas Cuilty Ing. Camilo Argielles C. Juárez 
4* Lic. Manuel Rubio José Casavantes (.. Guerrero 
9” Alejandro Balderrama Guillermo C. Moye Meoqui 
6” Donaciano Mápula Lic. Francisco A. Prieto Camargo 
1” Manuel Porras Jesús Luján Allende 
8" Lic. J. Cortazar hijo Enrique de la Garza Jiménez 
9" José Maria Botello Pedro de Lille Borja H. del Parral 

10" Juan A. Creel Manuel Salazar Cusihuiriáchic 

11* Lic. Rafael L. Alvarez Dr. Leandro Gutiérrez Ocampo 
12% Ing. Juan Rivero lenacio Irigoyen Chinipas 

13% José Asúnsolo Juan F. Treyiño Batopilas 

14* Francisco A. Muñoz Tiburcio García Gpe. y Calvo 

15% Martin Falomir Dr. lenacio Torres Balleza 


En seguida procede hacer un recuento sobre la forma en que se distri- 
buyeron las quince curules correspondientes a cada una de las quince legis- 
laturas detalladas con anterioridad, que a razón de dos años por cada una 
arroja un total de doscientos veinticinco representantes. 

Ochenta y seis personas obtuvieron la representación en el expresado 
periodo de treinta años en carácter de diputados propietarios, de los cuales 
cincuenta y cinco figuraron en dos, tres, diez o más legislaturas y treinta y 
uno nada más en una, sin haber alcanzado jamás la reelección. 

Por lo que corresponde a los diputados suplentes, la representación se 
redujo a setenta y nueve ciudadanos, de los cuales treinta y tres figuraron 
en dos, tres o más legislaturas y cuarenta y sels sólo lo lograron en una. 


Ajedrez humano 


Si se sigue cuidadosamente la relación de los nombres de los agraciados 
y los partidos electorales que representaban, se encuentra que la mayoría 
eran ajenos a los mismos, sin ser originarios ni vecinos y que, sucesiva- 
mente, figuraban por una u otra región chihuahuense según los vaivenes 
de la política local, ya como propietarios o como suplentes; pero repitién- 
dose sus nombres casi sin interrupción. Á no pocos de ellos se les sometía 
a prueba, otorgándoles las suplencias de determinados personajes que, por 


30 


razón de sus negocios o de funciones públicas inherentes a otros cargos más 
importantes, nunca asistían a la legislatura más que cuando era necesario 
asegurar la acción política del gobierno local dentro del seno de la misma. 
Se les movía a semejanza de un ajedrez humano, pudiendo representar a 
cualquier partido que, en la mayoría absoluta de los casos, no conocían m1 
visitaban jamás. 

Todos los diputados sin excepción, propietarios y suplentes, pertenecían 
a las clases privilegiadas chihuahuenses y en algunos casos no reunían los 
requisitos de elegibilidad que señalaba la Constitución del Estado. El Lic. 
Milicua era de origen español; pero apoderado de los hombres en el poder; 
el Lic, Joaquín Cortazar, siendo secretario de Gobierno, fue diputado a cua- 
tro legislaturas por el partido electoral de Jiménez; los señores Evaristo Her- 
nández, Mariano Martínez, Lorenzo J. Arellano y José María Sánchez fue- 
ron diputados locales y a la vez tesoreros generales del Estado en forma 
sucesiva; los señores Benjamín Pedroza y Lic. Sergio Sánchez figuraron 
como representantes sin haberse separado de la secretaría particular del 
gobernador y los Ings. Ignacio Velázquez y Francisco A. Navarro, siendo 
jefes políticos de unos distritos, resultaron electos diputados por otros que 
tal vez ni conocían. 

Don Francisco A. Muñoz figuró en trece legislaturas, con un total de 
veintiséis años y por casi todos los distritos; el Dr. Canuto Elías y el Lic. 
Rómulo Jaurrieta en diez; don Tito Arriola, don Guillermo €. Moye, don 
Tiburcio García y don Anastasio Porras en nueve o diez legislaturas; don 
Lorenzo J. Arellano, don Pedro Carbajal y don Carlos Cuilty en ocho legisla- 
turas cada uno, y en cinco, seis o siete los señores Dr. Mariano Samaniego, 
José Valenzuela, Enrique de la Garza, Guadalupe Galván, Alejandro Balde- 
rrama, Donaciano Mápula, José María Sánchez, Ing. Salvador Arellano, Lic. 
Joaquín Cortazar hijo, e Ing. Juan Rivero. Entre los suplentes que figuraron 
en cinco o más legislaturas se contaron el Dr. Miguel Márquez, José Maria 
Prieto, Ignacio Irigoyen y Luis E. Lafón. 

En las últimas cuatro legislaturas correspondientes al último ciclo del 
terracismo, figuraron como diputados locales los señores Lic. Manuel Prie- 
to, Juan y Luis Terrazas Cuilty, Lic. Joaquin Cortazar hijo, Juan A. Creel, 
Carlos Cuilty, Lic. Manuel L. Luján y Dr. Miguel Márquez, perteneciente 
a la familia en el poder. 


CAPITULO HI 


REPRESENTACIÓN FEDERAL CHIHUAHUENSE DE 1880 a 1910. ORIGEN DE LA 
MAYORÍA DE 105 REPRESENTANTES. CHIHUAHUENSES QUE REPRESENTARON A 
OTROS ESTADOS EX EL CONGRESO DE LA Unión. 


Representación federal chihuahuense de 1880 a 1910 


Á cuatro años de distancia del triunfo del Plan de Tuxtepec era impo- 
sible que el Gral Porfirio Díaz hubiera podido pasar sobre el principio de 
no reelección que le había servido de bandera para derrocar de la presiden- 
cia de la República al Lic. Sebastián Lerdo de Tejada y tuvo que aceptar 
una interrupción de un periodo constitucional, a cargo de uno de sus ami- 
gos de confianza, que le dejara asegurada su vuelta al Supremo Poder Eje- 
cutivo Federal sin mayores dificultades. 


Á partir de 1884 se echó reversa en cuanto al expresado principio de no 
reelección del Presidente de la República y de los gobernadores de los Es- 
tados, con excepción del Estado de Sonora y cuya Constitución Política local 
jamás fue modificada en este sentido. En cambio se inventó y se puso en 
práctica el turno, cada cuatro años, del triángulo politico Luis E. Torres- 
Ramón Corral-Rafael lzábal, que perduró durante treinta y dos años en el 
mando de aquella entidad. 


La representación del Estado de Chihuahua en las Cámaras de Dipu- 
tados y Senadores del Congreso de la Unión, durante el largo período de 
treinta años, comprendidos entre 1880 y 1910, estuvo distribuida en la forma 
que a continuación se expresa: 
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X Legislatura. 1880-1882 
Dio. Cabecera 
Diputados 


Il? Chihuahua 
2% ([. Hidalgo 


Propietarios 


lgenacio Gómez del Campo 
Dr. Ramón Guerrero 

3"  Batopilas Jesús E. Valenzuela 

4% C. Juárez Marcelo León 
Senadores, 1880-1884 

Lic. Gabriel Aguirre 


AJ Legislatura. 1882-1884 


Dto. Cabecera Propietarios 


Diputados 

1% Chihuahua 
2" C. Hidalgo 
3"  Batopilas 
4% CC. Juárez 
«Senadores, 1882-1886 


(+ral. 


lenacio Gómez del Campo 
Dr. Ramón Guerrero 
Jesús E. Valenzuela 
Marcelo León 


Carlos Pacheco 


XII Legislatura. 1884-1886 
Dio. Cabecera Propietarios 
Diputados 


12 Chihuahua 
2 C. Hidalgo 


lenacio Gómez del Campo 
Dr. Ramón Guerrero 

3"  Batopilas Jesús E. Valenzuela 

Av" C. Juárez Marcelo León 
Senadores, 1884-1888 

Felipe Arellano 
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Suplentes 


lenacio Fernández 
Francisco de Urquidi 
Angel Perea 

Diego A. de Berea 


Dr. Roque J. Morón 


Suplentes 


Ramón R. Luján 
Juan Terrazas Cuilty 
Lauro Carrillo 

Dr. Porfirio Parra 


Gustavo Ruiz Sandoval 


Suplentes 


Lic. Emigdio Rodriguez 
Profr. Antonio Mena 
Manuel Gutiérrez Nájera 
Dr. Porfirio Parra 


Lauro Carrillo 


XIII Legislatura. 1886-1888 


Dio. Cabecera Propietarios 
Diputados 

17 Chihuahua Leopoldo Rincón 
2" (C. Hidalgo Fernando Zetina 
3% Batopilas Jesús E. Valenzuela 


4 L. Juároz Manuel E. Rincón 


Senadores, 1886-1890 
Gral. Luis Terrazas 


AIF Legislatura. 1888-1890 


Dto. Cabecera Propietarios 
Diputados 

17 Chihuahua 
2 (C. Hidalgo 


Leopoldo Rincón 
Fernando Zetina 

37  Batopilas Jesús E. Valenzuela 
4% C. Juárez Manuel E. Rincón 
Senadores, 1888-1892 

Carlos Pacheco 


XV Legislatura. 1890-1892 


Dto, Cabecera Propietarios 


Diputados 


17 Chihuahua 
2 C. Hidalgo 
3"  Batopilas 
4 €. Juárez 
Senadores, 1890-1894 

Gmo. Landa y Escandón 


Ignacio de la Torre y Mier 
Fernando Zetina 

Jesús E. Valenzuela 

Juan Manuel Flores 
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Suplentes 


Profr, Antonio Mena 
Dr. Porfirio Parra 
Lauro Carrillo 

Tito Arriola 


Dr. Eduardo Urueta 


Suplentes 


Dr. Porfirio Parra 
Dr. Ramón Guerrero 
Pedro Bustamante 
Roberto Santamaria 


Antonio Mora 


Suplentes 


Leopoldo Rincón 
Dr. Ramón Guerrero 
Pedra Bustamante 
Roberto Santamaria 


Buenaventura Becerra 


AVI Legislatura. 1892-1894 


Dio. Cabecera 
Diputados 

1% Chihuahua 
2% [, Hidalgo 
3%  Batopilas 
49 €, Juárez 


Propietarios 


lenacio de la Torre y Mier 
Fernando Zetina 

Jesús E. Valenzuela 

Juan Manuel Flores 


Senadores, 1892-1896 


Lauro Carrillo 


XVI Legislatura. 1894-1896 


Dto. Cabecera 


Diputados 

1% Chihuahua 
2% C. Hidalgo 
37  Batopilas 
4* C. Juárez 


Propietarios 


Bernardo Uructa 
Francisco Albiztegui 
Jesús E. Valenzuela 
Gral. Martín González 


Senadores, 1894-1898 


Gmo. Landa y Escandón 


XVYIHT Legislatura. 1896-1898 


Dto. Cabecera 


Diputados 

1? Chihuahua 
2  ([. Hidalgo 
3% — Batopilas 
49 C. Juárez 


Propietarios 


Bernardo Urueta 

Francisco Albíztegui 
Jesús E. Valenzuela 
lenacio M. Luchichi 


Senadores, 1896-1900 


Antonio Falcón 


Suplentes 


Dr. Canuto Elías 
Lorenzo J, Arellano 
Buenaventura Becerra 


Enrique €. Creel 


Genaro Raigosa 


Suplentes 


Dr. Porfirio Parra 
Francisco P. Portillo 
Lorenzo J. Arellano 
Francisco Martínez López 


Buenaventura Becerra 


Suplentes 


Francisco P. Portillo 
Dr. Porfirio Parra 
Lorenzo J. Arellano 
Jesús Arellano 


José Domínguez Peón 





XIX Legislatura. 1898-1900 


Dto. Cabecera Propietarios 
Diputados 

17 Chihuahua Bernardo Urueta 

2  C. Hidalgo Francisco Albiztegui 


30 Batopilas Ignacio M. Luchichi 
4 C. Juárez Jesús E. Valenzuela 


Senadores, 1898-1902 
Gmo. Landa y Escandón 


XX Legislatura, 1900-1902 
Dto. Cabecera 
Diputados 


1% Chihuahua 
2 C, Hidalgo 
37  Batopilas 
57 C. Juárez 


Proptetarios 


Rafael Aguilar 
Bernardo Urueta 
Ignacio M. Luchichi 
Jesús E. Valenzuela 
Senadores, 1900-1904 

Joaquin Redo 


XXI Legislatura. 1902-1904 


Dto. Cabecera Propietarios 
Diputados 

1? Chihuahua Bernardo Urueta 

20 Chihuahua Lic. Eduardo Novoa 
39 Chihuahua Miguel Bolaños Cacho 
4" C. Hidalgo Lic. Jesús Urueta 

5 (. Juárez Enrique C. Creel 

6”  Batopilas Dr. Porfirio Parra 


Senadores, 1902-1906 
Gmo. Landa y Escandón 
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Suplentes 


Francisco P, Portillo 
Dr. Porfirio Parra 
Jesús Arellano 


Eduardo Castillo del Valle 


Buenaventura Becerra 


Suplentes 


Dr. Miguel Márquez 
Franciseo P. Portillo 
Jesús Arellano 


Luis G. Palomar 


José Dominguez Peón 


Suplentes 


Francisco P. Portillo 
Lic. Jesús M. Rábago 
lesús Arellano 
Juan Zaldívar 
Rafael Aguilar 
J. Trinidad Alamillo 


Manuel Sánchez Mármol 


XXII Legislatura. 1904-1906 


Dio. Cabecera 
Diputados 

1% Chihuahua 
29 Chihuahua 
39 Chihuahua 
4% €. Hidalgo 


50 
O" 


LC. Juárez 
Batopilas 


Propietarios 


Lic. Ezequiel A. Chávez 
Bernardo Urueta 
Leopoldo Ortega 
Antonio Ramos Pedrueza 
Enrique €. Creel 

Dr. Porfirio Parra 


Senadores, 1904-1908 


Lic. Eduardo Villada 


XAXUIT Legislatura. 1906-1908 


Dto. Cabecera 


Diputados 

1%. Chihuahua 
22 Chihuahua 
32 Chihuahua 
47 [. Hidalgo 
3 C. Juárez 
6”  Batopilas 


Propietarios 


Hernardo Urueta 

Lic. Ezequiel A. Chávez 
José María Gamboa 
Antonio Ramos Pedrueza 
Juan Sánchez Azcona 
Dr. Porfirio Parra 


Senadores, 1906-1910 


Manuel Sánchez Mármol 


XXIV Legislatura. 1908-1910 


Dto. Cabecera 
D pu tados 

12 Chihuahua 
2%  Chibuahua 
3 Chihuahua 
4"  C[. Hidalgo 
5 C. Juárez 
67  Batopilas 


Propietarios 


Bernardo Urueta 

Lic. Ezequiel A. Chávez 
Fructuoso Garcia 
Federico Gamboa 
Ántonio Ramos Pedrueza 
Dr. Porfirio Parra 


Senadores, 1908-1912 


Lic. Eduardo Villada 
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Suplentes 


Profr. Antonio Mena 
Francisco P. Portillo 
Vicente Villada Cardoso 
Lic. José Urueta 

Juan Sánchez Azcona 
Lic. Gabriel Aguirre 


Antonio de Juambelz 


Suplentes 


Enrique González Martínez 
Simón Parra 

Lic. José Uruecta 

Lie. Justo Prieto 

Angel Pola 

Eugenio Ezquerro 


Carlos Garza Cortina 


Suplentes 


Francisco P. Portillo 
Simón Parra 

José María Gamboa 

Juan Rondero 

Luis Terrazas Cuilty 

Lic. Gabriel Aguirre 


Lic. Carlos Muñoz 


Origen de la mayoría de los representantes 


Entre los diputados y senadores comprendidos en la relación anterior, los 
que siguen no eran chihuahuenses: 

Poblanos: Fernando Zetina y Lic, Eduardo Novoa. 

Caxaqueños: Manuel E. Rincón, Gral. Martín González, Leopoldo Rincón 
y Leopoldo Ortega. 

Veracruzanos: Marcelo León y Lic. Ignacio M. Luchichí. 

Duranguenses: Dr, Ramón Guerrero, Jesús E. Valenzuela y Gral. Juan 
Manuel Flores, gobernador de Durango desde el triunfo de Tuxtepec hasta 
su muerte ocurrida en 1897, salvo cortas interrupciones. 

Tabasqueños: Lic. Manuel Sánchez Mármol y Juan Sánchez Azcona. 

Chiapaneco: Angel Pola. 

Sinaloenses; Felipe Arellano, Joaquín Redo y Lorenzo y Jesús Arellano. 

Aguascalentense: Lic. Ezequiel A. Chávez. 

Yucateco: José Dominguez Peón. 

Coahuilenses: Corl. Antonio Falcón, Carlos Garza Cortina y Antonio de 
Juambelz. 

Capitalinos: Guillermo de Landa y Escandón, Ignacio de la Torre y Mier, 
Federico y José María Gamboa y Eduardo y Vicente Villada. 

No pude precisar los orígenes de Fructuoso García, Rafael Aguilar y An- 
tonio Mora; pero no eran oriundos del Estado de Chihuahua. 


Chihuahuenses que representaron a otros Estados en el Congreso de la Unión 


En la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión figuraron como 
representantes de otras entidades federativas los siguientes chihuahuenses: 

Lic. Mariano Irigoyen, por el 9* distrito electoral de San Luis Potosí. 

Ignacio Gómez del Campo, por el 3er. distrito de Durango, y en otras 
legislaturas por el 3” del Estado de Yucatán. 

Lic. Pablo Ochoa, por el 3er. distrito electoral de Tlaxcala. 

José González Porras, en cinco legislaturas seguidas por el ler. distrito 
de Tlaxcala, y posteriormente por el 3% de Tamaulipas y por el 37 del Terri. 
lorio de Tepic. 

Lázaro B. Caballero, por el 6* distrito del Estado de San Luis Potosi, 

Corl. Lauro Carrillo, en seis legislaturas seguidas, por los distritos 10% y 
16* del Estado de Puebla. 

Jesús Luján, por el 6* distrito electoral del Estado de Guanajuato. 

Lic. Eduardo Delhumeau, por el 10% distrito de Jalisco. 


Lic. José Maria Luján, por un distrito del Estado de Hidalgo. 

Isaac Aceves, secretario particular del gobernador de Chihuahua, por el 
9" distrito del Estado de Jalisco. 

Melesio Parra, por el ler. distrito de Campeche. 

Simón Parra, por el ler. distrito del Territorio de Tepic. 

Eduardo Carrillo, por el 8 distrito del Estado de Zacatecas. 

Dr. Porfirio Parra, por el 2? distrito de Aguascalientes. 

Enrique C. Creel, por el 3er. distrito del Estado de Durango. 

Tomás Macmanus, por el 5* distrito del Estado de Chiapas y por el 2* de 
Nuevo León. 

Lic. Antonio Ramos Pedrueza, por el 3% de Guanajuato y después por el 
15* de Oaxaca. 

Ing. Norberto Domínguez, por el ler. Distrito del Estado de Sinaloa. 

Lic. Manuel Prieto, por el 8” distrito del Estado de Jalisco. 

En la Cámara de Senadores del Congreso de la Unión obtuvieron repre- 
sentaciones por otras entidades federativas los chihuahuenses que a continua- 
ción se expresan: 

Gral. Carlos Pacheco, Secretario de Fomento, en 1888 fue electo al mismo 
tiempo por los Estados de Chiapas y Chihuahua y en ambos casos pasó la re- 
presentación a los suplentes. 

Félix Francisco Maceyra, por el Estado de Guerrero, en los cuatrienios 
que se Iniciaron en 1888, 1892 y 1806. 

Gral. Luis E. Torres, por varios periodos gobernador del Estado de Sono- 
ra y jefe de la Primera Zona Militar, obtuvo la representación senatorial de 
Sinaloa de 1888 a 1896 y de Morelos de 1904 a 1908. 

Corl. Lauro Carrillo, se le otorgó la representación senatorial de Morelos 
en 1890, época en que era gobernador constitucional de Chihuahua. 

Francisco Albíztegui, representante del Estado de Guanajuato en los pe- 
riodos que se iniciaron en 1900, 1904 y 1908, con un total de doce años. 

Manuel de Herrera, representó al Estado de Morelos en los cuatrienios que 
se iniciaron en 1894 y 1898. 

Melesio Parra, senador por el Estado de Tabasco a partir de 1904. 

Juan Terrazas Cuilty, senador por el Estado de Campeche en el periodo 
que principió en 1906. 

Dr. Porfirio Parra, representante del Estado de Aguascalientes de 1910 
a 1914. 





CAPITULO IV 


SITUACIÓN ECONÓMICA CREADA POR La INTERVENCIÓN FRANCESA. PROBLEMAS 
DE SEGURIDAD. PRESUPUESTO DE EGRESOS. CASAS DE ENSAYE Y DE MONEDA. 
DEUDA PÚBLICA. 


Situación económica creada por la Intervención [francesa 


Los acontecimientos de la Intervención francesa y el Imperio trastornaron 
completamente la economía del Estado, por diversas causas que voy a enu- 
merar. 

El presupuesto de egresos del erario local decretado por la Legislatura 
para el año fiscal de 1* de octubre de 1861 a 30 de septiembre de 1862, den- 
tro del cual se inició la guerra expresada, arrojó un total de $91,870.00. 

El decreto expedido por el Presidente Juárez con fecha 17 de diciembre 
de 1861 señaló a los Estados y Territorios de la República el contingente de 
sangre que cada uno debía de poner a disposición de la secretaría de Guerra 
y Marina como contribución para la defensa nacional. Al de Chihuahua le 
tocaron dos mil soldados de Guardia Nacional, que el gobierno local debía 
organizar y armar para enviarlos al teatro de la guerra, en la parte oriental 
del pais, 

Como era imposible que el presupuesto normal del Estado pudiera sopor- 
tar el gasto correspondiente a dicha organización, el gobernador, Gral. Luis 
Terrazas, recurrió al procedimiento de imponer contribuciones extraordina- 
rias. Estas fueron cuatro en la forma siguiente: de 16 de marzo de 1862 por 
la cantidad de treinta y tres mil pesos; de 3 de septiembre del mismo año, 
veintiún mil pesos; de 16 de marzo de 1863 por la suma de treinta y tres 
mil pesos, y de 25 de junio siguiente por la cantidad de noventa y nueve mil 
pesos, con un total de ciento ochenta y seis mil pesos, 
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El Gral. Angel Trías, gobernador y comandante militar del Estado, im. 
puso las siguientes contribuciones extraordinarias a los chihuahuenses: de 
20 de junio de 1864, cien mil pesos y, por acuerdo del Presidente Juárez 
después de que el gobierno nacional se estableció en la ciudad de Chihuahua, 
el 28 de octubre del mismo año, cien mil pesos y el 7 de marzo de 1865 la 
suma de ciento cuarenta y cuatro mil 

Sumadas todas las cantidades correspandiiales a las expresadas contri- 
buciones hacen una suma mayor que la de todos los presupuestos de egresos 
votados por la Legislatura durante los cinco años que duró la guerra inter- 
nacional. Además, se gastaron totalmente en atenciones locales y del ramo 
de guerra los productos de la venta de los bienes nacionalizados del clero 
y de los terrenos baldíos y las rentas propias de la Federación. 

El Gral. Miguel Negrete, ministro de Guerra y Marina y jefe de la Di- 
visión de Uperaciones, en la corta temporada que estuvo en Hidalgo del Pa. 
rral, impuso varias contribuciones extraordinarias para completar la orga- 
nización de la expresada división, con la que marchó al interior del pais. 
Igualmente lo verificó el Gral, Antonio Carbajal en el cantón Jiménez 
en los primeros meses de 1865; el Gral. Agustin Villagra hizo efectiva en 
el cantón Mina una contribución extraordinaria por la cantidad de ocho 
mil pesos; el Gral. Ramón Corona obtuvo en el mismo cantón y por igual 
procedimiento la cantidad de trece mil pesos en dinero y mercancías para 
las fuerzas sinaloenses que mandaba, y el Gral. Remedios Meza hizo efectiva 
otra derrama por la suma de nueve mil pesos, para tropas que procedían 
del Estado de Durango. Los Grales. José María Patoni y Gaspar Sánchez 
Ochoa, cada uno a su turno, obtuvieron recursos en el mineral de Guadalupe 
y Lalvo, yendo de tránsito para el Estado de Sinaloa, en comisión del Go- 
bierno Nacional. El citado Gral. Patoni y el de su clase Juan N. Mirafuentes, 
por el mismo procedimiento obtuvieron seis mil pesos en Hidalgo del Parral 
en diciembre de 1865, y el Gral. Silvestre Aranda, a base de préstamos y 
requisiciones, organizó la Segunda Brigada del Estado y emprendió las ope- 
raciones sobre el Estado de Durango en octubre de 1866. 

Estos procedimientos eran inevitables en virtud de que las rentas loca- 
les y federales, venidas a menos a causa de la situación anormal provocada 
por la guerra internacional, no bastaban a cubrir los gastos, que habían 
sido aumentados considerablemente con la presencia del gobierno nacional 
y de numerosos mililares que lo venian siguiendo y que, en cualquier forma, 
tenian que subsistir. Las exacciones y las contribuciones extraordinarias eran 
la única forma de subsistencia a que podían ocurrir. 

Otro de los renglones que ayudó económicamente a hacer frente a aque- 
lla crisis fue el de los productos de la acuñación de moneda de cobre en 
la Casa de Moneda de la ciudad de Chihuahua, que representaban signos 
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por valor de un cuarto de real, denominados cuartillas, y octavos de real, 
llamados tlacos. 

Con garantía nominal del gobierno del Estado de Chihuahua se acu- 
ñaron las siguientes cantidades: 1860, gobernador José Eligio Muñoz, cin- 
cuenta mil pesos; 1861-1862, gobernador Luis Terrazas, ciento sesenta y 
dos mil quinientos pesos, y en 1865 y 1866, Presidente Benito Juárez, ciento 
sesenta mil pesos, con un total de trescientos setenta y dos mil quinientos 
pesos. 

La falta de garantía para asegurar el importe de estas acuñaciones y su 
circulación, en virtud de que los ingresos locales y federales no bastaban 
para los pastos más precisos, menos para facilitar su amortización después 
del triunfo de la Repáblica, fue causa de su depreciación, y el comercio 
y el público apenas aceptaban dicha moneda por el cincuenta por ciento 
de su valor nominal. Diversos intentos hizo el gobierno del Estado para 
resolver este problema, unos por su propio esfuerzo y otros con el apoyo 
del gobierno federal, sin haber logrado su solución hasta 1890 en que se 
retiró totalmente de la circulación, después de haber causado graves tras- 
tornos a la economía local, en los aspectos oficial y privado. 

A todas las causas que originaron la fuerte depresión económica a que 
me vengo refiriendo, hay que agregar la conducta observada por las tropas 
invasoras francesas en los pueblos chihuahuenses que llegaron a ocupar 
temporalmente, principalmente en Hidalgo del Parral, Valle de Allende y 
Villa López, que fueron víctimas de fuertes multas y exacciones, de las 
cuales no escaparon ni las mujeres consideradas desafectas, y el último 
pueblo citado fue incendiado totalmente en abril de 1866 por las fuerzas 
del Tte. Corl. D'Albicy, 


Problemas de seguridad 


La penuria económica del Estado, agudizada por las causas anteriormente 
señaladas, trajeron la decadencia de las colonias militares fundadas por 
la secretaría de Guerra y Marina a mediados de 1848, en defecto de los 
antiguos presidios, para atender las operaciones en contra de las tribus 
apaches y comanches que invadiían frecuentemente el territorio chihuahuen- 
se, procedentes de los Estados Unidos de América. 

Con motivo de los acontecimientos de la Intervención francesa y el Im- 
perio, dejaron de pagarse sus haberes y el personal de las expresadas colonias 
se disgregó. Algunos de sus componentes se dedicaron a buscarse la vida 
para subsistir en unión de sus familias y otros se enrolaron en las fuerzas 
republicanas para combatir a los franceses y sus aliados, Cuando el personal 
del gobierno nacional emprendió el viaje de regreso para el interior del 
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país a fines de 1866, los apaches y comanches cobraron bríos, y el expre- 
sado gobierno, después del triunfo de la República, tuvo que ocurrir en 
auxilio de las autoridades del Estado, concediéndole una subvención de 
cinco mil pesos mensuales para que se reorganizaran las colonias militares, 
al efecto comisionó al Corl. José Merino. 

Á partir de entonces la economía local comenzó a rehacerse poco a 
poco, contando con el apoyo que le daban estos grupos armados, que el sub- 
inspector, de acuerdo con el gobernador, distribuyó proporcionalmente en 
la región septentrional del Estado, en virtud de que era la más expuesta 
a los peligros de este problema, 

El establecimiento de las reservaciones indigenas en los Estados Unidos 
de América, en las que fueron asentados apaches y comanches, agudizó el 
problema con relación a los Estados fronterizos mexicanos. Los bárbaros, 
que no se resignaban a vivir sujetos a la vigilancia de las autoridades mili- 
lares angloamericanas, se salían furtivamente de dichas reservaciones, pa- 
saban impunemente la línea divisoria internacional y ranchaban en deter- 
minados lugares estratégicos. Desde allí se dedicaban a incursionar sobre 
haciendas y ranchos, matando a sus moradores y robando cuanto podían. 
principalmente ganado, En igual forma asaltaban a los caminantes, a quie- 
nes hacian víctimas de su ferocidad y pillaje, y se llevaban al norte el 
producto de sus robos y tropelías. 

Para contener las depredaciones causadas por apaches y comanches tu- 
vieron que armarse los vecinos de las regiones septentrional y occidental 
del Estado y obrar de consuno con las compañías de las colonias militares, 
para la defensa de sus vidas, familias e intereses. Nadie podia transitar solo 
por caminos y veredas porque se exponía a ser victima de los indios, tenien- 
do que verificarlo en fuertes convoyes armados por razón de mutua pro- 
tección. 

Fueron tantos los crímenes y tropelías cometidos por los apaches y co: 
manches que, la Secretaría de Guerra y Marina, ante el llamado angustioso 
de las autoridades superiores de Chihuahua, tuvo que enviar al Estado 
fuertes contingentes de tropas federales para combatirlos, desde fines de 
1879. Un año después se presentó el Gral. Carlos Fuero, al frente de una 
brigada de las tres armas, comisionado para dirigir las operaciones en 
contra de los bárbaros. En 1381 la República fue dividida en doce zonas 
militares, habiendo formado la segunda los Estados de Chihuahua y Du- 
rango, con cuartel general en la ciudad de Chihuahua, cuyo mando se confió 
al mismo Gral. Fuero. 

Las fuerzas federales y varias secciones de voluntarios, armadas y pa- 
gadas por la Secretaría de Guerra, sostuvieron una activa campaña en contra 
de los apaches; a mediados de 1882 los gobiernos de México y los Estados 
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Unidos de América firmaron un convenio para el paso reciproco de tropas 
regulares a través de la frontera internacional a fin de activar las opera- 
ciones en contra de los indios que se salian de las reservaciones, para 
cometer sus fechorías, y este grave problema tardó varios años en liqui- 
darse, Dicho convenio fue objeto de varias prórrogas sucesivas y estuvo vi- 
gente hasta mediados de 1891. 


Presupuesto de Egresos 


La situación económica del erario del Estado puede apreciarse a través 
de los siguientes datos: el presupuesto de egresos aprobado por la Legislatura 
local para el año fiscal de 1868-1869 arrojó un total de $ 139,479.30; en 
1877, en que se consolidó en Chihuahua el régimen tuxtepecano, el pre- 
supuesto de gastos importó la suma de $126,677.11; el de 1879-1880, en 
que volvió al poder el Gral. Luis Terrazas, sumó $ 119,252.98; el del año 
fiscal de 1884-1885, en que se inició el ciclo pachequista, su importe fue 
de $230,117.37; en 1892. en que principió la administración del Cor. 
Miguel Ahumada, el presupuesto de egresos arrojó un total de $ 559,000.00; 
al salir este funcionario a ocupar el gobierno del Estado de Jalisco había 
ascendido a $720,695.78, y para el ejercicio de 1902-1903, en que se 
inició la consolidación del régimen Terrazas-Creel. El presupuesto de esta 
administración para el año de 1911 arrojó un total de $ 1.243,481.33. 


Casas de Ensaye y de Moneda 


Las casas de ensaye que existian en jurisdicción del Estado en 1867 eran 
cinco y estaban establecidas en Chihuahua, Hidalgo del Parral, Ocampo, 
Guazapares y Guadalupe y Calvo. Las dos primeras databan desde la época 
colonial y las tres restantes habían sido establecidas sucesivamente por el 
gobierno local en 1835, 1838 y 1849. 

A ellas se presentaban los productos de oro y plata de las minas de sus 
respectivas jurisdicciones, para su ensaye y pago del impuesto de produec- 
ción denominado “quinto”, y poderse exportar libremente o introducirse a 
las casas de moneda existentes, para su acuñación. En ambos casos debían 
ampararse las remisiones con las guías expedidas por los encargados de las 
respectivas casas de ensave. 

Sólo funcionaron dos casas de moneda. La de Guadalupe y Calvo que 
operó de julio de 1844 a enero de 1851, y la de la ciudad de Chihuahua, 
que tuvo más larga vida, 

La casa de moneda de la ciudad de Chihuahua fue fundada en 1811, 
desapareció tres años después y la restableció la Legislatura: local en 1831. 


Siete años más tarde pasó a jurisdicción de la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público, durante el régimen centralista, y fue dada en arrenda- 
miento por diez años a una compañía extranjera que regentaba el Dr. 
James Jemison; después la tomaron en igual forma los angloamericanos 
Potts y Macmanus; seguida don Henrique Miller, y en 1880 se hizo 
cargo de ella el Banco Mexicano, previo contrato de arrendamiento por 
cinco años, celebrado con la expresada Secretaría. Esta la administró a 
partir del vencimiento del último contrato, hasta el 30 de junio de 1896 
en que desapareció definitivamente. 

Como el ramo de minería fue reservado a la Federación por la reforma 
constitucional de 15 de diciembre de 1883, desaparecieron las casas de 
ensaye dependientes del gobierno del Estado, y esta acción oficial quedó 
controlada por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Asimismo 
fueron federalizados los ramos de comercio y bancos. 

Desde entonces los gobiernos de los Estados están sujetos, en materia de 
impuestos a la minería, a la participación que les señala la Ley de Ingresos 
de la Federación, que es de un dos por ciento sobre la producción de me- 
tales preciosos. 


Deuda Pública 


El erario local nunca había hecho un recuento de las cantidades que 
adeudaba y por lo mismo el gobierno del Estado no sabia hasta dónde podia 
ascender su pasivo. 

Poco después de haberse hecho cargo del Poder Ejecutivo, el Gral. Angel 
Trías hijo, dispuso que la Tesorería General del Estado convocara a todos 
los acreedores del erario público para que se presentaran a reclamar sus 
créditos. En su mayoría procedían de sueldos insolutos de funcionarios y 
empleados, que no habían sido pagados oportunamente a causa de las épocas 
de penuria que se habían sucedido, originadas por las causas ya enumeradas 
con anterioridad. 

Hecha la depuración de las reclamaciones correspondientes, se consolidó 
la deuda pública local con un total de 3242,633.67 y se expidieron los co- 
rrespondientes títulos a cada uno de los interesados. 

Por segunda vez se verificó la conversión de la deuda pública del Es- 
lado en 1890, siendo gobernador del Estado el Corl. Lauro Carrillo, habien- 
do arrojado un total de $218,193.71, incluyendo sueldos atrasados pen- 
dientes de épocas anteriores y deudas al comercio. En cambio, durante su 
administración se inició el pernicioso precedente de contratar empréstitos 
para desarrollar un programa determinado de obras materiales, habiendo 
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colocado el primero por la suma de medio millón de pesos, como lo con- 
siené con anterioridad. 

Cuando el Corl. Miguel Ahumada fue trasladado del gobierno de Chi- 
huahua al del Estado de Jalisco a principios de: 1903, la deuda pública 
del erario local había ascendido a $867,000.00; y el 31 de enero de 1911 
en que terminó la administración Terrazas-Creel, y Ahumada volvió al 
gobierno de Chihuahua, la deuda pública arrojaba $ 2.869,464.80, o sea un 
total mayor que el del presupuesto de egresos correspondiente a dos años. 

En el orden hacendario li Constitución federal de 5 de febrero de 1857, 
en su artículo 124, estableció la supresión de las alcabalas a partir del 1? 
de julio de 1858. Sin embargo. esto no pudo lograrse hasta el 1% de julio de 
1896, en que se inició la organización de un nuevo sistema hacendario por 


parte de la Federación y de los Estados. 
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CAPITULO V 


ÁSPECTOS ECONÓMICOS DEL Estápo: Minería. AGRICULTURA. Compañias 
DESLINDADORAS. LATIFUNDIOS. ÁNTIGUOS EJIDOS 


Aspectos económicos del Estado 


Mineria. Las Ordenanzas de Minería expedidas por el gobierno español 
en 1783 prohibian a los extranjeros adquirir y trabajar las minas en Es- 
paña y sus dominios, sin que hubieran adquirido previamente carta de 
naturalización o permiso especial del Rey. Esta prevención fue modificada 
en 1823 por el Primer Congreso Nacional, en sentido de permitir a dichos 
extranjeros que pudieran pactar con los dueños de minas la habilitación 
necesaria para trabajarlas, asi como la adquisición de acciones de las ne- 
gociaciones respectivas, sujelándose a las demás disposiciones de las mismas 
ordenanzas. 

La invasión inglesa y angloamericana en materia de minería se inició 
en el país a partir de entonces y en el Estado de Chihuahua en 1826 en 
que arribaron los primeros angloamericanos al Mineral de Ocampo, con 
ánimo de dedicarse a esta clase de actividades. De allí prosiguieron para 
Alamos, Son.; en 1836 se presentaron súbditos británicos en el mineral de 
Guadalupe y Calvo, quienes adquirieron las principales propiedades mine- 
ras; poco después aparecieron los angloamericanos en Cusihuiriáchic, y en 
1860 Mr. John Robinson, de la misma nacionalidad, adquirió una de las 
principales minas de Batopilas y levantó la hacienda de beneficio de San 
Miguel. Más tarde apareció en Santa Eulalia, dedicado a las mismas activi- 
dades. Las minas de Guadalupe y Calvo, que habían pasado a poder de 
nacionales, alrededor de 1875 volvieron a manos de extranjeros y poco des- 
pués de esta fecha la invasión de éstos se precipitó sobre las distintas regio- 
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nes mineras chibuahuenses y se estabilizó después del triunfo del plan de 
Tuxtepec. 

En el periodo crítico de la lucha armada en contra de la Intervención 
Irancesa y el Imperio y de la guerra en contra de los apaches y comanches, 
no dejaron de trabajarse los minerales de la región serrana chihuahuense, 
con lo que la minería ocupó un lugar importante dentro de la economía 
local, en virtud de que tuvo menos tropiezos que otros renglones de la 
misma. 

Entre los minerales que se trabajaron sin interrupción en aquella época 
difícil se contaron Corralitos, Dolores, Yoquivo, Ocampo, Maguarichic, Uruá- 
chic, Palmarejo, Huruapa, Monterde, Septentrión, Guazapares, Urique, Ba- 
topilas, Morelos y Guadalupe y Calvo. UÚtros surgieron con posterioridad 
a 1870 como Guaynopa, Calera, Concheño, Pinos Altos, Sahuayacán, Los 
Otates, El Durazno, Guerra al Tirano, Río Plata, Zápuri, Lluvia de Oro, Ba- 
rranca del Cobre, San Julián y San José del Sitio, que en su inmensa mayo- 
ría fueron a parar a manos de extranjeros durante el gobierno del Gral. 

El Código de Minería expedido en noviembre de 1884. al finalizar la 
administración del Gral. Manuel González, derogó las viejas ordenanzas 
mencionadas antes, que prohibían el acaparamiento de la propiedad minera 
en pocas manos, aunque ya habían sido quebrantadas por lo que toca a 
la intervención de los extranjeros, como queda consignado. El mencionado 
código no puso ninguna limitación a la adquisición de la propiedad minera 
por parte de una sola persona o empresa y concedió autorización para 
solicitar y conservar propiedades mineras sin limitación de superficie y es- 
tableció también las zonas de protección minera, dentro de las cuales nin- 
guna persona podia explorar ni denunciar vetas, mantos o criaderos minera- 
les y estableció la renuncia de la soberanía nacional sobre el subsuelo, que 
pasó a ser propiedad del dueño del predio rústico. 

Con las grandes facilidades que el régimen porfirista otorgó al capital 
extranjero, éste vino a ocupar una posición privilegiada sobre los nacionales, 
tanto en lo que corresponde a la explotación de la riqueza minera, como 
en la de otros importantes recursos naturales. Asi pudieron acaparar fácil- 
mente las minas, por medio de adquisiciones o de denuncios, acotar éstas y 
las respectivas haciendas de beneficio y demás construcciones con cercas 
que impedian el tránsito sin su permiso, usando de un derecho de extra- 
territorialidad semejante al de los edificios que ocupan las legaciones y con- 
sulados en el extranjero, que todavía se observan en la época presente en 
Avalos, Aquiles Serdán, Hidalgo del Parral, Santa Bárbara y otros lugares; 
las mismas compañías extranjeras establecieron sus respectivos cuerpos de 
guardias blancas para el cuidado y defensa de sus intereses y sus respectivas 





tiendas de raya, en las que pagaban sueldos y salarios con mercancias a 
sus empleados y obreros; emitieron y lanzaron a la circulación billetes, vales 
y otros signos monetarios metálicos, denominados “cacharpas” para contro- 
lar el movimiento económico de sus respectivas negociaciones y aumentar su 
lucro, y disfrutaron de sendas concesiones de exenciones de impuestos del 
Estado y municipales, que quedan detalladas en capitulo aparte y las que 
sólo se concedían a los citados extranjeros y a los individuos pertene- 
cientes a las clases populares de la sociedad chihuahuense. 

El procedimiento de emitir billetes, vales y otros signos monetarios lo 
iniciaron las empresas mineras de González Herrera Salazar y Compañía 
en el mineral de Cusihuiriáchic y Rascón Hermanos en el de Uruáchic. Igual 
procedimiento siguieron con posterioridad las compañías demominadas “Gua- 
dalupe y Calvo Minning Co.”, “Cusi Mexicana Minning Co.”, “Palmarejo 
and Mexican Gold Field Limited”, “Santa Eduwiges Minning Co.”, “Bato- 
pilas Minning Co.”, “Green Gold Silver Co.”, en Ocampo y Concheño y 
otras más, sin que ninguna de ellas hubiera tratado de obtener permiso 
de las autoridades competentes respectivas, ni de garantizar sus emisiones 
o signos monetarios. 

Además de que dichas empresas explotaban a sus respectivos trabajado- 
res con las tiendas de raya y los signos monetarios expresados, los obligaban 
a rendir jornada de trabajo de sol a sol. También era común que las em- 
presas extranjeras pagaran los sueldos de la autoridad política y de la policía 
municipal de los lugares en donde operaban, siendo normal y corriente que 
ambas, autoridad y policía, defendieran preferentemente los intereses de 
quien les pagaba, en lugar de administrar o gobernar para todos. 

La situación anterior fue matando poco a poco el espiritu de empresa 
entre los nacionales, y la industria minera que, de los españoles habia pa- 
sado a los criollos y de éstos a los mexicanos después de la consumación 
de la independencia, sistemáticamente fue acaparada por los extranjeros. 
principalmente ingleses y angloamericanos que casi en su totalidad la poseen, 
explotan y usufructóan. 

La industria en general, durante el siglo pasado, se circunseribia en | 
Estado a la explotación metalúrgica, las artesanías, la elaboración de pilon- 
cillo, aguardiente y sal y las fábricas de hilados y tejidos de Talamantes y 
Dolores. La relación de las concesiones de exenciones de impuestos otorga- 
das por la Legislatura o por el gobierno local en los años de 1880 a 1910, 
dan una idea general de cómo comenzaron a organizarse y a desarrollarse 
nuevas industrias por elementos oficiales influyentes o por extranjeros, cuyas 
exenciones jamás alcanzaban a las clases económicamente débiles. 
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Agricultura. La explotación agrícola se subdividia, desde la lejana época 
de la colonia, en los tres renglones fundamentales siguientes: 

a) Pequeñas obras de irrigación, aprovechando las aguas de rios y arro- 
yos, a fin de asegurar la producción de la tierra. 

bj) Explotación de las tierras de temporal que se encuentran ubicadas 
en el altiplano chihuahuense. 

e) Explotación de tierras de temporal en la región montañosa de la 
Sierra Madre chihuahuense, aprovechando las laderas susceptibles de sem- 
brarse, a base de estaca. 

Las obras de irrigación en el Estado y en la República se iniciaron en 
enero de 1926 en que el Presidente de la República, Gral. Plutarco Elías 
Calles, creó la Comisión Nacional de Irrigación, cuyo máximo exponente 
en la época actual lo constituye la Secretaría de Recursos Hidráulicos. 

La propiedad rústica se dividía con anterioridad en latifundios y ha- 
ciendas, teniendo al rancho como subdivisión menor, y ejidos. La decadencia 
de estos últimos se inició a partir de la fecha en que se expidió la Ley de 
Desamortización de los Bienes de Manos Muertas de 25 de junio de 1856, 
en virtud de que numerosas autoridades subalternas consideraron a los eji- 
dos como propiedad de los ayuntamientos y juntas municipales, en virtud 
de que, desde los últimos años del siglo xvi, venían interviniendo en el 
manejo de los fondos de comunidad para evitar filtraciones y se procedió 
a su desamortización porque se consideró que pertenecian a corporaciones 
civiles, en una forma equivocada. En otros casos los ejidos fueron fraccio- 
nados para que perdieran su aspecto comunal, reduciéndolos a propiedad 
privada entre los vecinos de cada pueblo; pero luego los acaparadores hicie- 
ron su agosto, adquiriendo lo mejor de dichas tierras a través de compras, 
hipotecas, retroventas u operaciones de agio. 

En 1880 existían en territorio del Estado dos latifundios: el de la testa- 
mentaría del Dr. Pablo Martínez del Río con una superficie de 1.328,4.26 
hectáreas, ubicado en los municipios de Ahumada y Chihuahua, que pro- 
cedía desde la época colonial; y el que formaban las haciendas de El Sauz 
y Encinillas, adquirido en 1866 por los señores Luis Terrazas y Henrique 
Miiller, por compra que hicieron al gobierno nacional. Sumaba 350,000 
hectáreas y se segregó del anterior en virtud de que el mismo gobierno había 
confiscado sus bienes a Martínez del Río por haber participado en la aven- 
tura imperialista. 


Compañias deslindadoras. Las compañías deslindadoras fueron «autoriza- 
das en 1875 por el gobierno del Lic. Sebastián Lerdo de Tejada y confirma- 
das durante la administración del Gral. Manuel González, en 1883. A partir 
de esta fecha hicieron su aparición en el Estado las primeras compañías de 





esta clase, que poco a poco se fueron multiplicando. Según los respectivos 
contratos que celebraron con la secretaría de Fomento, se comprometian a 
deslindar los terrenos baldios en las zonas previamente convenidas y reci- 
bian en recompensa la tercera parte de los terrenos que deslindaban. 

Uperaron en jurisdicción del Estado las siguientes compañias deslinda- 
doras y recibieron los siguientes beneficios: 

Ignacio Gómez del Campo y socios, entre los que se contaban el Dr. 
Ramón Guerrero y don Enrique €. Creel, en el cantón Galeana, 1.008,703 
hectáreas. De esta concesión se derivó el latifundio de la “Palomas Land and 
Cattle Lo.” 

Jesús E. Valenzuela y socios, 9 de diciembre de 1882, en los cantones 
Abasolo, Victoria, Aldama, Meoqui, Camargo, Guerrero y Rayón, 2.795,191 
hectáreas. Fue declarada caduca por el Presidente Obregón el 26 de junio 
de 1924, 

Juan B. Ochoa, concesión de 4 de noviembre de 1889 para deslindar 
terrenos baldíos en los Estados de Chihuahua, Coahuila y Durango. Nula 
por decreto del Presidente Obregón de fecha 3 de octubre de 1924. 

Antonio Ásúnsolo y compañía, en los cantones Arteaga, Matamoros, Ji- 
ménez y Balleza, 347,699 hectáreas. Además 90,980 hectáreas en Papas- 
quiaro, Dyo. 

“Ignacio Sandoval y Compañía”, 11 de diciembre de 1886, cantones Án- 
drés del Rio, Mina y Victoria, 1.240,903 hectáreas. Acuerdo de nulidad 
expedido por el Presidente Obregón con fecha 21 de noviembre de 1924, 

Mariano y Telésforo García, concesiones de 28 de agosto de 1885 y 13 
de diciembre de 1890, para deslindar terrenos en los cantones Degollado y 
Guerrero, 395,372 hectáreas, Declaradas nulas por el Presidente Obregón 
el 8 de mayo de 1924, 

David Curtin, concesión de fecha 18 de julio de 1892 para deslindar 
terrenos baldios en los Estados de Chihuahua y Veracruz. Declarada nula 
por el Presidente Obregón por acuerdo de 5 de junio de 1924. 

Luis García Teruel, concesión de 12 de agosto de 1885 para deslindar 
terrenos baldíos en los cantones Bravos y Galeana, 712,300 hectáreas. De- 
clarada caduca por el Presidente Obregón el 3 de abril de 1924. 

Ponciano Falomir, contrato de colonización de 19 de agosto de 1887, 
haciendas de Dolores y Rancho Viejo. Declarado nulo por el Presidente 
Obregón el 24 de abril de 1924. 

Plutarco Ornelas, concesión de 21 de mayo de 1881, Estados de Chihua- 
hua y Coahuila, 160,864 hectáreas. Declarada nula por el Presidente Obre- 
gón con fecha 22 de mayo de 1924. 

Eugenio Schents cantones Bravos y Galeana del Estado de Chihuahua 
y distritos de Arizpe y Moctezuma del de Sonora, 661,748 hectáreas. Decla- 
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rada caduca por el Presidente Obregón con fecha 21 de noviembre de 1924. 

Todas las compañías deslindadoras y colonizadoras antes mencionadas 
procedieron con demasiada exigencia con los propietarios y poseedores en- 
clavados dentro de sus respectivas zonas de concesión, con la tendencia o 
propósito de obtener el mayor lucro posible, habiendo verificado verdaderos 
despojos de derechos adquiridos justa o legalmente, al proceder a rechazar 
de una manera inexorable la posesión que habían tenido durante genera- 
ciones sucesivas y los titulos que tenían determinadas deficiencias, que no 
habían sido subsanadas por ignorancia de los interesados. Dichas compañias 
ejecutaron nuevas ventas u operaciones con los mismos terrenos, que fueron 
a parar a manos de acaparadores sin conciencia, dejando el papeleo cuida- 
dosamente arreglado de acuerdo con las leyes que habían sancionado el 
despojo y, en cambio, un enorme caudal de descontento en contra del régimen 
porfirista, que más tarde se sumó a otros más. 


Latifundios. En aquella lejana época existian terrenos nacionales y bal- 
dios suficientes para haber dotado a todos los pueblos que existían en la 
República y reforzado los latifundios, así como crear otros nuevos, todo 
dentro de una juiciosa situación de equilibrio económico; pero la avaricia 
no les permitió apreciar el problema con claridad. 

Como consecuencia de la legislación dictada por el gobierno federal en 
materia de terrenos baldíos a partir de 1875, se impuso en toda la Repú- 
blica, principalmente en el Estado de Chihuahua, el régimen latifundista 
sobre la pequeña propiedad y los ejidos, quedando restringidos una y otros 
en una forma lesiva para las clases económicamente débiles, que les ocasionó 
trastornos y dificultades. 

En Chihuabua se consolidaron diecinueve latifundios mayores de cien 
mil hectáreas cada uno y doce pequeños latifundios mayores de cuarenta mil 
y menores de cien mil hectáreas. Los primeros son los que a continuación se 
expresan: 

[. Luis Terrazas, que ocupó el primer lugar en el Estado y en la Repú- 
blica, con un total de 2.679,954 hectáreas. Comprendía las haciendas del 
Sauz, El Sacramento, Encinillas, Aguanueva, Gallego, Labor de Trias, La 
Cañada, Avalos y El Torreón, en el municipio de Chihuahua; El Carmen, 
San Lorenzo, San Luis, La Nariz, Santa María, San Isidro y San Miguel 
de Babicora, en el municipio de Buenaventura; San Pedro, San Diego, 
Tapiecitas y La Carbonera, en el de Casas Grandes; Hormigas, en el de 
Aldama; San Felipe y San Ignacio, en el de Jiménez, y San Isidro, entre 
los municipios de Coronado, Chih.. y Villa Hidalgo, Dgo. 

ll. Carlos Zuloaga, con las haciendas de La Quemada, Rubio, Bustillos 
y otras en el municipio de Cuauhtémoc, con 467,374 hectáreas, y la hacienda 
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de Tres Hermanos en el de Satevó, con 178,710 hectáreas. Total, 616,084 
hectáreas. 

111, “Palomas Land and Cattle Co.”, 776,938 hectáreas, ubicado en el 
Distrito Judicial Galeana, que fue reintegrado a la nación durante el go- 
bierno del Lic. Miguel Alemán. Inicialmente ascendía a 907,980 hectáreas; 
pero se redujo al restituirse los ejidos a los pueblos de Janos y La Ascensión 
y dotar al de Palomas. 

IV, Hacienda de Babícora con 349,699 hectáreas, propiedad del perio- 
dista angloamericano William R. Hearst, situado en los municipios de Gó- 
mez Farías, Madera y Temósachic, De este latifundio se habia desprendido 
el ejido del pueblo de Madera y volvió al dominio nacional durante el 
periodo presidencial de don Adolfo Ruiz Cortines. 

V. *T. O. Riverside Co.” con 500,996 hectáreas en los municipios de 
Guadalupe, Újinaga y Coyame, sobre la margen derecha del rio Brawo 
del Norte. 

VL Latifundio del Ferrocarril Noroeste de México, con 1.0047,769 hec- 
tireas, situado en los municipios de Madera y Temósachic. Fue reducido con- 
siderablemente en la composición que la empresa verificó con la Secretaría 
de Agricultura y Ganadería, quedando con una superficie de 600,000 hec- 
táreas. La concesión, que había obtenido aparte para explotar los bosques 
de pino, fue declarada caduca por resolución presidencial de 5 de marzo de 
1925, aunque más tarde logró que le fuera repuesta, 

VU, Hacienda de Santa Clara, municipio de Namiquipa, con 140,350 
hectáreas, propiedad de la sucesión testamentaria de don Henrique Miller. 

VHl, Hacienda de Corralitos, municipio de Nueva Casas Grandes, con 
159,896 hectáreas, propiedad de la compañía minera angloamericana de 
San Pedro Corralitos, 

IX, Latifundio de don Enrique €. Creel, formado por la hacienda de 
Orientales, municipio de Manuel Benavides, con 300,000 hectáreas y lote 
A-3 de los terrenos deslindados en el municipio de Jiménez por Asúnsolo y 
Compañia, con 215,089 hectáreas, haciendo un total de 715,089, 

X. Hacienda de Corrales, municipio de Allende, con una superficie de 
144,623 hectáreas, propiedad de la sucesión de don Luis Faudoa. 

XI. Hacienda de los Angeles, municipio de Manuel Benavides, con una 
extensión superficial de 278,452 hectáreas. 

XI. Latifundio de José Ives Limantour y hermano en los municipios 
de Bocoyna y Guerrero, con 219,415 hectáreas, que antes de 1910 habia 
sido traspasado a la empresa anglosmericana denominada “The Cargil 
Lumber Co,” 

XII. Hacienda de Dolores, municipio de Aldama, con 109,272 hectáreas, 
pertenecientes a la sucesión de Ponciano Falomir. 
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XIV. Hacienda de Santo Domingo, municipio de Ahumada, con 137,325 
hectáreas, propiedad del angloamericano H. W. Stephenson. Volvió al do- 
minio de la nación durante el gobierno del Lic, Adolfo López Mateos. 

AV. Hacienda de Santa Gertrudis, municipio de Saucillo, con superficie 
de 198,454 hectáreas, propiedad del Lic. José María Luján. Volvió al domi- 
nio nacional, se encuentra allí actualmente un criadero de caballos para el 
ejército mexicano. 

XVI. Latifundio de Antonio Asúnsolo, localizado en los municipios de 
Jiménez y Balleza, con 395,000 hectáreas. 

XVIL Latifundio de Juan Terrazas en el cantón Meoqui, con 208,783 
hectáreas, 

XVILL. Latifundio de Alberto Terrazas, con 100,000 hectáreas del predio 
llamado San Eduardo en el cantón Bravos y 110,197 de la hacienda de la 
Gallina, municipio de Julimes, con un total de 210,197 hectáreas. 

XIX. Latifundio de la sucesión del Dr. Pablo Martínez del Río, con una 
superficie de 1,328,426 hectáreas ubicadas en los municipios de Ahumada, 
Coyame y Chihuahua. Era el único que tenía su origen en la época colonial, 
habiendo sido constituido por el Conde de San Pedro del Alamo, de quien 
pasó a la familia González de Cosío y ésta lo vendió en 1857 al expresado 
Dr. Martínez del Rio. Sus bienes le habían sido confiscados por la causa ex- 
puesta con anterioridad y los terrenos citados se le restituyeron en 1870, 
de acuerdo con la ley de amnistía. 

La superficie total de los diecinueve latifundios reseñados antes arrojaba 
103,776 kilómetros cuadrados, o sea un poco más de las dos quintas partes 
de la superficie total del Estado de Chihuahua, que es de 245,612 kilómetros 
cuadrados. Diecinueve personas poseian en el Estado la decimonovena 
parte de la superficie nacional y a ésta habria que agregar la que corres- 
ponde a los doce pequeños latifundios que no están tomados en conside- 
ración. 

El desarrollo de la agricultura y de la ganadería durante el régimen por- 
firista puede considerarse consuetudinario, esto es, que estas actividades se- 
guían la tradición señalada por los españoles, ya anticuadas a principios 
del presente siglo. Apenas tres ensayos se hicieron antes de 1910 para me- 
jorar las actividades agropecuarias: el primero, corresponde a don Rafael 
Chávez Balderrama, quien en 1903 obtuvo una concesión para construir 
una presa en Talamantes, sobre el río del Valle, para irrigar los terrenos 
de las haciendas de la Porreña, San Dionisio, Santa Ana y Salaices, que 
ejecutó y traspasó poco después a don Ramón Luján. El segundo, corres- 
ponde a don Abraham González, quien en 1906 introdujo al Estado las 
primeras ciento cincuenta cabezas de ganado “Hereford” para mejorar la 
ganadería local. El último lo verificó don Enrique €. Creel en sus propieda- 
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des, al mandar practicar perforaciones en el subsuelo, dentro de su latifundio, 
a fin de extraer las aguas freáticas para que abrevara el ganado. 


Antiguos ejidos. Los pueblos de indigenas, fundados en la época colonial 
por los religiosos de la orden de San Francisco de Asís y de la Compañia 
de Jesús, también fueron dotados de tierras propias que explotaban en co- 
munidad bajo la dirección del respectivo misionero. La intervención de las 
autoridades y corporaciones municipales en el manejo de los fondos de co- 
munidad, desde fines del siglo xvIH1, para evitar filtraciones, determinó su 
desamortización a partir de 1856, considerándolas equivocadamente como 
propiedad de corporaciones civiles, se redujeron a propiedad privada, lo 
que determinó: la fuga de dichas tierras y que fueron a parar 4 manos 
de especuladores sin conciencia, Los indios tuvieron que abandonar sus 
pueblos primitivos, empujados por sus detentadores, y fueron a refugiarse 
a la zona más abrupta de la Sierra Madre Occidental, adonde los ha alcan- 
zado todavía la explotación de blancos y mestizos. 

Además de todos los problemas relacionados con la tenencia y explota- 
ción de la tierra a que se refiere este capitulo, hay que consignar que en las 
haciendas y ranchos, al igual que en las negociaciones mineras e industria- 
les, se especulaba con las tiendas de raya, las restricciones a la libertad de 
tránsito y de comercio, las tarjas y vales, la jornada de trabajo de sol a sol 
y las deudas hereditarias de trabajo a través de generaciones sucesivas, que 
constituían una verdadera esclavitud económica. 

Es de justicia consignar que los problemas anteriores no los creó el go- 
bierno del Gral, Porfirio Díaz, pues eran lacras ancestrales que habían tenido 
su origen desde la época de la colonia y los encomenderos. Se agudizaron 
durante el régimen expresado por el favoritismo oficial a favor de las clases 
privilegiadas y por el aumento progresivo de la población que iba mejo- 
rando poco a poco su haber intelectual y sus consiguientes medios de defen- 
sa. La independencia nos había otorgado la libertad política, y la Reforma 
la igualdad ante la ley al abolir fueros y prerrogativas; pero los problemas 
económicos populares que provenían desde la época del gobierno español, 
habían permanecido estacionados. 
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CAPITULO VI 


CONCESIONES DE EXENCIÓN DE IMPUESTOS; DESIGUALDAD E INJUSTICIA 
ECONÓMICAS. Ley ve Hacienba MuniciraL 


Concesiones de exención de impuestos; desigualdad e injusticia económicas 


El problema de las concesiones de exención de impuestos locales y mu- 
nicipales, otorgadas por la Legislatura o por el Ejecutivo del Estado revistió 
igual gravedad que el de la distribución de la tierra y de la propiedad 
minera, pues todos los negocios pertenecientes a los hombres en el poder 
o a sus familiares y allegados y a los extranjeros, invariablemente gozaban 
de la expresada franquicia. En cambio comerciantes, industriales, mineros 
y propietarios que no tenían poder, ni amistades políticas o influencias que 
hacer valer, tenían que atenerse a sus propios esfuerzos, pagar puntualmente 
todas sus contribuciones para evitarse molestias y recargos fiscales y sopor- 
tar una competencia desleal que se apoyaba en la tolerancia y el abuso 
oficiales. 

Tamaña desigualdad de tipo económico tenía que originar disgustos y 
malquerencias de parte de los afectados, en contra del régimen y de sus 
favorecidos, con aquellas medidas desiguales y falta de equidad, pues nada 
alecta tanto a los ciudadanos en general como aquellas disposiciones que 
perjudican sus intereses y sus esfuerzos de mejoramiento. 

Los hombres y empresas que gozaban del favor o de la protección oficia- 
les, nacionales y extranjeros, todo acapararon: terrenos, ganados, ferrocarri- 
les, tranvías urbanos, bancos, industrias, puentes, tiendas de raya, etc., etc., 
con sus respectivas concesiones de exención de impuestos del Estado y muni- 
cipales, A continuación hago una relación completa de todas ellas, otorgadas 
durante el largo período de tiempo comprendido entre los años de 1881 y 
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1910, bajo el concepto de que las concesiones correspondientes a institucio- 
nes bancarias figuran en capitulo aparte. 


Gobierno del Gral. Luis Terrazas 


Lorenzo Martín del Campo, 19 de diciembre de 1881, fábrica de aceite 
de semilla de algodón, exención de impuestos del Estado y municipales por 
diez años. 

Edwin Pierce, 7 de diciembre de 1882, maquinaria para perforación de 
pozos, exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años, 

Lauro Carrillo, 10 de enero de 1883, construcción de tranvías urbanos en 
Ciudad Juárez. derechos de explotación exclusiva por veinticinco años y 
exención de toda clase de impuestos por diez. 

Dr. Ignacio M. Ramos, 17 de julio de 1883, concesión para construir y 
explotar un ferrocarril urbano en Ciudad Jiménez. 

Juan N. Bárcenas y Enrique Esperón, 19 de diciembre de 1883, lavan- 
dería de vapor en Chihuahua, exención de impuestos del Estado y municipa- 
les por cinco años. 


Régimen pachequista 


Compañía Telefónica de Chihuahua, 28 de julio de 1884, gerente Enri- 
que €. Creel, cinco años de exención de toda clase de impuestos por el capital 
invertido y por el que invirtiera dentro de dicho plazo. 

Francisco Ruiz, 25 de noviembre de 1884, fábrica de cerillos. exención 
de impuestos del Estado y municipales por dos años. 

Ismael Zúñiga, 25 de junio de 1886, fábrica de cerillos en la ciudad de 
Chihuahua, exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Luis M. Arantave, 31 de julio de 1886, establecimiento de una caja de 
ahorros y un monte de piedad, con sucursales fuera de la capital. Exención 
de impuestos del Estado y municipales por doce años. 

Antonio Asúnsolo, 19 de enero de 1887, fábrica de casimires, exención de 
impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Fonseca Capesini y compañía, 5 de octubre de 1887, fábrica de ciga- 
rros, cinco años de exención de impuestos del Estado y municipales a toda 
clase de materias primas que introdujeran. 

Lic. Eduardo Novoa, 2 de noviembre de 1887, establecimiento de una 
lotería en Ciudad Juárez. Exención de impuestos de toda clase por veinticico 
años, debiendo pagar al Estado el veinte por ciento del producto de cada 
sorteo. 

Luis M. Arantave, 18 de noviembre de 1887, concesionario para cons- 
trucción de ferrocarriles entre Chihuahua, Sonora y Baja California, Sub- 





vención de $600.00 a cada kilómetro de vía ancha y $100.00 por cada uno 
de vía angosta que construyera en jurisdicción del Estado, pagadera en 
bonos amortizables en veinte años por la Tesorería General. 

Felipe Arellano, 29 de noviembre de 1887, construcción de una o más 
lineas de tranvías urbanos en Ciudad Juárez, 25 años de privilegio y 10 de 
exención, 

Fábrica de Bellavista, gerente Federico Sisniega, 30 de diciembre de 
1887 (hilados y tejidos de algodón |, exención de impuestos del Estado y 
municipales por ocho años, 

Luis Terrazas y John Britingham, 13 de octubre de 1888, fábrica de 
velas esteáricas. Exención de impuestos del Estado y municipales por quince 
años. 

Compañía Industrial Mexicana, gerente Enrique €. Creel, 25 de julio 
de 1889, fundición de fierro y acero. Exención de impuestos del Estado y 
municipales por quince años, a la fábrica, materias primas y productos. 

Francisco Domingo Aliaga, 27 de julio de 1889, fábrica de cerillos en 
la ciudad de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por cinco años, 

lenacio Macmanus y socios, 7 de abril de 1890, Compañía Hipotecaria 
Limitada para ejecutar toda clase de hipotecas, préstamos y refacciones. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por quince años. 

Dr. Canuto Elías, Luis Terrazas y socios, 8 de julio de 1890, fábrica de 
hilados y tejidos de lana de “La Concordia”. Exención de impuestos del 
Estado y municipales por diez años, aumentados a veinte por decreto de 
29 de noviembre de 1894 y a veinticinco el 19 de noviembre de 1902, 

Compañia Minera de Sierra Mojada, Robert W. Town, 15 de julio de 
1890. concesión por noventa y nueve años para construir y explotar el 
ferrocarril de Escalón a Sierra Mojada y exención de impuestos del Es. 
tado y municipales por diez años a la vía, asi como a los materiales de cons. 
trucción, plantas metalúrgicas y tiendas de raya. 

Emilio Gallardo, 29 de julio de 1890, fábrica de cigarros en la ciudad de 
Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Juan B. Baca y hermano, 30 de julio de 1890, restauración de la fábrica 
de hilados y tejidos de algodón de la hacienda de Dolores, municipio de 
Jiménez. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años, 
ampliados por ocho más el 31 de julio de 1898. 


Gobierno del Corl. Miguel Ahumada 


Compañía Salinera de Palomas, 22 de julio de 1893. Exención de im- 
puestos del Estado y municipales por dos años al capital invertido en ad- 
quisición de terrenos, 
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Antonio Asúnsolo, 25 de julio de 1893. Exención de impuestos del Estado 
y municipales por cinco años al teatro Betancourt de la ciudad de Chihuahua. 

Salvador L. Mallén, 25 de agosto de 1893. Concesión por cincuenta años 
para construir y explotar un ferrocarril urbano en Ciudad Jiménez. 

Casa de Salud en Ciudad Juárez, Dr. E. Alexander, 3 de diciembre de 
1893. Exención de impuestos del Estado y municipales a bienes muebles, 
inmuebles, derechos de agua de un predio de veinte hectáreas y de inhuma- 
ción de los cadáveres de las personas que fallecieran en la misma. 

Federico Sisniega y socios, fábrica de ropa “La Paz”, 12 de mayo de 
1895. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años, au- 
mentados a veinte el 22 de diciembre de 1898. 

Enrique €. Creel y Carlos Zuloaga, 9 de noviembre de 1895. Exención 
de impuestos por quince años al Monte de Piedad, incluyendo edificios, 
operaciones y empeños, y autorización para establecer sucursales fuera de la 
capital. 

A. G. Higbes, fábrica de carruajes, 6 de febrero de 1897. Exención de 
impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Dr. Canuto Elías y socios, fábrica de hilados y tejidos de algodón de 
Rio Florido, 20 de febrero de 1897. Exención de impuestos del Estado y 
municipales por diez años, aumentados a veinte por decreto de 26 de ju- 
lio de 1899, 

Compañía Maderera de Giiérachic, 22 de abril de 1897. Exención de im- 
puestos del Estado y municipales por diez años a la madera ecepillada, ma- 
chimbre y ladrillo de serrin que produjera. 

Fortino España, 21 de mayo de 1897, lavanderia de vapor en la ciudad 
de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco 
años. 

Juan Terrazas, Enrique €. Creel y socios, Cervecería de Chihuahua, 21 
de mayo de 1897. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez 
años, aumentados a veinte por decreto de 5 de diciembre de 1898. 

Thomas Faulcouner, 15 de julio de 1897, fábrica de bicicletas. Exención 
de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

John Hoct, 5 de agosto de 1897, fábrica de dulces, pan y galletas. Exen- 
ción de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

José Garcia Cuadra, 5 de agosto de 1897, fábrica de conservas alimen- 
ticias en Ciudad Juárez. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por cinco años. 

Gral. Luis Terrazas, 17 de diciembre de 1897, fábrica de azúcar de be- 
tabel. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Luis Terrazas, Enrique €. Creel, Federico Sisniega y Juan Terrazas, 
18 de febrero de 1898. Concesión para establecer una o más empacadoras 
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de carne. Exención de impuestos por cinco años. que el 12 de marzo si- 
guiente fueron ampliados a diez, inclusive derechos de degiello, conserva- 
ción de carnes y su industrialización, peces, mariscos y curtidurias, 

Ferrocarril de Chibuahua al Pacifico, representado por don Enrique C. 
Creel, 11 de febrero de 1898. Subvención de tres mil pesos por cada uno 
de los primeros 200 kilómetros que construyera en territorio del Estado, 
con intereses, amortizable en veinticinco años. Total $685,000.00. 

Urbano Elías, 15 de febrero de 1898, lavandería de vapor en la ciudad 
de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco 
años. 

Luis Parra, 17 de lebrero de 1898, fábrica de ladrillos. Exención de im- 
puestos del Estado y municipales por cinco años, 

Henry Norwald, 18 de abril de 1893, fábrica de muebles en la ciudad 
de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco 
años. 

Joseph Jackson, 12 de julio de 1898, fábrica de muebles en colonia Juá- 
rez, municipio de Casas Grandes. Exención de impuestos del Estado y mu- 
nicipales por cinco años. 

Jokn J. Ramsey, 9 de septiembre de 1898, fábricas de ropa y de ca- 
rruajes en Casas Grandes. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por cinco años. 

Jesús G. Porras, 10 de septiembre de 1898, molino harinero en Hidalgo 
del Parral. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Chihuahua Lumber Manufacturing Co.. 13 de octubre de 1898, aserra- 
deros en el Distrito de Guerrero. Exención de impuestos del Estado y mu- 
nicipales por diez años. 

Compañia de Tranvias de Ciudad Juárez, 5 de noviembre de 1898. Am- 
pliación de las concesiones de 16 de diciembre de 1887 y 29 de julio de 
1892, hasta el 30 de abril de 1938 y concediéndole cinco años más de 
exención de toda clase de impuestos. 

Federico Sisniega y socios, 21 de noviembre de 1898, concesión para 
construir un puente sobre el río Chuviscar para comunicar la ciudad de 
Chihuahua con el barrio del Santo Niño y cobrar derechos de peaje durante 
veinticinco años, con exención de impuestos del Estado y municipales. 

E. W. Hayen, 20 de enero de 1899, fábrica de velas en la ciudad de 
Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Federico Sisniega y socios, 1% de febrero de 1899, tranvias urbanos en 
la ciudad de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por diez años, aumentados a veinte el 25 de mayo de 1906 y a noventa y 
nueve el derecho exclusivo de explotación con fecha 25 de noviembre 
de 1906. 
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Dr. Bernardo Urueta, 15 de junio de 1899, fábrica de calzado y tenería. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años, aumentados 
a veinte el 9 de agosto del mismo año. 

Eduardo Prieto Basave y Lic. Felipe Seijas, 7 de abril de 1899, planta 
eléctrica y fábrica de hielo en Ciudad Juárez. Exención de impuestos del 
Estado y municipales por diez años. A 18 años el 9 de julio de 1904. 

Compañia del Ferrocarril Central Mexicano, 31 de julio de 1899, sub- 
vención de dos mil pesos por kilómetro al ramal de Ciudad Jiménez a Hi- 
dalgo del Parral, 

Juan F. Treviño, 15 de noviembre de 1899, Compañía Fundidora y Afi- 
nadora de Metales. Exención de impuestos del Estado y municipales por 
diez años. 

Johin €. O. Bannon, 27 de noviembre de 1899, fábrica de aguas gaseosas 
en la ciudad de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipa- 
les por cinco años. 

Blaine y Morgan. 15 de febrero de 1900, lavandería de vapor en Hidalgo 
del Parral. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Thomas T. Lane, 18 de marzo de 1900, fábrica de barrenos de diaman- 
te, Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Pedro Rementería, 25 de abril de 1900, fábrica de muebles metálicos. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Federico Sisnieza, Enrique €. Creel y socios, 26 de mayo de 1900, pa- 
nadería, fábrica de galletas y molino harinero. Exención de impuestos del 
Estado y municipales por cinco años, ampliados a diez el 28 de mayo de 1905. 

Guillermo Hagelsieb, 15 de junio de 1900, fábrica de láminas para cielos. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Anastasio Porras y José Armendáriz, 9 de agosto de 1900, fábrica empa- 
cadora de frutas en Allende. Exención de impuestos del Estado y munici- 
pales por diez años. 

José María Sánchez y Martín Falomir, 8 de enero de 1901, envasadora 
de frutas en almíbar. Exención de impuestos del Estado y municipales por 
cinco años. 

Juan N. Carreón, 8 de enero de 1901, fábrica de puros y cigarros. Exen- 
ción de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Lic, Manuel Prieto y J. Francisco Molinar, 14 de febrero de 1901, fábri- 
ca de almidón. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco 
años. 

John EF. Crowell, 14 de febrero de 1901, fábrica de escobas. Exención 
de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 
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Manuel García, 30 de marzo de 1901, fábrica de aguas gaseosas en Hi- 
dalgo del Parral. Exención de impuestos del Estado y municipales por cin- 
co anos. 

Aurelio Sánchez Aldana e Ignacio León Avila, 6 de abril de 1901, fá- 
brica de pastas alimenticias. Exención de impuestos del Estado y munici- 
pales por cinco años, ampliados a diez el 18 de diciembre de 1908. 

Ferrocarril Kansas City México y Oriente, 25 de julio de 1901, subvención 
de 3600,000.00 a los primeros doscientos kilómetros que herrara en juris- 
dicción del Estado, amortizables en veinticinco años. 

Aurelio Sánchez Aldana, 20 de julio de 1901, fábrica de chocolates y 
dulces y molinos de café, sal y especias, Exención de impuestos del Estado 
y municipales por cinco años. 

Miguel Gutiérrez y socios, 4 de septiembre de 1901, fábrica de camas 
y catres de latón. Exención de impuestos del Estado y municipales por cin- 
co años, 

Angel Garcia, 14 de noviembre de 1901, hacienda de beneficio de me- 
tales en Villa Escobedo. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por diez años. 

Lorenzo J. Arellano, 28 de febrero de 1902, mo o dos puentes en Hidal- 
go del Parral y tranvías entre esta población, Santa Bárbara y Villa Esco- 
bedo. Monopolio exclusivo por veinticineo años y exención de impuestos del 
Estado y municipales por veinte, 

Alberto Terrazas, Eduardo Cuilty y Lic. Joaquín Cortazar hijo, 29 de 
abril de 1902, Banco Comercial Refaccionario, para ejecutar préstamos, re- 
facciones y emisión de bonos. Monopolio exclusivo por cuarenta años y 
exención de impuestos del Estado y municipales por veinticinco. 

Corl. Miguel Ahumada, 1* de mayo de 1902, casa habitación en la ciu- 
dad de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por 
diez años, 

Luis Musy, 14 de mayo de 1902, fábrica de velas en Batopilas. Exen- 
ción de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Compañía Minera de San José de Gracia, 3 de junio de 1903, construc- 
ción y explotación de un ferrocarril mineral, con exención de impuestos por 
cinco años, ampliados a diez el 11 de octubre de 1905, 

Ferrocarril Mineral de Naica, 23 de junio de 1902, construcción y ex- 
plotación de una vía férrea entre Naica y Estación Concho, con exención 
de impuestos durante diez años. 

David Ochoa y socios, 30 de septiembre de 1902. Sociedad Mutualista 
Cooperativa. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 
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Max Elley, 6 de diciembre de 1902, fábrica de medias en la ciudad de 
Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años, 
ampliados a diez por decreto de 15 de noviembre de 1906. 


Régimen Terrazas-Crcel 


Aureliano de León, 10 de marzo de 1903, fábrica de crisoles y artefactos 
refractarios. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Chihuahua Lumber Manufacturing Co., 13 de mayo de 1903, fábrica de 
muebles y artefactos de madera. Exención de impuestos del Estado y muni- 
cipales por diez años. 

W. P. Dickinson y J. J. Hunt, 13 de mayo de 1903, fábrica de dulces fi- 
nos y molino para tostar café. Exención de impuestos del Estado y munici- 
pales por cinco años. 

Juan A. Creel, 13 de mayo de 1903, fábrica de sulfatos de cobre y de 
hierro. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Alberto G, Cárdenas, 19 de mayo de 1903, fábrica de piedra artificial 
calcinosa. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años 

Juan A. Creel, Juan Terrazas, Enrique €. Creel, Guillermo Muñoz y Lic. 
Joaquin Cortazar hijo, 22 de mayo de 1903, Compañia de Seguros “La Pro- 
lectora”, que después se llamó “La Equidad”. Exención de impuestos del 
Estado y municipales por diez años. 

Juan A. Creel, Lic. Joaquin Cortazar hijo, Lorenzo ]. Arellano y socios, 
22 de mayo de 1903. Caja de Ahorros de la República Mexicana, dedicada 
a prestamos e hipotecas. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por diez años. 

Juan A. Creel y socios, 22 de mayo de 1903, fundición de metales en el 
municipio de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por veinte años, excepto la producción de metales preciosos que pagaría el 
cincuenta por ciento. 

Rafael Chávez Balderrama, 31 de julio de 1903, construcción de una 
presa en Talamantes para irrigar terrenos de las haciendas de La Porreña, 
San Juan, Santa Ana y Salaices. Exención de impuestos del Estado y muni- 
cipales por diez años. 

Dr. Mariano Samaniego, Y de septiembre de 19083, edificio de la plaza de 
toros de Ciudad Juárez. Exención de impuestos del Estado y municipales por 
diez años, 

Manuel Espinosa, 16 de noviembre de 1903, planta eléctrica en Ciudad 
Jiménez. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Lic, Miguel Franco y Lozano y socios, 16 de enero de 1904, fábrica de 
alcohol y licores en Aldama. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por diez años. El 10 de abril de 1905 se autorizó la fusión de esta con- 
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cesión con la del Lic. Prieto y Molinar de 14 de febrero de 1901 y se 
amplió la exención de impuestos a diez años, 

José María Peinado, 29 de febrero de 1904, fábrica de conservas en 
almíbar. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Luis G. Echeagaray, 6 de abril de 1904, distribución de anuncios lu- 
minosos por proyección. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por cmco años. 

Juan A. Creel, 22 de abril de 1904, casa de renta en la Avenida Ocampo. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Trinidad Holguín, 2 de mayo de 1904, fábrica de tortillas. Exención de 
impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Demetrio Delgado, 2 de junio de 1901, fábrica de chocolates. Exención 
de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Ferrocarril Mineral de Santa Eulalia. 8 de junio de 1904, establecimien- 
lo de tranvías aéreos. Concesión exclusiva y exención de impuestos del Es- 
tado y municipales por diez años. 

Julio López Velarde, 11 de junio de 1904, tranvías urbanos en Aldama. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años y monopolio 
exclusivo por cuarenta. 

Francisco y Enrique Terrazas, 2 de julio de 1904, fábrica de sarapes en 
General Trías. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Antonio Ramos Cadena, 7 de julio de 1904, tranvías urbanos en Ciudad 
Camargo. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años 
y monopolio exclusivo por cuarenta. La exención se amplió a dieciocho años 
el 26 de septiembre siguiente, 

lgnacio Cuilty, 14 de julio de 1904, fábrica de hielo y sodas en Casas 
Grandes. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Juan Terrazas Cuilty, 16 de agosto de 1904, casas reconstruidas para 
rentar, ubicadas en la calle Aldama de la ciudad de Chihuahua. Exención 
de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Lic. Manuel L, Luján, 17 de agosto de 1904, fábrica de calzado en la 
ciudad de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por 
diez años. 

Encinillas Minning Co., 6 de octubre de 1904. fincas urbanas en Ciudad 
Camargo, destinadas para oficinas, fundición, ensaye, etc. Exención de im- 
puestos del Estado y municipales por diez años. 

Pablo Ginther, 6 de octubre de 1904, hotel “Hidalgo'” en Ciudad Ca- 
margo. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Luis Musy, fábrica de hielo y sodas en Batopilas, 7 de noviembre de 
1904. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 
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Pablo Ginther, 22 de noviembre de 1904, fábrica de hielo en Ciudad 
Camargo. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Compañía Minera de lgnacio Rodriguez Ramos, 12 de diciembre de 
1904, ramal ferrocarrilero de Estación Baca al Cigarrero. Monopolio ex- 
clusivo por cuarenta años y exención de impuestos del Estado y munici- 
pales por diez años. 

The Guaynopita Cooper Co., 30 de diciembre de 1904, fundición de me- 
tales, minas, tiendas de raya, via férrea para transporte de metales, lineas 
telefónicas y planta hidráulica para el desarrollo de fuerza. Exención de 
impuestos del Estado y municipales por diez años, excepto producción de 
metales que pagaría el cincuenta por ciento. 

Jose 1. Sierra, 23 de diciembre de 1904, fábricas de tortillas en Chihua- 
hua e Hidalgo del Parral. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por cinco años. 

Sierra Madre Land and Lumber Co, 30 de diciembre de 1904, ma- 
quinaria de aserrar madera, fábrica de muebles y de papel. Exención de im- 
puestos del Estado y municipales por diez años, inclusive la tienda de raya 
y los productos del aserradero. 

Lic. Manuel Prieto, 31 de diciembre de 1904, tres casas de rente en la 
calle Juárez de la ciudad de Chihuahua. Exención de impuestos del Es- 
tado y municipales por siete años. 

Leandro Ríos, 10 de enero de 19085, fábrica de alcohol en Hidalgo del 
Parral, Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Calera Minning Co,. 18 de enero de 1905, vía férrea entre Calera y San 
Isidro. Exención de impuestos del Estado y municipales por quince años. 

Bert Whittehead, 13 de febrero de 1905, taller de carrocería movido 
por máquina de vapor. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por cinco años. 

W. D. Pierce y €. S. Robinson, 15 de febrero de 1905, hacienda meta- 
lúrgica en el municipio de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y' 
municipales por diez años. | 

San José Reduction and Rail Road Co., 14 de marzo de 1905, hacienda 
de beneficio de metales en el municipio de Satevó, edificios, tienda de raya 
y anexos. Exención de impuestos por diez años, menos la producción de 
metales. 

Chihuahua Minning Co., 10 de abril de 1905, hacienda metalúrgica en 
Santa Eulalia. Exención de impuestos a la planta, edificios, maquinaria y 
terrenos por diez años. La producción de metales gozaría de una rebaja 
de veinticinco por ciento. 

American Smelting and Reffining Co., 6 de mayo de 1905, hacienda 
metalúrgica de Avalos. Exención de impuestos del Estado y municipales 
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por veinte años a maquinaria, edificios, materiales, explotación de minas, 
compra de metales, artículos necesarios para la explotación y sueldos de 
empleados. La concesión de la tienda de raya se dio a don Juan Terrazas 
Cuilty, 

John Jolnson, 24 de mayo de 1905, hacienda metalúrgica en Hidalgo 
del Parral. Exención de impuestos del Estado y municipales por quince años, 
inclusive escrituras, bonos, etc. 

Stalllort Hermanos y Eugenio Davis, 11 de mayo de 1905, varias ha- 
ciendas metalúrgicas en el distrito Hidalgo. una planta hidroeléctrica en el 
distrito Mina, presas, depósitos de agua, edificios, maquinaria, plantas eléc- 
tricas, lineas de transmisión, cañerías, explotación de minas y materiales de 
construcción. Exención de impuestos del Estado y municipales por veinte años. 
En producción de metales rebaja de veinticinco por ciento. 

Compañía Agrícola de Luz y Fuerza del Rio Conchos, 7 de diciembre 
de 1906, planta hidroeléctrica en La Boquilla, incluyendo terrenos, fincas, 
maquinaria, instalaciones, escrituras y su inscripción y tienda de raya. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por veinte años. 

Compañía Metalúrgica de Torreón, 10 de julio de 1905, hacienda de 
beneficio de metales en Santa Bárbara, incluyendo minas, acciones, mate- 
riales de construcción, etc. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por veinte años, 

Federico Stallfort, 11 de mayo de 1905, hacienda metalúrgica en Hidalgo 
del Parral. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

David Evans, 29 de mayo de 1905, hacienda metalúrgica en el distrito 
Hidalgo. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Ferrocarril Rio Grande-Sierra Madre del Pacífico, 30 de septiembre 
de 1905, cesión gratuita de los terrenos municipales que atravesará en su 
prolongación de Nueva Casas Grandes-Temósachic. 

Compañía Telefónica de Chihuahua, 3 de octubre de 1905, autorización 
para extender su red. Monopolio por vienticinco años y exención de impues- 
tos del Estado y municipales por diez. 

Compañia Minera de Santa Teresa, 15 de octubre de 1905, linea telefó- 
nica de El Socorro a Moris. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por diez años. 

Waissel y Kock, 15 de noviembre de 1905, fábrica de artefactos de arci- 
la, ensaye, ladrillos y mosaicos. Exención de impuestos del Estado y muni- 
cipales por diez años. 

John J. Waterson, 29 de noviembre de 1905, dos haciendas metalúrgicas 
en el Municipio de Uruáchic, incluyendo edificios, maquinaria, terrenos, 
obras y compra de metales. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por diez años. 
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Gral. William D. Snyman, 7 de diciembre de 1905, industrias en la 
colonia boera, municipio de Julimes. Exención de impuestos del Estado y 
municipales por diez años. 

Parral Milling Co., 20 de diciembre de 1905, hacienda de beneficio 
de metales, con todos sus anexos. Exención de impuestos del Estado y mu- 
nicipales por cinco años. 

Compañía Industrial Mexicana, 5 de enero de 1906, lineas de transmi- 
sión hasta Santa Eulalia y colocación de postes en terrenos municipales. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Emiliano Enriquez, 25 de enero de 1906, fábrica de cajas de madera 
en la vía del Ferrocarril Kansas City México y Oriente. Exención de impues- 
tos del Estado y municipales por cinco años. 

Alberto Heredia y Juan Osollo, 16 de febrero de 1906, horno cremato- 
rio en la ciudad de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y munici- 
pales por cinco años. 

Diego M. Durán, 14 de febrero de 1906, fábrica de calzado y sus pro- 
ductos. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Burns y Dailly, 24 de enero de 1906, pozo artesiano en Villa Ahumada. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años, 

Dolores Minning Co., 6 de marzo de 1906, hacienda de beneficio de 
metales y sus anexos en el Mineral de Dolores. Exención de impuestos del 
Estado y municipales por cinco años. 

Green Gold Silver Co., 11 de marzo de 1906, hacienda de beneficio de 
metales en Concheño, via férrea Guerrero-Rayón, vías telegráficas y tele- 
fónicas, carretera Temósachic-Concheño, bonos, acciones, edificios, escrituras 
y su registro y veinte metros de terrenos municipales a cada lado de la vía. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años, 

Sam Toy Minning Co., 12 de marzo de 1906, linea de transporte aéreo 
en Santa Eulalia. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez 
años. 

Musy y Gill, 5 de mayo de 1906, fábrica de velas esteáricas en Batopilas. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años, 

Roland Anderson y socio, 27 de abril de 1906, fábrica de explosivos en 
jurisdicción del Estado. Exención de impuestos del Estado por diez años. 

Otto Kuck y Carlos Hauter, 10 de mayo de 1906, fábrica de mosaicos, 
incluyendo edificios, hornos y productos. Exención de impuestos del Estado 
y municipales por diez años. 

Rio Plata Minning Co., 19 de mayo de 1906, hacienda de beneficio en el 
municipio de Guazapares, incluyendo edificios, maquinaria, terrenos y pro- 
ductos. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 
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George B. Jacobs, 3 de septiembre de 1906, dos haciendas metalúrgicas 
en el municipio de Uruáchic, incluyendo edificios, maquinaria, terrenos y de- 
más obras. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años, 
menos por producción de metales, 

Veta Colorada Minning Co., 11 de agosto de 1906, una o más haciendas 
metalúrgicas en el municipio de Escobedo, incluyendo edificios, maquinaria, 
planta eléctrica, presas, depósitos de agua, cañerías, alumbrado, líneas de 
transmisión, explotación de minas y materiales de construcción. Exención 
de impuestos del Estado y municipales por veinte años, menos por produo- 
ción de metales, 

Manuel Salazar, 4 de septiembre de 1906, planta para extraer guayule, 
inclusive edificios, vías, líneas, etc. Exención de impuestos del Estado y mu- 
nicipales por diez años. 

R. Keays, Victor Esperón y H. S. Tompson, 5 de octubre de 1906, fábri- 
ca de gas en Hidalgo del Parral. Exención de impuestos del Estado y muni- 
cipales por diez años, 

T. Kinedsen y €. H, Sneydar, 23 de octubre de 1906, fábrica de espejos. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

John D. Mackenzie, 27 de octubre de 1906, fábrica de gas en la ciudad 
de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por quince 
años, 

A. C. Nash y socios, 31 de octubre de 1906, concesión para reorganizar 
la Compañía de Tranvías de Chihuahua, inclusive la planta de luz, Ferro- 
carril Mineral y Compañía Industrial Mexicana. Monopolio por 99 años y 
exención de impuestos del Estado y municipales por veinte años. Del 21 
al 30 deberia pagar el uno por ciento sobre sus ganancias; del 31 al 40 el 
dos por ciento y del 41 al 99 el tres por ciento. 

Francisco A. García, 20 de noviembre de 1906, fábrica de almidón. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Dolores Minning Co.. 13 de noviembre de 1906, línea telefónica del Mi- 
neral de Dolores a San Isidro. Monopolio por quince años y exención de 
impuestos del Estado por diez años. 

Morris B, Parquer, 11 de octubre de 1906, línea telefónica del Mineral 
de la República a Moris. Exención de impuestos del Estado por quince años, 

Adolío Broniman, 19 de febrero de 1907, linea telefónica de Ciudad Ji- 
ménez al Mineral de Las Adargas. Exención de impuestos del Estado por 
cinco años. 

Mountain Minning Co., 7 de marzo de 1907, línea telefónica de Nueva 
Casas Grandes a Colonia Juárez, García y Chihuichupa. Exención de im- 
puestos del Estado por diez años y monopolio por quinee, 
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Green Gold Silver Co., 6 de abril de 1907, haciendas metalúrgicas, 
explotación de minas, lineas telefónicas, plantas eléctricas, edificios, sueldos 
de empleados, carreteras y tiendas de raya en los distritos Galeana, Guerrero 
y Rayón. Exención de impuestos del Estado y municipales por veinte años. 
La producción de metales el 50 por ciento. 

Antonio Ramos Cadena, 18 de abril de 1907, casa de baños en la ciudad 
de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez 
años. 

Pablo Gaudin y socios, 19 de abril de 1907, panadería automática en 
Hidalgo del Parral. Exención de impuestos del Estado y municipales por 
cinco años. 

Rodolfo Valles, 8 de abril de 1907, ferrocarril Hidalgo del Parral-Allen- 
de. Monopolio exclusivo por treinta años, exención de impuestos del Estado 
y municipales por veinte y cesión gratuita de los terrenos municipales que 
alravesara. 

(xman Prospecting Co., 16 de mayo de 1907, hacienda de beneficio de 
metales en el municipio de Chínipas, incluyendo edificios y compra de me- 
tales. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

José María Botello, 30 de mayo de 1907, ferrocarril Hidalgo del Parral- 
San José del Sitio. Exención de impuestos del Estado y municipales por vein- 
te años y monopolio exclusivo por treinta, 

Lic. Pablo Olivas Prieto, 30 de mayo de 1907, ferrocarril Allende-Jimé- 
nez. Monopolio exclusivo por treinta años y exención de impuestos del Es- 
tado y municipales por veinte. 

American Smelthers Securities Co., 17 de junio de 1907, hacienda de 
concentración en Tecolotes, municipio de Santa Bárbara. Exención de im- 
puestos del Estado y municipales por veinte años, incluyendo presas, ca- 
ñerías, plantas eléctricas y de gas, motores, talleres, edificios, terrenos y ma- 
teriales de construcción. 

Gral. Luis Terrazas, 1* de octubre de 1907, casas de renta en Chihuahua. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

The National Water Proof Clouthing Manufacturing Co., 2 de noviem- 
bre de 1907, fábrica de ropa impermeable. Exención de impuestos del 
Estado y municipales por cinco años. 

Carlos E. Minck, 2 de noviembre de 1907, fábrica de albayaldes en la ciu- 
dad de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por cin- 
co años. 

The Rayo Minning Development Co., 2 de noviembre de 1907 hacienda 
de beneficio y anexos en el mineral de Los Azules, municipio de Santa Bár- 
bara. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 
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The Rosario Minning and Smelthing Co., 29 de noviembre de 1907, ha- 
cienda de beneficio en el municipio de Urique, incluyendo edificios, ma- 
quinaria, metales, terrenos y demás obras, Exención de impuestos del Estado 
y municipales por diez años. 

William €. Dale, 2 de enero de 1908, edificio del banco denominado 
Chihuahua Investment Co. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por diez años. 

Guillermo Muñoz, 2 de enero de 1908, casa en la Avenida Ocampo de la 
ciudad de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por 
diez años. | 

San Francisco del Oro Minning Co., 18 de febrero de 1908, hacienda 
metalórgica y anexos en el mineral de San Francisco del Oro. Exención de 
impuestos del Estado y municipales por diez años, menos por la producción 
de metales. 

Agencia Mercantil KR. 6, Dunn, 6 de marzo de 1908, establecimiento de 
una agencia en la ciudad de Chihuahua, Exención de impuestos del Estado 
y municipales por diez años. 

Globe Manufacturing Co., 7 de marzo de 1907, fábrica de cohetes y cohe- 
tones en Ciudad Juárez. Exerición de impuestos del Estado y municipales 
por cinco años, 

Warren y Morton. 9 de abril de 1908, fábrica de hielo en Ciudad Juá- 
rez. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

José KR, Argúelles, 14 de abril de 1908, lavandería de vapor en Ciudad Juá- 
rez. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

William R. Hearts, 9 de julio de 1908, concesión para exploración de pe- 
tróleo en el Estado. Exención de impuestos por un año. 

Vicente Aldrete y Compañía, 12 de septiembre de 1908, bonetería “El 
Trébol”. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años, 

H. B. Laurence, 19 de septiembre de 1908, hacienda de beneficio y ane- 
xos en el municipio de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y mu- 
nicipales por diez años, excepto producción de metales, 

Compañía Productora de Hielo y Electricidad de Ciudad Camargo, 19 de 
septiembre de 1908, fábrica de hielo y servicio de alumbrado. Exención de 
impuestos del Estado y municipales por diez años, y monopolio exclusivo por 
quince. 

Fernando Schamil, 31 de diciembre de 1908, fábrica de alcohol. Exención 
de impuestos del Estado y municipales a edificios y maquinaria, por cinco 
anos. 

Gral. Luis Terrazas, 20 de enero de 1909, casas de renta en la ciudad de 
Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años, 
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Lic. Manuel L, Luján, 26 de enero de 1909, casas de renta en calle Ojinaga 
y avenida Colón. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco 
años, 

Rafael] Amézaga hijo, 19 de enero de 1909, fábrica de cemento para tube- 
ría de drenaje. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco 
años. 

T. A. Riperdan, 23 de enero de 1909, hacienda metalúrgica en el muni- 
cipio de Uruáchic. Exención de impuestos del Estado y municipales, inclusive 
sus anexos, por diez años, menos la producción de metales, 

Donald B. Best y Luis F. Robinson, 18 de marzo de 1909, hacienda meta- 
lórgica en el distrito Iturbide. Exención de impuestos del Estado y munici- 
pales por diez años, menos por producción de metales. 

Pedro A. Bustamante, 4 de mayo de 1909, camino carretero y linea tele- 
fónica en el municipio de Ocampo. Exención de impuestos del Estado por 
cinco años. 

Francisco Romero, 30 de mayo de 1909, fábrica para extraer fibra de le- 
chuguilla, Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

E. W. Hayen, 22 de mayo de 1900, industria para limpiar casas, objetos, 
ropas, etc., con aparatos de succión. Exención de impuestos del Estado y mu- 
nicipales por cinco años. 

Calixto Barbosa y Compañía, 22 de mayo de 1909, taller para extraer 
jarcia en el municipio de Jiménez. Exención de impuestos del Estado y mu- 
nicipales por cinco años. 

Parral Consolidated Minning Co., 30 de mayo de 1909, hacienda de bene- 
ficio de metales en Hidalgo del Parral y sus anexos. Exención de impuestos 
del Estado y municipales por diez años, menos por producción de metales. 

James l. Long y Arthur J. Mac Quatters, 12 de junio de 1909, hacienda 
de beneficio en Hidalgo del Parral y sus anexos. Exención de impuestos del 
Estado y municipales por diez años. Por producción de metales el cincuenta 
por ciento de rebaja. 

Donald B. Gilles y Alberto Terrazas Cuilty, 23 de junio de 1909, explo- 
ración y explotación de criaderos de petróleo y carburos en los distritos 
Iturbide y Camargo. Exención de impuestos del Estado y municipales por 
veinte años. 

México Transporting Co., 30 de abril de 1909, explotación de ferroca- 
rriles, teléfonos, plantas generadoras, diques, presas, canales, industrias, fá- 
bricas y obras conexas en el municipio de Madera. Exención de impuestos 
del Estado y municipales por veinte años. 

American Zinc Extraction Co., 5 de agosto de 1909, apertura y explota- 
ción de pozos artesianos. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por cinco años. 
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El Paso and Juárez Traction Co., 7 de septiembre de 1909, ampliación 
por veinte años de las concesiones otorgadas en 1887 y 1892 para explotar 
los tranvías urbanos. 

Juan G. Tolentino, 7 de septiembre de 1909, cine “Variedades” en Aqui- 
les Serdán. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 

Enrique Fallet y Emilio Ontiveros, 7 de septiembre de 1909, explotación 
de planta eléctrica en Batopilas. Exención de impuestos del Estado y muni- 
cipales por cinco años. 

Compañia Agricola de Luz y Fuerza del Río Conchos, 23 de octubre de 
1909, ferrocarril Ciudad Camargo-La Boquilla. Exención de impuestos del 
Estado y municipales por veinte años. 

Luis Terrazas Cuilty, J. W. Clayton y €. Seaweel, 10 de octubre de 1909, 
hacienda de beneficio en el municipio de Temósachic, Exención de impuestos 
del Estado y municipales por diez años, menos el impuesto sobre producción 
de metales. | 

J. G. Hollansbee y Alberto Terrazas Cuilty, 17 de junio de 1909, Hipó- 
dromo de Ciudad Juárez, incluyendo edificios, restanrante, nevería, cantina, 
etc. Exención de impuestos del Estado y municipales por veinte años. 

Alberto Terrazas Cuilty y Manuel Gameros, 21 de octubre de 1909, ha- 
ciendas metalúrgicas en el Estado. Exención de impuestos del Estado y 
municipales por veinte años, incluyendo edificios anexos, plantas generado- 
ras, presas, lineas de transmisión, depósitos, materiales de construcción y 
maquila de metales, 

Compañía Constructora, S. A., 29 de enero de 1909, construcción de un 
puente sobre el rio Conchos para comunicar Camargo y Ojo Caliente. Exen- 
ción de derechos del Estado y municipales por cinco años. 

Compañía Manufacturera de Impermeables, S. A., 23 de febrero de 1910, 
fábrica de impermeables, Exención de impuestos del Estado y municipales 
por cinco años, ampliados a veinte el 5 de noviembre siguiente. 

Antonio Ramos Cadena, 23 de febrero de 1910, linea de tranvías Meoqui- 
Ortiz. Privilegio exclusivo por cuarenta años y exención de impuestos del 
Estado y municipales por diez. 

The Mexican Securities Corporation Co., representada por el Lic. Joa- 
quín Cortazar hijo, 7 de abril de 1910, servicio de alumbrado público en 
San Francisco de Conchos, Meoqui, Núica, Rosales, Aldama, Santa Bárbara, 
Santa Eulalia, San Francisco del Oro y Valle de Zaragoza. Exención de 
impuestos del Estado y municipales por quince años y cesión gratuita de los 
terrenos municipales necesarios. 

Salvador Prieto, 7 de abril de 1910, fundición de metales en Guapalaina. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 
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Domingo Gutiérrez, 22 de abril de 1910, explotación de criaderos de 
mármol en Nombre de Dios. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por cinco años, 

General William D. Snyman, 28 de abril de 1910, explotación industrial 
de frutas y legumbres en La Regina. Exención de impuestos del Estado y 
municipales por diez años. 

Erick O. Lundbloom, 26 de abril de 1910, explotación de planta eléctrica, 
compañía telefónica y fábrica de hielo en Hidalgo del Parral. Exención de 
impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Martín Falomir, 16 de mayo de 1910, fábrica de gas en la ciudad de 
Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

Casino de Chihuahua, S, A,, 29 de julio de 1910, edificio y anexos, in- 
clusive la cantina. Exención de impuestos del Estado y municipales por 
treimta años, 

E. €. Hougston, 26 de agosto de 1910, fábrica de whisky en el distrito 
Galeana. Exención de impuestos del Estado y municipales por diez años. 

John Weaver y Ray T. Sherman, 1? de septiembre de 1910, fábrica de 
salchichas en Ciudad Juárez. Exención de impuestos del Estado y municipa- 
les por diez años. 

Juan Terrazas Cuilty y Félix Martínez, 30 de septiembre de 1910, fá. 
brica de cemento en Ciudad Juárez, Exención de impuestos del Estado y 
municipales por diez años, ampliados a veinte el 6 de noviembre siguiente, 

Sierra Madre Minning Co., 25 de noviembre de 1910, explotación de 
planta eléctrica en Ocampo. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por diez años. 

Alberto Heredia, 3 de noviembre de 1910, fábrica de cartón en la ciudad 
de Chihuahua. Exención de impuestos del Estado y municipales por cinco 
años, 

Juan A. Creel y socios, 10 de noviembre de 1910, Tivoli de Nombre de 
Dios, inclusive cantina, billares, nevería, salón de patinar y pista de baile. 
Exención de impuestos del Estado y municipales por quince años. 

Juan Terrazas Cuilty, 14 de noviembre de 1910, fábrica de salletas en 
la ciudad de Chihmwahua. Exención de impuestos del Estado y municipales 
por cinco años. 


Ley de Hacienda Municipal 
El artículo 124 de la Constitución Federal de 5 de febrero de 1857 preve- 
nía la supresión del impuesto de alcabalas, a partir del 1% de julio de 1858. 
Las críticas condiciones económicas originadas por las guerras de Reforma 


e Intervención francesa y el Imperio, obligaron al gobierno federal a sos. 
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tener su vigencia, autorizando sucesivas prórrogas y no fue hasta 1896 cuan- 
do quedaron totalmente abolidas en toda la República. 

En el Estado de Chihuahua se modificó la Ley de Hacienda en 1888, 
durante el periodo administrativo del Corl. Lauro Carrillo, suprimiéndose 
dicho tributo y en su defecto se crearon los siguientes impuestos: contribu- 
ción directa sobre la propiedad raiz, la industria y el comercio, impuestos 
sobre mercancías extranjeras, escrituras públicas y legalizaciones de fir- 
mas, impuesto minero, derecho de patente, participación en la venta de te- 
rrenos baldíos, productos de lineas telegráficas y telefónicas del Estado y 
de la Imprenta del Gobierno y rentas y fondos de los ramos de Instrucción 
Pública y Beneficencia. 

Las administraciones de los gobernadores Ahumada y Creel tendieron a 
perfeccionar el sistema anterior, introduciendo las modificaciones que la 
práctica iba aconsejando, aunque la tarifa de la expresada Ley de Hacienda 
pesaba generalmente sobre las clases populares, por las causas expuestas con 
anterioridad. 

Igualmente sucedía con la contribución predial sobre fincas rústicas, en 
virtud de que la expresada disposición legislativa comprendia una tarifa 
elástica para el pago del uno por ciento sobre la calificación de cada pre- 
dio, en la forma siguiente: 

La hectárea de terreno de riego se calificaba en $ 75.00, la de temporal 
en 320.00 y los terrenos pastales o de bosque de $0.05 a $ 1,00. El mínimo 
de esta cuota era la que se aplicaba invariablemente a los latifundistas y 
grandes propietarios, que estaban dentro del poder o tenian influencias que 
hacer valer, y a los demás se les fijaba una cuota mayor o menor, según 
el estado de su termómetro polílico respecto de la administración local. 
Cuando el gobernador don Abraham González, al triunfo de la Revolución 
maderista, modificó la Ley de Hacienda estableciendo un mínimo de un peso 
por hectárea para la valuación de los predios rústicos mayores de 8,775 
hectáreas, los latifundistas pusieron el grito en el cielo porque por primera 
vez se les obligaba a pagar en una forma proporcionada a sus inlereses, 
moviendo influencias, encauzando gestiones o recurriendo al amparo fede- 
ral, para poder seguir en la misma forma privilegiada anterior, 

Más falta de equidad fue todavía la Ley de Hacienda Municipal expedida 
por el gobernador Creel a fines de 1904, Gravaba en forma excesiva a los 
artesanos y trabajadores manuales, mientras los grandes negocios disfruta- 
ban de exenciones de impuestos que están detalladas y los negocios medianos 
eran tratados con más benignidad que los pertenecientes a las clases econó- 
micamente débiles, | 

Para que se pueda apreciar la afirmación anterior, esto es, la falta de 
equidad de aquel régimen en materia de tributos municipales, voy a con- 
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signar algunos de los renglones impositivos de la Ley de Hacienda Munici- 
pal de noviembre de 1904: 

Agentes de publicaciones, de uno a cinco pesos mensuales, 

Agentes viajeros, de dos a veinte pesos. 

Abogados, un peso. 

Agentes aduanales, de uno a cinco pesos, 

Agentes de seguros, de dos a quince pesos. 

Agentes de inhumaciones, de uno a diez pesos. 

Agentes de casas y terrenos, de uno a cinco pesos, 

Almacenes de mayoreo, de diez a treinta pesos. 

Armerías, de uno a dos pesos. 

Automóviles, de uno a dos pesos. 

Bancos, de cinco a veinte pesos. 

Bancos de herrar, de uno a cinco pesos. 

Bazares, de cinco a cincuenta pesos. (Los hombres en el poder eran 
dueños del Monte de Piedad, que gozaba de exención de impuestos del 
Estado y municipales por quince años). 

Bicicletas de cincuenta centavos a un peso. 

Casas de baños, de uno a cinco pesos. 

Carnicerías, de tres a cinco pesos. 

Carpinterias, de cincuenta centavos a cinco pesos. 

Carrocerías, de uno a diez pesos. 

Cargadores, de cincuenta centavos a un peso. 

Carruajes particulares, un peso. 

Carruajes de alquiler, de cuatro a seis pesos. 

Empresas telefónicas, de tres a diez pesos. 

Empresas de alumbrado, de uno a quince pesos. 

Expendios de billetes, de diez a cincuenta pesos. 

Fábricas de hilados y tejidos, de uno a cien pesos. 

Fábricas de ropa hecha, de diez a cincuenta pesos. 

Cervecerías, de diez a cincuenta pesos. 

Fotografías, de uno a cinco pesos. 

Ganaderos, de uno a diez pesos. 

Joverías, de uno a diez pesos. 

Hojalaterías, de cincuenta centavos a tres pesos. 

Molinos harineros, de uno a diez pesos. 

Peluquerías, de uno a cinco pesos. 

Relojerías, de uno a tres pesos. 

Sastrerías, de cincuenta centavos a cinco pesos. 

Talabarterías, de uno a cinco pesos. 

Talleres de modas, de uno a cinco pesos. 
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Molinos de aserrar madera, de uno a cinco pesos. 

Pintores, de uno a tres pesos. 

Tiendas: con capital hasta de $500.00, de cincuenta centavos a un 
peso; hasta $ 1,000.00, de uno a dos pesos; hasta $ 2,000.00, de uno a tres 
pesos; hasta $ 10,000.00, de tres a diez pesos, y tiendas con capital superior 
a la cantidad de $ 20,000.00, de cinco a quince pesos mensuales. 
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CAPITULO VU 


SISTEMA FIDUCIARIO LOCAL. CONCESIONES OTORGADAS POR EL ESTADO. 
La FEDERACIÓN TOMA A SU CARGO EL RAMO BANCARIO, GESTIONES PARA 
EL RECONOCIMIENTO DE LAS CONCESIÓNES LOCALES. 


Sistema fiduciario local. Concesiones otorgados por el Estado 


Don Henrique Miller, alemán naturalizado angloamericano, radicado 
en el mineral de Corralitos alrededor de 1840 y que años más tarde se 
estableció en la ciudad de Chihuahua, fue quien inició legalmente el siste- 
ma bancario local. El decreto expedido por la Legislatura local el 28 de 
julio de 1874 autorizó a la razón comercial de Múller y Markt, de la que 
era gerente el primero, para que emitiera trescientos mil pesos en billetes 
de $0.25, $0.50 y $1.00, de libre aceptación para el público y pagaderos 
a la vista en moneda corriente de curso legal, al cambio del día. La institu- 
ción tomó la denominación de Banco de Chihuahua. 

Nuevo decreto de fecha 19 de diciembre de 1883 autorizó al Banco de 
Chihuahua para que pudiera ejecutar una emisión adicional de quinientos 
mil pesos en billetes, pagaderos igualmente a la par en moneda corriente 
y se le concedió exención de impuestos del Estado y municipales por el 
termino de cinco años, Esta institución entró en liquidación el 4 de julio 
de 1896 y el Banco Minero quedó encargado de la amortización de los bi- 
lletes que estaban en circulación. 


Banco de San Eulalio. La misma Legislatura local otorgó concesión el 
25 de noviembre de 1875 au los angloamericanos Francisco Macmanus e 
hijos para establecer el citado banco y emitir billetes de aceptación volun- 
lariía, pagaderos a la par en moneda corriente, hasta la cantidad de cinenenta 
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mil pesos. El 31 de julio de 1882 se le concedió autorización para que hiciera 
una emisión adicional de cien mil pesos, pagaderos a la vista a la par, y 
se le otorgó concesión de exención de impuestos del Estado y municipales 
por el término de diez años, El 15 de marzo de 1889 se fusionó con el Banco 
Comercial, que se cita más adelante. 


Banco de Candameña. El decreto expedido con fecha 31 de julio de 1879 
concedió autorización al señor José Gutiérrez para que organizara el banco 
expresado, pudiendo poner en circulación hasta la cantidad de cincuenta 
mil pesos en billetes de $0,25, $0.50 y $1.00, pagaderos a la par en mo- 
neda corriente. Sus actividades duraron poco más de tres años y su radio 
de acción no traspasó los linderos del distrito Rayón, 


Ranco Mexicano. Fue organizado por los señores Félix Francisco Ma- 
cevra, Ántonio AÁsúnsolo, Miguel Salas bl Gral. Luis Terrazas, de acuerdo 
con la concesión otorgada por la Legislatura local el 7 de marzo de 1878. 
Quedaba autorizado el banco para lanzar a la circulación billetes de $0.25, 
$0.50 y $1.00 hasta por la cantidad de trescientos mil pesos. pagaderos a 
la par en moneda corriente 0 con pesos fuertes de plata con el ocho por 
ciento de descuenjo y se le otorgó exención de impuestos del Estado y muni- 
cipales por cuatro años. Un segundo decreto expedido el 31 de julio de 
1882 aulorizó al Banco Mexicano para ejecutar una emisión adicional de un 
millón de pesos, en iguales condiciones que la primera, le amplió la exen- 
ción de impuestos a diez años y nuevo decreto expedido el 4 de julio de 
1883 le otorgó autorización para otra emisión adicional de trescientos mil 
pesos en billetes de cinco y diez pesos. La Secretaría de Hacienda autorizó 
su fusión con el Banco Minero por acuerdo de 4 de julio de 1896. 


Banco Minero Chihuahuense. Fue organizado por los señores Inocente 
Uehoa, Pedro Zuloaga, Enrique C. Creel y Gral. Luis Terrazas, de acuerdo 
con la concesión otorgada por la Legislatura local el 31 de julio de 1882, con 
sus oficinas principales en Ciudad Juárez. Se le autorizó para que emitiera 
trescientos mil pesos en billetes de $0.25, $0,50 y $1.00, pagaderos a la 
par en moneda corriente o en pesos fuertes de plata con el ocho por ciento 
de descuento y se le otorgó exención de impuestos del Estado y municipales 
por tres años. Nuevo decreto expedido el 5 de julio de 1883 autorizó a esta 
institución para que verificara una emisión adicional de trescientos mil 
pesos en iguales condiciones que la primera y para que cambiara sus ofi- 
cinas principales a la ciudad de Chihuahua. A partir de esta fecha modificó 
su denominación primitiva y se llamó Banco Minero de Chihuahua, en 1889 
adquirió los derechos del Banco de Hidalgo, en 1896 se fusioná con el 





Banco Mexicano, previa autorización de la Secretaría de Hacienda y en 
seguida adquirió los derechos del Banco de Chihuahua. 


Banco de Hidalgo. El 4 de enero de 1883 la Legislatura local concedió 
autorización al señor Samuel Miller para que organizara dicha institución 
en la ciudad de Hidalgo del Parral; pudiendo lanzar a la circulación tres- 
cientos mil pesos en billetes de $0.25, $0.50 y $ 1.00 y doscientos mil pesos 
en billetes de $5.00 y $10.00, pagaderos a la par en moneda corriente de 
curso legal o en pesos fuertes de plata con el ocho por ciento de descuento 
y exención de impuestos por cinco años. Ya está explicado que fue absor- 
bido por el Banco Minero. 


Banco de Ciudad Guerrero. El decreto expedido por la Legislatura local 
con fecha 16 de noviembre de 1883 autorizó al señor Francisco A. Sáenz 
para organizar la institución bancaria citada; el máximo de su emisión sería 
de cien mil pesos en billetes de $0,25, $50.50 y 31.00, pagaderos a la par 
en pesos fuertes de plata y le otorgó exención de impuestos del Estado y 
municipales por cinco años. Esta institución perduró poco tiempo. 


Bunco Industrial Protector Mexicano. El Congreso local otorgó concesión 
el 20 de noviembre de 1883 al señor Anastasio Roybal para organizarlo con 
capital de quinientos mil pesos, pudiendo emitir billetes de $0.25, $0.50, 
3 1.00 y $10.00, recibibles a voluntad del público y pagaderos a la par en 
pesos fuertes de plata y los billetes menores de un peso en moneda de vellón. 
Se le otorgó exención de impuestos por el término de cinco años y se obligó 
a establecer una sucursal en el distrito Rayón. 


Banco Mercantil. Concesión otorgada el 8 de diciembre de 1883 a los 
señores José Dolores Solis, Rembez, Besaury y socios, con capital de un 
millón de pesos y autorización para lanzar a la circulación billetes por valor 
de 50.25, $0.50, $ 1.00, $5.00 y $ 10.00, Estos documentos eran de acepta- 
ción voluntaria para el público, pagaderos a la par en pesos fuertes de 
plata y los menores de un peso en moneda de vellón. La exención de im- 
puestos del Estado y municipales comprendía cinco años. 


Baneo Comercial. La Legislatura del Estado otorgó concesión el 19 de 
diciembre de 1883 a los señores Juan N. Zubirán y John H. Turman para 
organizar la expresada institución, autorizada para emitir billetes de 50.25, 
$ 0.50, $ 1.00, $5.00, $ 10.00 y $20,00 hasta por la cantidad de un millón 
de pesos, recibibles voluntariamente por el público y pagaderos a la par en 
pesos fuertes de plata y los menores de un peso en moneda de vellón. Se le 
olorgó exención de impuestos del Estado y municipales por cinco años. 


Si 


La Federación toma a su cargo el sistema bancario 


En el segundo semestre de 1883 en que se ampliaron las concesiones de 
los bancos Minero y de Chihuahua y se expidieron las demás que corres- 
ponden a dicho periodo y están consignadas, se encontraba en trámite la 
reforma de la fracción X del artículo 72 de la Constitución federal de 
la República, a fin de que los ramos de minería, comercio e instituciones 
bancarias pasaran a depender exclusivamente del gobierno federal. Como 
una reforma constitucional requiere largo tiempo en virtud de que tiene 
que recibir la sanción de las Cámaras de Diputados y Senadores del Con- 
greso de la Unión y de la mayoría de las Legislaturas de los Estados, las 
autoridades de Chihuahua tuvieron tiempo para ampliar y otorgar conce- 
siones locales a instituciones bancarias, en las cuales estaban interesados el 
gobernador Terrazas, sus socios y familiares, mientras dicha reforma corria 
sus trámiles legales. 

La reforma constitucional en cuestión fue promulgada por el Presidente 
de la República, Gral. Manuel González, con fecha 14 de diciembre de 1883, 
el gobernador Terrazas la refrendó el 7 de enero de 1884 y apareció pu- 
blicada en el periódico oficial del Estado el 15 de marzo siguiente. 

Para cuando el público en general tuvo noticia de la publicación de las 
modificaciones hechas a la Constitución federal en los ramos de minería, 
comercio y bancos y entró en vigor el Código de Comercio publicado poco 
después, que establecía reglas generales en los dos últimos ramos, de apli- 
cación en toda la República, ya las concesiones locales habían causado 
estado. 


Gestiones para el reconocimiento de las concesiones locales 


Inmediatamente los concesionarios ocurrieron a las autoridades locales 
pidiendo protección para sus intereses y la Legislatura chihuahuense expidió 
el decreto de 9 de julio de 1884 que expresa lo siguiente: “Se autoriza al 
Ejecutivo del Estado para que haga las gestiones que creyere convenientes 
ante los Supremos Poderes de la Unión a fin de conseguir que se reforme 
el artículo 11 transitorio del Código de Comercio, en el sentido de que se 
incluyan los bancos que están autorizados en virtud de concesiones hechas 
por la Legislatura del Estado, en la excepción que establece dicho artículo”. 

Las gestiones encauzadas por el gobernador del Estado ante la Secretaría 
de Hacienda dieron el resultado que esperaban los interesados y los ban- 
cos de concesión local pudieron seguir operando de conformidad con las 
franquicias concedidas por la expresada legislatura, aunque sujetas en lo 
sucesivo a las modalidades impuestas por dicha: Secretaría. Sin embargo, 
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poco a poco el Banco Minero de Chihuahua, cuyo ochenta por ciento de 
acciones estaba en manos de la familia Terrazas-Creel, (fue absorbiendo a 
las demás instituciones bancarias y a partir del 19 de marzo de 1897 en 
que entró en vigor la Ley General de Instituciones de Crédito, quedó con 
el monopolio local de la emisión de billetes como único banco emisor en el 
Estado. 

Esta postura económica, que pesaba fuertemente sobre todas las clases de 
la sociedad chihuahuense, se vio reforzada en la forma que a continuación 
se expresa: ' 

l, Sucursal del Banco Nacional de México en la ciudad de Chihuahua, 
cuyo gerente eran don Federico Sisniega, yerno del Gral. Terrazas y con- 
cuñado de don Enrique €. Creel, jefe efectivo y cerebro director del grupo 
financiero local. ; 

IL Monte de Piedad de la ciudad de Chihuahua, que se estableció me- 
diante concesión otorgada por la Legislatura local el 9 de moviembre de 
1895 a los señores Enrique €. Creel y Carlos Zuloaga, con exención de im- 
puestos del Estado y municipales por el término de quince años, tanto a los 
edificios de las oficinas principales y de las sucursales uue establecieran, 
como 4 todos los contratos prendarios que celebrara. 

IL Banco Comercial Refaccionario, organizado mediante concesión otor- 
gada por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público con fecha 29 de 
mayo de 1902 a los señores Alberto Terrazas Cuilty, Lic. Joaquín Cortazar 
hijo, y Eduardo Cuilty, con capital de doscientos mil pesos y autorización 
para establecer sucursales fuera de la ciudad de Chihuahua, con fondo de 
cincuenta mil pesos cada una de éstas. La concesión era exclusiva por 
cuarenta años, de los cuales durante veinticinco disfrutaria de exención 
de toda clase de impuestos, El banco quedaba autorizado para ejecutar prés- 
tamos a dos años de plazo y toda clase de operaciones bancarias y refaccio- 
narias, Ásimismo se le facultó para emitir bonos por valor de cien. dos- 
cientos, quinientos y mil pesos, cuya totalidad podía ser cinco veces mayor 
que el efectivo que tuviere en caja o en documentos de inmediata realización. 

IV. Caja de Ahorros de la República Mexicana, organizada en la ciudad 
de Chihuahua de conformidad con la concesión otorgada por la Legislatura 
local el 22 de mayo de 1903 a los señores Juan A. Creel y socios, pudiendo 
establecer sucursales en las demás poblaciones chihuahuenses que conviniera 
a sus intereses y ejecutar operaciones bancarias e hipotecarias. Se le otorgó 
exención de impuestos del Estado y municipales por el término de diez años, 
inclusive los gastos de la escritura de constitución y su registro y de todas 
las operaciones de venta, hipoteca, comercio, etc., que verificara de confor: 
midad con sus estatutos. 
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En esta forma los hombres que gobernaban a Chihuahua en los primeros 
años del presente siglo obtuvieron el monopolio de la emisión de billetes, 
operaciones fiduciarias, refaccionarias, hipotecarias y prendarias, pues hasta 
los empeños tenían controlados a través del Monte de Piedad. 

El expresado monopolio contó también con el apoyo del Banco Central 
Mexicano organizado en la capital de la República por los señores Enrique 
C. Creel, Ramón Alcaraz, Guillermo Vermehren y Carlos Bracho, de confor- 
midad con la concesión que les otorgó la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público con fecha 23 de julio de 1898. Apenas la Sucursal del Banco de 
Sonora en la ciudad de Chihuahua quedó fuera de su dominio y control, 
en virtud de que les fue imposible eliminarla porque entre los socios de esta 
institución bancaria se contaba don Ramón Corral, Secretario de Goberna- 
ción y Vicepresidente de la República. 

En marzo de 1908 se registró un cuantioso robo en las oficinas princi- 
pales del Banco Minero en la ciudad de Chihuahua. Los procedimientos 
injustificados que las autoridades políticas y judiciales llevaron a cabo con 
muchos, inocentes, a quienes se trató de obligar a declararse responsables 
de un delito que no habían cometido, su retención en la Penitenciaría du- 
rante largos meses, el carácter despótico del gerente para tratar al público 
en general y la intervención inquisitorial de elementos policíacos traidos ex- 
profeso de la ciudad de México, aumentaron el descontento en contra del 
régimen Terrazas-Creel, a pesar del talento de su director y de los actos 
positivos de su gobierno. 

La opinión pública chihuahuense jamás quedó satisfecha con las inves: 
ligaciones realizadas para esclarecer el robo cometido al Banco Minero, y 
hasta la fecha muchas personas lo consideran como autorrobo en el que esta- 
ban inodados algunos de sus funcionarios, Tres empleados subalternos de la 
misma institución, que se declararon responsables de dicho delito, fueron 
condenados en primera y segunda instancias por los Tribunales de Justicia 
del Estado, en la inteligencia de que, cuando falló la Sala respectiva del 
Supremo Tribunal, ya había triunfado la Revolución maderista y la influen- 
cia politica de los accionistas y directores del Banco Minero había venido a 
menos. 

Después de la caída del régimen porfirista, las victimas inocentes de los 
procedimientos irregulares seguidos por las autoridades de aquella época, 
ocurrieron en queja ante las nuevas autoridades judiciales pidiendo el cas- 
tigo de los responsables del delito de abuso de autoridad que se había 
cometido en contra de ellos. El Juez de Primera Instancia en turno inició 
el procedimiento, habiendo incluido entre los responsables al ex Gobernador 
don Enrique €. Creel, a su hermano don Juan y a su yerno Lic. Joaquín 
Cortazar hijo, que eran diputados locales, y se dirigió al Gran Jurado de la 








Legislatura pidiendo el desafuero de ellos. El juez anterior, Lic. Martín E, 
Norman. había sido fusilado por los revolucionarios en Ciudad Guerrero 
y los funcionarios policíacos Antonio Piedras, Antonio Villavicencio y Tri- 
nidad González, fueron internados en la Penitenciaria. El apoderado del 
señor Creel demandó el amparo de la justicia federal en virtud de que estaba 
separado del Poder Ejecutivo con licencia ilimitada, y de que se le acusaba 
de actos oficiales como gobernador y, por lo mismo, gozaba de fuero. 

El expresado señor Creel clamó a la benevolencia de don Francisco 1. 
Madero, caudillo de la Revolución triunfante, solicitando su ayuda y pro: 
tección para que no lo molestaran. La bondad caructeristica del señor Madero 
determinó la intervención solicitada, a través del siguiente documento, que 
propiamente lenía el valor de una orden en aquellos momentos: “Cuerna- 
vaca, 15 de agusto de 1911. Señor don Abraham González, gobernador de 
Chihuahua. Muy apreciable amigo: Estuvo hablando extensamente conmigo 
don Enrique €. Creel sobre el proceso que le siguen, referente al robo al 
Banco Minero, a él, a su hermano y a su yerno cn ese Estado. Me dice que 
las causas por que pidieron el desafuero de él, es porque dice el juez que se 
extralimitó en sus funciones de gobernador al interrogar a algunos de los 
que se creian cómplices. Si realmente es esa la causa, me parece pueril y 
demuestra marcada parcialidad de parte del juez. Reflexionando con sereni- 
dad sobre el asunto del Banco Minero, se comprende que es imposible atri- 
buir al señor Creel o alguno de ellos la enlpa, pues las cuatro quintas partes 
del capital es precisamente de ellos y es ilógico que se fueran a robar a si 
mismos con tanto escándalo, cuando por medio de hábiles combinaciones 
es fácil cometer robos de mayor cuantía sin dejar ningún rastro. De todos 
modos, no me quiero meter a averiguar si son culpables o no. Lo único que 
me suplica don Enrique €. Creel y que ereo es de justicia concederle, es lo 
siguiente: que vaya a conocer del juicio un juez que se mande de México 
y que sea persona estrictamente imparcial, pues él prelende que el actual 
juez que lo juzga, Jesús Dozal, le tiene mala voluntad porque durante su 
administración de él, tuvo que separarlo del puesto por tales o cuales ra- 
zones. Esto me parece de estricta justicia y por tratarse de un asunto tan 
trascendental y de grande importancia, espero lo concederá Ud. En cuanto 
al caso especial de don Enrique €. Creel le suplico tomar en consideración 
que ha sido embajador de México en los Estados Unidos y Ministro de 
Relaciones Exteriores, por cuyo motivo debemos obrar en este caso con es- 
pecial cuidado. pues únicamente en el caso de que haya una absoluta evi- 
dencia de que ha cometido una falta grave, se le debe procesar, pero no por 
pequeñeces como la que asenté anteriormente. Parece que Cortazar está en 
el mismo caso y, realmente, si la única causa por la que se le quiere meter 
a la cárcel es porque hicieron algunas interrogaciones a los reos, me parece 
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que es injustificado, si se tienen en cuenta los inmensos abusos que cometió 
la administración pasada. Sin otro asunto por ahora, quedg como siempre 
su amigo que mucho lo aprecia y su atento S.S. Francisco |. Madero”. 

Como resultado de la carta anterior, el juez de Primera Instancia, Lic. 
Jesús María Dozal, fue removido de su cargo, se nombró en su lugar al Lic. 
Rafael Ramos, enviado espresamente de la ciudad de México, el juicio siguió 
su curso pasivamente y no se volvió a molestar para nada a los expresados 
señores. Hay que consignar que el ex gobernador Creel estaba emparentado 
políticamente con los señores Alberto y Daniel Madero, el primero tío y el 
segundo hermano del caudillo de la Revolución. 

Aunque el texto de la carta antes inserta no fue conocida del público 
en aquel entonces, siempre trascendió la recomendación del señor Madero 
por indiscreción del Profr. Braulio Hernández, secretario de Gobierno, y 
causó mala impresión en general, pues la opinión pública chihuahuense, 
orientada por la campaña de prensa desarrollada por El Correo de Chihuahua, 
se había formado el concepto del autorrobo y, por vía de curiosidad mor- 
bosa o de la pasión política de aquellos momentos, deseaba ver en la Peni- 
lenciaria a los directores del Banco Minero. Cuando el juez Ramos puso 
en libertad a Piedras, Villavicencio y González en febrero de 1912, en 
general se vio con indiferencia la resolución judicial respectiva, porque lo 
que hubiera dejado satisfechos a la mayoría de los chihuahuenses en aque- 
llos momentos, hubiera sido la prisión de los “peces gordos”, con razón o 
sin ella. 
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Preliminares de la Revolución 


El pueblo mexicano, cansado de desórdenes, rebeliones y cuartelazos, tuvo 
unos años de respiro al constituirse el régimen de Tuxtepec, en virtud de 
que acomodó en la reserva del Ejército a los elementos sobrantes de las 
fuerzas republicanas en 1867 y del antiguo ejército vencido definitivamente 
en Querétaro y ya no tuvieron pretexto para conspirar; se abrieron nuevas 
fuentes de trabajo que apartaron a muchos hombres del desorden y el caos; 
se construyeron las redes telegráfica y ferrocarrilera que facilitaron las co- 
municaciones; el control del gobierno llegó hasta regiones lejanas en donde 
había imperado el caciquismo local y el pueblo mexicano vio como una 
necesidad las primeras reelecciones del Gral. Porfirio Diaz. 

Pero al mismo tiempo que se consolidaba aquella administración se esta- 
blecía la continuidad de los hombres en todos los puestos públicos, se cons- 
tituían los latifundios y los monopolios de las principales fuentes de riqueza, 
con perjuicio económico de las clases desheredadas. Asimismo los extran- 
jeros afirmaron su situación de clase privilegiada a través de la protección 
oficial y de numerosas concesiones de explotación de nuestros recursos y de 
exenciones de impuestos. 

En el Estado de Chihuahua se registraron diversos brotes de inconfor- 
midad o rebeldía en contra de aquel régimen, unos por causas electorales, 


otros por motivos políticos o económicos, aquéllas originadas por la mala 
distribución de la tierra y por los abusos cometidos por las compañías des- 
lindadoras y las últimas por excesos de los caciques locales o pueblerinos. 
Todos estos brotes constituyeron los preliminares de la Revolución iniciada 
en 1910, debiendo considerarse que en ninguna otra entidad federativa de 
la República se presentaron brotes sucesivos de esta indole como en Chi- 
huahua. Voy a hacer el recuento de ellos, 


Huelga de Pinos Altos. Constituyó el primer movimiento obrero regis- 
trado en el Estado y en el país que causó victimas por cuestiones de trabajo. 
Operaba en el expresado Mineral, perteneciente al municipio de Ucampo, 
una compañía inglesa denominada Negociación Minera de Pinos Altos, 
que tenia de gerente a Mr. John Buchan Hepbun. 


Quebrantada la Ley Trias que prohibía a los empresarios pagar sueldos 
y salarios con tarjas, vales o mercancías, la Negociación Minera de Pinos 
Altos estableció su tienda de raya, disponiendo de propia autoridad, que 
se pagaran los salarios quincenalmente a sus operarios, en lugar de cada 
semana como se venía haciendo, la mitad en dinero y la otra mitad en mer- 
cancias. 

Los obreros, estimulados por los comerciantes locales que vieron dismi- 
nuir sus ganancias, abandonaron las labores manifestando que no volverian 
a ellas hasta que se restablecieran las condiciones de pago anteriores, e ini- 
ciaron la huelga el domingo 21 de enero de 1883. La autoridad local cometió 
la imprudencia de armar una sección de doce hombres para someter a los 
obreros a las imposiciones de la compañía, en cuanto salieron a la calle 
fueron desarmados por los trabajadores y se registró un tiroteo entre éstos 
y un grupo de empleados adictos a la empresa. El gerente pretendió hablar 
a los obreros amotinados desde los altos del hotel; sonó un disparo de 
entre la multitud, que le causó la muerte, y la situación quedó en manos 
de los huelguistas. 

Al día siguiente se presentó alí el presidente municipal de Ocampo, 
Carlos Conant, con una partida de veinticinco hombres armados a restable- 
cer el orden. Proclamó la ley marcial estableciendo el estado de sitio, des- 
armó a los obreros, aprehendiendo a aquellos que consideró tenían respon- 
sabilidad en los hechos y los consignó a un consejo de guerra integrado por 
él mismo como presidente, el juez de paz, Miguel Gaytán, y Miguel Chávez, 
empleado de la compañia minera. Después de algunas diligencias sumarias, 
fueron sentenciados a la pena de muerte cinco de los trabajadores a quie- 
nes se consideró como directores y fueron fusilados en el barrio de las 





Lajas en las primeras horas del día 23. Se llamaban Cruz Baca, Blas Vene- 
gas, Ramón Mena, Juan Valenzuela y Francisco Campos. 

Poco después fueron sentenciados a igual pena otras doce personas, pero 
no se les fusiló porque, cuando se encontraban en capilla, arribó a Pinos 
Altos Francisco Armenta con una sección armada procedente de Uruáchic 
y se opuso a las resoluciones del consejo de guerra. Más tarde llegó el jefe 
político del cantón Rayón, Ramón Campos, quien apoyó la conducta de 
Armenta, y los doce encapillados se salvaron de morir bajo el fuego del 
pelotón de ejecución. Estos y cincuenta y siete Obreros más fueron consij- 
nados al Juzgado 2* de Primera Instancia por los delitos de motín, lesiones, 
homicidio, daño en propiedad ajena y resistencia a la autoridad y perma- 
necieron varios años encausados. Los restantes volvieron al trabajo en las 
condiciones en que estaban antes. 

Los expresados Baca, Mena, Venegas, Valenzuela y Campos fueron las 
primeras víctimas del movimiento obrero mexicano y antecedieron tres años 
a las víctimas de Chicago. 


Cusihuiriáchic. Con motivo de las elecciones de funcionarios de Cantón 
para el bienio de 1886 a 1887, se formaron dos grupos políticos en el ex- 
presado Mineral, cabecera del cantón Abasolo, y presentaron sendas plani- 
llas de funcionarios. 

El primer grupo se denominó “de Arriba”, encabezado por Francisco 
Delgado, Roberto Carlisle, Liberato Olivas y Lázaro Gutiérrez, al que la 
autoridad calificadora concedió el triunfo en los comicios. El segundo, lla- 
mado “de Abajo” estaba dirigido por Erasmo Salazar, Teodoro Casavantes, 
lsmael y Cástulo Irigoyen, Angel F, Batista y Benito Chávez. Una vez re- 
suelta la elección en contra de éstos, empuñaron las armas el 16 de abril de 
1886, formando un núcleo que denominaron “Fuerzas restauradoras del 
orden constitucional en el cantón Abasolo”, se adueñaron de la cabecera 
causando la muerte de Delgado, tomaron los fondos de las oficinas rentísticas, 
dieron libertad a los presos que se encontraban en la cárcel municipal, sa- 
quearon algunas casas de comercio y cogieron prisioneros a varios individuos 
pertenecientes al grupo contrario. 

El Gral. Ramón Reguera, jefe de la Segunda Zona Militar, destacó una 
columna de tropas federales al mando del Tte. Corl. Juan de Mata Echeveste, 
con instrucciones de someterlos. Cinco días después recuperó la plaza de 
Cusihuiriáchic, aprehendió a varios de los rebeldes y los restantes se presen- 
taron en solicitud de amnistía. Aunque las autoridades superiores dieron a 
este movimiento el carácter de motín y en noviembre del mismo año se les 
otorgó el indulto a todos ellos, hay que considerarlo como el primero de una 
serie de brotes rebeldes que se sucedieron hasta 1896, 
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División del Congreso en grupos. El domingo 4 de junio de 1887 se 
verificaron las elecciones de diputados para integrar la XWI Legislatura lo- 
cal, que debía calificar la saliente antes de concluir su bienio legal. A la 
entrante tocaba calificar a su vez las elecciones de gobernador constitucional 
un año después. 

El martes siguiente al día de las elecciones siete diputados de filiación 
terracista provocaron la división del Congreso, tomando el acuerdo de lla- 
mar a los suplentes de los representantes Gaspar Salas y Lauro Carrillo, 
bajo el pretexto de que desempeñaban empleos federales sin permiso de la 
Legislatura. Esta medida tenía por objeto asegurar mayoría antes de proceder 
a la calificación de dichas elecciones y se apoderaron del recinto oficial en 
virtud de que entre ellos se contaban los secretarios que manejaban las 
llaves. Otros siete diputados, que formaban el grupo gobiernista, se insta: 
laron en la Escuela Oficial Núm. 138, hicieron llevar en camilla al diputado 
Luis Paredes que se encontraba herido de gravedad y completaba el número 
de quince representantes que integraban el Congreso y, a su vez, llamaron 
a los suplentes del grupo contrario. 

Avisado a México el Gral. Carlos Pacheco, gobernador constitucional del 
Estado, dejó la Secretaría de Fomento, se dirigió a la ciudad de Chihuahua 
dando por terminada la licencia ilimitada de que disfrutaba y el día 11 
recibió el Poder Ejecutivo de manos del interino Félix Francisco Maceyra. 
Este, que era diputado y gozaba de licencia, otorgó la protesta ante el grupo 
gobiernista, quedando eliminado su suplente, Lic. Rómulo Jaurrieta, que 
figuraba entre los terracistas. Durante varios días los grupos actuaron sepa- 
radamente, dándose cada uno el carácter de Congreso y el gobernador otorgó 
el reconocimiento al que le era adicto. 

Con la mediación del mismo gobernador se arreglaron las dificultades, 
haciendo que las dos fracciones se reconciliaran y fusionaran en el seno de 
la Legislatura; dejó arreglada la calificación de las elecciones citadas, soli- 
citó nueva licencia para separarse de su cargo y no volvió a ejercer el Poder 
Ejecutivo en el resto de su cautrienio, En su lugar fue nombrado substituto 
don Lauro Carrillo, quien tomó posesión el 30 de julio siguiente y en se- 
guida fue electo gobernador constitucional. En esta forma fracasó el intento 
de los terracistas de volverse a adueñar de la situación politica de Chihuahua. 

Durante cinco años fue el Corl, Carrillo la cabeza del grupo pachequista 
local y de la politica porfirista en el Estado, Su presencia en el gobierno 
marcó también el principio de la centralización del poder público de acuerdo 
con los lineamientos señalados por el gobierno federal. 


Conspiración de Ciudad Guerrero. Tuvo por causas la reforma constitu- 
cional de 13 de octubre de 1887 que permitió la reelección del Presidente 
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de la República, contrariando los principios reclamados por el plan de 
Tuxtepec, y otra reforma hecha a la Constitución local el 13 de junio 
de 1889 que suprimió los presidentes municipales de las cabeceras de dis- 
trito y encomendó sus funciones a los jefes políticos. 

El complot estaba encabezado por los señores Simón Amaya y Jesús 
Maria Vázquez y Terrazas, en combinación con elementos terracistas de la 
capital del Estado, tenía ramificaciones en varios pueblos de los distritos 
Guerrero y Galeana y se descubrió por la indiscreción de algunos de los 
comprometidos. El plan en que deberían apoyar su protesta armada contenía 
los siguientes puntos: anulación de la reforma constitucional que permitia 
la reelección del Presidente de la República, libre elección de los funciona- 
rios municipales, derogando también la reforma local, y abolición de los 
últimos tributos municipales decretados por la Legislatura. 

El movimiento armado lo inició Vázquez y Terrazas el 15 de agosto de 
1889 en el pueblo de Namiquipa, habiendo formado un núcleo de cuarenta 
y dos hombres y avanzó resueltamente sobre Bachiniva, haciendo conocer sus 
propósitos en los lugares de tránsito, de derrocar al gobierno del Gral. Díaz 
y a los gobernadores de los Estados. 

El primer aviso lo recibió el gobernador Carrillo de parte del presidente 
seccional de Cruces e inmediatamente ordenó por telégrafo al jefe politico 
de Guerrero que organizara fuerzas y procediera con energía. Al mismo 
tiempo se envió una sección de tropas federales a las órdenes del Tte. Corl. 
José María Bringas. 

Amaya iba de tránsito para la hacienda de San Lorenzo, a entrevistarse 
con los señores Luis Terrazas y Carlos Zuloaga, cuando se le informó en 
Yepómare que la conspiración había sido descubierta y que Vázquez habia 
precipitado los acontecimientos, así como que las autoridades habían asepgu- 
rado a numerosos complicados. Estas noticias lo obligaron a proseguir rum- 
bo al norte hasta ganar la frontera internacional, fracasando la entrevista 
de San Lorenzo. En Casas Grandes, Buenaventura, Temósachic y Cusihui- 
riáchic fueron aprehendidos algunos individuos que se encontraban com- 
prometidos, 

Vázquez se entrevistó en San Gerónimo con Miguel Almeida y el mayor 
Genaro Plight, quienes le manifestaron que estaban dispuestos a secundario, 
pero esto no fue más que una estratagema para obtener informes, que en- 
viaron al gobierno. En Teseáchic se le presentó Luis J. Comadurán con 
carácter de parlamentario, haciéndole ver lo descabellado de su propósito 
y que el gobierno ya había movilizado tropas para combatirlo. Vázquez 
enterró los ejemplares de su plan, disolvió su gente y tomó el camino de 
Ciudad Guerrero a presentarse al jefe político, quien lo consignó al Juzgado 
de Primera Instancia. 
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El mayor Santana Pérez, quien se contaba entre los comprometidos, 
marchó a presentarse en la ciudad de Chihuahua y a explicar su conducta 
y el 27 del mismo agosto recibió orden de comparecer ante las autoridades 
de Ciudad Guerrero. 

La causa seguida con motivo de la conspiración anterior no llegó a fa- 
llarse por el juez respectivo, todos los aprehendidos obtuvieron su libertad 
por la benignidad del gobernador y volvieron a sus hogares. La mayoría 
de ellos volvieron a empuñar las armas en contra del gobierno en los brotes 
rebeldes posteriores. 


Rebelión de Catarino E. Garza. Era coronel, originario de Tamaulipas, 
y en 1890 encabezó un movimiento rebelde en contra del gobierno federal, 
que no tuvo mayores consecuencias. Entre los documentos publicados por 
el historiador tamaulipeco don Gabriel Saldívar, figura el Gral. Luis Te- 
rrazas entre los militares conectados con Garza, quien envió al jefe rebelde 
la suma de cuatro mil seiscientos dólares como ayuda de él y varios amigos 
simpatizadores del expresado movimiento. 


Asalto de Manzanillas. Propiamente constituyó un hecho del orden penal 
que luvo repercusiones posteriores relacionadas con la politica local. El 
escocés Cornelio Callahan, con una escolta de quince hombres armados, con- 
ducía la cantidad de cuarenta y cinco mil pesos en moneda de plata y 
billetes, con destino al Mineral de Pinos Altos, para el pago de sueldos y 
salarios de la compañia que allí operaba. El 28 de enero de 1891 la expre- 
sada conducta fue asaltada en el puerto de las Manzanillas, municipio de 
Guerrero, por una partida de dieciséis individuos, con ánimo de robarla. 
Estos fueron rechazados dejando un muerto tirado en el campo; Callahan 
retrocedió a Ciudad Guerrero llevando el cadáver del asaltante, éste fue 
expuesto al público e identificado y la autoridad judicial cogió el hilo de la 
trama. Cinco de los responsables fueron aprehendidos de inmediato, pocos 
dias después el mayor Manuel Cárdenas les aplicó la ley fuga en la mesa de 
Basúchil, otros dos fueron cogidos más tarde y los restantes permanecieron 
prófugos, habiéndose refugiado varios de ellos en los Estados Unidos. 

Este hecho delictuoso fue causa de que se situara temporalmente una 
fracción de “Seguridad Pública” en el rancho de la Generala y se refor- 
zara el destacamento del 11% Batallón situado en Ciudad Guerrero. También 
fue causa de que se iniciara la desconfianza de los conductores en contra 
de los habitantes del pueblo de Tomóchic, en una forma completamente in- 
justificada, pues ningún vecino del pueblo tuvo que ver en el asalto de 
Manzanillas. 
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Motín del pueblo de La Ascensión. Se inició el 28 de noviembre de 1891 
y tuvo por causa la elección de funcionarios municipales. Jugaban dos pla- 
nillas para integrar el ayuntamiento, la primera, considerada oficial, enca- 
bezada por Rafael Anchieta y la independiente por José León Urrutia, 
debiendo verificarse las elecciones al día siguiente. Con este motivo se reunió 
la mayoría de los vecinos en el molino de Remigio Sáenz y en la mañana 
del dia de las elecciones se dirigieron a la casa del presidente municipal, 
Teodoro Rueda, exigiéndole que entregara la oficina al suplente para de- 
jar garantizada la imparcialidad de la elección; pero se negó a ello y pro- 
cedió a reprimirlos, logrando que se disolvieran, 

El resultado electoral no se hizo esperar y el 1% de enero de 1892 An- 
chieta tomó posesión de la presidencia, en medio del descontento de la ma- 
yoría de los vecinos. El día 6 se amotinaron como cien de éstos, previamente 
armados; el presidente se dirigió al lugar de reunión acompañado del secreta- 
rio y de dos policías; se agriaron los ánimos llegando a las manos, resultando 
golpeado a palos Anchieta, habiendo fallecido días después y muerto el Se- 
cretario José Avalos. Los descontentos quedaron dueños de la situación, uno 
de los regidores dio aviso de los sucesos al jefe político del distrito, y el 
juez Menor, Celso Cirón, reunió a los elementos adictos al gobierno y pidió 
auxilio a Janos, Corralitos y otros lugares. Inmediatamente fue movilizado 
el Tte. Corl. Angel Bouquet con fuerzas federales, se le unieron voluntarios 
en los lugares de tránsito y se dirigió a La Ascensión, mientras los elemen. 
tos amotinados permanecian en el molino de Sáenz. 

En seguida llegó el jefe politico, Corl. Agustin Sanginés, quien se hizo 
cargo de la situación, los descontentos se retiraron al cerro de la Cal y 
poco después volvieron a sus hogares, atendiendo la actitud prudente y 
conciliadora del expresado jefe político. Los hechos fueron consignados al 
Juzgado de Primera Instancia, a fin de que se deslindaran las responsabi- 
lidades consiguientes. 


Conflicto en Temósachic. En los mismos días y por igual causa, las elec- 
ciones municipales, se registró otro conflicto en el pueblo de Temósachie, 
en donde también se dio el triunfo a la planilla oficial encabezada por Julio 
Bencomo, a pesar de las protestas de la mayoría de los vecinos. Varias fric- 
ciones tuvieron algunos de éstos con las nuevas autoridades, los primeros 
le expresaron a Bencomo que deberia tener presente el caso de La Ascensión 
y, prudentemente, concluyó por renunciar a la presidencia, renaciendo la 
calma. 


Rebelión en Tomóchic, En el segundo semestre de 1891 se presentaron 
en el rancho del Chopeque, municipio de Cusihuiriáchic, un anciano llamado 
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Carmen María López y su esposa, quienes eran conductores de una imagen 
de la Virgen del Refugio, cuya adoración fomentaban en los lugares en 
donde se establecian temporal o transitoriamente y se auxiliaban con las li 
mosnas que recibían. En muy pocos días se hizo circular la noticia de los 
milagros que operaba aquella imagen, acudiendo a visitarla numerosos veci- 
nos de pueblos y ranchos circunvecinos, con el resultado económico expre- 
sado. 

Hasta el pueblo de Tomóchic, municipio de Guerrero, llegaron las yer- 
siones fantásticas que se referían de la imagen y de sus dueños y entre sus 
habitantes, rústicos e ignorantes, se formó una caravana de treinta hombres 
encabezados por Cruz Chávez, que se presentó en El Chopeque un día del 
mes de octubre del citado año. Cada uno de los expedicionarios dio su li- 
mosna de acuerdo con sus posibilidades económicas, el jefe del grupo habló 
a solas con López y regresaron a sus casas con la devoción aumentada hacia 
aquella imagen y sus dueños. La fantasía popular decía que López era el 
“Santo Cristo del Chopeque” y su esposa “La Virgen”. 

Ya para estas fechas estaban predispuestos los ánimos de los. vecinos de 
Tomóchic en contra del Cap. Joaquín Chávez, de las fuerzas de seguridad 
pública y conductor de las compañias mineras que operaban en Ocampo, 
Yoquivo y otros lugares del distrito Rayón. Los primeros rozamientos se 
originaron por la imposición de Juan Ignacio Chávez, primo del capitán, 
como presidente seccional de dicho lugar, sin ser originario ni vecino de la 
sección, y la preponderancia que éste y los suyos ejercían sobre la mayoría 
de los habitantes, atenidos a su posición oficial. Cada caso de fricción entre 
los grupos locales originaba la intervención de Cruz y Manuel Chávez en 
defensa de sus adictos y, por último, la desviación del tránsito de las con. 
ductas que corrían periódicamente a cargo del Cap. Chávez, eludiendo el 
paso por el pueblo de Tomóchic, que era obligado, desde que había ocurrido 
el asalto del puerto de Manzanillas. Esta conducta fue tomada por aquellos 
rancheros como una manifestación injustificada de desconfianza a la que 
no eran acreedores. 

La mayoría de los vecinos sintió lastimada su susceptibilidad, reclama. 
ron al capitán que restableciera el tránsito por el pueblo; no fueron atendi- 
dos en su gestión, insistieron sobre el particular manifestando que ellos eran 
hombres honrados y que jamás habían sido asaltantes, el conductor, impuesto 
a mandar, contestó en forma áspera que él transitaría por donde le diera 
la gana y consignaría los inconformes al servicio forzado del ejército. Le 
contestaron que antes de cumplir su amenaza tendría que inundar en sangre 
el valle de Tomóchioc, 

Con posterioridad a los incidentes relatados, el 25 de noviembre de 1891 
presentaron varios hombres armados, pertenecientes a “Seguridad Pú- 
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blica”, en el rancho del Nogal, inmediato al pueblo, y sitiaron la casa de 
Jorge Ortiz, que era uno de los principales vecinos. No fue encontrado 
alli y los soldados no hicieron presentación, a la familia, de orden escrita 
de autoridad competente. Los vecinos, agrupados alrededor de los herma- 
nos Chávez, vieron en el acto anterior el cumplimiento de la amenaza del 
capitán y desde luego trataron de oponerse con las armas en la mano, a co- 
mo diera lugar. 

Cinco días después, a la horá de oscurecer, se reunieron como cuarenta 
vecinos armados y se dirigieron a la case del presidente seccional, lan- 
zando gritos. Este no les abrió, negándose a recibirlos, y en su informe al 
jefe político de Guerrero expuso que en la mañana del día siguiente Cruz 
Chávez, que encabezaba el grupo, le había manifestado, por sí y en nombre 
de los suyos, que querian ser independientes de toda autoridad, que delen- 
dian la bandera de la Virgen y la religión de Dios y que lo desconocían 
como autoridad, así como a cualquiera otra que no dimanara de la expresada 
bandera. En cambio el jele de los tomochitecos en la exposición que hizo al 
enviado del gobierno del Estado dos meses después, no dio a su conducta 
ningún carácter confesional, negó haber desconocido a la autoridad local 
y que los motivos que habian tenido para ponerse sobre las armas habían 
sido los siguientes: 1. El cateo de la casa de Jorge Ortiz. IL. El cargo injus- 
tificado de que habían pretendido asaltar la conducta. 11M. La amenaza de 
ser consignados al servicio forzado del ejército. 1V. Informes falsos del pre- 
sidente seccional y del Cap. Chávez a las autoridades superiores. 

Esta última afirmación de Cruz Chávez era completamente cierta, pues 
los informes de los dos personajes citados fueron exagerados considerable- 
mente y, sin haber hecho ninguna averiguación previa, se tuvo por cierta 
la rebelión de los hombres de Tomóchic, El jefe político de Ciudad Guerrero. 
obedeciendo órdenes del gobernador Carrillo, salió con una sección armada 
a someterlos, el Y de diciembre el pueblo fue atacado y tomado, los defen- 
sores se retiraron rumbo al Estado de Sonora y los hechos fueron consigna- 
dos al Juzgado de Primera Instancia, quien inició las averiguaciones, co- 
menzando por declarar culpables a siete prisioneros cogidos el día del com- 
bate. En el informe que dicho juez envió al Supremo Tribunal de Justicia, 
expresaba lo siguiente: %...el lema 0 pretexto de los expresados sediciosos es 
la religión católica surgida del más refinado fanatismo por unos viejos que 
residen en Cerro Prieto, los que les han hecho entender que serían invul- 
nerables en la guerra y saldrían siempre victoriosos, cualquiera que fuera el 
número de sus enemigos”... Á partir de este informe se desvió la atención 
pública hacia el fanatismo de los hombres de Tomóchic, haciendo a un lado 
las verdaderas causas de su descontento. 
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Después de haber sido derrotados los tomochitecos y haberse internado 
en territorio sonorense, $e dirigieron a la hacienda de Cabora, municipio 
de Quiriego, a visitar a Teresa Urrea (aj) la Santa de Cabora, a quien la 
fantasía popular atribuía facultades curativas e hipnóticas. Como habían 
sido exhortados por telégrafo por las autoridades de Chihuahua, desde Hua- 
tabampo se desprendió una fracción de soldados del 11* Regimiento bajo el 
mando del Cap. Emilio Enríquez, con instrucciones de aprehenderlos; el 
expresado capitán fue derrotado y muerto el 27 del mismo diciembre en el 
rancho del Alamo, los tomochitecos llegaron hasta Cabora, no encontraron 
a la “Santa” y retrocedieron rumbo a su pueblo. En el tránsito se tirotea- 
ron con fuerzas del Corl. Lorenzo Torres en Peñitas y la Estrella y estu- 
vieron de vuelta en Tomóchic a fines de enero de 1892, 

Tanto algunos vecinos emparentados con ellos como don Tomás Dozal y 
Hermosillo, enviado de paz del gobernador Carrillo, mediaron para que vol- 
vieran a la obediencia del gobierno y entregaran las armas. Aunque Cruz 
Chávez así lo ofreció, no lo cumplió por el temor de que al desprenderse 
de ellas le aplicaran la ley fuga o se compliera la amenaza del Cap. Chávez 
de consignarlos al servicio forzado del ejército, por la responsabilidad que 
les resultaba por los sucesos del Alamo. Permanecieron armados en su pue- 
blo. dentro de una situación de pasividad, en virtud de que el gobernador 
había ordenado al jefe político de Guerrero que no se les molestara mien- 
tras pasaba el período electoral, pues a mediados de 1892 debían celebrarse 
elecciones federales y locales. 

En cuanto pasaron dichos actos electorales el jefe de la Segunda Zona 
Militar, Gral. José María Rangel, atendiendo órdenes superiores, se movi- 
lizó desde Chihuahua com una columna formada de soldados federales y 
auxiliares, con instrucciones de someter a los remisos. Atacó el pueblo de 
Tomóchic el 2 de septiembre, siendo derrotado por los vecinos, habiendo 
tenido 27 muertos, mayor número de heridos y cincuenta y un prisioneros. 

Nombrado en su lugar el Gral. Felipe Cruz, se movilizó sobre Tomóchic 
al frente de otra columna hasta llegar al rancho de la Generala, allí preso 
de un estado completo de embriaguez sufrió un ataque de delirítcum tremens 
y mandó cargar a la caballería federal sobre una milpa, que fue destrozada. 
y avisó a México que habia derrotado completamente al enemigo. Descu- 
bierto el engaño fue destituido y lo substituyó el Gral. Rosendo Márquez en 
el mando de la Segunda Zona Militar. 

Este cambió el Cuartel General a Ciudad Guerrero, el Gral. Rangel avan- 
26 desde allí con una nueva columna sobre el pueblo de Tomóchic, al mismo 
tiempo que el Corl. Lorenzo Torres lo ejecutaba igualmente con otra proce- 
dente de Sonora. Hicieron conjunción frente al pueblo rebelde el 20 de 
octubre en que iniciaron el asedio, se registraron varios combates parciales 
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y el pueblo fue ocupado el día 29, después de haber aniquilado totalmente 
a los defensores, que eran alrededor de cien. Asi se epilogó la tragedia de 
Tomóchic, 


Rebelión en Santo Tomás. Don Celso Anaya y don Simón Anaya se sub- 
leyaron el 30 de marzo de 1893 con un núcleo de hombres armados en el 
rancho de Corral de Piedras, municipio de Namiquipa. Á continuación ocu- 
paron el pueblo de Cruces, en donde expresaron públicamente que su propó- 
sito “era quitar de su puesto al Supremo Poder de la Nación”. De allí pro- 
siguieron sobre Temósachic, pueblo que lograron ocupar después de haber 
vencido alguna resistencia y engrosaron sus filas con varios elementos adictos 
il $U Causa. 

El jefe de la Segundo Zona Militar y el gobernador Ahumada, obrando 
de consuno, movilizaron fuerzas federales y auxiliares para combatir aquel 
brote de rebelión. Anaya y Amaya arribaron al pueblo de Santo Tomás el 
13 de abril, en donde se detuvieron porque tuvieron noticia de que había 
llegado el Gral. Juan A. Hernández a Ciudad Guerrero al frente de dichas 
fuerzas. Las hostilidades se iniciaron al día siguiente en la mañana. siendo 
rechazados los federales, se registraron varios combates parciales, y el día 24 
Hernández ordenó el asalto general, siendo expugnadas las posiciones de los 
rebeldes. Cuando éstos se vieron perdidos, se echaron encima de las lineas 
federales y huyeron por la llanura; pero la caballería se encargó de perse- 
guirlos, realizando una cacería humana. Las fuerzas del gobierno levanta- 
ron ochenta y dos cadáveres, entre ellos los de los dos jefes, y como veinte 
lograron escaparse. Las bajas de los federales fueron 143 muertos y 92 he- 
ridos. 


Palomas y Cañón del Manzano. El Paso Morning Times, periódico que 
se editaba en El Paso, Texas, se encargó de desarrollar una campaña de 
prensa en contra del gobierno del Gral. Diaz, de acuerdo con un grupo 
de mexicanos descontentos, varios de ellos supervivientes de la rebelión liqui- 
dada en Santo Tomás. Entre ellos se contaban Víctor L. Ochoa, Filomeno 
Luján, Ruperto Castillo, Macario Pacheco y Benigno Arvizu, quienes cele- 
braban sus reuniones en la casa del primero, con el propósito de volver a 
Chihuahua a revolucionar. En octubre de 1893 intensificaron su campaña 
de prensa, presentándose como los representantes del grupo rebelde de To- 
móchic y Santo Tomás y establecieron ramificaciones en los distritos Guerre- 
ro y Galeana, en donde los descontentos y los derrotados de las dos rebelio- 
nes que permanecian ocultos, esperaban el momento oportuno para empuñar 
las armas otra vez, 
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Los directores de este movimiento, además de que dispusieron de medios 
de publicidad que los anteriores no habían tenido, impugnaban las viola- 
ciones al plan de Tuxtepec. El movimiento rebelde se inició el 8 de noviem- 
bre siguiente en que un grupo de hombres armados bajo las órdenes de Va- 
lente García, Jesús Varela y Macario Pacheco, asaltaron la aduana fronte- 
riza de Palomas, municipio de La Ascensión, vencieron la resistencia de 
los celadores y se apoderaron de la existencia que había en caja. Allí comen- 
26 a distribuirse un manifiesto impreso, en el que censuraban al gobierno 
lederal las violaciones cometidas a la Constitución y a las garantías indivi- 
duales, las restricciones a la libertad de imprenta y las consignaciones for- 
zadas al servicio del ejército. Terminaba invitando a los soldados federales 
para que los secundaran y los cerraban con las siguientes palabras: “Abajo 
Porfirio Diaz. Viva la Constitución de 1857. Viva la Revolución y Viva 
Tomóchic”. 

El jefe de la Segunda Zona Militar, Gral. Juan A, Hernández, destacó 
seis columnas de fuerzas federales y auxiliares en dirección a los distritos 
del noroeste, mandadas, respectivamente por el Gral. Pablo Yáñez, Corl. 
Susano Ortiz, Ttes. Corls. Agustin Corichi y Francisco Peinado, mayor José 
Casavantes y Cap. Manuel Blanco, con instrucciones de encerrarlos en un 
circulo de fuego. Los rebeldes avanzaron rumbo al sur; el 20 de enero de 
1894 fueron localizados en el cañón del Manzano, municipio de Namiquipa, 
por la columna de Peinado; éste se concretó a cubrir las salidas durante 
la noche y a lMamar a las secciones de Ortiz y Casavantes, que $e encontra- 
ban inmediatas. Una vez reunidas las tres columnas dieron el asalto en las 
primeras horas del día 21, resultando muertos todos los rebeldes, con excep- 
ción de Ochoa y tres más que lograron burlar el cerco y ganar la frontera 
de los Estados Unidos, Cuarenta y tantos cadáveres fueron colgados de los pi- 
nos, para escarmiento de los demás. 

Otras partidas rebeldes mandadas por Ruperto Castillo y Benigno Ar- 
viza fueron disueltas por éstos para escapar de la persecución de las tropas 
del gobierno y sus componentes se volvieron ojo de hormiga. 

El gobernador Ahumada fue investido de facultades extraordinarias por 
la Legislatura y. en uso de ellas, el 27 de febrero siguiente expidió una 
ley de amnistía, que exceptuaba solamente a los jefes Ochoa y Arvizu. Ciento 
dos individuos se acogieron a este beneficio, catorce prisioneros de rebelión 
que existian en las cárceles fueron libertados y, según recuento hecho por las 
autoridades municipales, quedaron no menos de veinticinco prófugos. 


Ojinaga. Con posterioridad se registraron otros brotes rebeldes de me- 
nor importancia. En marzo de 1895 una aventurera llamada “Hermana 


Maria”, penetró al municipio de Ojinaga procedente del lado americano, 
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rodeada de un corto número de fanáticos. Primero en el pueblo del Mulato 
y después en la Cabecera pretendieron explotar la credulidad de la gente, 
en sentido de que rindieran culto a la mujer citada e imponerse a la autori- 
dad que impidió sus actividades. De Chihuahua fue enviado el mayor 
Ciro V. Amarillas con fuerzas de “Seguridad Pública”; una vez que loca- 
lizó al grupo que encabezaba Encarnación Lares (a) El Jorobado. mandó 
a los señores Benigno Nájera y Pedro Paredes, a proponerles la sumisión. 
Lares se insolentó exigiendo que se le devolviera una imagen que les había 
mandado recoger el presidente municipal y que no se pusieran taxativas a 
sus prácticas y fracasaron las pláticas. En seguida se presentó Amarillas con 
sus fuerzas, iniciándose el tiroteo que duró quince minutos, Lares y dos de 
sus hombres fueron muertos y los cuatro restantes quedaron heridos. Por 
parte de las fuerzas del gobierno resultó herido el Cap. Francisco Gudiño. 

En 1896 se organizó un nuevo movimiento rebelde desde territorio ame- 
ricano, en el que participaron elementos descontentos contra el gobierno 
federal dirigidos por Lauro Aguirre y Ricardo Johnson. La rebelión debía 
estallar al mismo tiempo en Ciudad Juárez y Ojinaga, Chih., y Nogales, Son., 
el 8 de agosto. En la primera población fracasó porque el jefe político, Tito 
Arriola, personalmente se hizo de la situación, tomando el mando de la 
fuerza armada, esta actitud desconcertá a los rebeldes y no se atrevieron 
a pasar el río Bravo. Una corta partida rebelde que apareció en el distrito 
Galeana, pronto fue dispersada por las tropas federales, 

En Nogales, Pomposo Ramos Rojo, al frente de cuarenta hombres arma- 
dos, atacó la aduana fronteriza, siendo rechazado por los fiscales y los 
vecinos que acudieron al llamado de la autoridad, por lo que tuvieron que 
retirarse, dejando ocho muertos y un prisionero. 

Demetrio Cortés al frente de una partida de diecinueve hombres pene: 
tró en son de guerra al municipio de Ojinaga, con el propósito de revolu- 
cionar de acuerdo con los anteriores, De la cabecera se enviaron dos sec- 
ciones de fiscales y voluntarios y de Chihuahua se movilizaron una sección 
de “Seguridad Pública” al mando del mayor Amarillas, y dos de tropas 
lederales mandadas por los Ttes. Corls. Mauro Cándano y Antonio Flores. 
El informe del presidente municipal de Ojinaga al gobernador Ahumada 
expresaba: “Informan que el cabecilla del grupo es Demetrio Cortés y que 
su plan es pelear contra los gobiernos federal y del estado diz que por restric- 
ciones de onerosas leyes hacendarias”. 

Cortés y sus hombres se tirotearón dos o tres veces con las tropas del 
gobierno, pero considerándose impotentes para hacer frente a las columnas 
enviadas en su persecución, optaron por repasar el rio Bravo y refugiarse 
de vuelta en los Estados Unidos. El 5 de septiembre, Cortés, Ramos Rojo y 
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varios adictos asaltaron la aduana de Palomas, ocuparon los fondos y volvie- 
ron a internarse en territorio americano. 


Agua Amarilla, Con los últimos acontecimientos relatados casi coincidió 
la sublevación de un grupo de indígenas tarahumaras en la ranchería de 
Agua Amarilla, municipio de Guadalupe y Calvo, aunque sin ninguna co- 
nexión política, Los sucesos se iniciaron el 8 de mayo de 1895, figurando 
como cabezas José María Cabriales, José María Manora y Cristóbal García. 
Como consecuencia de una borrachera colectiva, originada por una tesgiii- 
nada, dieron muerte a todos los blancos que cogieron diseminados y ame- 
nazaron con desarrollar una guerra de castas. El Corl. Agustín Lara fue 
movilizado con una sección de tropas federales y auxiliares, en poco tiempo 
restableció el orden y los cabecillas se refugiaron en las montañas del Es- 
tado de Durango. 


Chinatá. En octubre de 1898 Cabriales, Manora y García reaparecieron 
en el pueblo de Chinatú, del mismo municipio, encabezando una segunda 
sublevación indígena. Nuevamente ocurrió el Corl. Lara, que se hallaba al 
frente de la jefatura política, a hacer frente a la situación, por segunda 
vez los dispersó y los jefecillos se vieron obligados a refugiarse otra vez en 
Durango. Exhortados por las autoridades del distrito Mina, fueron aprehendi- 
dos en la jurisdicción del partido de Guanacevi, enviados a Guadalupe y 
Calvo y pasados por las armas antes de que se terminara el juicio, con lo 
que renació la tranquilidad en aquella apartada región. 








CAPITULO IX 


EL Parrino LimeraL MEXICANO ORGANIZADO POR LOS HERMANOS FLORES 
MAGÓN Y OTROS ELEMENTOS AFINES, BROTES REBELDES DE 1906 Ex CIUDAD 
Jcárez Y DE 1908 En EL DISTRITO GALEANA, REBELIÓN EN Sax ÁNDRÉS. 


El Partido Liberal Mexicano orgenizado por los hermanos Flores Magón 
y otros elementos afines 


Brotes rebeldes de 1906 en Ciudad Juárez y de 1908 en el distrito de 
Galeana, Los brotes de rebeldía relatados anteriormente tuvieron un aspecto 
fundamentalmente localista. Sin embargo, se presentaron manifestaciones 
de descontento en contra del gobierno federal. 

La politica conciliadora desarrollada por el gobernador Ahumada aplacó 
temporalmente esa inconformidad y en los últimos años de su largo periodo 
administrativo no volvieron a registrarse brotes rebeldes en el Estado, conser- 
vándose en forma absoluta la paz impuesta al pais por el gobierno del Gral. 
Porfirio Díaz. 

A principios de 1903 el Corl. Ahumada fue trasladado al gobierno del 
Estado de Jalisco, como consigné con anterioridad, y el de Chihuahua fue 
entregado a la familia Terrazas-Creel, previo un interinato del Lic. Joa- 
quín Cortazar. 

Para estas fechas ya se había operado la reconciliación definitiva entre 
el Presidente Diaz y el Gral. Luis Terrazas, distanciados desde los tiempos 
de las rebeliones de La Noria y de Tuxtepec y durante el ciclo pachequista 
de 1884 a 1892, Contribuyó eficazmente a dicho acercamiento don Enrique 
C. Creel, miembro prominente del partido cientifico y sobrino y yerno del 
segundo. 


107 


Terrazas y sus adictos habian buscado su acomodo cerca del gobierno 
del Corl. Ahumada, dedicándose a consolidar el sistema latifundista más im- 
portante de la República y a acaparar los principales negocios bancarios, 
industriales, mercantiles y de vias de comunicación. Su regreso al poder les 
sirvió para ampliar considerablemente su imperio económico y pesar fuer- 
temente sobre las demás clases de la sociedad chihuahuense, que se asfixia 
ban con el monopolio de poder y dinero que pesaba sobre el Estado y co- 
menzó a gestarse un fuerte ambiente de descontento y de odio en contra 
de sus componentes, que concluyó por estallar en forma incontenible pocos 
años después, 

En diversas regiones del país comenzó a manifestarse oposición a las 
continuas reelecciones del Gral. Diaz, y a principios del presente siglo un 
grupo de elementos independientes, encabezados por el Ing, Camilo Arriaga, 
quien había sido diputado a varias Legislaturas federales, inició la reorga- 
nización del “Partido Liberal Mexicano”, en la ciudad de San Luis Potosi. 

Las medidas de represión de parte del gobierno federal no se hicieron 
esperar, los clubes políticos dependientes del expresado partido fueron disuel- 
tos, sus órganos periodísticos suprimidos por medio de la fuerza y algunos 
de sus componentes sufrieron prisiones injustificadas y persecuciones activas, 
que los obligaron a abandonar el territorio nacional y a refugiarse en los 
Estados Unidos. 

Entre estos últimos se contaron los hermanos Ricardo y Enrique Flores 
Magón, que habían fundado el periódico oposicionista denominado Kege- 
neración, Á ellos se sumaron Antonio 1, Villarreal, Juan y Manuel Sarabia, 
Librado Rivera, Antonio de P. Araujo, Santiago de la Hoz, Práxedes G. 
Guerrero, Rosalio Bustamante, César E. Canales y otros mexicanos expa- 
triados, que constituyeron en la ciudad de San Luis Missouri la Junta Reor- 
sganizadora del Partido Liberal Mexicano y reanudaron la publicación de 
Regeneración, que hacían circular clandestinamente en sobre cerrado, para 
eludir la persecución de los empleados postales mexicanos, 

Con fecha 1% de julio de 1906 la Junta Reorganizadora del expresado 
partido expidió el plan político que deberia servirle de bandera en la lucha 
armada para derrocar al gobierno del Gral. Porfirio Díaz del Poder Ejecu- 
tivo Federal e implantar en la República las reformas políticas, sociales y 
económicas que sustentaban los directores y expusieron a través del mencio- 
nado documento. 

El citado plan circuló en la misma forma clandestina entre los correli- 
glonarios que tenían en diversas poblaciones del pais y entre los subseripto- 
res de Regenereción. Ambos documentos contribuyeron a formar conciencia 
entre los elementos oposicionistas al régimen de Tuxtepec, que de la fecha 
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del expresado documento fue creciendo, al mismo tiempo que aumentaban 
las ansias de renovación de hombres y de procedimientos. 

El plan del Partido Liberal, después de una amplia exposición de moti- 
vos políticos, contenía los siguientes principios fundamentales: 


l. Reformas constitucionales 


Reducción del período presidencial a cuatro años, establecimiento del 
principio de no reelección del presidente y vicepresidente de la República 
y de los gobernadores de los Estados, quienes mo podrian volver a desem- * 
peñar dichos cargos hasta después de haber pasado dos periodos de haber 
cesado en sus funciones, inhabilitación del vicepresidente para desempeñar 
funciones legislativas y cualquier otro cargo de elección popular, supresión 
del servicio militar obligatorio y establecimiento de la Guardia Nacional, 
servicio militar libre y voluntario, reformas a la ordenanza para suprimir 
todo lo que se considerase oprobioso y humillante y mejoramiento de ha- 
beres. 

Reformas a los articulos 6% y 7" constitucionales, suprimiendo las res- 
tricciones a la libertad de palabra y de prensa. 

Abolición de la pena de muerte, con excepción de los traidores a la 
patria. 

Agravar las responsabilidades de los funcionarios públicos, imponiendo 
severas penas a los responsables. 

Reintegrar el Territorio de Quintana Roo al Estado de Yucatán. 

Suprimir los tribunales militares en tiempos de paz. 


II. Mejoramiento y fomento de la educación 


Multiplicar las escuelas primarias en tal escala, que queden ventajosa- 
mente suplidos los establecimientos de educación y que se clausuren los del 
clero, 

Educación obligatoria hasta la edad de catorce años, quedando a cargo 
del gobierno impartir los beneficios de la enseñanza. 

Pagar buenos sueldos a los maestros de instrucción primaria. 

Hacer obligatoria a todos los habitantes de la República la enseñanza 
de rudimentos de artes y oficios y la instrucción militar y prestar prefe- 
rente atención a la instrucción cívica. 


MIL. Extranjeros 


Los extranjeros, por el solo hecho de adquirir bienes raíces, pierden su 
nacionalidad primitiva y adquieren la mexicana. 
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IV. Capital y trabajo 


Establecimiento de la jornada de trabajo de ocho horas, salario mínimo 
de un peso diario y más de esta cantidad en regiones de vida cara. 

Reglamentación del servicio doméstico y del trabaja 2 domicilio. 

Medidas para que en el trabajo a destajo no se burle la jornada má- 
xima y el salario mínimo. 

Prohibir el empleo de niños menores de catorce años. 

Obligar a los patronos a que mantengan en sus propiedades condiciones 
de higiene y a guardar seguridad en los lugares de peligro. 

Obligación de los patronos o propietarios rurales de dar alojamiento 
higiénico a sus trabajadores, cuando la naturaleza del trabajo exija que 
reciban albergue. 

Pagar indemnizaciones por accidentes de trabajo. 

Nulidad de las deudas de trabajo de los trabajadores del campo. 

Obligación de los arrendadores de terrenos y de casas a que indemnicen 
a los arrendatarios por las mejoras que dejen en ellos, 

Pago de los salarios en efectivo, quedando prohibida la imposición de 
castigos y de multas a los trabajadores, asi como hacerles descuentos en sus 
rayas, que ésta sea semanal y supresión de las tiendas de raya. 

Empleo de mayoría de mexicanos y minoría de extranjeros e igualdad de 
salarios para unos y para otros. 


V. Tierras 


Los dueños de tierras quedan obligados a hacer productivas todas las 
que poseyeren, la parte que dejaren improductiva la recogerá el Estado y 
la dará a quienes la trabajen, en el orden siguiente: 

a) A los mexicanos residentes en el extranjero que la solicitaren al go- 
bierno y éste les proporcionará los medios de cultivo. 

bj Dar tierras a quienes las solicitaren, sin más condición que dedicarlas 
a la producción agrícola, debiendo fijar previamente la extensión máxima 
que debe darse a cada persona. 

e) Creación de un banco agricola para que verifique préstamos a los 
agricultores pobres, con corto rédito y redimible a plazos, 


VI. Impuestos 


Abolición de los tributos sobre capitales morales y captación, quedando 
a cargo del gobierno el estudio de la disminución de los impuestos del 
timbre, hasta su supresión. 
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Suprimir todo impuesto sobre capitales menores de cien pesos, excep- 
tuándose los templos y otros negocios que se consideren nocivos y que no 
deben tener derecho a las garantías de los negocios útiles. 

Gravar el agio, los articulos de lujo, los vicios y aligerar las contribu- 
ciones de los artículos de primera necesidad y no permitir que los ricos 
ajusten igualas con el gobierno para pagar menos contribuciones. 


VI. Puntos generales 


Hacer práctico el juicio de amparo, simplificando los procedimientos, 
restitución de la zona libre, suprimir las diferencias entre los hijos de un 
mismo padre anulando las diferencias por razón de legitimidad o ilegitimi- 
dad, establecer colonias penitenciarias de regeneración para los reos, supri- 
mir los jefes políticos, reorganizar el municipio y robustecer el poder mu- 
nicipal, dictar medidas para restringir el agio, el pauperismo y la carestía 
de los artículos de primera necesidad, otorgar protección a la raza indigena, 
establecer lazos de unión entre los países latinoamericanos, confiscar los 
bienes de los funcionarios enriquecidos y aplicar sus productos al capítulo 
de tierras, especialmente a la restitución de éstas a las tribus indigenas y 
comunidades que han sido despojadas y a la amortización de la deuda na- 
cional, Por último, el Primer Congreso Nacional reunido después de la 
caida de la dictadura, anulará las reformas hechas a la Constitución federal 
y la reformará también para hacer efectivo el anterior programa, dictando 
las leyes necesarias para el mismo objeto y estudiar todas aquellas cuestiones 
de interés general, estén o no comprendidas en el anterior programa, espe- 
cialmente en materia de tierras y trabajo. 


VIM. Cláusula especial 


La Junta Reorganizadora del Partido Liberal Mexicano se dirigirá a la 
mayor brevedad a los gobiernos extranjeros manifestándoles que el pueblo 
mexicano no quiere más deudas y, por lo mismo, no reconocerá ninguna 
nueva ni obligaciones pasadas, 

Cierran el anterior documento el lema “Reforma, Libertad y Justicia”, y 
la fecha y lo firman las siguientes personas: Presidente, Ricardo Flores 
Magón: Vicepresidente, Juan Sarabia: Secretario, Antonio 1 Villarreal; 
Tesorero, Enrique Flores Magón: Primer Vocal, Librado Rivera; Segundo 
Vocal, Manuel Sarabia, y Tercer Vocal, Rosalío Bustamante. 

Ningún movimiento político, a partir del plan de Iguala, proclamó prin- 
cipios iguales o parecidos para la resolución de los problemas nacionales que 
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afectaban a las clases populares, Estas ideas sirvieron de inspiración a nu- 
merosos elementos independientes que se afiliaron al Partido Liberal y que 
más tarde tomaron participación en las actividades reyistas y después en 
las antirreeleccionistas que encabezó Madero. La inspiración política de 
éste, las medidas económico-sociales del gobernador Abraham González 
en Chihuahua, €el plan de Ayala, el manifiesto de Pascual Orozco hijo, de 
25 de marzo de 1912 y otros documentos más expedidos por diversos jefes 
revolucionarios al calor de la lucha armada, tuvieron su origen en el plan 
del Partido Liberal de 1% de julio de 1906. 

Una vez distribuido el expresado documento entre sus correligionarios, 
las autoridades americanas, por gestión del gobierno de México, iniciaron 
la persecución de los componentes de la Junta Reorganizadora, tuvieron que 
dispersarse y fueron a reunirse clandestinamente en El Paso, Texas. Ya en 
esta población algunos de los principales dirigentes, concibieron el proyecto 
de apoderarse de Ciudad Juárez por medio de un golpe a mano armada, 
a fin de que les sirviera de cabeza de puente a la nueva revolución, y desde 
alli extenderse en dirección al interior del Estado y del país. | 

Era jefe político del distrito Bravos, don Silvano Montemayor; jefe de 
las Ármas en Ciudad Juárez, el Corl. Ricardo Rojas; gobernador del Estado 
de Chibuabua, don Enrique €. Creel, y jefe de la Segunda Zona Militar, el 
Gral. José María de la Vega. 

Desde principios de septiembre de dicho año el gobernador Creel recibió 
noticias de que se notaba agitación en algunos lugares del Estado, originada 
por la circulación de impresos procedentes del extranjero, “que causaban 
daño a la administración pública y tendían a dividir a la familia chihuahuen- 
se que debía permanecer unida”, Con este motivo recomendó al jefe político 
Montemayor que tomara informes del caso, así como de las personas de los 
municipios de su jurisdicción que figuraban como agentes de las citadas pu- 
blicaciones, ya fuera que se encargarán de repartirlas, de colocar suscrip- 
ciones o de enviar noticias contrarias al gobierno. Por último, le adjuntaba 
una clave telegráfica para que transmitiera sus informes. 

El 6 de octubre siguiente, ya con noticias precisas en sentido de que se 
fraguaba un complot para apoderarse de Ciudad Juárez por medio de la 
violencia, se trasladó alli el jele de la Segunda Zona Militar a hacerse cargo 
de la situación. Llevaba instrucciones del gobernador para el jefe político 
a fin de que se pusiera a sus órdenes con todos sus elementos, %y fue refor- 
zada la guarnición federal. 

Acto continuo el Cap. 1% Adolfo Jiménez Castro y el SubTte. Zeferino 
Reyes, pertenecientes a la fracción del 18 Batallón que guarnecía la plaza, 
entraron en pláticas con los magonistas de la localidad y de El Paso, Texas. 
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Dichos oficiales les dieron seguridades de que, en cuanto pasaran la línea 
internacional, serian secundados por la guarnición de la plaza. 

Una vez que consideraron maduro el plan para apoderarse de la polla- 
ción, los conjurados, encabezados por Juan Sarabia, César E. Canales y 
Vicente de la Torre, se dirigieron a Ciudad Juárez a bordo de un tranvía 
y en el momento en que éste penetró a territorio nacional, después de haber 
pasado el puente que une a las dos ciudades, fueron aprehendidos por la 
policia y llevados a la cárcel municipal, la mañana del 19 de octubre citado. 
Alguno de los comprometidos que logró escapar, dio aviso telefónico a los 
compañeros que se habían quedado en El Paso en espera del resultado de la 
operación para trasladarse a Ciudad Juárez ellos también y con motivo 
de dicho aviso ya no se movilizaron, escapando de ser igualmente aprehen- 
didos, 

Unos y otros quedaron con la impresión de que habian sido delatados 
por Jiménez Castro y Reyes; lo que considero evidente en virtud de que los 
dos militares citados declararon como testigos de cargo en el proceso que 
se siguió a Sarabia y socios. Jiménez Castro acababa de ascender a capitán 
19 y, al cumplir un año en este grado, obtuvo un nuevo ascenso al de mayor, 
por méritos especiales, En 1914 era general de división huertista, Reyes 
también ascendió a teniente, y en 1909 se retiró del ejército. 

Además de Sarabia, Canales y De la Torre fueron aprehendidos en Ciu- 
dad Juárez y en otras poblaciones del Estado y consignados al Juzgado de 
Distrito, bajo los cargos de rebelión, conspiración, sedición, ultrajes al 
Presidente de la República, tentativa de homicidio y haber tratado de robar 
fondos públicos pertenecientes a la Nación, Antonio Balboa, Eduardo Gon- 
zález, Pablo y Manuel Rodriguez, Nemesio E. Tejeda, Rafael Valles, Elfego 
Lugo, Tomás V. Lizárraga, Guadalope Lugo Espejo, Jesús Porras Alarcón, 
Alejandro Bravo, Alejandro Ugalde, Jesús E. Márquez, Heliodoro Olea, 
Cristóbal Serrano, Prisciliano Gaytán, Elftego y Santacruz Ronquillo, José 
Collazo, Aniceto González, Luis Acosta, Eduardo Montes de Oca, Carlos M. 
Riquelme, Marcelino Cervantes Peña, Feliciano González, Fortunato Guz- 
mán, Timoteo Cuéllar, Ernesto Vizcaino, Octavio Flores Chávez, Jesús Var- 
gas y Francisco Guevara, 





El jefe político de Ciudad Juárez, sin orden previa de ninguna autoridad 
judicial, aprehendió a varios de los mencionados y cateó sus casas en busca 
de armas y parque que decomisó. Como el Juez de Distrito objetó los ante- 
riores procedimientos como ilegales, el jefe político avisó al gobernador 
Creel y éste replicó en el telegrama siguiente: “Debo advertirle que tiene 
Ud. por ley, autorización para dar orden por escrito a la policía para catear 
las casas de los vecinos sospechosos y es preferible que en estos casos se 
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gane tiempo y obrar directamente sin la intervención de varias personas, 
por el perjuicio de que sea violado el secreto y los interesados se preparen”. 
El traslado de los reos y del Juez de Distrito a la ciudad de Chihuahua, por 
orden directa de México, terminó el conflicto entre ambas autoridades, A 
efecto de que el juicio marchara con rapidez, se envió de la capital al Lic. 
Esteban Maqueo Castellanos, con instrucciones terminantes sobre el par- 
ticular. 

Fueron sentenciados por el Juez de Distrito y confirmadas las penas 
por el Tribunal de Circuito, en la forma siguiente: Juan Sarabia a sicte años 
y un mes de prisión y 51.333,33 de multa; Canales y De la Torre al mismo 
tiempo de reclusión y quinientos pesos de multa cada uno; Tejeda a un 
año y nueve meses de cárcel y $1,533.33 de pena pecuniaria; Balboa a 
un año y seis meses de prisión y $ 1,200.00 de multa; Bravo y Ugalde a un 
año de cárcel; Márquez y Olea a un año de reclusión y $500.00 de multa; 
Lugo, Lizárraga, Porras Alarcón, Guevara y Lugo Espejo a un año y tres 
meses de detención y $1,000.00 de pena pecuniaria cada uno; Serrano a 
un año y cuatro meses de cárcel y $1,000.00 de multa, y a Eduardo Gonzá- 
lez a veinticinco días de arresto menor y $500,00 de multa, que deberían 
compurgar en la prisión de San Juan de Ulúa. El proceso quedó abierto en 
contra de los hermanos Flores Magón y Villarreal, por encontrarse refugia- 
dos en los Estados Unidos. Juan Sarabia hizo su propia defensa, negando 
todos los cargos que le acumuló el agente del Ministerio Público y expre- 
sando que él era únicamente un reo político, enemigo del régimen porfirista, 
y que el único que aceptaba era el de rebelión. 

Los sentenciados fueron trasladados a la expresada fortaleza de San Juan 
de Ulúa en enero de 1907, a fin de que compurgaran sus respectivas con- 
denas, Guevara falleció en la prisión; la mayoría de ellos fueron regresando 
a sus lugares de origen conforme fueron venciendo Jos plazos de sus res- 
pectivas condenas, y los tres primeros. Sarabia, Canales y De la Torre, no 
lograron su libertad hasta mayo de 1911 en que la Revolución triunfante 
abrió las puertas de las cárceles a todos los reos políticos. 

Á mediados de 1908 se organizó otro movimiento revolucionario mago- 
nista en el Distrito Galeana. encabezado por Práxedes G. Guerrero, socialista 
afiliado al Partido Liberal Mexicano. Tenía facilidad de palabra para atraer 
a sus oyentes y madera de agitador, habiéndose atraído grandes simpatías 
en la expresada región. 

A mediados de junio del citado año el jefe político de Casas Grandes, 
José A. Luján, tuvo la primera noticia de la conspiración a través de un 
individuo apellidado Avalos, la transmitió al gobernador Creel y, en forma 
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resuelta, se enfrentó a la situación. Informó que encabezaban el complot 
Práxedes 6. Guerrero y José Inés Salazar en el distrito Galeana, y Santana 
Pérez en el de Guerrero, así como que tenían ramificaciones hasta Cananea, 
Son.; que la revolución se proyectaba con carácter general, concluía pidien- 
do instrncciones y expresaba que, mientras tanto, obraría con prudencia y 
energia. 

Logró aprehender a uno de los comprometidos, por sus declaraciones 
confirmó los datos anteriores y que existía una acta firmada el día 1% del 
mismo mes, por la que todos los firmantes se obligaban a pronunciarse el 
día último; que frecuentemente tenian reuniones los conspiradores para 
acordar detalles; que unos asistían a unas juntas y otros a olras para no 
llamar la atención y que en la última habían acordado que cada uno invi- 
tara a sus amigos de confianza que le fuere posible; que las instrucciones 
las enviaba la Junta Directiva del Partido Liberal Mexicano por conducto 
de enviados, no confiando nada al correo y que su objetivo era cambiar al 
gobierno federal por otro de acuerdo con su ideología, 

Al mismo tiempo el jefe político reforzó la policia municipal, pidió fuer- 
zas federales, que en número de cien llegaron por la vía férrea al mando del 
Tte. Corl. Angel J. Jiménez, y el 24 de dicho junio tenía aseguradas a las 
treinta y cuatro personas siguientes, procedentes de Casas Grandes, Galeana, 
San Buenaventura y San José, haciendo abortar la conspiración: Demetrio 
Ponce, Enrique Portillo, Silvestre Quevedo, Albino Chávez, Felipe Vizcarra, 
Inocente Avalos, Felipe Chávez, Ponciano Lucero, José €, Parra, Esteban 
Rico, Santiago Holguín, José García, Roque Gómez, Santos Ponce, Zacarias 
Parra, Julián Betancourt, Ventura Parra, Sabás Gómez, Albino Betancourt, 
Refugio Barreras, Melquiades Alvarado, Salustio López, Rafael Vizcarra, 
Vicente Acosta, Maximiliano Lucero, Toribio Ontiveros, Valentin Romero, 
Juan E. Acosta y Ramón García. 

La lista anterior fue enviada al gobernador del Estado por la vía tele- 
eráfica y en clave, habiendo ordenado este funcionario que se pusiera en 
libertad a Demetrio Ponce; el jefe político indicó que consideraba una 
equivocación aquella orden, creyendo que se refería a Santos Ponce, que 
tenía menor responsabilidad; pues Demetrio aparecía como uno de los prin- 
cipales responsables de aquella conspiración. Se le ratificó la orden, fue 
puesto en libertad y a los treinta y tres restantes se les trasladó a Chihuahua 
por la misma fuerza federal y se les consignó a la autoridad judicial, Mien- 
tras tanto el Tte. Corl. Miguel Zapién, con fuerzas del 3* de Rurales, se 
dedicó a recorrer el distrito para mantener a la gente en quietud. 

Por segunda vez el juez de Distrito cambió temporalmente su asiento a 
la capital del Estado, a fin de seguir allí el proceso en contra de los prisio- 
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neros de Casas Grandes, a quienes el Ministerio Público acusó de sedición 
y conato de asalto a oficinas públicas y casas comerciales, Fueron sentencia: 
dos a diversas penas, ninguna de ellas mayor de tres años, que deberían 
compurgar también en San Juan de Ulúa. El cabo de rurales Rodrigo Lo- 
zano fue el encargado de conducirlos al interior y entregarlos en México 
a disposición de la secretaría de Gobernación. La mayoría de ellos obtuvie- 
ron su libertad en el curso de 1910 y los últimos hasta mayo de 1911. en 
las mismas condiciones que los que procedian de Ciudad Juárez. 

Guerrero y Salazar lograron escapar y. unidos a Enrique Flores Magón 
y 2 un grupo de ocho a diez hombres, emprendieron el ataque sobre la 
aduana de Palomas. Fueron rechazados por el resguardo fiscal, dejaron ti- 
rado un muerto que resultó ser Francisco Manrique y se retiraron en dis- 
persión. La mayoría lograron ganar la frontera de los Estados Unidos, 
y el jefe municipal de La Ascensión, Juan Hidalgo, al frente de una partida 
de rurales y voluntarios, se encargó de perseguirlos hasta que desaparecieron 
los restos de aquella partida. Unicamente Lázaro Padilla fue aprehendido, 

Después de noviembre de 1910 aparecieron en jurisdicción del Estado 
varias partidas de magonistas levantados en armas, unas obrando aislada- 
mente y otras unidas a las fuerzas maderistas. A mediados de 1911, después 
de haberse firmado el tratado de paz de Ciudad Juárez, aparecieron nueva- 
mente en territorio chihuahuense nuevas partidas de magonistas; pero de 
estos casos me ocupo en capitulo aparte. 


Rebelión en San Andrés 


En el pueblo de San Andrés, llamado oficialmente en la actualidad Riva 
Palacio, se presentó un foco de descontento a partir de 1905 en que entró 
en vigor la Ley de Hacienda Municipal expedida por el gobernador Creel. 
La pretensión de las autoridades locales de aplicarla a los causantes com- 
prendidos en ella, fue resistida por la mayoría y hubo que aplazar dicho 
propósito, El expresado gobernador envió al inspector de municipio, Vic- 
toriano Martel a tratar el asunto; una vez en el pueblo formó una lista de 
las personas comprendidas dentro de los preceptos de dicha ley, con los 
datos que le facilitaron las autoridades; el tesorero municipal trató de hacer 
efectivos los impuestos y se reanudó la resistencia, que degeneró en descon- 
tento. Julio Corral figuró como cabeza de la oposición, de filiación mago- 
nista, quien tenía problema de tierras pendiente con Toribio Muñoz. empu- 
jado por la mayoría de los causantes. 

El 27 de marzo de 1909 Melquiades Barragán tuvo conocimiento, por 
un sujeto apellidado Murga, que esa noche se iba a verificar un levanta- 
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miento local y que los descontentos pretendian ejercer venganzas. Avisado 
el jefe municipal, Pascual Ramírez, reunió a los elementos adictos al go- 
bierno, siendo éstos el regidor Encarnación Enriquez, el tesorero Pedro 
Ignacio Chacón, el recaudador Lauro Barragán, Guadalupe Rivera Trevizo, 
Melquiades y Francisco Barragán, Eduardo Robles, Lucas Dominguez y los 
policias Angel Sandoval y Antonio Arias, que se presentaron armados. 
Pasaron la noche cubriendo las bocacalles de la plaza y las azoteas inmediatas, 
en actitud defensiva, después de haber intentado aprehender a Corral, quien 
no fue encontrado en su casa, 

A las cuatro de la mañana del dia 28, Ramirez y los suyos consideraron 
que ya no pasaría nada y se dispersaron, retirándose en dirección a sus 
habitaciones, Melquiades Barragán se aproximaba a su casa momentos des- 
pués y se tropezó con Corral, Salvador Meza y otros individuos más, quienes 
lanzaron vivas a la libertad y al Partido Liberal. Pretendieron desarmarlo, 
luchó con ellos, disparéndose simultáneamente sus armas, le quitaron la pis- 
tola, logró desasirse de ellos y se introdujo en su habitación, protegido por 
sus compañeros que dieron providencias de reunirse nuevamente. En la re- 
yerta golpearon al recaudador, hirieron en una pierna a Rivera Trevizo 
y los rebeldes concluyeron por apoderarse de la situación. La puerta de la 
casa del jefe municipal fue hecha pedazos, siguieron a la de Toribio Muñoz, 
a quien dieron muerte al abrir la puerta, después de expresarle: “aqui 
tiene sus tierras y sus contribuciones”, y se dirigieron a la residencia del 
tesorero municipal. No lo encontraron; pero obligaron a su esposa a que 
les entregara la existencia, que era de $395.15, y de la tienda de Francisco 
Silva tomaron mercancias por valor de $1,897.36. En la refriega hubo un 
muerto y tres heridos. 

Además de Corral participaron en este movimiento Erasmo Murga, Cle- 
mente Robles, Salvador Meza, Eusebio Sotero y Cruz Corral, Juan Murga, 
Trinidad Arias, Sabás Mata, Guadalupe Primo, Victor Silva, José Chavarría. 
Ambrosio y Juan Corral, José de la Luz Fierro, Calixto Nevárez, Ignacio 
Corral, Juan Nieto y Simón Rivera. 

Inmediatamente que se recibió en Chihuahua el aviso del jefe munici- 
pal, se mandaron a Riva Palacio tres secciones de fuerzas, la primera de 
rurales mandada por el Cap. Del Arco y las otras dos de “Seguridad Pú- 
blica” a las órdenes del mayor Ciro V. Amarillas y del Cap. Joaquín Chá- 
vez, quienes entraron al pueblo sin resistencia, pues Corral y los suyos se 
habían salido anticipadamente en dirección a la sierra, Agustín Soto desertá 
del rancho de Nanarrosa y regresó a presentarse, declarando que los re- 
beldes eran yeintiocho, de los cuales ocho iban forzados. 
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Después de permanecer breves días en la sierra, de donde se les separaron 
varios compañeros, tomaron el camino de Belisario Domínguez y Tutuaca, 
el Cap. Del Arco mandó a Fermin Murga a ofrecerles la amnistía y, mien- 
tras éste regresaba, procedieron a catear las casas de los rebeldes, sin haber 
encontrado ningún documento subversivo. El Cap. Chávez aprehendió a 
Cruz Corral y lo mandó pasar por las armas, y todos los demás concluyeron 
por presentarse, siendo llevados a la Penitenciaría del Estado. Allí permane- 
cieron tres meses detenidos, todos volvieron a su pueblo, recobraron su 
Antigua influencia, poco después se afiliaron al Partido Antirreeleccionista 
y en noviembre de 1910, Julio Corral y la mayoría de ellos volvieron a em- 
puñar las armas para combatir al gobierno del Gral. Diaz. 
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CAPITULO X 


EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA SE DIRIGE AL NORTE PARA ENTREVISTARSE 

CON EL DE Los Estaápos Unimos. RECEPCIÓN EN LAS ESTACIONES DE TRÁNSITO. 

ESTANCIA EN CHIHUAHUA. EstrEVISTA Diaz-TAFT. VERSIÓN OFICIAL. VeER- 
SIONES POPULARES. OPINIÓN DEL Lic. José Lórez Pontriiio Y RoJaAs 


El Presidente de la República se dirige al norte para entrevistarse 
con el de los Estados Unidos 


A mediados de 1909 la prensa de información anunció el viaje del Pre- 
sidente de los Estados Unidos de América, Mr. William H. Taft, a los 
Estados del sur de aquel pais. Con este motivo el Departamento de Estado 
planteó al embajador de México en Wáshington. Lic. Francisco León de la 
Barra, una invitación dirigida al Presidente de la República, General Porfirio 
Díaz, para entrevistarse en alguna de las poblaciones situadas en la línea 
fronteriza internacional, 

Una vez aceptada la invitación el jefe del Departamento de Estado, Mr. 
Philander Knox, y el Embajador De la Barra acordaron el protocolo bajo 
el cual debería verificarse la entrevista entre los dos mandatarios en las 
ciudades de Juárez, Chih., y El Paso, Tex., el 16 de octubre del mismo año, 
en el que se convino que no habría entrevista secreta. 

Previamente el Presidente Díaz obtuvo el correspondiente permiso del 
Congreso de la Unión para salir del territorio nacional por el término nece- 
sario para la entrevista. El viaje de la ciudad de México al norte lo ejecutó 
por la vía del antiguo Ferrocarril Central Mexicano, acompañado de los 
Secretarios de Fomento y de Guerra y Marina, Lic. Olegario Molina y Gral. 
Manuel González Cosio, y de los gobernadores del Distrito Federal y de los 
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Estados de Puebla y Morelos, Lic. Guillermo Landa y Escandón, Gral. Mucio 
P. Martinez y Corl. Pablo Escandón. Actuaba como jefe del Estado Mayor 
Presidencial el Corl. Samuel Garcia Cuéllar; le dio escolta una brigada de 
las tres armas bajo el mando del Gral. Gregorio Ruiz, integrada por el 
Batallón de Zapadores, el 11% Regimiento de Caballería, una Sección de 
artillería de campaña y el escuadrón de Guardias Presidenciales, y el Gral, 
Félix Diaz, Inspector General de Policía del Distrito Federal, también se 
trasladó al Estado de Chihuahua, con las unidades que estimó convenientes, 
para ejercer las funciones de vigilancia y seguridad alrededor del Presi- 
dente de la República. Fungió como comandante militar de la plaza de 
Ciudad Juárez el Gral. Manuel M. Plata, jefe de la Segunda Zona Militar. 

El Gral. Díaz no visitaba el Estado de Chihuahua hacía treinta y siete 
años, desde los lejanos tiempos en que luchaba por el plan de La Noria 
y había tenido que acogerse a la ley de amnistía en Ciudad Camargo después 
del fallecimiento del Presidente Juárez. 


Recepción en las estaciones de tránsito 


En todas las estaciones chihuahuenses de tránsito fue recibido con entu- 
siasmo por auloridades municipales y vecinos. Al penetrar a territorio chi- 
huahuense a las 9:15 hs. del 13 de octubre, se le presentó la primera comi- 
sión presidida por el jefe politico del distrito Hidalgo, Rodolfo Valles, e 
integrada por los señores Lics, Rafael L. Alvarez y Joaquín Cortazar hijo, 
Domingo Hirigoity, Antonio Mena, Francisco Gómez, Rodolfo Chávez, San- 
tiago Í. Long, Cástulo Baca, Marcos Russek y Eliseo Ruiz. Asistieron todos 
los habitantes de la comarca, los alumnos de las escuelas y una banda de 
música el jefe político Valles le dio la bienvenida, a la que contestó el Pre- 
sidente dando las gracias. 

A las 10:40 hs. el tren presidencial hizo alto en Estación Jiménez, en 
donde se habían congregado los vecinos de los municipios de Jiménez, 
Allende y López, la salutación corrió a cargo del jefe politico Manuel Porras 
y en seguida se verificó un desfile general frente al Presidente y sus acom- 
pañantes, 

Igualmente se detuvo en Ciudad Camargo, encabezando la recepción el 
jefe político Vicente Cordero; en Estación Ortiz se encontraban congregados 
los vecinos de Rosales, Meoqui y Julimes y allí se incorporó el gobernador 
del Estado. Enrique €. Creel, acompañado de los presidentes de la Legis- 
latura y del Tribunal de Justicia, y prosiguió la comitiva rumbo a la ciudad 
de Chihuahua. 
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Estancia en Chihuahua 


El tren presidencial hizo alto en la prolongación de la Avenida Juárez 
a las 5:00 pom. Alli el jefe politico, José Asúnsolo, le entregó las llaves 
de la ciudad y lo saludó en nombre de sus habitantes. Hizo su entrada por 
la misma avenida y calle Libertad hasta la casa habitación del gobernador 
Creel, en donde fue hospedado y presenció un desfile civico-militar. En la 
noche hubo una gran serenata en la plaza de la Constitución, y Chibualma 
admiró por vez primera una gran iluminación eléctrica. 

El programa de actividades del día 14 comprendió la visita oficial a la 
presa construida sobre el lecho del 10 Chuviscar para el abastecimiento 
de aguas de la ciudad; la fiesta de la niñez escolar en el Teatro de los 
Héroes, la visita presidencial a las Escuelas Oficiales Núms. 137 y 141, la 
colocación de la primera piedra de la Escuela Oficial Núm. 225 y la recep- 
ción en el Salón Rojo del Palacio de Gobierno, en donde el Presidente 
de la República recibió las salutaciónes de los Poderes locales, corporacio- 
nes y gremios en el orden siguiente: por el Poder Ejecutivo, el gobernador 
Creel; por la Legislatura local, su presidente Lic. Manuel Prieto; por el Su- 
premo Tribunal de Justicia, su presidente Lic. Carlos Muñoz; por los mili- 
tares, el Gral. Plata; por el cuerpo consular, el señor Eduardo Keena; por 
los empleados públicos, don Tenacio Alcaraz: por las logias masónicas, don 
Severo L Martínez; por el Casino Chihuahuense, don José María Sánchez; 
por los comerciantes, industriales, mineros y agricultores, don Juan Terra- 
zas; por el Consejo de Salubridad, el Dr, Guillermo Shaw, y por los gremios 
obreros, don Alejandro Balderrama. 

El resto del día lo empleó el Presidente en presenciar una manifestación 
obrera, desde el Parque Lerdo de Tejada: depositar ofrendas florales en 
los monumentos de Hidalgo y de Juárez, y asistir al banquete que le ofre- 
cieron las autoridades, hombres de negocios y aristócratas en el salón de 
actos del Teatro de los Héroes. Asistió lo más granado del mundo oficial, 
económico y aristocrático de Chihuahua, sin la presencia de ningún repre: 
sentante de las clases populares. A las 23:00 hs. el Presidente Diaz y sus 
acompañantes ocuparon el tren presidencial, que se movilizó hasta Estación 
El Sauz y pasaron allí la noche, prosiguiendo rumbo al norte en la mañana 
del 15. 

El arribo a Ciudad Juárez ocurrió a las 14:00 hs., el tren se detuvo a la 
altura de la calle 16 de Septiembre, siendo recibido el Presidente por el 
pueblo en general y se encargó de darle la bienvenida el jefe político Félix 
Bárcenas. Una hora después, instalada la comitiva presidencial en el edificio 
de la aduana fronteriza, presenció el desfile civico-mililar, formado por 
tropas de linea, rurales, escuelas, empleados públicos, banqueros, industria- 
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les, agricultores, comerciantes, logias masónicas, sociedades mutualistas y 
carros alegóricos, A las 17:00 hs. colocó la primera piedra del monumento 
a Juárez, habiendo pronunciado el discurso oficial el Ing. Rómulo Escobar. 


Entrevista Díaz-Taft 


El día 16 a las 10:00 hs, el Presidente Díaz se dirigió a El Paso, Tex., 
a entrevistarse por primera vez con el Presidente de los Estados Unidos, 
habiéndolo escoltado dos escuadrones del 11% Regimiento hasta la calle 
Séptima de dicha ciudad. Lo acompañaban el secretario Molina, el goberna- 
dor Creel y los presidentes de la Legislatura y del Supremo Tribunal. All 
fue recibido por el secretario de Guerra americano, Mr. J. M. Dickenson; 
el gobernador del Estado de Texas, T. M. Campbell; el Gral. A. L. Meyer, 
jefe de las tropas encargadas de hacerle los honores, y Joseph U. Sweeney, 
mayor de la ciudad de El Paso, El primero de éstos le dio la bienvenida, 
contestó el Presidente mexicano, en seguida hablaron el gobernador Campbell 
y el mayor Sweeney, a quienes dio igualmente las gracias el visitante, se 
reorganizó la comitiva y se dirigieron al edificio dela Cámara de Comercio, 
en la forma siguiente: el Gral. Meyer y su Estado Mayor, un escuadrón de 
caballeria, el coche que conducía al Presidente Diaz, al secretario Dickenson 
y al Corl. Escandón, y en otros sucesivos los ministros Molina y González 
Cosio, el gobernador, los presidentes de la Legislatura y del Tribunal, el 
jefe político de Ciudad Juárez y el mayor de El Paso, así como los ayudantes 
del gobernador de Chihuahua, Cerraban la columna otro escuadrón de caba. 
llería, una banda de guerra y una sección de artillería. 

El Cap. Butt introdujo al Gral. Díaz hasta el local en donde se encon- 
traba el Presidente Taft, y éste pronunció la siguiente salutación: “Excelencia. 
En nombre del pueblo y del gobierno americanos os doy la más cariñosa 
bienvenida. En la historia de las dos grandes Repúblicas, ésta es la primera 
vez que sus presidentes se estrechan las manos. Me felicito de este privilegio, 
me congratulo de que este acto solemne se verifique cuando las relaciones 
entre los dos paises son tan cordiales y tan amistosas y de la honra que 
siento al estar cerca y conocer personalmente al estadista a quien el pueblo 
mexicano debe su notable progreso”. 

El mandatario mexicano contestó: “Excelencia: Con positivo placer acep- 
té la grata invitación que me trae una vez más a esta privilegiada tierra, 
que veintisiete años ha, tuve el honor de visitar, siendo huésped de «mi 
buen y gran amigo el señor Gral. Ulises S. Grant. Entonces, como ahora, 
fui honrado por la generosa y cortés hospitalidad del pueblo americano, 
pero hoy disfruto, a mayor abundamiento, el honroso placer de venir a dar 
mi primer saludo de amigo personal y de estrechar la mano al gran hombre 
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de Estado que ejerce el Supremo Poder Ejecutivo de una de las más podero- 
sas repúblicas, conferido por el pueblo más celoso de la incolumidad de sus 
derechos”. 

Ácto continuo el secretario Dickenson hizo la presentación de los com: 
ponentes del grupo americano al Presidente Díaz, e igual cosa verificó en 
seguida el ministro Molina, presentando al Presidente Taft a los acompa- 
ñantes del Gral, Díaz. 

Prescindiendo de los intérpretes oficiales y a petición de Mr. Taft se 
reunieron los dos presidentes en una junta privada que se celebró en el 
smell room, con duración de diez minutos, en la que sirvió de intérprete 
el gobernador Creel, de quien expresó el mandatario americano que mere- 
cia la confianza de los dos. Después se sirvió una copa de champaña, se 
cambiaron los presidentes breves frases de cortesía y se despidieron con 
un apretón de manos, regresando el Gral. Díaz a Ciudad Juárez. 

A las 12:00 hs. el Presidente Taft se dirigió de El Paso a la cercana po- 
blación, acompañado del secretario Dickenson, del director general de Co- 
rreos, del gobernador de Texas, del mayor de El Paso, del jefe de ayudan- 
tes y de otras personas. Fueron recibidos por el ministro Molina, el gober- 
nador Creel y el jefe político Bárcenas, quienes dirigieron las salutaciones 
de rigor, a las que Mr. Taft contestó sucesivamente; se le hicieron los hono- 
res de ordenanza y continuó hasta el edificio de la aduana fronteriza. 

El Presidente Diaz expresó en sus palabras de bienvenida: “Excelentí- 
simo señor: El pueblo mexicano está orgulloso de recibirlo en su suelo y 
espera que la yaliosa amistad que con tanta franqueza le ofrecéis, será de 
gran y provechosa trascendencia para nuestras dos Repúblicas hermanas”. 

El mandatario americano contestó: “Excelencia: Esta es, que yo sepa, 
la primera vez que un Presidente de los Estados Unidos ha cruzado la fron- 
tera de su pais hacia el norte o hacia el sur, y me congratulo de gozar este 
privilegio. Creo que este acto ha de servir para hacer más fuertes aún los 
lazos que ya unen estrechamente a los dos paises. Con los ferrocarriles, los 
telégrafos y otras vías de comunicación mucho se han ido acortando las 
distancias entre las ciudades de México y Waáshington, Todo esto ayuda a 
la mejor armonía entre los pueblos y los gobiernos y para mí es un gran 
honor representar a los Estados Unidos en esta ceremonia, tan grata como 
sienificativa”. 

Cuarenta y cinco minutos después de haber pisado territorio mexicano, 
el Presidente Taft abandonó el edificio de la aduana para volver a su país. 

El mandatario americano volvió a posar su planta en Ciudad Juárez 
para asistir al banquete que se sirvió en su honor en el mismo local de la 
aduana, a las 18:00 hs. del citado día 16. Fue preparado por Mr. Sylvain, de 
la ciudad de México, y amenizado por la orquesta típica “Lerdo de Tejada”. 
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El secretario Molina y el gobernador Creel fueron encargados de recibir a 
Mr. Taft y de conducirlo hasta el citado edificio. 

En el ofrecimiento del banquete, el Presidente Díaz expresó: “Señor 
Presidente, señores: La visita que el Presidente Taft hace hoy al territorio 
mexicano marcará una época en la historia de nuestra patria. A muy ilus- 
tres americanos hemos tenido entre nosotros, tales como el señor Gral. 
Ulises S. Grant y a los señores Seward y Root; pero nunca habíamos visto 
en nuestro suelo al primer magistrado de la gran nación americana. Éste 
importante rasgo de cortesía internacional, que México reconoce y aprecia 
en todo su valor y significación, sentará un feliz precedente para todas las 
naciones latinoamericanas, a fin de que cultiven firmes y cordiales rela- 
ciones entre si, con nosotros y con cualquiera otra nación del continente. 
Guiado por estos mismos sentimientos, que son los de mis compatriotas, 
levanto la copa con infinito regocijo y brindo por la prosperidad y fe- 
licidad del país del inmortal Washington, prosperidad y progreso que jus- 
tamente son debidos a la actividad inteligente y al gran civismo que son 
característicos del pueblo americano. Brindo por la perdurable gloria de sus 
heroicos fundadores y por la felicidad personal de su ilustre Presidente, que 
ha venido a honrarnos con su presencia y cuyas demostraciones de simpatía 
hacia nosotros, fomentarán todos los elementos de vida y de progreso de 
ambos pueblos.” 

El Presidente Taft contestó en la forma que sigue: “Señor Presidente. ca- 
balleros: Aprovechando, como debo, la oportunidad de esta ocasión propicia, 
me leyanto para expresar a nombre del pueblo de los Estados Unidos su 
profunda admiración y su alta estima por el gran, ilustre y patriota Presi- 
dente de la República Mexicana. También aprovecho esta ocasión para po- 
ner de manifiesto los cordiales sentimientos de amistad y de simpatía que 
hienen mis conciudadanos por el pueblo mexicano, Excelencia: He dejado 
los Estados Unidos y puesto mi planta en vuestro gran y próspero país, para 
dar mayor énfasis a estos altos sentimientos y evidenciar los lazos de fra. 
ternal amistad que unen a nuestras dos grandes naciones. El pueblo de los 
Estados Unidos respeta y honra a los mexicanos por su patriótica devoción, 
por su voluntad, su energía y su firme avance en el desarrollo moral e inte- 
lectual. Los fines y los ideales de nuestras dos naciones son idénticos, su 
simpatía mutua y perdurable y el mundo sabe que existe una vasta zona neu- 
tral en donde la paz reina, en donde las aspiraciones que cada nación alien- 
ta son las de conseguir la humana felicidad intelectual. Brindo por mi ami- 
go el Presidente de esta gran República y por su felicidad, así como por que 
jamás se rompan los lazos de mutua simpatía entre México y los Estados 
Unidos.” 
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Terminado el agasajo, el Presidente Taft se retiró rumbo a El Paso, Te- 
xas, acompañado de los señores Molina y Creel, dirigiéndose a la estación, 
donde tomó el tren para proseguir su gira. El Presidente Diaz a las 22:00 hs. 
se despidió del pueblo de Ciudad Juárez, que se había congregado enfrente 
de la- aduana fronteriza, también se dirigió a la Estación del Ferrocarril, 
ocupando el tren presidencial, y pasó la noche en Samalayuca. El 17 por la 
mañana continuó su viaje en dirección al sur, el gobernador Creel lo acom- 
pañó hasta Ciudad Jiménez, y el 19 en las primeras horas hizo su arribo de 
regreso a la ciudad de México. 

Aunque el protocolo ajustado previamente en Wáshington, como exprese 
antes, había establecido que no se verificaria ninguna entrevista secreta, ya 
encontrándose el Presidente Diaz en el edificio de la Cámara de Comercio 
de El Paso, Tex., fue invitado por el mandatario americano para platicar 
privadamente. Esta parte de la entrevista duró alrededor de diez minutos. 
habiendo servido de intérprete el gobernador Creel, sin que jamás ninguno 
de los tres personajes en cuestión, antes de su fallecimiento, hubieran exter- 
nado el asunto o asuntos que se trataron en aquella brevisima conferencia. 


Versión oficial 


Con motivo de la visita que el Presidente Diaz verificó al Estado de Chi- 
huahua, el gobierno local publicó un volumen titulado Album de la Visita 
Presidencial a Chihuahue. Sobre la expresada conferencia privada, en la 
página 108, consignó lo siguiente: “...Aunque se habían nombrado otras 
personas como intérpretes de la conferencia reservada que habian de tener 
los presidentes, Mr. Taft le suplicó al señor Gral. Díaz que, estando presen- 
te el señor gobernador don Enrique €. Creel, quien merecia la confianza 
completa de uno y otro, deseaba que fuese el único intérprete, a lo cual 
accedió el señor Presidente de México, dando las gracias por la delicada 
cortesía de aquel acto de honrosa deferencia. 

Momentos después el small room de la Cámara de Comercio daba hos- 
pitalidad a los dos presidentes y al hombre de su confianza. 

“¿Cuál fue el tema de la conversación? ¿Qué asunto de importancia 
internacional discutieron los dos jefes de Estado? ¿Qué bases dejaron esta- 
blecidas para bien de sus respectivos países? 

“Hasta el momento de escribir esta crónica nada se ha publicado; pero 
existen antecedentes de lo que se conoce del protocolo de las cancillerías, al 
ajustar los detalles y el formulario de la conferencia; existe esa impresión 
muda, pero elocuente y significativa que forma la atmósfera y el ambiente 
de estos actos internacionales; esa alma que se asoma a los ojos, que no 
habla, pero que refleja las impresiones íntimas y que descubre un fondo 


que puede adivinirse con bastantes probabilidades de acierto, lo substancial 
de dicha conferencia. Esta fue tan corta, pues sólo duró diez minutos, que se 
comprende que no pudo haber ocurrido ningún asunto graye que ameritara 
una controyersia o una discusión seria, acompañada de argumentos o de 
razones de Estado, No, nada de carácter alarmante a aquellos espiritus tran- 
quilos y a aquel medio diáfano y armonioso, como las notas de la amistad, 
como el examen de la clara inteligencia, como la revista de las buenas 
relaciones, como los votos de la suprema felicidad. 

“Asi lo comprendieron los espectadores al abrirse la puerta del smell 
room; ésta fue la impresión que recogió la prensa y ese buen juicio que el 
telégrafo y el cable transmitieron en el instante mismo a todos los pueblos 
de la Tierra”. 


Versiones populares 


La fantasia popular, siempre imaginativa y desbordante, ha señalado di- 
versos negocios de carácter internacional con relación a la citada entrevista, 
asi como la intromisión del Presidente Taft en sentido de advertir al manda- 
tario mexicano que era tiempo que dejara el poder. 

Los negocios internacionales ocurridos alrededor de 1909 que se han 
querido relacionar con dicha entrevista, fueron los que a continuación se 
expresan: 

1. El artillamiento del puerto de Salina Cruz, Estado de Oaxaca. 

II. La prórroga de la concesión otorgada por el gobierno mexicano al 
de los Estados Unidos, por el término de tres años, para mantener dos buques 
carboneros en Bahía Magdalena, jurisdicción del Territorio Sur de la Baja 
California. 

MT. El caso conocido generalmente por de Tlahualilo, derivado de una 
concesión otorgada por la Secretaria de Fomento en 1887 a los señores 
José de Teresa y Miranda y socios, para colonización en la comarca lagune- 
ra y aprovechamiento de las aguas del río Nazas desde abajo de la presa de 
San Fernando hasta la laguna de Mayrán. 

IV. El conflicto ocurrido entre los gobiernos de Nicaragua y los Esta- 
dos Unidos, por la negativa del Presidente de la primera República, Gral. 
José Santos Zelaya, de otorgar a la segunda la concesión para abrir el canal 
de Nicaragua. a 

V. La reclamación presentada por el gobierno de México, al de los Es- 
tados Unidos, sobre la reivindicación de los terrenos del barrio de El Cha- 
mizal, perteneciente a Ciudad Juárez, Estado de Chihuahua, que una gran 
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avenida del río Bravo del Norte había dejado en la margen izquierda del 
mencionado rio. 

En general sólo se trata de suposiciones, en virtud de que es imposible 
que en el corto tiempo de diez minutos se hubiera podido tratar ni uno, 
mucho menos los cinco asuntos mencionados. Quizá se trató alguno que 
por su crudeza o por falta de tacto sajón pudo romper la armonía entre los 
Presidentes y violentar el término de la entrevista secreta. En el capítulo si- 
guiente explico los cinco casos internacionales expresados, de conformidad 
con los datos que pude obtener. 


Opinión del Lic. José Lápez Portillo y Rojas 


El Lic. José López Portillo y Rojas, en la página 469 de su libro titu- 
lado Elevación y Caida de Porfirio Díaz, consigna lo que sigue: “...La 
Bahía Magdalena, en la Baja California, se prestó al gobierno de los Estados 
Unidos, para maniobras de carácter militar, desde 1907 en que Mr. Root, 
Secretario de Estado de aquella nación, estuvo en México, gastándose sumas 
enormes para festejarlo regiamente, mientras el pueblo mexicano sufría 
hambre crónica y humillaciones incesantes. El Dictador, avergonzado de 
la concesión de la Bahía Magdalena, se negó a prorrogarla indefinidamente, 
exponiendo en la entrevista celebrada con Mr. Taft, Presidente Constitucio- 
nal de la Unión Americana, en El Paso, después de proclamada su última 
reelección, que dicha concesión terminaría al mismo tiempo que su periodo 
presidencial. Se afirmó que en la mencionada entrevista el Gral. Díaz con- 
testó decorosamente el reproche hecho por Taft acerca de la amistad de 
México cultivada con el Japón y del apoyo del gobierno porfirista al Pre- 
sidente de Nicaragua, José Santos Zelaya, y que este antecedente explicaba 
el disimulado favor que el gobierno yanqui impartió a la Revolución ma- 
derista y la mala voluntad que desde entonces se mostró contra don Porfirio. 
La única persona que asistió a la histórica entrevista fue don Enrique C. 
Creel. 
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CAPITULO XI 


Casos INTERNACIONALES: SALINA Cruz, Banía MAGDALENA, TLAHUALILO, 
NICARAGUA Y EL CHAMIZAL. 


> Casos internacionales 


Para que mis lectores puedan apreciar medianamente aquella situación, 
voy a analizar los cinco casos mencionados en el capítulo anterior de acuerdo 
con la información que pude recoger, de los cuales los únicos que consi- 
dero probables que pudieran haberse tratado son los de El Chamizal y 
Bahía Magdalena. El de Salina Cruz estaba resuelto de acuerdo con los de- 
seos de los Estados Unidos, el de Tlahualilo había tomado su rumbo por los 
cauces judiciales, y el de Nicaragua se precipitó y agudizó después de la 
célebre entrevista. En cambio el de El Chamizal se había actualizado por 
la exigencia de México de considerarlo neutral en los días de la entrevista 
y los Estados Unidos tenían interés en la prórroga de la concesión de la 
expresada Bahía Magdalena. 


Salina Cruz, Japón venció a Rusia en la guerra del Pacífico que con- 
cluyó en 1905 y aseguró su hegemonia en el Extremo Oriente. Los Estados 
Unidos consideraron amenazados sus intereses comerciales y principiaron 
a tomar diversas medidas para contrarrestar esa influencia. La primera 
fue la restricción impuesta a la inmigración japonesa, que originó fuertes 
inquietudes en el Estado de California, rozamientos entre ambos gobiernos 
y la movilización de la escuadra del Atlántico en dirección al Océano Pa- 
cífico, a través del estrecho de Magallanes, movimiento que se verificó con 
la mayor ostentación posible. Entonces se iniciaba la construcción del canal - 
de Panamá. 
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En esta época los Estados Unidos se encontraban en condiciones de de- 
fender Centroamérica desde sus expresadas posiciones de Panamá, en el 
caso de que los japoneses pretendieran avanzar sobre esa porción del con- 
linente americano, En cambio, el istmo de Tehuantepec resultaba una zona 
vulnerable, por donde los nipones podrían fácilmente apoderarse de las fuen- 
tes petroleras de esa región y salir al Océano Atlántico. 

El gobierno de Waáshington influyó en el Presidente de la República, 
Gral. Porfirio Díaz, para que procediera a artillar el puerto de Salina Cruz, 
Oax., problema que no tenía ninguna importancia militar ni marítima para 
nuestra patria, en virtud de que siempre se ha distinguido como un pais 
pacifista y que jamás ha tenido problemas expansionistas que desarrollar, 
ni en el orden territorial ni en el económico. Así fue como se originó el 
programa de artillamiento del expresado puerto oaxaqueño, por una imposi- 
ción amistosa del gobierno de los Estados Unidos, en una época en que éste 
tenía en jaque a los magonistas y a otros elementos enemigos del gobierno 
del Gral. Díaz, que actuaban en territorio americano. Las circunstancias Jo 
obligaron a esta complacencia, costosa e inútil para México. Al mismo tiempo 
que nuestro gobierno acordó el artillamiento de Salina Cruz, la Secretaría 
de Guerra y Marina anunció que se iba a ejecutar igualmente en los puer- 
tos de Mazatlán y Guaymas. 

Me ocurre plantear esta proposición: ¿Por qué a principios de 1907 el 
gobierno mexicano resolvió artillar los puertos del litoral del Pacífico y no 
pensaba o anunciaba verificarlo en la misma forma con los del Océano 
Atlántico? Las fuentes de información oficial, a las que no tengo acceso, son 
las únicas que podrían aclarar la verdad en el caso de que me vengo ocu- 
pando y, mientras tanto, insisto en mi punto de vista: que el artillamiento 
de Salina Cruz se debió a una exigencia amistosa del gobierno americano. 

A. fines de 1906 se efectuó la visita a México del secretario del Depar- 
tamento de Estado, Mr. Eliu Root, siendo recibido con grandes honores por 
nuestras autoridades. Aunque su visita fue de cortesía, según se anunció 
rumbosamente, sin embargo coincidieron con ella los asuntos internaciona- 
les de Salina Cruz y Bahía Magdalena, de que me vengo ocupando. 

En el primer caso nuestro gobierno no tuvo más que acceder a los de- 
seos del gobierno vecino y ordenar las obras de artillamiento citadas. Al 
efecto, el 23 de abril de 1907 la secretaría de Guerra y Marina nombró una 
comisión presidida por el Corl, Antonio R. Flores, jefe del Departamento de 
Estado Mayor de la misma, e integrada por el Cap. de Fragata Agustín Zen- 
drero, Tte. Corl. Francisco S. Rocha, mayor de artillería Salvador Herrera 
y Cairo y Subteniente de la armada Modesto Sáenz, para que marchara a 
Salina Cruz a ejecutar los reconocimientos necesarios para montar cuatro 
cañones de 12 cm., de los seis que habían quedado fuera de servicio de la 


130 





corbeta- escuela “Zaragoza”. Después de verificados dichos reconocimientos, 
fueron emplazadas las piezas en los cerros del Faro y del Morro, quedando 
terminados los trabajos el 14 de agosto. 

A fines del mismo año salió de la ciudad de México para dicho puerto 
el Gral. Manuel Mondragón, acompañado del Cap. Estanislao González Sa- 
las y de un grupo de alumnos del Colegio Militar, comisionados para formu- 
lar un proyecto de defensa del mismo. Este debía consistir en el emplaza- 
miento de nueve cañones de 24 cm. cinco de 15 cm... dos obuses de 24 cm., 
catorce cañones de 10 cm., doce de 6.5 em., cuatro de 37 mm. y cuatro ba- 
terías de anrtilleria de montaña. Además las vías férreas necesarias para 
subir a las fortificaciones y comunicar éstas entre si, línea de teléfonos y es- 
tación de sumergibles, con un costo total de $6.771,002.75. También se 
presupuestó la suma de $1.634,135.64 para gastos de servicios y haberes 
de dos batallones y un escuadrón, destinados a guarnición permanente. 

El gobierno mexicano firmó un contrato con la casa francesa denominada 
Compañía de Fraguas y Aceros de la Marina de D'Homecourt, para la 
construcción de dos cañones de costa de 24 cm. en cuenta de los cuales se 
entregó la suma de $336,905.90, quedando pendiente de pagar, para cuando 
fueran entregados, la cantidad de $275,332.19 y el Gral. Mondragón se tras- 
ladó a Francia a vigilar su construcción. 

Estando pendiente todavía la entrega de dichos cañones (se ve que no 
apuraban mucho al gobierno mexicano), el 5 de diciembre de 1911 el go- 
bierno del Presidente Madero, por conducto de la Secretaria de Guerra, 
nombró una comisión integrada por los jefes de los Departamentos de 
Artillería, Marina e Ingenieros y como secretario al Corl. Tomás Peña, 
para que hicieran un estudio sobre el proyecto de artillamiento de Salina 
Cruz y determinaran en qué estado se encontraban las obras. 

La parte relativa del dictamen de esta comisión expresa lo siguiente: 
* ¿El proyecto de fortificación referido resultaría ineficaz no obstante 
el número de bocas de fuego y diversos servicios que lo forman, porque 
sólo se defendería la zona comprendida dentro del mayor alcance de los 
cañones; pero no podria impedir el desembarco de fuerzas en los puntos 
de la costa fuera de la expresada zona, sin el número de buques de guerra 
y demás defensas móviles que oponer al enemigo y que contrarresten la 
fuerza de éste. 

“Por otra parte, Salina Cruz es un puerto artificial y tán reducido que 
apenas caben en él tres o cuatro buques mercantes, dificultándose la mani- 
obra para su movimiento, Por estas razones y por no estar hechas las obras 
para servir como puerto militar, sino simplemente comercial, mo podría 
prestar abrigo a los buques de combate, para los que no hay calado en caso 
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necesario y mucho menos servir como base de operaciones para la defensa 
del litoral. 

“En cambio, para ser atacado por mar presenta un gran blanco a muy 
larga distancia por estar en mar abierto, por tierra el enemigo podría apro- 
vechar las bahías de Huatulco, Chipehuax y Santa Cruz, pues la primera 
es un puerto natural abrigado, mucho más grande que Salina Cruz, está 
situado al norte y oeste, tiene buenos fondeaderos y la comunicación por 
tierra parece buena, a juzgar por las cartas que se han consultado. De 
manera que en estas bahias podrian fondear y abrigar los buques enemigos 
y hacer sus desembarcos sin ser molestados por las fuerzas del referido 
puerto. 

“La referida comisión, teniendo en consideración lo expuesto, y además 
que todas las potencias maritimas o terrestres dan los estudios trascendentales 
que se relacionan con su defensa exterior a juntas formadas por los oficia- 
les generales más antiguos y experimentados, que el proyecto fue prematuro 
y poco meditado, que la ejecución del proyecto, como se ha dicho, impli- 
caría un gasto sólo en el primer año de $32,311,228,39, sin que quedara 
completa la defensa del puerto, que el complemento de esta defensa, o sea 
la adquisición de material flotante apropiado para ello importaría segura- 
mente más de lo gastado en las defensas fijas, que la defensa militar de un 
solo punto mexicano sería ineficaz y entrañaría el proyecto ulterior de 
defender todos los litorales, fortificando también los demás puertos en las 
mejores condiciones posibles, que esto demandaría un enorme gasto, pues 
además de las fortificaciones fijas de los puertos que se eligieran, sería 
indispensable la creación de dos poderosas escuadras por lo menos, que por 
ahora no puede pensarse en tales proyectos porque las condiciones del erario 
no son tales que pudieran permitir tan fuertes desembolsos, determinó: 

“lo No estando el erario con los créditos suficientes para organizar la 
defensa de las costas según las exigencias anotadas, se manden suspender 
las obras de Salina Cruz, por no ser conveniente fortificar un solo punto. 

“90 Con respecto a los cañones de 240 mm. que el supremo gobierno está 
pagando a la fábrica de Francia, se sirva la superioridad acórdar que di- 
chas piezas de fuego se dejen a la fábrica constructora mediante arreglo 
que sea más favorable para nuestro gobierno, para que sean vendidas a otra 
nación o lo que sea más conveniente. 

“30 Que se desmonten los cuatro cañones de 120 mm. sistema Cannet 
que ya se encuentran instalados en Salina Cruz, los cuales fueron desechados 
por el Departamento de Marina y pertenecieron al buque-escuela “Zaragoza” 
y que se destruyan por inútiles. 

“40 Que ya sea por la vía diplomática o por la prensa mexicana y con 
el fin de salir del compromiso internacional en que nos encontramos por 
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haberse hecho público el proyecto de fortificación de que se trata, se declara 
que el puerto de Salina Cruz no es posición estratégica ni puerto militar 
fortificable, ni aun de saludos, sino esencialmente puerto comercial. 

3" Que se derogue el acuerdo de 20 de diciembre de 1907 que dispuso 
que la Sección de Artillería de Marina establecida en Salina Cruz quedara 
bajo la inmediata dirección del Departamento de Artillería con todos los 
elementos que la constituían y que todas las obras y defensas que en lo suce- 
sivo se realizaran en el litoral de nuestras costas, quedara bajo la dirección 
y cargo del Cuerpo de Artillería, porque el referido acuerdo es contrario 
a las leyes y circulares vigentes en el Ejército y en la Armada, que establecen 
que la defensa de las costas compete a la marina de Guerra, 

“México, 14 de febrero de 1912, Presidente, brigadier Adolfo Iberri. 
Primer Vocal, comodoro de la Armada Manuel E. lzaguirre—Segundo Vo- 
cal, Corl. de Ingenieros fuan G. Morelos.—Secretario, Corl. de Artillería 
Tomás Peña.” 

Sin embargo de todo lo expuesto, los enemigos gratuitos del Presidente 
Madero lo inculparon injustificadamente de haber mandado desartillar el 
puerto de Salina Cruz por una exigencia del gobierno de los Estados Unidos 
de Norteamérica. 


Bahía Magdalena. El Presidente de los Estados Unidos, Teodoro Roose- 
vell, por la misma causa internacional relacionada con el Japón, resolvió 
el traslado de la escuadra del Atlántico, que comandaba el almirante Evans, 
al Océano Pacífico, en un plan casi agresivo y en forma ostentosa que me- 
reció la simpatia de las principales potencias europeas, que también veian 
con envidia el crecimiento militar y económico del Imperio del Sol Naciente. 
Entonces el petróleo y sus derivados no tomaban la importancia que alcan- 
zaron al iniciarse la Primera Guerra Mundial, y a los Estados Unidos les 
era indispensable establecer una estación carbonífera más a la mano que la 
de Pichilingue,? al sur de su litoral occidental, que facilitara los movimientos 
de su marina de guerra en caso de conflicto armado con el Japón. 

Las mismas consideraciones que resolvieron el artillamiento de Salina 
Cruz y la movilización de la expresada escuadra del Atlántico obligaron al 
gobierno de Wáshington a solicitar permiso del gobierno mexicano para 
estacionar dos buques carboníferos en Bahía Magdalena, situada en el lito- 
ral occidental del Territorio Sur de la Baja California y para que la escua- 
dra efectuara prácticas de tiro al blanco. 





* En Pichilingue, Baja California, los americanos tenían una estación carbonifera 
desde 1866, con permiso de nuestro gobierno, que para el electo indicado les quedaba 
a trasmaño. Dicha estación la tuvieron que abandonar en 1925, por petición del go 
bierno del Gral. Plutarco Ellas Calles. 
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El convenio relacionado con la Bahía Magdalena se trató y arregló en 
secreto entre el embajador de los Estados Unidos. Mr. David Tompson. y 
el secretario de Relaciones Exteriores, Lic. Ignacio Mariscal. No se firmó 
ningún tratado, sino simplemente un protocolo en octubre de 1907, que 
comprendió los dos puntos consignados con anterioridad: la concesión de 
un permiso por tres años para el estacionamiento de dos buques carboneros 
en la expresada bahía, que se comenzarían a contar desde la fecha en que 
dichas unidades arribaran allí, y las prácticas de tiro al blanco por el término 
de treinta días, 

El expresado protocolo fue sometido a la consideración del Senado por 
lo que correspondía al primer punto y éste lo ratificó en sesión secreta, y 
en cuanto al segundo permiso lo otorgó el Poder Ejecutivo de acuerdo con 
sus facultades constitucionales, 

Tanto la Secretaría de Relaciones Exteriores, como el Senado y la prensa 
de información guardaron reserva sobre el particular, no habiendo sucedido 
lo mismo por lo que correspondía al Departamento de Estado y a la prensa 
angloamericana, quienes en el mes de noviembre hicieron pública la noticia 
del convenio arreglado entre los dos gobiernos. 

Con apoyo en las noticias anteriores el diario The Mexican Herald, que 
se editaba en la ciudad de México, publicó la siguiente información: “El 
gobierno de México ha concedido permiso al de los Estados Unidos para que 
establezca una estación carbonifera en Bahía Magdalena. Este convenio es 
sólo importante para el gobierno americano porque, mediante él, su flota 
podrá hacer ejercicios de tiro y tendrá un punto de apoyo en la eventuali- 
dad de una guerra con una nación extranjera. El proyecto relativo a dicho 
convenio ha sido sometido por el Presidente Díaz al Senado, quien lo aprobó 
hace varios días en sesión secreta y no sin que hubiera desatado algunas 
discusiones. Se hicieron diversas modificaciones al proyecto, relativas a la 
duración de la concesión y se agregó una cláusula final, cuya interpretación 
está en estos momentos en estudio en la embajada americana de aquí y en 
el Departamento de Estado de Wáshington. La concesión de que se trata 
da derecho a los Estados Unidos por tres años para enviar y que permanez- 
can en la Bahía Magdalena dos navios carboneros. Además de eso podrán 
hacer ejercicios de tiro al blanco en dicha bahía. La cláusula agregada por 
el Senado se refiere a que los Estados Unidos deberán usar de reciprocidad 
respecto de México, es decir, que esta República podrá establecer una esta- 
ción carbonifera en un punto del litoral americano, si pidiere, en el por- 
venir, un privilegio semejante. La concesión comenzará a tener efecto el día 
en que los buques carboniferos entren y se estacionen en la bahía. El pro- 
yecto primitivo fijaba cinco años al término de la concesión y el Senado 
lo redujo a tres. Esta concesión ha sido exagerada hasta el ridículo por 
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algunos periódicos de los Estados Unidos. No debe desconocerse, sin embar- 
go, que el servicio prestado por México al gobierno americano, es de evi- 
dente utilidad”, Al final de la información incluyó el siguiente mensaje: 
“Washington, noviembre 18. Tanto en el Departamento de Marina, como 
en el de Estado, se desmienten los rumores procedentes de la ciudad de Mé- 
xico de que el gobierno de aquella república habia cedido la Bahía Magda- 
lena a los Estados Unidos para el establecimiento de una estación carbo- 
nifera. No se niega que el gobierno de aquí trató de obtener la posesión de 
dicha bahía, con este objeto o con el de que le sirviera de campo de práctica 
para la artilleria de los barcos de guerra; pero se asegura que el gobierno 
de México nunca quiso entrar en tales arreglos”. 

El Imparcial, órgano semioficial del gobierno federal, en su edición co- 
rrespondiente al 20 del mismo noviembre, insertó la anterior información y 
agregó el siguiente comentario: “... Deseamos vivamente que el despacho 
anterior exprese la verdad y, dada la importancia del asunto, la nación 
debe esperar que el gobierno, por medio de sus órganos de prensa, informe 
lo que en realidad haya pasado”, Agregaba que la concesión era por tres 
años, a base de reciprocidad, que no había habido cesión o posesión de la 
bahía como equivocadamente informaba la prensa angloamericana, que el 
gobierno de Wáshington no había pretendido cesión o arrendamiento y que 
no se había concedido permiso para prácticas de tiro al blanco, Este último 
dato de El Impercial era falso, pues sí se había otorgado el permiso por 
treinta días para dichas prácticas. 

La insistencia de la prensa independiente sobre el tema en cuestión, obli- 
gó al secretario de Relaciones Exteriores, Lic. Mariscal, a hacer una decla- 
ración sobre el particular, en la que expresó que no se había firmado ningún 
tratado, sino un simple protocolo, y que se había pasado oportunamente 
al Senado de la República para su aprobación, en virtud de que era indis- 
pensable, de acuerdo con la Constitución federal, para que buques extran- 
jeros pudieran permanecer más de treinta días en aguas territoriales del país. 
Asi se conoció la versión oficial sobre el asunto. 

Días después El Imparcial informó a sus lectores que el Presidente Diaz 
había limitado a tres años la solicitud que por cinco había hecho el gobierno 
americano, en atención a que el primero era el término que faltaba para que 
venciera su sexenio constitucional y no quería dejarle compromisos de esta 
indole a sus sucesores. 

El informe presidencial correspondiente al 1% de abril de 1908 consignó 
los siguientes datos: %... El gobierno de los Estados Unidos solicitó permiso 
para que dos buques carboneros destinados al servicio de la flota americana 
del Pacifico, permanecieran durante cinco años en la Bahía Magdalena. De 
acuerdo con la Constitución se presentó al Senado la iniciativa para esta 
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concesión, limitada a tres años y sobre la base de una estricta reciprocidad 
para México, pues consideró que, bajo tales condiciones, la República no 
sufría perjuicio alguno, prestó un servicio a una nación amiga y obtenía 
una ventaja que en alguna ocasión puede sernos útil La opinión del Se- 
nado coincidió con la del Ejecutivo y se otorgó el permiso en los términos 
expresados...” 

Con relación a la situación internacional existente en aquellos momentos 
en el Extremo Oriente, que obligó al gobierno mexicano a condescender 
con el de Wáshington en el artillamiento de Salina Cruz y en la concesión 
de la Bahía Magdalena, cabe reproducir el siguiente editorial publicado por 
El Imparcial de fecha 18 de diciembre de 1907: 

“Al Pacífico. A la conquista de los mercados extremo-orientales, El des. 
pertar de China. Hacia el Pacifico navega la escuadra norteamericana, en 
medio de comentarios mundiales. Van los poderosos acorazados, los cruceros 
y los transportes en son de conquista o en son de defensa a este «mar nuevo», 
al que parece se traslada la civilización, a esa simple superficie movible 
en la que han de moverse los problemas futuros, 

“Sin dejarnos llevar por la opinión más generalizada que en este inespe- 
rado movimiento naval cree descubrir el primer paso de un próximo con- 
flicto armado, si pensamos que por el lado del Pacífico está el peligro que 
amenaza turbar la inquieta paz del mundo, ahí han de encontrarse todos 
los intereses del desbordante industrialismo floreciente que agita a las gran- 
des nacionalidades modernas. 

“El camino está, por lo demás, sembrado de riesgos y erizado de dificul- 
tades y el choque, si acaso se presenta, sobrepasará en magnitud a todos 
los registrados hasta el día en la crónica de las guerras humanas. Se luchará 
terriblemente, desesperadamente, porque el combate no será de dos razas, 
de dos civilizaciones, como se dice: será de pueblos que deben luchar para 
vivir, y la vida es la primera necesidad de los agregados humanos. La his- 
toria vieja. Historia renovada, historia eterna. 

“La conquista de los mercados asiáticos es una obsesión que inquieta de 
tiempo atrás a nuestros vecinos de allende el Bravo. El problema de las rela- 
ciones comerciales ha aguzado el apetito de estos audaces abastecedores: 
al anuncio del despertar de China, los norteamericanos se disponen a ejercer 
un dominio fuera de competencia. 

“Pero entre China y los Estados Unidos se alza el Japón pronto a indus- 
trializarse a la moderna, cosa que, entre paréntesis, no ha conseguido, listo 
para disputar la supremacía y la influencia que su inquebrantable actividad 
y su ventajosa posición le procuran sobre China; es ya un hecho que anotan 
los hombres de Estado y los economistas. 
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“En vano los cónsules americanos en el Extremo Oriente indican al go- 
bierno de su país la: conveniencia de establecer nuevas líneas de navegación, 
que sirvan para estrechar el tráfico entre aquellas comarcas y los Estados 
Unidos; los japoneses se han adelantado en términos tales, que dice un 
publicista que estudia a fondo esta materia, están en visperas de convertirse 
en los grandes transformadores de aquella porción del globo. Es que conoce 
la influencia económica y política que da el control de los medios de comu- 
nicación. 

“El programa del Japón era anunciado en la primavera de 1905 por un 
periódico de Tokio: «El suelo japonés no basta para alimentar a la población. 
Se debe contar menos con la agricultura y más con el comercio, para hacerla 
vivir. El Japón necesita el dominio político y económico de los países vecinos 
que puedan absorber el exceso de su población, procurarles medios de sub- 
sistencia, alimentar sus industrias y su comercio». 

“Este es el problema actual que mira por el lado del Pacífico. Y como 
el desbordamiento y la ambición japoneses no tienen límites, la traslación 
de la escuadra americana al campo del peligro puede ser, como decimos 
arriba, un movimiento de ataque al igual que uno de defensa. 

“-Y el gran mercado en disputa: China? China está sometida a la in- 
fluencia japonesa, se ha dejado ganar por ese tutor sagaz y más avanzado. 
Pero no hay que engañarse, en los momentos actuales China está en la via 
de la expansión peligrosa, su tierra se cubre de caminos de hierro y un día, 
cuando ponga en movimiento sus enormes y desconocidos elementos que 
posee, despedirá a su maestro proclamando la palabra que emana de la 
tradición y que simboliza a una raza: China para los chinos. 

“Paciente, astuto, sin rebeldías, el chino adormecido únicamente por el 
opio de la rutina, es en estas cualidades un verdadero muestro del japonés, 
Aún recordamos una de sus impresiones, frágiles en la apariencia, fuertes 
y hondas bajo la superficie, de Gómez Carrillo en Singapur: «el paraiso 
de los chinos». 

“¿Ni necesidad hay de comprender lo que en Singapur representa la 
raza amarilla; de una larga estancia y de un profundo estudio. Unos días 
de turismo bastan, Esos hoteles suntuosos en que nos alojamos, esos restau- 
rantes admirablemente servidos, esas tiendas limpias, bien surtidas, bien 
ordenadas, esos bancos donde cambiamos nuestros oros europeos por dólares 
asiáticos, esas agencias activas, esas fábricas, esos talleres, lo que es la vida, 
lo que es el trabajo, lo que es la riqueza, pertenecen a los chinos». 

“Figuraos lo que será ese despertar chino y qué distinto para las nacio- 
nes que lo esperan para apoderarse del hoy yacente territorio. Aquí si cabe 
repetir la frase de Wills: «Cuando el dormido despierta. ..>. 
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“Al Pacifico va la escuadra americana, acaso en busca de aventuras 
imperialistas, de riesgosas tentativas, acaso de resguardo de vislumbradas 
ambiciones. 

“Y por el hecho de colocar el núcleo de su fuerza en otra porción de la 
tierra, cambiarán totalmente los puntos de apoyo, los lugares de ataque y 
resistencia. La paz japonesa, ha dicho alguno, ha modificado completamente 
el equilibrio de las naciones del mundo”. 

Casi al mismo tiempo que el gobierno mexicano otorgó la expresada con- 
cesión y el permiso adicional de treinta días para prácticas de tiro al blanco 
en la Babia Magdalena, la escuadra del Atlántico se movilizó de Brooklyn 
el 3 de diciembre y fue a estacionarse en Hampton Roads. Alli ocurrió el 
Presidente Roosevelt a presenciar las maniobras de la misma, que fueron 
las de mayor alcance efectuadas hasta entonces, y el día 15 siguiente, des- 
pués de que el almirante Evans hubo recibido instrucciones directas y preci- 
sas del mandatario americano, se hizo a la mar rumbo al sur, por la ruta de 
Puerto Rico, Trinidad, Rio de Janeiro, Buenos Aires, Magallanes, Valparaiso, 
El Callao y Bahía Magdalena, donde debería detenerse treinta dias para 
seguir a San Diego, California. Ya encontrándose de tránsito se anunció la 
prolongación de su travesia hasta Filipinas y otros lugares del Extremo 
Oriente. 

El gobierno federal, a través de sus respectivas secretarías de Estado, 
dictó diversas medidas relacionadas con la Bahía Magdalena. Se nombró 
piloto mayor de la expresada bahía al Cap. de Navío Teófilo Genesta, subins- 
pector Naval del Pacífico; la sección aduanera fue elevada a la categoría 
de aduana marítima, comprendiendo por el norte hasta San Hipólito y por 
el sur hasta isla Creciente, se estableció una oficina de salubridad y el 
inspector postal Fernando Ríos fue comisionado para organizar una admi- 
nistración de correos. Además se establecieron escuelas primarias. 

El jefe político y comandante militar del Distrito Sur de la Baja Califor- 
nia, Corl. Agustín Sanginés, en compañía de Genesta, se trasladó a Bahía 
Magdalena en el cañonero “Tampico” que comandaba el Tte. Mayor Antonio 
Ortega, con el propósito de permanecer en dicho punto todo el tiempo que 
estuviera anclada allí la escuadra americana. 

Más de dos mil personas procedentes de San Francisco, Calif., Guaymas, 
Mazatlán y otros puntos del litoral del Pacífico se trasladaron a la expresada 
bahia, con el propósito de especular durante la estancia de los marinos ame- 
ricanos, creyendo que iban a hacer su agosto; pero se llevaron un gran 
fiasco en virtud de que la primera medida dictada por el jefe político fue 
la de prohibir el tráfico de bebidas embriagantes; en segundo lugar, porque 
los buques de la escuadra llegaron abarrotados de cuanto necesitaban para 
su subsistencia y al final porque el afán de especulación les hizo alzar los 
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precios, por lo que cinco o seis semanas después tuvieron que regresar a sus 
lugares de origen resintiendo fuertes pérdidas. 

El 11 de marzo de 1908 arribó a Bahía Magdalena el buque angloamer- 
cano “Búfalo”, anunciando que al día siguiente arribaría el resto de la 
escuadra, formada por un total de dieciséis unidades y quince mil hombres 
entre marinos y tripulantes, Por primera vez se empleó en México el servicio 
de telegrafía inalámbrica y se dio servicio a la prensa de información, limi- 
tando sus mensajes a setenta y cinco palabras, 

La escuadra se estacionó en la bahía, subdividida en cuatro secciones 
de cuatro buques cada una, entre punta Salida y punta Redonda; el “Tam- 
pico” hizo los saludos de ordenanza, que fueron contestados por la escuadra, 
se izaron las respectivas banderas al acorde de los himnos nacionales res- 
pectivos y un oficial de órdenes del jefe politico se trasladó al buque insignia 
a saludar al almirante de parte de la primera autoridad local, El embajador 
Tompson informó oportunamente a la Secretaría de Relaciones de la llegada 
de la escuadra a la expresada bahia. 

Después de cumplida la comisión del oficial expresado, el Corl. Sanginés 
y el Cap. Genesta se trasladaron a bordo del mencionado buque insignia a 
hacer presente al almirante un saludo de parte del Presidente de la Repú- 
blica. Poco después Evans agasajó al jefe político y demás autoridades 
mexicanas con un banquete a bordo, que en seguida fue correspondido por 
Sanginés, 

Las prácticas de la escuadra principiaron el 16 de marzo, habiéndose 
ejecutado sobre blancos flotantes, diariamente, de dia y de noche, alumbrados 
durante ésta por reflectores eléctricos, sin interrumpirse ni los domingos, 
y su duración fue de tres semanas, habiéndose cerrado el 5 de abril. 

Habiendo enfermado el almirante Evans, entregó el mando al contra- 
almirante Thomas y se dirigió a California a atender su salud. El 12 de 
abril, al yencerse el plazo de treinta días, concedido para las citadas prácticas 
de tiro al blanco, la escuadra del Atlántico enfiló al norte y fue a anclar 
en San Diego, Calif. La concesión de tres años para la estancia de los 
buques carboneros en Bahía Magdalena se venció el 1% de diciembre de 
1910 y los angloamericanos volvieron a usar la base carbonifera y Pichi- 
lingue. 


Tlahualilo, La secretaría de Fomento otorgó, el 14 de abril de 1887, una 
concesión a José de Teresa Miranda y socios, entre los que se contaron los 
hermanos Llamedo, para que pudieran aprovechar las aguas del río Nazas 
desde la parte baja de la presa de San Fernando hasta la laguna de Mayrán, 
por medio de un canal de 25 m. de ancho por dos de profundidad, a fin de 
irrigar las tierras situadas en ambas márgenes y colonizarlas, bajo el con- 
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cepto de que el setenta y cinco por ciento de los colonos debían ser mexi- 
canos y el resto extranjeros. De Teresa Miranda y socios organizaron la 
Compañía Limitada de Tlahualilo, para dedicarse a la explotación de tierras 
y aguas de acuerdo con los términos de la concesión. 

Como se había procedido en forma festinada en el otorgamiento de la 
concesión anterior, sin haber tomado en cuenta los derechos de los vecinos 
establecidos allí por generaciones sucesivas, pues el río Nazas hasta después 
fue declarado de jurisdicción federal, los gobiernos de los Estados de Coahui- 
la y Durango intervinieron en defensa de los afectados, y en 30 de mayo 
de 1888 la Compañía de Tlahualilo celebró un convenio reformando el 
articulo 5% de su concesión, que dejaba a salvo los derechos de los ribere- 
ños. Como consecuencia de este arreglo la secretaría de Fomento expidió, 
el 24 de junio de 1891, el Reglamento de Aguas del río Nazas, señalando la 
distribución correspondiente a los canales denominados San Fernando, San 
Antonio, Lavin, Sacramento, Tajizo, Concepción, Bolívar, El Coyote, Gua- 
dalupe, San Isidro, Matamoros, Cuije, Bilbao, Santa Teresa, Concordia. San 
Lorenzo, San Ignacio, San Pablo, Trasquila, El Burro, Zaragoza, Candelaria, 
Yucatán, San Esteban, Palmira y Colorado, comprendiendo desde San Fer- 
nando hasta Mayrán, con un gasto máximo de 254.66 m.2 En esta forma 
se conciliaron los derechos de usnarios y empresa. 

Esta obtuvo en Londres un empréstito de diez millones de pesos para 
impulsar los trabajos agricolas y de colonización en la región de La Laguna, 
de acuerdo con los proyectos previamente elaborados; no obtuvo los resul. 
tados que esperaba, faltó al cumplimiento de sus obligaciones y los acreedo- 
res procedieron a embargar los intereses de la misma Compañía. 

Con fecha 15 de junio de 1895 la Secretaría de Fomento expidió un 
nuevo Reglamento de Aguas del río Nazas que la Compañía de Tlahualilo 
consideró lesivo a sus intereses, porque le limitó más el uso de las aguas 
para beneficiar a otros ribereños que habían quedado fuera del arreglo 
anterior, y tuvo que limitar sus actividades. 

Los sucesores de De Teresa y socios, representados por los Lics. Mallet 
Prevost, James E. Kutchin y James A. McLaren pretendieron restaurar la 
concesión primitiva, que fue denegada por la expresada secretaría, la que 
insistió en defender a los ribereños en virtud de que la concesión de De Te- 
resa y socios se había otorgado sin perjuicio de tercero. 

Los abogados llevaron el negocio a la vía diplomática y el ministro inglés 
en México, Sir Reginald Tower, en forma prudente y moderada, recurrió 
a la secretaría de Relaciones Exteriores en defensa de la Compañía de Tla- 
hualilo; pero fue declinada la instancia porque no se habían agotado los 
recursos legales ordinarios. 
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Los interesados, en una forma completamente injustificada, traspasaron 
determinadas acciones a un abogado angloamericano, y éste solicitó el pa- 
trocinio del embajador americano, que también fue declinado por nuestro 
gobierno por la misma causa anterior. 

Los abogados de la Compañía Limitada de Tlahualilo plantearon una 
demanda en contra del gobierno federal, ante el juez de distrito de Durango, 
el cual se declaró incompetente. Entonces los abogados de la empresa, 
con fecha 27 de abril de 1909, demandaron al gobierno ante la 
Suprema Corte de Justicia por la cantidad de once millones trescientos cua- 
renta y ocho mil setecientos cuarenta y tres pesos, por concepto de aguas 
en volamen de dos mil trescientos ochenta y ocho millones seiscientos sesenta. 
y cuatro mil novecientos setenta y un metros cúbicos que habían dejado de 
tomar del río Nazas desde la expedición del Reglamento de 1895 hasta 
el 31 de agosto de 1908, que valuaron en proporción de trece metros cúbicos 
para producir una paca de algodón que les dejaba una utilidad de $42.98. 
Además reclamaban por daños y perjuicios que-se les habían causado y que 
se les siguieran causando, por este concepto, por la emigración de colonos y 
por los gastos y costas del juicio e intereses legales. Contestó la demanda 
el procurador general de la Nación, Lic. Rafael Rebollar, negando los cargos 
y alegando que la concesión se había otorgado a De Teresa sin perjuicio 
de tercero, que la compañía no había establecido el número de colonos que 
estaba obligado a introducir, no había concluido las obras, ni había dado 
los avisos periódicos de sus actividades a la secretaría de Fomento y con- 
cluía negando que la compañía hubiera resentido los perjuicios que alegaba, 
en virtud de que el volumen de agua que cobraba era inferior al que habia 
arrastrado el río Nazas. 

El expediente se turnó a la Segunda Sala de la Suprema Corte, que falló 
el 2 de agosto de 1912 a favor de los intereses de la nación, esto es, absol. 
viéndola de los cargos que le había formulado la Compañía de Tlahvalilo. 
La sentencia se resolvió por los votos de los ministros Francisco Belmar y 
Lauro Chapital, habiendo votado en contra el presidente de la Sala, Lic. 
Eduardo Castañeda. 


Nicaragua. Después del atentado cometido por los Estados Unidos en 
contra de la República de Colombia, al patrocinar y apoyar la secesión 
del Departamento de Panamá y asegurar el dominio de la faja de territorio 
en donde debería construirse el canal interoceánico del mismo nombre, dio 
un cambio de flanco en su política agresiva y participó, junto con México, 
én la conferencia celebrada en Wáishington en 1907, que acordó instituir 
la Corte Internacional de Centroamérica, con sede en Cartago, para que 
se encargara de resolver por la vía amistosa las dificultades que se suscilaran 
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entre los países centroamericanos. México y los Estados Unidos se obligaron 
a mirar por la paz de aquellas repúblicas, usando de medios pacíficos y amis- 
10808. 

La Corte Internacional de Cartago funcionó normalmente de junio de 
1908, en que quedó constituida, hasta noviembre de 1909 en que surgieron 
dificultades entre los Estados Unidos y el gobierno de Nicaragua que pre- 
sidia el Gral. José Santos Zelaya hacía dieciséis años. La inconformidad del 
gobierno americano, que en marzo de 1908 había pasado a manos del 
Presidente William H. Taft, se originó por el cambio de orientación de éste 
de defender los intereses americanos a como hubiera lugar. Zelaya se había 
negado a otorgar a los Estados Unidos la concesión para la apertura de un 
canal interoceánico a través del país, cuya finalidad era asegurar, en lo 
futuro, una posible competencia al canal de Panamá que estaba en cons- 
trucción. 

La negativa del Presidente Zelaya determinó al gobierno de Wáshington 
4 promover una revuelta en Nicaragua, para derrocar a aquel gobierno que 
se oponía a sus designios, y tomó como instrumento al Gral. Juan Estrada, 
quien se sublevó en la porción oriental de aquel pais. En uno de los com- 
bates librados en las riberas del río San Juan cayeron prisioneros dos fili- 
busteros angloamericanos llamados Leonard Groce y Lerroy Cannon, quienes 
fueron juzgados sumariamente de acuerdo con la ley marcial y fusilados 
el 16 de noviembre del mismo año. 

El secretario del Departamento de Estado, Mr. Philander Knox, en una 
forma desusada, arbitraria y fuera de las más elementales normas diplomá- 
ticas, ordenó que fuerzas de mar y tierra desembarcaran en Nicaragua, por 
ambos litorales, con instrucciones de aprehender al Presidente Zelaya y 
llevarlo a los Estados Unidos para que respondiera de aquellos fusilamientos 
ante los tribunales americanos. 

El Gral. Zelaya se colocó en un plano conciliatorio, ofreciendo que se 
hicieran averiguaciones para probar la justificación con que había procedido 
y aun prometió dejar temporalmente la presidencia en el caso de que su 
conducta no quedara debidamente depurada; pero Mr. Knox no quiso oír 
razones y rompió las relaciones diplomáticas. El encargado de la embajada 
mexicana en Wáshington, Lic. Balbino Dávalos, se hizo cargo de los asuntos 
nicaragiienses. Mientras tanto, nuevos elementos de guerra fueron enviados 
a bloquear los litorales de aquel país. 

En este estado las cosas, se interpuso la mediación del Presidente Díaz, 
apoyándose en la convención firmada en Wáshington dos años antes. Llamó 
al gobernador del Estado de Chihuahua, don Enrique €. Creel, y lo mandó 
a los Estados Unidos con carácter de enviado especial, a tratar el caso de 
Nicaragua con el Presidente Taft y con el secretario del Departamento 
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de Estado. El enviado, a su paso por Monterrey. hizo las siguientes declara- 
ciones; “Aunque mi misión a Wáshington es secreta, el público no ignora 
que se relaciona con las actuales condiciones que existen en Nicaragua. Espe- 
ramos mantener el tratado de paz que se celebró entre las repúblicas centro- 
americanas en Wáshington hace dos años y los asuntos de aquellas regiones 
serán resueltos de acuerdo con México, lo mismo que con los Estados Unidos, 
que desean la paz. No habrá guerra y todo se arreglará de la manera más 
justa y amistosa. Esperamos que todas las diferencias que han surgido en 
Nicaragua durante las últimas semanas quedarán arregladas de una manera 
satisfactoria para todas las hermanas repúblicas del sur”. 

El Sr. Creel fue recibido por el Presidente Taft y por el secretario de 
Estado con carácter de enviado especial del Presidente de México; pero 
no pudo lograr que se le aceptara como mediador entre los Estados Unidos 
y Nicaragua, según informó la prensa semioficial, ni que el gobierno de 
Waáshington se sujetara al tratado que había firmado dos años antes. 

La intervención del señor Creel arregló la renuncia del Gral. Zelaya 
a la presidencia de Nicaragua y su salida de aquel país en dirección a Mé- 
xico. Con este último objeto oportunamente zarpó de Salina Cruz el caño- 
nero “General Guerrero” bajo el mando del Cap. Manuel Azueta, en direc- 
ción al puerto nicaragiiense de Corinto, con instrucciones de traer a bordo 
al funcionario dimitente. Zelaya, después de haber renunciado al poder de 
acuerdo con los arreglos hechos por el señor Creel, salió de Managua acom- 
pañado del ministro mexicano en aquella República, Lic. Bartolomé Carbajal 
y Rosas, se detuvieron en Corinto donde el Gral. Zelaya fue agasajado por 
el Cap. de puerto con un banquete, al que asistieron el expresado ministro 
los oficiales del “Guerrero” y a las 17:00 hs. del día 24 de diciembre subió 
a bordo del buque mexicano, que lo condujo a Salina Cruz. Por lo expuesto 
se ve que el cañonero “Guerrero” salió sin obstáculos de la bahía de Corinto, 
por en medio de los buques americanos, en virtud de que el almirante 
Kimball estaba informado del acuerdo de los dos gobiernos, sobre la renun- 
cia del Presidente Zelaya y su salida de Nicaragua. Todo lo demás que se 
ha escrito sobre el particular es pura ficción. 

El ex Presidente nicaragiense se dirigió de Salina Cruz a la ciudad de 
México, hizo una visita de cortesía al Gral. Díaz y pocas semanas después 
salió para Europa. 

Ántes de regresar el señor Creel a México, a informar sobre el resultado 
de la comisión que se le había conferido en Wáshington, hizo las siguientes 
declaraciones a la prensa: “La renuncia de Zelaya y la elevación a la pre- 
sidencia del Dr. José Madriz han puesto fin a muchas dificultades. Por 
respeto a la prensa y al pueblo debo hacer las siguientes declaraciones: en 
primer lugar he llevado a cabo una misión con resultados satisfactorios. 
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En segundo lugar la renuncia del Presidente Zelaya era la mejor manera 
de que se pusiera fin a su administración, bajo las circunstancias que exis- 
tían. Dicho acto ha evitado muchas dificultades. En tercer lugar el asilo 
concedido por México al ex Presidente Zelaya está perfectamente de acuerdo 
con las prácticas del derecho internacional y no es, en manera alguna, un 
acto hostil hacia los Estados Unidos. En cuarto lugar la elección del Dr. 
Madriz por el Congreso Nacional, para Presidente Proyisional de Nicaragua, 
fue muy feliz, pues evitó la anarquía, una segunda revolución y nuevas com- 
plicaciones. En quinto lugar los elementos de paz y patriotismo de Nicaragua 
se están dando a conocer y están ejerciendo una influencia benéfica por 
ambas partes y es de esperarse que se entablen negociaciones que tengan 
buen éxito. En sexto lugar y por lo que se refiere a México, la política del 
gobierno siempre ha sido amistosa hacia los Estados Unidos, ha sido cono- 
cida y apreciada por el Presidente Taft y por el Secretario Knox. En séptimo 
lugar los Estados Unidos y México continúan obrando y cooperando de 
común acuerdo para consolidar en Centroamérica un sentimiento de alto 
respeto hacia la Corte Internacional de Cartago”. 

El señor Creel arribó a la ciudad de México en la primera quincena de 
enero de 1910, informó al Presidente Díaz y a la secretaría de Relaciones 
Exteriores sobre el resultado de su misión especial y se restituyó al gobierno 
del Estado de Chihuahua. 

A pesar del tono optimista de las declaraciones del enviado especial me- 
xicano, de ellas sólo se pueden hacer dos deducciones de carácter positivo: 
la intervención de México permitió una salida decorosa al Presidente de la 
República de Nicaragua, dentro de la grave situación en que se encontraba, 
al darle la oportunidad de que renunciara su encargo y pudiera dirigirse al 
extranjero y evitó el grave y gran ridículo al gobierno de los Estados Unidos, 
de haber aprehendido al Presidente Zelaya, en forma violenta y arbitraria, 
y haberlo llevado a responder ante los tribunales angloamericanos sobre 
hechos cometidos en suelo nicaragiiense, como fueron la aprehensión y fusi- 
lamiento de los filibusteros mencionados antes. 

Todas las demás expresiones contenidas en las declaraciones del señor 
Creel no fueron más que manifestaciones de buena voluntad que el gobierno 
de Wáshington no tomó en cuenta para nada, pues se negó a reconocer al 
nuevo Presidente Dr. Madriz, los marinos y soldados angloamericanos des- 
embarcaron en suelo nicaragiiense a dar su apoyo al Gral. Estrada, hasta 
que lo elevaron a la presidencia de la República, rompiendo y destruyendo 
el Tratado de Wáshington de 1907; cuando Estrada no se plegó a las exi- 
gencias del ministro americano en aquel país fue eliminado del poder y 
substituido por otro sumiso y plegadizo, como Ádollo Díaz. Á éste sucedió 
el Gral. Emiliano Chamorro, cuyo gobierno firmó el ominoso Tratado Bryan- 


144 





Chamorro, que dio a los Estados Unidos la concesión del canal de Nicaragua, 
sin respetar los derechos de Costa Rica sobre el rio San Juan en virtud de 
que es término divisorio entre aquellas dos repúblicas, asi como tampoco 
los de El Salvador y Honduras sobre el golfo de Fonseca que es común a los 
tres países. 

Como consecuencia de dicho tratado, Nicaragua sufrió largos años de 
ocupación y de oprobio, Es indudable que la intervención del Presidente 
de México no debe haber sido grata a los Estados Unidos. 


El Chamizal, El caso internacional conocido con este nombre se remonta 
al año de 1868 en que una gran avenida del rio Bravo del Norte cortó el 
barrio de El Chamizal, perteneciente a Ciudad Juárez, y lo dejó sobre la 
margen izquierda del expresado rio al abrir un nuevo cauce. Desde aquella 
lejana época el gobierno del Presidente Juárez presentó la reclamación co- 
rrespondiente al de los Estados Unidos y, con posterioridad, los sucesivos 
gobiernos no dejaron de insistir en la reclamación. 

De acuerdo con la Convención ajustada en 1889 por los dos gobiernos, 
se constituyó la Convención Internacional de Límites para el estudio de 
todos los casos de disputa originados hasta entonces y los que en lo sucesivo 
se suscitaran, por variaciones del cauce de dicho rio. El caso de El Chamizal 
comenzó a tratarlo la Comisión el 23 de enero de 1894, fecha en que el señor 
Pedro García, propietario de unos terrenos urbanos ubicados en dicho ba- 
rrio, presentó la reclamación correspondiente sobre propiedad y jurisdicción. 

El caso de El Chamizal se trató por primera vez en el seno de la Comi- 
sión el 4 de diciembre de 1897, No habiendo podido llegar a un acuerdo los 
comisionados, resolvieron consultar a sus respectivos gobiernos el nombra- 
miento de un tercer comisionado que oyese a ambas partes y resolviese el 
asunto con carácter de árbitro. 

Desde entonces quedó pendiente de resolución el caso de El Chamizal 
hasta el año de 1910, pues el 24 de junio se firmó en la ciudad de Waásh- 
ington un convenio de arbitraje para su resolución. Dicho convenio fue 
ratificado en México el 13 de diciembre de 1910, en Wáshington el 23 de 
enero de 1911, se canjearon las ratificaciones al día siguiente y fue publi- 
cado en México el 15 de febrero inmediato. Comprendia diez artículos, 
en el concepto de que el segundo sometía nuevamente el caso de El Chamizal 
a la resolución de la Comisión Internacional de Límites, aumentada para este 
solo caso por un tercer comisionado que la había de presidir y ser un jurista 
canadiense nombrado de común acuerdo por ambos gobiernos y, a falta 
de este acuerdo, el gobierno del Canadá haria la designación. Por acuerdo de 
los dos gobiernos recayó en el Lic. Eugenio Lafleur, vecino de Montreal. 
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De conformidad con dicho convenio. cada agente debería formular sus 
alegatos para entregarlos antes del 15 de abril de 1911 y en igual fecha 
de mayo debía celebrarse la primera sesión plenaria. La reunión de la Co- 
misión Internacional se verificó en el edificio de la Corte Federal de El 
Paso, Texas, a las 15:00 hs. del día señalado, con asistencia de los comisio- 
nados mexicano y americano, Ing. Fernando Beltrán y Puga y Gral. Anson 
Milles, Manuel M. Velarde secretario de la sección mexicana y W. Wilbur 
secretario de la sección americana. En seguida fue recibido el tercer comi- 
sionado, quien se acreditó debidamente, tomó asiento como presidente y 
declaró abierta la sesión. 

También asistieron a las sesiones de la Comisión por parte de la sección 
mexicana el abogado consultor Victor Manuel Castillo, el agente Lic. Joaquín 
D. Casasús, el abogado William J, Whitte, el ayudante del agente Dr. José 
Samaniego y los secretarios Lic, Manuel R. Uruchurtu y Alberto Maria 
Carreño. Por la sección americana el agente Mr. William Dennis, los aboga- 
dos Walter B. Grant y Richard Burges y el secretario Harold J. Wagner. 

En la sesión siguiente, correspondiente al día 18, el Lic. Casasús abrió 
los debates para demostrar que correspondía a México el dominio de los 
terrenos de El Chamizal; en la sesión del 20 el presidente hizo algunas pre- 
guntas al agente mexicano y al agente americano, señor Dennis, y en seguida 
se presentaron los alegatos. 

En la cuarta audiencia, celebrada el día 22, Mr. Dennis continuó soste- 
niendo sus puntos de vista, habiendo sido interrumpido por el presidente 
para hacerle varias preguntas y vino a concluir su exposición hasta el día 
siguiente, haciendo referencia a los tratados de Guadalupe Hidalgo y de La 
Mesilla, habiendo replicado el abogado de México, Mr. Whitte. En la sesión 
del día 24 Dennis concluyó su exposición y la principió el Lic. Grant. 

Los alegatos se sucedieron durante siete sesiones, concluyendo el 2 de 
junio. La Comisión Mixta, en asambleas diarias que se sucedieron del 3 al 10 
de junio, discutió las pruebas y argumentaciones presentadas por los agentes 
y abogados y en la última se procedió a votar la resolución definitiva. 

Después de la parte considerativa, la resolución se dictó en los términos 
siguientes: %,.. Atendiendo a todo lo cual, el comisionado presidente y el 
comisionado mexicano, representando mayoría en la expresada Comisión, 
sentencian y declaran: que el dominio eminente sobre aquella parte del 
territorio de El Chamizal que queda comprendida entre la línea media del 
rio Bravo o Grande levantada por Emory y Salazar en 1852 y la línea 
media del cauce de dicho rio, tal como existía en 1864, antes de las avenidas 
de este año, pertenece a los Estados Unidos de América y que el dominio 
eminente del resto del mencionado territorio pertenece a los Estados Unidos 


146 





Mexicanos. El comisionado americano disiente del anterior laudo. El Paso, 
Texas, junio 15 de 1911. E, Lafleur, Anson Milles. Fernando Beltrán y Puga.” 

Con relación a este problema, que se estaba tratando en el seno de la 
Comisión Internacional de Límites y no llegaba todavía a los cauces diplo- 
máticos, hay que añadir que ya hecha la invitación al Presidente Díaz para 
la entrevista con el Presidente de los Estados Unidos en las ciudades de El 
Paso y Juárez y aceptada por el primero, cuando se estaba ajustando el pro- 
tocolo respectivo, se trajo al tapete de la discusión el caso de El Chamizal 
y la secretaría de Relaciones Exteriores pidió que se considerase como zona 
neutral. De mala gana aceptó esta proposición el departamento de Estado, 
para no deshacer la entrevista que ya se había anunciado a los cuatro vientos. 
y se convino en que se considerase asi la faja de territorio comprendida 
entre el rio Bravo del Nonte y la calle Séptima de El Paso. Hasta ésta escol- 
taron al Presidente Díaz los dragones del 11% Regimiento que mandaba el 
Corl. Prisciliano Cortés y allí fue recibido por los funcionarios americanos 
comisionados por el Presidente Taft, 

Más importante que los casos internacionales relatados antes, para los 
intereses angloamericanos, me parece la división que el Presidente de Mé- 
xico había hecho del imperio petrolero mexicano, en dos grandes zonas, 
comprendiendo la primera las regiones norte de Veracruz y sur de Tamauli- 
pas, que otorgó al monopolio americano que encabezaba la “Huasteca Pe- 
troleum Co.”, y la segunda, la región del istmo de Tehuantepec que concedió 
al consorcio inglés que dirigía Mr. Pearson, que constituyó la compañía 
mexicana de petróleo “El Aguila”, 5, A. El gobierno de los Estados Unidos 
luehó por asegurar el total de nuestra producción petrolera, a lo que se negó 
el Gral. Díaz, habiendo originado el desagrado de nuestros vecinos. 

Al estudiarse con imparcialidad los diversos aspectos que originaron la 
Revolución Mexicana iniciada en noviembre de 1910, es indispensable no 
desentenderse de los rozamientos internacionales que tuvo nuestro gobierno 
con el de los Estados Unidos de Norteamérica. 


147 


: Y Ñ ' - 13 y i ñ 
: A h o 
Y y j ma ” | ] e 
TP OU E | | 
ñ ' J ne] ¿ » ' a! , IN 

f | h : Nu 
"y 0 h He >. de 14 Mm 2 e le nd. e $ a : É e " pr As + r 4 pa 
a MAT A y ” Jer 4 E 

8 e y? ' A 4 Ue ri ” - e, á Ne "ah? 
a] 1 nh + ' Me” a 


A A 

ya ESTANDAR tica Suerte pun 

LIA Ad dj? br pride 1 AT rn rl gr: bed 
» A oo abla 7-4 Y a + tb | >. alii ad «tHisd>> 
Suato ¿4 Yen 4 0 e Prato ba var 5] A mb died 
AS Y AA EA RAE "Up e a pp A SL vo) ql 
ciber saint ds 1 rl A «y! Java 
ies aro rar as AAA, 1, shader 113! gun 
robo drid cds 11 y A ZadinA de A : .. 
IA IS sl ri to sas br aer hisdird. Va, 4161 ) ms 

» parara A A A Irc Ea a a 1 lá Bit La hos . AR ; rs 
Rd tr md 11 rm mw b> edi tallas 19d e an es juro 14 

hb ta errar dps o AUPÍ, ads ls lei 100 M6 eb, he a | ] 

AN da DA m4) ri pa A » 4144 nl MAY e A AA 


5 uN Mé Amd A A. Ya 
| 


Y 









q o ' 
ri a ¿onde 
le t + ES , 9. hs e e 


paras Msg ho ¿a A iS “ás 110 63% 1] Y oi PO 0 
o Jerrinite so o: ir pro E A a Py 
jas Lp qu a > IA ña 56 do ja de qe 


EN es e 7 AiO e al A m4 q 
AA y da PAY y 





y 
* ¿A ñ w 4 a PA pa LR P Ni : 4 we 
SAVIA Pol ' pa Ala id "o Ó % Cs A 





CAPITULO XU 


CAUSAS OSTENSIBLES. LA CONFERENCIA DÍiaz-CREELMAN. Revismo, PaArTiDO 
ANTIRREELECCIONISTA. PRISIÓN DE DON Francisco L. MADERO. LAs ELECCIO- 
NES PRESIDENCIALES DE 1910 Ex EL EstabO. PETICIÓN DE NULIDAD 


Causas ostensibles 


Las generaciones de la sociedad mexicana pertenecientes a las clases me- 
dia y popular, que se habian formado durante los treinta y cuatro años 
correspondientes al régimen emanado del Plan de Tuxtepec, no habían te- 
nido acomodo ni en la política ni en la economia del país, que habían sido 
acaparadas, la primera por el pequeño grupo dominante y sus allegados 
y la segunda por el mismo grupo y por los extranjeros, que controlaban todos 
los principales negocios sin pagar impuestos. 

Era lógico y natural que la gente joven, inquieta por naturaleza e im- 
petuosa, buscara y tratara de encontrar su acomodo en la lucha por la vida 
y, al no lograrlo, se desbordara como un torrente al primer llamamiento 
formal que se le hiciera. Aunque éste fue de carácter político mediante la 
bandera antirreeleccionista enarbolada por don Francisco 1. Madero, hay 
que tomar en cuenta que todos los problemas de la vida práctica obedecen 
a un principio de carácter económico, aunque éste no se aprecie inicialmente, 
porque el hombre, mientras tiene conflictos de esta índole que resolver es 
un elemento descontento y. por consiguiente, candidato a rebelde. 

Este era el estado de ánimo de las generaciones jóvenes de 1909 y 1910, 
que se lanzaron a la Revolución al llamamiento de Madero. El problema 
politico fue el botafuego; pero las causas de orden económico surgieron en 


seguida, al calor de la lucha armada. 
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Además de la causa fundamental expresada, hay que consignar otras 
que también contribuyeron a agravar la inconformidad popular existente: 

Il. Las restricciones a la libertad de tránsito y de comercio impuestas por 
los propietarios de tierras y por los empresarios mineros. 

1. La competencia desleal de que eran objeto las clases económicamente 
débiles, a las que nunca alcanzaban las exenciones de impuestos, y tenían 
que pagar puntualmente sus contribuciones locales y municipales. 

II. Las consignaciones forzadas al servicio del Ejército Nacional de 
numerosos elementos inquietos, desaflectos al régimen o descontentos con 
las autoridades municipales, con el propósito de quebrantar su resistencia. 

IV. Las violaciones a la libertad de imprenta y los atropellos cometidos 
en contra de los editores y responsables de diversas publicaciones periodis- 
ticas. Entre éstos se contaron en Chihuahua los de Antonio Zubia de El Nigro- 
mante, Enrique €. Villaseñor y Jesús Campos de La Carreta, Adolfo Fuentes 
G. de El Padre Padilla, Rafael Martinez de El Grito del Pueblo, Wenceslao 
Tovar y Bueno de Ciudad Juárez y Silvestre Terrazas de El Correo de 
Chihuahua. 


La Conferencia Diaz reelman 


El anterior estado de ánimo prevalecia en el pueblo en general cuando 
el Presidente Díaz, en marzo de 1908, tuvo la ingrata ocurrencia de con- 
ceder una entrevista al periodista angloamericano James Creelman, que se 
publicó en la revista Pearson Magazine. En ella cometió los graves errores 
de declarar que no se reclegiría más porque al cumplir su sexenio constitu- 
cional el 30 de noviembre de 1910 habría cumplido ochenta años y deseaba 
retirarse del poder; que el pueblo mexicano se encontraba apto para el 
ejercicio de la democracia; que vería como una bendición la formación de 
partidos políticos independientes y que él, en su caso, procuraría orientarlos 
para que su acción fuera benéfica y eficaz para el país. 

Su condición anímica era la contraria, pues no se resigenaba a abandonar 
la presidencia de la República, el grupo científico que lo rodeaba tampoco 
estaba dispuesto a renunciar al predominio político y económico que ejercía, 
y el pueblo mexicano, aunque no estaba en aptitud de elegir libremente a 
sus mandatarios, le cogió la palabra al Presidente. 

Las declaraciones expresadas tenían que encontrar eco en la opinión 
pública nacional, que ya estaba cansada por el continuismo y deseaba obte- 
ner la renovación de los hombres estacionados en los puestos públicos y de 
los procedimientos estancados igualmente durante treinta años, y principió 
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a agitarse movida por las nuevas generaciones de la clase media, que, hu- 
mana y justamente deseaban un acomodo que no tenían. 

Utro de los graves errores cometidos por el Presidente Díaz fue el de 
haberse referido a las elecciones presidenciales de los Estados Unidos que 
estaban en puerta, sobre las cuales expresó: “No puedo ver una razón 
convincente para que el Presidente Roosevelt no fuera electo de nuevo si la 
mayoría del pueblo americano desea que continúe en la Presidencia. No 
cabe la menor duda de que Mr. Roosevelt es un hombre fuerte, un patriota 
que comprende y ama a su pais. El temor americano por un tercer periodo 
me parece sin fundamento. No puede haber cuestión de principios en esa 
materia. La mayoría del pueblo de los Estados Unidos aprueba su política 
y desea que continúe su obra. Este es el punto real y de vital importancia. 
Si la mayoría del pueblo americano lo necesita y lo desea, que continúe en 
la Presidencia...” 

Cabe hacer dos reflexiones: Primera: El Presidente Díaz declaraba que 
no quería reelegirse más y en cambio opinaba favorablemente a la reelección 
del Presidente de los Estados Unidos, asimilándolo a su propio caso. Segunda: 
Roosevelt perdió las elecciones y las opiniones del Gral. Díaz no deben 
haberle sido gratas a Mr. William H. Taft, que triunfó en aquella elección. 
Este puede haber sido el origen de la animadversión que le manifestó des- 
pués. 

Con posterioridad a la conferencia Diaz-Creclman se verificaron las 
elecciones de gobernadores constitucionales en los Estados de Morelos, Si- 
naloa y Yucatán, en el primero y en el segundo por los fallecimientos de los 
titulares Corl, Manuel Alarcón y Gral. Francisco Cañedo, y en el tercero 
por haberse vencido el periodo legal del Lic. Olegario Molina, que desempe- 
ñaba la secretaría de Fomento, 

En el Estado de Morelos los elementos independientes, encabezados por 
el Profr. Otilio E. Montaño, lanzaron la candidatura del Ing. Patricio Leyva, 
en contra de la oficial del Corl. Pablo Escandón, jefe del Estado Mayor 
Presidencial y timo de los principales terratenientes de aquella entidad; en 
el segundo el pueblo sinaloense tuvo de cabeza visible al periodista Heriberto 
Frias, apoyando al periodista sonorense Lic. José Ferrel, frente ul terrate- 
niente Diego Redo, y en Yucatán se enfrentó al impopular gobernador 
interino Enrique Muñoz Aristegui, el Lic. Delio Moreno Cantón. Los tres 
casos se resolvieron en favor de los candidatos oficiales, dejando atrás un 
enorme cáudal de disgusto popular, habiendo constituido las primeras esca- 
ramuzas de la elección presidencial que se avecinaba. 

Por lo que corresponde al aspecto nacional, inicialmente los elementos 
independientes pensaron aceptar la última reelección del Gral. Diaz, por 
consideración a su personalidad, respetable en aquellos momentos para la 
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mayoria de los mexicanos, siempre que permitiera elegir libremente al vice- 
presidente en las elecciones federales de 1910, a fin de que éste asumiera 
el Poder Ejecutivo Federal al faltar el caudillo de Tuxtepec, cosa que se 
consideraba probable por su avanzada edad y asi se iniciara la renovación 
que muchos ambicionaban. 


En un principio se fijaron dichos elementos independientes en el Gral. 
Bernardo Reyes, gobernador del Estado de Nuevo León y ex Secretario de 
Guerra y Marina, aunque sus partidarios mo llegaron a organizar ningún 
grupo o partido político. El Partido Cientifico se movió activamente en de- 
fensa de sus intereses amenazados, creados durante aquella larga dominación, 
y obligó al Presidente Diaz a claudicar de sus propósitos de dejar el poder y 
retirarse a la vida privada, bajo el pretexto de que, sólo su prestigio podia 
conservar la paz de la República, Una vez aceptada por éste la séptima 
reelección, el Gral. Reyes fue obligado a disciplinarse, abandonó el gobierno 
de Nuevo León y se dirigió a Europa, habiéndole paliado la expatriación con 
una comisión de carácter militar. 

En los últimos días de 1908 don Francisco 1. Madero, agricultor coahui- 
lense radicado en el pueblo de San Pedro de las Colonias, Coah., publicó un 
libro titulado La Sucesión Presidencial en 1910, en el que señaló, en una 
forma clara, moderada y valerosa, los errores cometidos durante la larga 
administración del Gral. Díaz, aunque le prodigó algunas alabanzas, y con- 
vocaba a todos los mexicanos para que se organizaran en clubes políticos a 
fin de hacer valer sus derechos ciudadanos en las elecciones presidenciales 
de 1910. Dicho libro fue leído con avidez y con interés y a principios de 
1909 comenzó a circular la segunda edición. 


Partido Antirreeleccionista 


Como consecuencia del anterior llamamiento, el 22 de mayo de 1909 se 
organizó en la ciudad de México el “Centro Antirreeleccionista”, que poco 
después se convirtió en partido, con la misma denominación de “Antirreelec- 
cionista de México”. Su directiva quedó formada por el personal siguiente: 
presidente, Lic. Emilio Vázquez; vicepresidentes, Francisco 1. Madero y Lic. 
Toribio Esquivel Obregón; secretarios, Filomeno Mata, Paulino Martinez, 
Ing. Félix F. Palavicini y Lic. José Vasconcelos; vocales, 1” Lic. Luis Ca- 
brera, 2% Octavio Bertrand, 3* Bonifacio Guillén, 4% Felipe Xochigua, y 
tesorero, Ing. Manuel Urquidi. 
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Inmediatamente comenzó a ramiflicarse por todo el territorio nacional y 
en numerosas poblaciones se fundaron incipientes clubes antirreeleccionistas 
filiales, en cuyas actividades tomaron parte importante muchos individuos 
de filiación magonista que habían quedado aletargados desde el fracaso de 
los movimientos rebeldes de 1906 y 1908, y reyistas que se habian quedado 
sin cabeza visible desde que el Gral. Reyes había salido desterrado para 
Europa. Ambas cosas reforzaron la organización de las agrupaciones anti- 
reeleccionistas. 

En la ciudad de Chihuahua se constituyó el centro antirreeleccionista 
“Benito Juárez' con fecha 18 de julio de 1909. La sesión inaugural se efec- 
tuó en la quinta “Bannon”, sita en la calle Juárez Núm. 3108; la mesa 
directiva quedó constituida en la forma que sigue: presidente, Lic. Aureliano 
S. González; secretario, Profr. Braulio Hernández, y entre los socios funda- 
dores se contaron los señores Abraham González, quien pocas semanas des- 
pués asumió la presidencia, Lic. Luis G. Rojas, Tomás Silva y Pascual 
Mejía, José Perfecto Lomelín, Ernesto Calderón, Valeriano Rodríguez, Anto- 
nio Ruiz, Benjamin Aranda, José Rios, Aniceto Flores, Teodoro Márquez 
García, Lázaro Canales, Juan Jáquez, José Velarde, Zeferino González, Félix 
Valenzuela, Benjamín Vázquez, José Sáenz, Ambrosio Orozco, Jesús Ferrer, 
Policarpo López, Cástulo Herrera, Alberto Silva, Leopoldo Lozano, Jesús 
Porras, Juan Salas Porras, Gabriel y Guadalupe Gardea, Longinos Bugarini, 
Pedro Rodríguez, Longinos Balderrama, Alberto Talavera, Santiago Gon- 
zúlez, Miguel Domínguez, Carlos Mejía, Aniceto Saucedo, Virginio Domin- 
guez, Manuel de la O, Manuel Cervantes, José Barraza, Ignacio Chávez 
Franco, Francisco Hernández, Rafael Rembao, Máximo Castillo, Ing. Fran- 
cisco Vázquez Valdez, Pedro Gómez Ornelas, Miguel Corona y muchas otras 
personas. Poco antes se había organizado el “Club Electoral Ignacio Allen- 
de”, que concluyó por unir su acción a la del primero. 

Don Francisco L Madero, acompañado de su esposa doña Sara Pérez 
de Madero, del Lic. Roque Estrada y del taquigrafo Elias de los Rios, se 
dedicó a recorrer las principales poblaciones de la República en los últimos 
meses de 1909 y en los primeros de 1910, exhortando a todos los ciudadanos 
a participar en las elecciones de poderes federales, ejecutando sus discursos, 
peroraciones y publicaciones dentro de un plano de civilismo, moderación y 
sacudimiento de la apatía democrática popular. 

En los primeros días de enero de 1910 inició una gira por la región oeci- 
dental del país, saliendo de la ciudad de México para Guadalajara y Man- 
zanillo, donde se embarcó con destino a Mazatlán y visitó sucesivamente 
Culiacán, Navojoa, Alamos, Hermosillo, Nogales, Ciudad Juárez y Chihuahua, 
adonde arribó el día 16 de dicho mes y fue recibido con entusiasmo por 
sus correligionarios, 
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Es evidente que todos los elementos independientes aceptaron como su 
caudillo al señor Madero, que se enfrentó resueltamente a aquella situación 
política, sobre todo después que el Gral. Bernardo Reyes se había discipli- 
nado y aceptado el destierro que se le impuso y que los directores del Partido 
Liberal Mexicano, encabezados por Ricardo Flores Magón, permanecían en 
el extranjero, alejados del teatro de los acontecimientos, siendo imposible que 
controlaran y dirigieran la oposición a control remoto. 

La Convención del Partido Antirreeleccionista reunida a mediados de 
abril de 1910 en el Tivoli del Eliseo, de la ciudad de México, integrada por 
representantes de los clubes afiliados de toda la República, y a iniciativa 
de la delegación del Estado de Chihuahua encabezada por don Abraham 
González, aprobó la fórmula Francisco L Madero-Francisco Vázquez Gómez 
para presidente y vicepresidente de la República, en oposición a la candida- 
tura reeleccionista Porfirio Díaz-Ramón Corral. 

El centro antirreeleccionista “Benito Juárez” y el club electoral “Ignacio 
Allende” extendieron sus actividades hasta los más apartados lugares chihua- 
huenses, encargándose de recomendar las candidaturas antirrecleccionistas 
y de difundir su programa de gobierno. Sus principales directores fueron el 
expresado don Abraham González, Profr. Hernández, Lic. González y Silva, 
Antonio Ruiz, Ing. Vázquez Valdez, Rafael Martínez (a) Rip Rip y otros 
más. Sirvió de órgano de propaganda el periódico El Grito del Pueblo, 
dirigido por Martínez y Hernández, cuya acción se vio reforzada por el 
diario El Correo de Chihuahua, del periodista Silvestre Terrazas, quien de 
tiempo atrás venía desarrollando fuerte labor oposicionista en contra del 
régimen Terrazas-Creel. 


Prisión de Francisco 1. Madero 


El gobierno federal vio con indiferencia las primeras giras políticas del 
señor Madero, aunque éste siempre tuvo que soportar molestias de parte de 
las autoridades locales y municipales que buscaban la manera de estorbar 
sus actividades, Cuando la campaña antirreeleccionista tomá incremento, 
comenzaron las represiones en una forma violenta e injustificada, y el dia 
5 de junio de 1910 el candidato antirreeleccionista fue aprehendido en Mon- 
lerrey bajo los cargos de haber proferido injurias en contra del Presidente 
de la República y protegido la fuga del Lic. Roque Estrada, a quien había 
tratado de detener la policía. Este atropello enardeció los ánimos de sus 
partidarios y no fue posible contener la indignación popular, mientras los 
elementos oficiales recurrian a la fuerza y a la coacción para apoderarse 
de las mesas electorales. 
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En aquellos momentos el periódico Argos que se editaba en Los Angre- 
les, Calif, planteó la candidatura de don Enrique C. Creel para vicepre- 
sidente de la República. Este contestó que era inconveniente y antipatriótico 
que los asuntos políticos nacionales se trataran en el extranjero y que por 
ningún motivo aceptaría la candidatura expresada. 

Como la anterior propaganda trascendió al interior del país, el gober- 
nador Creel se dirigió a El Imparcial de México, en el que apareció la si- 
guiente publicación: “Habla el señor Gobernador del Estado de Chihuahua 
sobre la vicepresidencia. Chihuahua, mayo 19 de 1909. Señor director de 
El Imparcial, México, D. F. Muy estimado señor: He de agradecer a usted 
que, si no tiene inconveniente, se sirva dar publicidad en su acreditado pe- 
riódico a las siguientes líneas, explicativas y relacionadas con la elección 
de vicepresidente. Soy de usted afmo. atento 5. S. Enrique C. Creel. 

"Aclaraciones. Con motivo de las publicaciones que ha hecho un diario 
metropolitano, relativas a que un grupo de obreros se propone presentar 
mi candidatura a la vicepresidencia de la República, he recibido cartas de 
algunos amigos consultando mi opinión acerca de este incidente. Á todos 
he contestado que no tienen ninguna importancia, que no són sino rumo- 
res faltos de autorización y de antecedentes y que en el caso de que algunos 
simpatizadores mios presentaran mi candidatura, yo no la aceptaría, toda 
vez que, a mi juicio, este asunto está resuelto en definitiva desde que la 
Convención Nacional reunida en México aprobó la candidatura de mi dis- 
tinguido amigo y compatriota el señor don Ramón Corral, cuya designación 
me parece muy acertada, porque creo que responde a la voluntad del pue- 
blo mexicano, a las ideas de orden y de progreso que tan hondas raices 
tienen ya en nuestra vida social y económica y al progreso político y adminis- 
trativo impuesto por el señor Gral. Díaz. Todo el país está contento con el 
actual orden de cosas; por todas partes se hacen los más grandes elogios 
de la patriótica labor del señor Gral. Diaz y se prepara para darle, con 
motivo de las próximas elecciones, un voto unánime y expresivo, como el 
más elocuente testimonio de gratitud y de confianza. Importa mucho que 
en este acto solemne estemos unidos todos los mexicanos y que en nuestro 
territorio nada perturbe la más armoniosa y la más completa tranquilidad. 
Si todo esto sucede, tanto en nuestro pais como en el extranjero, se tendrá 
mayor confianza en el porvenir político de México. 5i hoy por hoy ocurren 
algunas dudas en el criterio de un reducido número de personas, porque 
no se han deslindado lo bastante los campos de la politica, es de desearse 
que pronto se haga luz, que desaparezcan aun esos pequeños obstáculos. 
Por mi parte trabajaré con fe por el éxito de las candidaturas del señor 
Gral. Diaz para la presidencia y del señor don Ramón Corral para la vice- 
presidencia, pues tengo la convicción de que los dos convienen a la mayor 
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firmeza de la paz y del progreso nacionales, He creido de mi deber publi- 
car estas explicaciones y dar las más expresivas gracias a las personas que 
han solicitado mi opinión en asunto de tan vital importancia. Enrique C. 
Creel,” 

En aquella época las elecciones federales eran primarias y secundarias 
de acuerdo con la ley vigente de 12 de febrero de 1857. El Estado de Chi- 
huahua se dividía en seis distritos electorales en proporción de uno por 
cada sesenta mil habitantes, que elegian un diputado propietario y un su- 
plente, pues la población era de 327,000 habitantes de acuerdo con el últi- 
mo censo. Los distritos 1%, 2% y 3" tenian la cabecera en la ciudad de Chi- 
huahua; el 4%, en Hidalgo del Parral; el 5%, en Ciudad Juárez, y el 6%, en 
Batopilas. Los municipios se dividian en secciones electorales que no debían 
tener menos de quinientos ni más de dos mil habitantes, y por cada una se 
elegía, por mayoría de votos ciudadanos, un elector el último domingo de 
junio y todos se congregaban en la cabecera del respectivo distrito para 
integrar el colegio electoral, para lo cual era necesaria la presencia de la 
mitad más uno de dichos electores. 

El segundo domingo de julio se ocupaba dicho colegio de iniciar la 
elección secundaria en primer grado, designando diputados y senadores al 
Congreso de la Unión, el lunes verificaba la de presidente y vicepresidente 
de la República y el martes la de Ministros de la Suprema Corte de Jus- 
ticia, con lo que daba por terminados sus trabajos. 

Veamos cómo se efectuaron las elecciones federales en Chihuahua según 
la siguiente carta que dirigió el gobernador interino, don José Maria Sán- 
chez, a don Enrique C. Creel, gobernador constitucional que estaba desem- 
peñando la secretaría de Relaciones Exteriores: 

“Correspondencia particular del gobernador del Estado. Chihuahua, ju- 
nio 23 de 1910. Señor don Enrique €. Creel, ministro de Relaciones Exte- 
riores. México, D. F. Muy estimado y fino amigo: Hace algunas semanas 
que he estado con el deseo de escribir a usted una carta de mi puño y letra; 
pero como se había de tratar de mi persona, he venido difiriendo el ha- 
cerlo, pues se me resistía porque esto fuera a causar un disgusto. Entre tanto 
y por fortuna las cosas se han moderado un poco y creo que no se lo cau- 
sará. Quiero referirme a una situación algo anormal que entre el señor 
Lic. Guillermo Porras y yo se venia formando desde el primer momento 
en que me hice cargo del gobierno y no quiero de ninguna manera cali- 
ficar las causas de parte del Lic. Porras; pero los hechos son que a cada 
día, y principalmente delante de funcionarios, empleados y particulares, se 
hacía notable su propósito de anteponerse o de ser él quien había de resol. 
ver los asuntos y de imponer su voluntad; algo así como ser él más gober- 
nador que yo, acaparando la resolución y el acuerdo de todas o casi todas 
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las secciones de Fomento, Instrucción Pública, Gobernación y Hacienda, a 
titulo de ahorrarme trabajo o de acordar o despachar no más las cosas 
de mero trámite; pero lo cierto es que con eso y teniendo también en sus 
manos, si no el acuerdo, al menos la ejecución de la correspondencia parti- 
cular, aparte de recargársele demasiado el trabajo y quedar algún rezago 
acumulado, no he podido ni debido quedar yo satisfecho de este estado de 
cosas, que por evitar fricciones había venido tolerando y disimulando con 
mengua de mi dignidad y amor propio, pues una falta de prudencia de mi 
parte tendría que orillar la situación a un rompimiento, cuyo resultado sería 
mi separación o la del Lic. Porras y eso no era conveniente por ningún 
concepto; pues bien, gracias a una explicación amplia que surgió de cual. 
quier pequeñez y gracias también a que debido a que el señor Terrazas, en 
una visita que hicimos a la penitenciaría para inaugurar la última crujía, 
observó algún movimiento o acción irrespetuosa del Lic. Porras para con- 
migo, tuvo con él una amplia explicación; es el caso, que la situación un 
tanto anormal entre el señor Lic. Porras y yo se ha modificado satisfacto- 
riamente, habiéndome ofrecido cambiar de actitud y ayudarme con lealtad 
en los trabajos del gobierno hasta septiembre o principios de octubre, en 
cuyo tiempo, según dice, piensa establecer su bufete independientemente. 
Por cuanto a lo último, para que su separación de la secretaría se resuelva 
negativa o afirmativamente, eso lo tomará usted oportunamente en consi- 
deración, así como lo del despacho de la secretaría particular, que a la 
larga no puede estar en manos del secretario del despacho. Por otra parte, 
yo no puedo asegurar a usted si me será posible o no aguantar muchos 
meses más la dificil y delicada carga que, tan solo por obsequiar los de- 
seos de usted y del señor Gral. Terrazas, llevo sobre mis hombros. El señor 
Rubio, presidente actual de la Legislatura me ha preguntado si desearía 
usted que se resolviere o no la iniciativa relativa a reducir a treinta años 
la edad que exige la Constitución del Estado para el gobernador y magis- 
trados y, con tal motivo, mucho estimaré a usted me dé su opinión para 
transmitirla a dicho señor diputado. Con motivo de una carta del jefe poli- 
tico del Parral, que me dirigió antier y cuyo contenido era por demás 
desconsolador respecto de las elecciones, lo llamé por telégrafo y ayer tuvi- 
mos una larga conferencia y le ofrecí los elementos necesarios para conservar 
el orden, tanto en Parral como en Santa Bárbara, enviándole veinticinco 
rurales y autorizándolo a aumentar por un mes la policía. Anoche regresó, 
habiéndome asegurado que el orden se conservará y que los resultados de 
las elecciones serán satisfactorios. También llamé al jefe político de Gue- 
rrero últimamente, lo mismo que al Cap. Joaquin Chávez, con quien hablé 
largamente anoche y regresará mañana. Le di la autorización necesaria para 
aumentar la fuerza de auxiliares, de conformidad con las instrucciones de 
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usted, y a Zea lo autoricé para aumentar la policia (por un mes). en doce 
o quince individuos más, con lo cual creo que el orden estará asegurado y 
también, aunque relativamente, el éxito de las elecciones en aquel distrito. 
En cuanto a Ciudad Juárez creo que, a pesar de los trabajos que usted co- 
noce, no hay nada que temer. El señor Gral, Plata está en muy buena 
inteligencia conmigo y me ha ofrecido su ayuda en todo lo que de él de- 
penda, El señor ministro Corral consintió en mi solicitud de ordenar que 
se incorporen los rurales que están en Villa Lerdo y otros puntos del Es- 
tado de Durango y que pertenecen al Tercer Regimiento, cuya matriz está 
aquí. Mucha falta me hacen estos rurales y otros veinticinco que deben 
enviar directamente de México en estos días, según me dice el Tte. Corl., 
pero al despachar a Parral los veinticinco que pidió el jefe político. no que- 
daron en el cuartel más que los ordenanzas y cuidadores de bestias sobran- 
tes. Dispense usted que sin querer me extendí más de lo que deseaba. Ayer 
le escribí extensamente sobre otros asuntos y concluyo enviándole para Án- 
gelita un cariñoso saludo. Usted reciba el afecto de su amigo y servidor, 
José Maria Sánchez.” 


Las elecciones presidenciales de 1910 en el Estado 


Por lo correspondiente al 6* distrito electoral, el secretario de Gobierno, 
giró órdenes como la siguiente: “De Chihuahua el 23 de junio de 1910. 
Señor jefe político. Chinipas. Por acuerdo del gobernador deberán ir de 
ésa a Batopilas, cabecera del 67 distrito electoral, cuando menos ocho elec- 
tores adictos a la candidatura oficial. El secretario de Gobierno, Lic. Gui- 
llermo Porras.” 

En las poblaciones de Ojinaga, Coyame, Cuchillo Parado y otros luga- 
res del distrito Iturbide, las autoridades municipales se apoderaron de las 
mesas electorales, y en la ciudad de Chihuahua lo verificaron igualmente los 
empleados públicos, figurando muchos de éstos como electores, inclusive ofi- 
ciales del ejército, 

Por medio de los procedimientos mencionados los elementos oficiales 
lograron obtener mayoría de votos en los seis colegios electorales, con los 
siguientes resultados: presidente de la República, Gral. Porfirio Díaz: vice- 
presidente de la República, Ramón Corral, con mayoría de 351 votos, pues 
a la fórmula Madero-Vázquez sólo se le computaron 9 votos en Ciudad Juárez 
y 16 en Batopilas. Senadores: propietario, Lic. Manuel Sánchez Mármol; 
suplente, Lic. Manuel Prieto. Diputados: ler. distrito, propietario, Dr. Ber- 
nardo Urueta, y suplente, Francisco Asúnsolo; 2' distrito, propietario, Lic. 
Ezequiel A. Chávez, y suplente, Simón Parra; 3er. Distrito, propietario, 
Fructuoso García, y suplente, Pablo Prida Santacilia; 4" distrito, propie- 
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tario, Federico Gamboa, y suplente, Juan Rondero; 5* distrito, propietario, 
Lic. Antonio Ramos Pedrueza, y suplente, Espiridión Provencio; 6” distrito, 
propietario, Celso E. Acosta, y suplente, Reinaldo Ramos. 

En los tres colegios electorales de la ciudad de Chihuahua no se regis- 
traron ningunos incidentes; en Hidalgo del Parral, los antirreecleccionistas 
encabezados por Guillermo Baca pidieron la nulidad de las elecciones ale- 
gando múltiples irregularidades; en Ciudad Juárez, el presidente del colegio 
declaró que el señor Madero no era elegible porque estaba procesado, y en 
Batopilas, se encarceló al lider de los electores antirreeleccionistas, Francisco 
D. Salido, para facilitar la acción oficial. 


Petición de nulidad 


Las protestas presentadas por los antirreeleccionistas en las mesas y 
colegios electorales no fueron tomadas en cuenta en ninguna parte, y la 
directiva del partido se dirigió a la Cámara de Diputados del Congreso 
de la Unión, que era la encargada de calificar las elecciones presidenciales, 
pidiendo la nulidad de ellas. 

La expresada cámara dio la siguiente contestación a la expresada soli- 
citud de nulidad de elecciones: “La Cámara de Diputados del Congreso 
General, erigida en Colegio Electoral, en sesión de hoy se permitió aprobar 
el siguiente dictamen emitido por la Gran Comisión, que concluye con el 
punto resolutivo siguiente: <Digase a los signatarios del memorial fechado 
el día 1* de este mes que no ha lugar a declarar la nulidad de las elecciones 
verificadas en los meses de junio y julio del presente año, para la renova: 
ción del Poder Ejecutivo y parcial del Judicial, ambos de la Federación. Lo 
que participamos a Uds. para los efectos correspondientes. México, sep- 
tiembre 27 de 1910. Vicente Villada Cardoso, D.S. Antonio de la Peña y 
Reyes, D.S. A los CC. Federico González Garza, Jesús Munguia Santoyo 
y demás signatarios. Calle del 5 de Mayo Núm. 32, Departamento 304. Pre- 
sentes» *”, El mismo día declaró electos presidente y vicepresidente de la Re- 
pública al Gral. Porfirio Diaz y a don Ramón Corral, respectivamente, 
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CAPITULO XII 


Fuca DE bos Francisco 1, Mabero. Pax be Sas Luis Porosí, SE INICIA 

EL MOVIMIENTO ARMADO EN CucHiLLO PARADO, SIERRA ÁZUL Y SAN ÍsIDRO. 

PRIMERAS ACCIONES DE GUERRA. REsDICIÓN DE CIUDAD GUERRERO, MANTFIES- 
TO DEL GRAL. PascuaL Orozco HLJO., “EL Grrro DEL PuebLo” 


Fuga de don Francisco 1. Madero 


El 21 de junio de 1910 fue trasladado don Francisco 1. Madero de la 
penitenciaría de Monterrey a la de San Luis Potosí, en donde el juez de 
distrito le siguió juicio bajo los cargos de sedición y ultrajes al Presidente 
de la República y al Ejército, de que estaba acusado. Después de haberse 
verificado las elecciones federales se le concedió el beneficio de libertad 
bajo fianza; el 6 de octubre violó el arraigo judicial dirigiéndose al norte 
yv se refugió en los Estados Unidos de América, en donde expidió una expo- 
sición dirigida al pueblo angloamericano en la que explicaba su conducta. 


Plan de San Luis Potosi 


Una vez establecido en San Antonio Texas y obrando de consuno con 
los señores Lic. Roque Estrada, Enrique Bordes Mangel, Juan Sánchez Az- 
cona, Lic. Federico González Garza y Ernesto Fernández Arteaga, formuló 
y expidió bajo su propia firma y responsabilidad el Plan Político de San 
Luis Potosi, por el que convocaba al pueblo mexicano a empuñar las armas 
para derrocar al gobierno del Gral. Porfirio Diaz. Dicho documento apare- 
ció fechado en la ciudad de San Luis Potosi el 5 de octubre de 1910, en 
virtud de haber sido éste el último día que el señor Madero había perma- 
necido en el territorio nacional. 
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El expresado plan circuló clandestinamente por numerosos pueblos de 
la República, entre los simpatizadores del señor Madero, y contiene los si 
guientes postulados: 


“Manifiesto a la Nación: Los pueblos, en su esfuerzo conslante por que 
triunfen los ideales de libertad, se ven precisados en determinados momentos 
históricos, a realizar los mayores sacrificios, 

“Nuestra patria ha llegado a uno de esos momentos: una tiranía que los 
mexicanos no estábamos acostumbrados a sufrir, desde que conquistamos 
nuestra independencia, nos oprime de tal manera, que ha llegado a hacerse 
intolerable. En cambio de esa tiranía se nos ofrece la paz; pero es una paz 
vergonzosa para el pueblo mexicano, porque no tiene por base el derecho, 
sino la fuerza, porque no tiene por base el engrandecimiento y la prosperi- 
dad de la patria, sino enriquecer a un pequeño grupo que, abusando de su 
influencia, ha convertido los puestos públicos en puestos de beneficio, exclu- 
sivamente personales, explotando sin escrúpulo las concesiones y contratos 
lucrativos. 

“Tanto el Poder Legislativo como el Judicial están completamente supe- 
ditados al Ejecutivo, la división de los poderes, la soberanía de los Estados, 
la libertad de los ayuntamientos y los derechos del ciudadano sólo existen 
escritos en nuestra Carta Magna; pero de hecho en México casi se puede 
decir que reina constantemente la ley marcial; la justicia en vez de impartir 
protección al débil, sólo sirve para legalizar los despojos que comete el 
fuerte; los jueces, en vez de ser los representantes de la Justicia, son agentes 
del Ejecutivo, cuyos intereses sirven fielmente; las Cámaras de la Unión no 
tienen otra voluntad que la del dictador, los gobernadores de los Estados son 
designados por él y ellos a su vez designan e imponen de igual manera a 
las autoridades municipales, 

“De esto resulta que todo el engranaje administrativo, judicial y legis 
lativo abedecen a una sola voluntad, el capricho del Gral. Porfirio Diaz, 
quien en su larga administración ha demostrado que el principal móvil que 
lo guía es mantenerse en el poder a toda costa. 

“Hace muchos años se siente en toda la República profundo malestar 
debido al régimen de gobierno; pero el Gral. Díaz, con gran astucia y per- 
severancia, había logrado aniquilar todos los elementos independientes, de 
manera que no era posible organizar ninguna clase de movimiento para 
quitarle el poder de que tan mal uso hacia, El mal se agravaba constante- 
mente y el decidido empeño del Gral. Diaz de imponer a la Nación un 
sucesor y siendo éste el señor Ramón Corral, llevó ese mal a su colmo y 
determinó que muchos mexicanos, carentes de reconocida personalidad poli- 
tica, puesto que había sido imposible labrársela durante treinta años de dic- 
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tadura, nos lanzáramos a la lucha intentando reconquistar la soberania del 
pueblo y sus derechos, en el terreno netamente democrático. 

“El pueblo mexicano secundó eficazmente el mismo fin, se organizó el 
Partido Nacional Antirreeleccionista proclamando los principios de «Sufra- 
gio Efectivo y No Reelección» como únicos capaces de salvar a la República 
del eminente peligro con que la amenazaba la prolongación de una dicta 
dura cada vez más onerosa, más despótica y más inmoral. 

“El pueblo mexicano secundó eficazmente a ese Partido y, respondiendo 
al llamado que se le hizo, mandó sus representantes a una Convención, en la 
que también estuvo representado el Partido Nacional Democrático, que asi- 
mismo representaba los anhelos democráticos, que asimismo interpretaba 
los anhelos populares. Dicha Convención designó sus candidatos para la 
presidencia y vicepresidencia de la República, recayendo esos nombramien- 
tos en el señor Dr. Francisco Vázquez Gómez y en mí para los respectivos 
cargos de vicepresidente y presidente de la República. 

“Aunque nuestra situación era sumamente desventajosa porque nuestros 
adversarios contaban con todo el elemento oficial, en el que se apoyaban 
sin escrúpulos, creimos de nuestro deber, para servir a la causa del pueblo, 
aceptar tan honrosa designación. Imitando las sabias costumbres de los paí- 
ses republicanos, recorri parte de la República haciendo un llamamiento a 
mis compatriotas. Mis giras fueron verdaderamente marchas triunfales, pues 
por dondequiera el pueblo, electrizado por las palabras mágicas de Sufragio 
Efectivo No Reelección, daba muestras evidentes de su inquebrantable reso- 
lución de obtener el triunfo de tan salvadores principios, Al fin llegó un 
momento en que el Gral. Díaz se dio cuenta de la verdadera situación de la 
República y comprendió que no podia luchar ventajosamente conmigo en 
el campo de la democracia y me mandó reducir a prisión antes de las elec- 
ciones, las que se llevaron a cabo excluyendo al pueblo de los comicios por 
medio de la violencia, llenando las prisiones de ciudadanos independientes 
y cometiendo los fraudes más desvergonzados, 

“En México, como República democrática, el poder público no puede 
tener otro origen ni otra base que la voluntad nacional y ésta no puede ser 
supeditada a fórmulas llevadas a cabo de un modo fraudulento, 

“Por este motivo el pueblo mexicano ha protestado contra la ilegalidad 
de los comicios y, queriendo emplear sucesivamente todos los recursos que le 
ofrecen las leyes de la República, en la debida forma pidió la nulidad de las 
elecciones ante la Cámara de Diputados, a pesar de que no reconocía a dicho 
cuerpo un origen legitimo y de que sabía de antemano que, no siendo sus 
miembros representantes del pueblo, sólo acatarían la voluntad del Gral. 
Diaz, a quien exclusivamente deben su investidura. 
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“En tal estado de cosas el pueblo, que es el soberano, también protestó 
de un modo enérgico contra las elecciones en imponentes manifestaciones 
llevadas a cabo en distintos pueblos de la República, y si éstas no se gene- 
ralizaron en lodo el territorio nacional fue debido a la terrible presión 
ejercida por el gobierno, que siempre ahoga en sangre cualquiera manifes- 
tación democrática, como pasó en Puebla, Veracruz, Tlaxcala, México y 
otras partes. 

“Pero esta situación violenta e ilegal no puede subsistir más. Yo he com- 
prendido muy bien que si el pueblo me ha designado como su candidato 
para la presidencia, no es porque haya tenido la oportunidad de descubrir 
en mí las dotes del estadista o del gobernante, sino la virilidad del patriota 
resuelto a sacrificarse, si es preciso, con tal de conquistar la libertad y ayu- 
dar al pueblo a librarse de la odiosa tiranía que lo oprime. 

“Desde que me lancé a la lucha democrática sabía muy bien que el Gral. 
Díaz no acataría la voluntad de la Nación y el noble pueblo mexicano, al 
seguirme en los comicios, sabía también perfectamente el ultraje que le 
esperaba; pero a pesar de ello el pueblo dio para la causa de la libertad un 
numeroso contingente de mártires, cuando éstos eran necesarios, y con ad- 
mirable entusiasmo concurrió a las casillas a recibir toda clase de vejaciones. 

“Pero tal conducta era indispensable para demostrar al mundo entero 
que el pueblo mexicano está apto para la democracia, que está sediento de 
libertad y que sus actuales gobernantes no responden a esas aspiraciones, 

“Además, la actitud del pueblo mexicano antes de las elecciones, asi 
como después de ellas, demuestra claramente que rechaza con energia 
al gobierno del Gral. Díaz y que si se hubieran respetado esos derechos 
electorales, hubiese sido vo electo para la presidencia de la República. 

“En tal virtud y haciéndome eco de la voluntad nacional, declaro ilegales 
las elecciones pasadas y, quedando por tal motivo la República sin gober- 
nantes legítimos, asumo provisionalmente la presidencia de la República 
mientras el pueblo designa, conforme a la ley, a sus gobernantes. Para lo- 
grar este objetivo es preciso arrojar del poder a los actuales usurpadores 
que, por todo título de legalidad, ostentan un fraude escandaloso e inmoral. 

“Con toda honradez declaro que consideraría una debilidad de mi parte 
y una traición al pueblo que en mi ha depositado su confianza, no ponerme 
al frente de mis conciudadanos, quienes airosamente me llaman de todas 
partes del país, para obligar al Gral. Diaz, por medio de las armas, a que 
respete la voluntad nacional. 

“El gobierno actual, aunque tiene por origen la violencia y el fraude, 
desde el momento en que ba sido tolerado por el pueblo, puede tener para 
las naciones extranjeras ciertos títulos de legalidad hasta el 30 del mes en- 
trante en que expiran sus poderes; pero como es necesario que el nuevo 
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sobierno dimanado del último fraude no pueda recibirse del poder, o cuando 
menos se encuentre con la mayor parte de la Nación protestando con las 
armas en la mano contra esa usurpación, he designado el domingo 20 de 
noviembre entrante para que, de las 18:00 hs. en adelante, en todas las 
poblaciones de la República se levanten en armas bajo el siguiente Plan: 

“lo Se declaran nulas las elecciones para presidente y vicepresidente 
de la República, magistrados de la Suprema Corte de Justicia y diputados 
y senadores, celebradas en junio y julio del presente año. 

“20 Se desconoce el actual gobierno del Gral. Díaz, así como a todas las 
autoridades cuyo poder debe dimanar del voto popular, porque además de 
no haber sido electas por el pueblo, han perdido los pocos títulos que podian 
tener de legalidad, cometiendo y apoyando, con los elementos que el pueblo 
puso a su disposición para la defensa de sus intereses, el fraude electoral 
más escandaloso que registra la historia de México, 

“so Para evitar hasta donde sea posible los trastornos inherentes a todo 
movimiento revolucionario se declaran vigentes, 4 reserva de reformar opor- 
tunamente por los medios constitucionales, aquellas que requieren reformas. 
todas las leyes promulgadas por la actual administración y sus reglamentos 
respectivos, a excepción de aquellas que manifiestamente se hallen en pugna 
con los principios proclamados por este Plan. Igualmente se exceptúan las 
leyes, fallos de tribunales y decretos que hayan sancionado las cuentas y 
manejos de fondos de todos los funcionarios de la administración porfirista 
en todos los ramos, pues tan pronto como la Revolución triunfe se iniciará 
la formación de comisiones de investigación para dictaminar acerca de las 
responsabilidades en que hayan incurrido los funcionarios de la Federación. 
de los Estados y de los municipios, 

“En todo caso serán respetados los compromisos contraídos por la ad- 
ministración porfirista con gobiernos y corporaciones extranjeros antes del 
20 de noviembre entrante. 

“Abusando de la ley de terrenos baldíos numerosos pequeños propietarios. 
en su mayoría indigenas, han sido despojados de sus terrenos por acuerdo: 
de la secretaría de Fomento o por fallos de los tribunales de la República. 
Siendo de toda justicia restituir a sus antiguos poseedores los terrenos de 
que se les despojó de un modo arbitrario, se declaran sujetas a revisión 
tales disposiciones o fallos y se les exigirá, a los que los adquirieron de un 
modo inmoral o a sus herederos, que los restituyan a sus primitivos pro- 
pietarios, a quienes pagarán también una indemnización por los perjuicios 
sufridos. Sólo en el caso de que esos terrenos haya pasado a tercera persona 
antes de la promulgación de este plan. los antiguos propietarios recibirán 
indemnización de aquellos en cuyo beneficio se hubiere verificado el despojo. 
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“49 Además de la Constitución y leyes vigentes, se declara ley suprema 
de la República el principio de No Reelección del presidente y vicepresi- 
dente de la República, de los gobernadores de los estados y de los presiden- 
les municipales, mientras se hagan las reformas constitucionales respectivas. 

“57 Ásumo el carácter de presidente provisional de los Estados Unidos 
Mexicanos con las facultades necesarias para hacer la guerra al gobierno 
usurpador del Gral. Diaz. 

“Tan pronto como la capital de la República y más de la mitad de los 
Estados de la Federación estén en poder de las fuerzas del pueblo, el Pre- 
sidente Provisional convocará a elecciones generales extraordinarias para 
un mes después y entregará el poder al presidente que resulte electo, tan 
luego como sea conocido el resultado de la elección. 

“61 El presidente provisional, antes de entregar el poder dará cuenta al 
Congreso de la Unión del uso que haya hecho de las facultades que le 
«onfiere este plan. 

Jo El día 20 de noviembre, desde las 18:00 hs. en adelante, todos los 
ciudadanos de la República tomarán las armas para arrojar del poder a las 
autoridades que actualmente gobiernan. Los pueblos que estén retirados de 
las vias de comunicación lo harán desde la víspera. 

“89 Cuando las autoridades presenten resistencia armada se les obligará 
por medio de la fuerza a respetar la voluntad popular; pero en este caso 
las leyes de la guerra serán rigurosamente observadas, llamándose princi- 
palmente la atención sobre las prohibiciones de usar balas expansivas ni 
fusilar a los prisioneros. También se llama la atención respecto al deber 
de todo mexicano de respetar a los extranjeros en sus personas e intereses. 

“90 Las autoridades que opongan resistencia a la realización de este 
plan, serán reducidas a prisión para que se les juzgue por los tribunales 
de la República cuando la Revolución haya terminado. Tan pronto como 
cada ciudad o pueblo recobre su libertad, se reconocerá como autoridad 
legítima provisional al principal jefe de las armas, con facultad para dele- 
gar sus funciones en algún otro ciudadano caracterizado, quien será con- 
firmado en su cargo o removido por el gobernador provisional. 

“Una de las primeras medidas del gobierno provisional será poner en 
libertad a todos los presos políticos. 

“10. El nombramiento de gobernador provisional de cada Estado que 
haya sido ocupado por las fuerzas de la Revolución será hecho por el pre- 
sidente provisional. Este gobernador tendrá la estricta obligación de con- 
vocar a elecciones para gobernador constitucional del Estado tan pronto 
<omo sea posible, a juicio del presidente provisional. Se exceptúan de 
regla los Estados que de dos años a esta parte han sostenido campañas demo- 
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crálicas para cambiar de gobierno. pues en éstos se considerará como gober- 
nador provisional al que fue candidato del pueblo, siempre que se adhiera 
a este plan. 

“En caso de que el presidente provisional no haya hecho el nombramiento 
de gobernador, que este nombramiento no hubiere llegado u su destino a 
bien que el agraciado no aceptare por cualquier circunstancia, entonces el 
gobernador será designado por votación entre todos los jefes de armas que 
operen en el territorio del Estado respectivo, a reserva de que su nom: 
bramiento sea ratificado por el presidente provisional tan pronto como sea 
posible. 

“11. Las nuevas autoridades dispondrán de todos los fondos que se en- 
cuentren en las oficinas públicas, para los gastos de guerra, llevando las 
cuentas con toda escrupulosidad. En caso de que esos fondos no sean suli- 
cientes para los gastos de la guerra, contratarán empréstitos, ya sean volun- 
tarios o forzosos. Estos últimos sólo con ciudadanos o instituciones nacio- 
nales. De estos empréstitos se llevará cuenta escrupulosa y se otorgarán reci- 
bos en debida forma a los interesados, a fin de que al triunfar la Revolu- 
ción se les restituya lo prestado. 

“Transitorio. aj Los jeles de fuerzas voluntarias tomarán el grado que 
corresponda al número de fuerzas de su mando. En caso de operar fuerzas 
militares y voluntarias unidas, tendrá el mando de ellas el jefe de mayor 
eraduación; pero en caso de que ambos tengan el mismo grado, el mando 
será del jefe militar. 

“Los jefes civiles disfrutarán de dicho grado mientras dure la guerra 
y una vez terminada, esos nombramientos, a solicitud de los interesados, se 
revisarán por la Secretaría de Guerra, que los ratificará en su grado o los 
rechazará, según sus méritos. 

“b) Todos los jefes, tanto civiles como militares, harán guardar a sus 
tropas la más estricta disciplina, pues ellos serán responsables ante el go- 
hierno provisional de los desmanes que cometan las fuerzas a su mando, 
salvo que justifiquen no haberles sido posible contener a sus soldados y 
haber impuesto a los culpables el castigo merecido. 

“Las penas más severas serán aplicadas a los soldados que saqueen 
alguna población o que maten a los prisioneros indefensos, 

“e) Si las fuerzas y las autoridades que sostienen al Gral. Díaz fusilan 
a los prisioneros de guerra, no por eso y como represalias se hará lo mismo 
con los de ellos que caigan en nuestro poder; pero en cambio serán fusi- 
lados dentro de las veinticuatro horas y después de un juicio sumario, las 
autoridades civiles o militares al servicio del Gral. Diaz que, una vez esta- 
llada la Revolución, hayan ordenado, dispuesto en cualquier forma, trans- 
mitido la orden o fusilado a alguno de nuestros soldados. 
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“De esta pena no se eximirán ni los más altos funcionarios; la única 
excepción será el Gral. Diaz y sus ministros, a quienes en caso de ordenar 
dichos fusilamientos o permitirlos, se les aplicará la misma pena; pero des- 
pués de haberlos juzgado por los tribunales de la República, cuando haya 
terminado la Revolución. 

“En el caso de que el Gral. Díaz disponga que sean respetadas las leyes 
de la guerra y que se trate con humanidad a los prisioneros que caigan en 
sus manos, tendrá la vida salva; pero de todos modos deberá responder ante 
los tribunales de cómo ha manejado los caudales de la Nación y de cómo 
ha cumplido con la lev. 

“d) Como es requisito indispensable en las leyes de la guerra que las 
tropas beligerantes lleven algún uniforme o distintivo y como será dificil 
uniformar a las numerosas fuerzas del pueblo que van a tomar parte en la 
contienda, se adoptará como distintivo de todas las fuerzas libertadoras, ya 
sean voluntarias o militares, un listón tricolor en el tocado o en el brazo. 

“Conciudadanos: 51 0s convoco a que toméis las armas y derroquéis al 
gobierno del Gral. Díaz, no es solamente por el atentado que cometió du- 
rante las últimas elecciones; sino por salvar a la patria del porvenir sombrio 
que le espera continuando bajo su dictadura y bajo el gobierno de la nefanda 
oligarquía cientifica que, sin escrúpulos y a gran prisa, están absorbiendo 
y dilapidando los recursos nacionales, y si permitimos que continúe en el 
poder, en un plazo muy breve habrán completado su obra: habrán levado 
al pueblo a la ignorancia, le habrán envilecido; le habrán chupado todas 
sus riquezas y, dejándolo en la más absoluta miseria, habrán causado la 
bancarrota de nuestras finanzas y la deshonra de nuestra patria que, débil, 
empobrecida y maniatada, se encontrará inerte para defender sus fronteras 
y sus instituciones, 

“Por lo que respecta a mi, tengo la conciencia tranquila y nadie podrá 
acusarme de promover la Revolución por miras personales, pues está en la 
conciencia nacional que hice todo lo posible por llegar a un arreglo pací- 
fico y estuve dispuesto 4 renunciar mi candidatura siempre que el Gral. 
Díaz hubiese permitido a la Nación designar aunque fuese al vicepresidente 
de la República; pero dominado por incomprensible orgullo y por inaudita 
soberbia, desoyó la voz de la patria y prefirió precipitarla en una revolución 
antes de ceder un ápice, antes de devolver al pueblo un átomo de sus dere- 
chos, antes de cumplir, aunque fuese en las postrimerías de su vida, parte 
de las promesas que hizo en La Noria y Tuxtepec. 

“El mismo justificó la presente Revolución cuando dijo: «Que ningún 
ciudadano se imponga y perpetúe en el ejercicio del poder y ésta será la úl. 
tima revolución». 
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“Si en el ánimo del Gral. Díaz hubiesen pesado más los intereses de la 
patria que los sórdidos intereses de él y sus consejeros, hubiera evitado esta 
Revolución haciendo algunas concesiones al pueblo; pero ya que no lo 
hizo... «tanto mejor», el cambio será más rápido y más radical, pues el 
pueblo mexicano, en lugar de lamentarse como un cobarde, aceptará como 
un valiente el reto y ya que el Gral. Díaz pretende apoyarse en la fuerza 
bruta para imponerle un yugo ignominioso, el pueblo recurrirá a esa misma 
fuerza para sacudir ese yugo, para arrojar a ese hombre funesto del poder 
y para reconquistar su libertad. 

“Conciudadanos: No vaciléis, pues, un momento: tomad las armas, arro- 
jad del poder a los usurpadores, recobrad vuestros derechos de hombres 
libres y recordad que nuestros antepasados nos legaron una herencia de 
gloria que no podemos mancillar. Sed como ellos fueron: invencibles en la 
suerra, magnánimos en la victoria. Sufragio Efectivo. No Reelección. San 
Luis Potosi, octubre 5 de 1910. Francisco |. Madero.” 


Don Abraham González y demás elementos directores del Club Central 
Antirreeleccionista “Benito Juárez” de la ciudad de Chihuahua tomaron a 
su cargo personal la organización de los trabajos preliminares para dar forma 
al movimiento revolucionario en todo el Estado, en contra del gobierno fe- 
deral. Para el efecto procedieron a llamar a la capital a los correligionarios 
de más influencia en las diversas regiones chihuahuenses y les comunicaron 
de viva voz las instrucciones recibidas de parte del caudillo del citado movi- 
miento, sobre la forma de iniciar las hostilidades y les dieron a conocer y 
distribuyeron el Plan de San Luis Potosi. 

Dias antes de la fecha señalada por el mencionado documento, las auto- 
ridades locales tuvieron noticia de que se preparaba un movimiento sub- 
versivo e iniciaron las averiguaciones correspondientes, consignando el caso 
a la autoridad judicial respectiva. Las oficinas del Centro Antirreeleccio- 
nista y de su órgano £l Grito del Pueblo fueron cateadas y aprehendidos 
algunos de sus más prominentes miembros, entre los que se contaron los Lios. 
Aureliano S. González, Tomás Silva y Pascual Mejía, José de la Luz Nava. 
rro, Ambrosio Escudero y otros, mientras muchos más se ponian a salvo. 
Todo lo que se encontró en dichas oficinas fue decomisado. 

Al mismo tiempo el jefe de la guarnición de Ciudad Guerrero informó al 
jefe de la Segunda Zona Militar el 18 de noviembre que observaba movi.- 
mientos sospechosos alrededor de la plaza, precursores de un levantamiento, 
que permanecía alerta y que había aprehendido a don Juan José González, 
que estaba nombrado jefe de la rebelión en aquel Distrito, y a cuatro sos- 
pechosos más. 
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Se inicia el movimiento armado en Cuchillo Parado, Sierra Azul 
y San Esidro 


Aunque la fecha señalada para iniciar el levantamiento era el 20 de no- 
viembre en la tarde, la acción de las autoridades obligó a los antirreelec- 
cionistas a precipitar los acontecimientos. En el pueblo de Cuchillo Parado, 
municipio de Coyame, Toribio Ortega, presidente del Club Antirreeleccio- 
nista, se anticipó seis días a la fecha señalada para el levantamiento en 
virtud de haber recibido aviso de que el presidente seccional, Ezequiel Mon- 
tes, lrataba de aprehenderlo en unión de algunos de sus correligionarios. 
Frente a esta amenaza, procedió a reunir a sus adictos, acordaron descono- 
cer ál gobierno federal y, en número de sesenta, se lanzaron a la revolu- 
ción en la mañana del día 14 de noviembre y se dirigieron a la sierra del 
Pegúis, con el propósito de completar sus preparativos. Mientras tanto Mon- 
tes, presa del pánico. se dio a la fuga. 


Los hombres que siguieron a Ortega en aquella aventura fueron los si- 
guientes: Porfirio Ornelas que figuró como segundo jefe, Silvestre y Mar- 
celino Juárez, Anastasio Leyva, Epifanio Villanueva, Manuel Benavides, Cel- 

so Rayos, José Jiménez, Ponciano Torres, Crispin Juárez, Marcelo Nava- 
pa Calixto Flores, Santacruz Sánchez, Jesús Rodriguez, Secundino Qui- 
ñones, Felipe Quiñones, Cruz Navarrete, Florencio Villanueva, Florencio 
Olivas. Macario Mendoza, Martín Olivas, Isabel Jiménez, Néstor Herrera, 
Susano Mendoza, José Morales, lreneo y Rosalio Levario, Tomás Zubiate y 
Urbano, Melitón y Cayetano Gabaldón. Dias después este grupo se unió a 
la fuerza revolucionaria que levantaron don Abraham González y el Gral. 
José Perfecto Lomelín y operaron en la región de Ojinaga hasta el triunfo 
de la Revolución. 


Primeras acciones de guerra 


En los municipios de General Trias (Santa Isabel) y Riva Palacio (San 
Andrés), Francisco Villa,* quien había establecido contactos con don Abraham 
González en la ciudad de Chihuahua, se dedicó a invitar a sus amigos per- 
sonales de confianza para que participaran en el movimiento revolucionario 
que estaba por iniciarse, recomendando previamente a cada uno de ellos 


__—_—_—_—_—_— 


* Prófugo de la justicia por haber dado muerte a Claro Reza el 8 de septiembre de 
1910, en la esquina de las avenidas Zarco y Cuauhtémoc de la ciudad de Chihuahua. 
Reza había sido sentenciado, juntamente con Pablo López y Jesús José Fuentes, por e 
robo de veintidós cabezas de ganado mayor, en julio anterior, a la pena de cuatro 
años y ocho meses de prisión, Semanas después salió u la calle comprometido con el 
mayor Santos Diaz, jefe de la Policía Rural, a entregar a sus demás cómplices. Villa se 
sintió traicionado por Reza y lo mató. 
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que no se hiciera invitación general hasta después de la fecha señalada por 
el Plan de San Luis Potosi, a fin de ponerse a cubierto de indiscreciones 
que pudieran perjudicarlos. La situación irregular en que se encontraba por 
el caso de Reza lo obligó a remontarse en la sierra del Barril, municipio de 
Kiva Palacio y alli formó un núcleo como de treinta hombres armados, entre 
los que se contaron Eleuterio Soto, José Sánchez, Feliciano Domínguez, Tomás 
Urbina, Pánfilo Solís, Lucio Escárcega, Antonio Sotelo, José Chavarría, An- 
drés Rivera, Jesús José Fuentes, Leónides Corral, Eustaquio Flores Genaro 
Chavarría, Bárbaro Carrillo, Cesáreo Solis y Zeferino Pérez. El 15 de no- 
viembre se reconcentraron en la sierra de La Estacada y dos dias después, 
al frente de una sección de ocho hombres se dirigió al Rancho de Chavarría, 
perteneciente al mismo municipio, con el propósito de obtener algunas pro- 
visiones de boca y lograr noticias sobre una probable organización de gente 
armada para perseguirlos, de acuerdo con la policía rural de Riva Palacio. 
Fue resistido por el administrador Pedro Dominguez entre una y dos de la 
tarde del día 17, quien trató de oponerse a los designios de Villa, habiendo 
resultado muertos Domínguez, un sirviente llamado Remigio Rivera y uno 
de los asaltantes llamado Bartolo, cuyo apellido no pude recoger. Allí se que- 
maron. propiamente, los primeros cartuchos de la Revolución maderista 
en el Estado de Chihuahua, el 17 de noviembre de 1910, y los expresados 
Pedro Dominguez, Remigio Rivera y Bartolo fueron las primeras víctimas 
de ella. 

El grupo encabezado por Villa, unido a otras partidas cuyos jefes se men- 
cionan en seguida, que se habían organizado y concentrado en la Sierra 
Azul, bajo la dirección de Cástulo Herrera, en la mañana del 21 ocuparon 
sin resistencia el pueblo de Riva Palacio, pues el jefe municipal y la frac- 
ción de rurales que allí había, lo abandonaron sin haber intentado ninguna 
defensa, y los primeros, pocas horas después tirotearon un tren que condu- 
cia 170 soldados del 12% Batallón a las órdenes del Tte. Corl. Pablo M. Yé- 
pez, en auxilio de Ciudad Guerrero. Aunque no lograron detenerlo, murió el 
expresado jefe militar y tres soldados más y resultaron heridos otros nueve. 

En el pueblo de San Isidro, municipio de Guerrero, pesaba hacía veinti- 
cinco años la autoridad del Cap. Joaquín Chávez, de las fuerzas de “Segu- 
ridad Pública” y conductor de las compañías mineras que operaban en el 
distrito Rayón, que era el cacique local y se había granjeado la antipatía 
de la mayoría de los vecinos. Estos se habían afiliado al Partido Antirreelec- 
cionista, facilitándoseles la celebración de sus reuniones en las casas de los 
señores Albino y Graciano Frias, en virtud de que estaban emparentados 
entre si y, cuando llegó a su conocimiento el texto del Plan de San Luis 


Potosi, resolvieron empuñar las armas para combatir al gobierno del Gral. 
Díaz. 
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Temerosos de cualquier procedimiento en su contra de parte del Cap. 
Chávez o del jefe político del Distrito Guerrero, resolvieron salirse anticipa- 
damente del pueblo, poco a poco, montados y armados, en forma aislada 
para no llamar la atención, citados previamente en determinado lugar para 
la tarde del 19 de noviembre con objeto de iniciar el movimiento armado. 
En esta forma se reunieron Albino Frias y sus hijos Albino, Antonio y Pa- 
blo; Graciano Frías y sus hijos Graciano y Jesús Maria; José, Marcelo y 
Samuel Caraveo; Alberto Orozco, Felicitos Márquez, Silviano Vázquez, le- 
nacio Pacheco, Julio Acosta, Laureano Herrera, Leonardo Ramos y Victor 
Solis, Fidel, José y Joaquin González, José María Dozal, Francisco D. Sa- 
lido y seis compañeros más, José G. Rochín, José y Jesús Morales, Cipriano 
Gómez y su hijo Silviano, Patricio y Pablo Rodríguez, N. Valenzuela y tres 
jóvenes del pueblo de Pachera. 

Como persona de mayor relieve, figuró como cabeza principal don Al- 
bino Frías, quien a las 19:00 hs. del expresado día 19 dispuso la moviliza- 
ción sobre el pueblo de Miñaca, residencia del Cap. Francisco Antillón, per- 
teneciente a las fuerzas del Estado. La marcha la ejecutaron subdivididos en 
grupos y fuera del camino principal para no llamar la atención; Antillón se 
encontraba en la ciudad de Chihuahua, sólo tres hombres cuidaban su casa. 
que fue sitiada y tomada fácilmente, pues dichos individuos se rindieron a 
los primeros disparos. El señor Frías mandó ocupar las armas y parque 
que allí existian, haciendo que se respetaran las mercancias de la casa co- 
mercial del expresado capitán. 

Esa misma noche este núcleo antirreeleccionista contramarchó por el ca- 
mino de San Isidro; en el tránsito se les incorporaron Sóstenes Beltrán y 
Epifanio Cos con los correligionarios de los pueblos de Pachera y Peder- 
nales y al amanecer del dia 20 pusieron sitio a la casa del Cap. Chávez, 
defendida por sus hijos Cástulo y Enrique con veinticinco soldados, y les in- 
timaron rendición. Lograron ésta después de haber hecho estallar un car- 
tucho de dinamita que derrumbó el portón principal, recogieron armas, par- 
que y cuarenta caballos ensillados e impusieron multa de dos mil pesos a 
don Cástulo Chávez, para gastos de guerra. 

En seguida se incorporaron a los antirreeleccionistas Flavio y Eduardo 
Hermosillo, José Antonio González y muchos otros vecinos del lugar. A las 
15:00 hs, del mismo 20 de noviembre, en número de ciento sesenta y cinco 
hombres armados, se dirigieron al Rancho del Conejo y nombraron primero 
y segundo jefes a don Albino Frias padre, y a Pascual Orozco hijo, respec- 
tivamente, Este había sido el puente de enlace de los antirreeleccionistas de 
San Isidro, Estación Sánchez, Témoris y Rio Plata con el centro director 


de la ciudad de Chihuahua. 
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Del expresado rancho dirigieron una nota a las autoridades de Ciudad 
Guerrero, pidiendo la entrega de la plaza. Esta estaba defendida por el Cap. 
Segundo Salvador (rmaechea con 2 oficiales y 62 soldados del 3er. Regi- 
miento y el jefe político, Urbano Zea, con 43 hombres, entre empleados, 
policias y voluntarios, habiéndose apoyado la defensa en el cuartel, la iglesia, 
la jefatura, el santuario y otros puntos dominantes. El sitio de Ciudad Gue- 
rrero se inició el dia 21. 

Mientras tanto el Cap, 1% Manuel Sánchez Pasos, que había sucedido en 
el mando al Tte. Corl. Yépez, había logrado llegar hasta el pueblo de Pe- 
dernales, El 25 del mismo mes Pascual Orozco hijo, se desprendió de las 
inmediaciones de Ciudad Guerrero con 47 hombres, a encontrar a la expre- 
sada partida federal. Al iniciarse el toque de diana en el campamento fede- 
ral, al día siguiente Orozco inició el ataque, Sánchez Pasos fue muerto, la 
fuerza que comandaba a su vez derrotada y dispersada, quedando 66 pri- 
sioneros Y los demás tomaron el camino de Chihuahua para presentarse 
a la autoridad militar respectiva. Apenas dominada la situación por Urozco 
hijo, le llegó un refuerzo de soldados maderistas bajo las órdenes de Pascual 
Orozco padre y José Caraveo, y horas después se incorporó la gente de 
Bachiniva. 


Rendición de Ciudad Guerrero 


Después del triunfo de Pedernales los maderistas volvieron a reforzar el 
asedio de Ciudad Guerrero, que se prolongó hasta el 4 de diciembre. En 
esta fecha se presentó en el campamento revolucionario una comisión de paz 
integrada por los Dres. Roberto Nichol y Encarnación Brondo Whitt y el 
ciudadano francés León Barri, con cuya mediación se arregló la rendición 
de los defensores de la plaza, bajo garantia de la vida, quedando en libertad 
de dirigirse adonde les conviniera. Los empleados públicos, policias y volun- 
tarios volvieron a sus hogares y el Cap. y sus hombres se dirigieron a la ca- 
pital, a presentarse a la Segunda Zona Militar. 


Manifiesto del Gral. Pascual Orozco hijo 


Es un hecho indudable que al día siguiente de la rendición de Ciudad 
Guerrero don Albino Frias declinó el mando superior de los antirreeleccio- 
nistas y recayó en Pascual Orozco hijo, según se desprende del siguiente 
Manifiesto: “Las fuerzas republicanas antirrecleccionistas en el distrito Gue- 
rrero, Estado de Chihuahua, México. a todos nuestros hermanos en la Cons- 
titución de 1857, sabed: Que siendo tantos los atropellos y ultrajes que la 
tiranía oficial llamada porfirista ha venido desarrollando en todo el país, con 
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el mayor escándalo y cinismo, sin respetar las leyes, la moral y las buenas 
costumbres sociales, que para ese grupo de déspotas y tiranos responsables 
de cuantos males se originan en México, sólo hay que oponer la fuerza a 
esa fuerza caprichosa y tiránica en que ellos se apoyan para sostener la 
injusticia; que nosotros, aunque queremos la paz, no queremos la de los 
esclavos, porque si éstos no tienen libertad, tampoco tienen patria. Es por 
esto que hemos venido a tomar la última resolución de repeler con la fuerza 
justa esa fuerza bruta, causa de tanto mal y de tanta injusticia que pesa 
sobre nosotros, siendo nuestra acción la observancia del mejor orden posible 
y llevando como lema salvar a México de tanta ignominia, injusticia y tira- 
nía, para lo cual solicitamos la unión de todos los mexicanos, verdadera- 
mente republicanos y leales. Ciudad Guerrero, Chih., diciembre 5 de 1910. 
El Principal Jefe de las Armas en el Estado, Pascual Orozco hijo.” 


“El Grito del Pueblo” 


Al mismo tiempo los señores Juan T. Burns y Adalberto Gallegos reanu- 
daron en la misma población la publicación del periódico El Grito del Pue- 
blo, órgano del Club Central Antirreeleccionista de Chihuahua, que salió 
quincenalmente y fue la primera hoja impresa que se publicó en el vivac 
de la Revolución. 
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CAPITULO XIV 


ESTALLA El. MOVIMIENTO ARMADO EN DISTINTAS REGIONES DEL EstTAbO. ÁTA- 

QUE A HipanGoO bEL Parral. Diversas ACCIONES DE GUERRA. EL GOBIERNO 

FEDERAL ACUMULA TROPAS PARA COMBATIR A LOS NÚCLEOS MADERISTAS. Pni- 

MERA COMISIÓN DE PAZ. La REVOLUCIÓN SE EXTIENDE. COMBATES DE CERRO 

Prieto, PEDERNALES Y MALPASO. FusiLAMIENTOS EN CIUDAD GUERRERO. 

RECUPERACIÓN DE BATOPILas Y CIUDAD GUERRERO. OROZCO EXPEDICIONA 
HASTA EsTACIÓN SÁNCHEZ. 


Estalla el movimiento armado en distintas regiones del Estado 


En consonancia con el Plan de San Luis Potosí y de los tres brotes re- 
beldes mencionados en el capítulo anterior, el 20 de noviembre estalló la 
rebelión armada en distintas partes del Estado, a saber: 

Cástulo Herrera, en unión del Ing. Francisco Vázquez Valdez, Alberto 
Chacón. Antonio Ruiz y Zeferino Pérez, se salió de la capital del Estado 
en dirección a la Sierra Azul, previamente nombrado jefe superior del mo- 
vimiento maderista en los municipios de General Trías y Riva Palacio; San- 
tos G, Estrada y José Dolores Palomino se salieron con algunos adictos de la 
cabecera del segundo municipio citado; Guadalupe Gardea levantó algunos 
hombres en la Sección de Chuvíscar y el Profr. Gaspar Durán lo ejecutó igual- 
mente en Calabacillas. Reunidos todos ellos, con los individuos que los se- 
guian, en la cañada de Mena, situada en el extremo suroeste del municipio de 
Chihuahua, inclusive Francisco Villa y sus compañeros, se dirigieron al pue- 
blo de Riva Palacio, que ocuparon sin resistencia en las primeras horas del 
día 21, pues el jefe municipal, Jesús E. Islas, y el grupo de rurales, se retira- 
ron precipitadamente. Horas más tarde atacáron en la estación del mismo pue- 
blo al tren en que viajaba el Tte. Corl. Pablo Yépez con una fuerza de ciento 
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setenta soldados del 12% Batallón, que iba en auxilio de Ciudad Guerrero, en 
forma que ya está expresada, El día 25 los maderistas se dirigieron a General 
Trias, cuyo pueblo también ocuparon sin resistencia y pusieron autoridades 
adictas. 

Ignacio Valenzuela se sublevó en el pueblo de Témoris el 20 en la tarde, 
habiendo formado un núcleo de treinta y cinco hombres armados, procedentes 
del lugar y del mineral de Río Plata, y tomó el camino de Estación Sánchez 
y Ciudad Guerrero a unirse con Pascual Orozco hijo. Valenzuela no quiso 
operar sobre los pueblos de Guazapares y Chinipas en virtud de que en ellos 
lenía parientes y amigos a quienes no quiso causar perjuicios. Atrás dejó a 
Manuel F. Loya quien, en las primeras semanas siguientes al estallido de la 
Revolución no pudo hacerse de prosélitos, hasta meses más tarde en que logró 
dominar totalmente el Distrito Arteaga. 

José Perfecto Lomelín, José de la Luz Soto y José de la Cruz Sánchez. 
nidos a don Abraham González, previamente nombrado gobernador provisio- 
nal del Estado y jefe de la Segunda Zona Militar, aparecieron sobre las ar- 
mas en la región de Ojinaga y se unieron al núcleo organizado días antes por 
Toribio Urtega. 

José de la Luz Blanco se levantó en armas en el pueblo de Santo Tomás, 
cambió a las autoridades locales, el 22 ocupó el pueblo de Tejolócachic, en 
seguida el de Matachic y tomó bajo su control todos los lugares situados sobre 
las márgenes del río Papigochi, desde el expresado pueblo de Santo Tomás 
hasta Temósachic. 

En el pueblo de Bachíniva encabezaron el movimiento revolucionario Luis 
A. García y Heliodoro Olea, ambos de filiación magonista, quienes se apo: 
deraron de la plaza en la noche del 20, cambiaron las autoridades, ocuparon 
los valores de las oficinas de Hacienda y marcharon en dirección al sur, ha. 
biéndose unido a Pascual Orozco hijo, muy pocas horas después que acababa 
de triunfar en el primer combate de Pedernales el 27 del mismo mes. José 
Maria Espinosa y José Rascón y Tena figuraron como jeles del núcleo ma- 
derista que se organizó en el municipio de Namiquipa y se unieron a Blanco. 

Nicolás Brown, secundado por los señores Francisco Velderrain, José Es- 
teban Hinojosa, José Maria Caraveo y José Navarro, se sublevó simultánea- 
mente en el pueblo de Moris, habiéndose adueñado fácilmente de la situación, 
pusieron de autoridad a Velderrain, el 20 de diciembre ocuparon el mineral 
de Ocampo y el 2 de enero el de Uruáchic, habiendo quedado desde entonces 
todo el distrito Rayón en poder de los maderistas, sin que jamás lo hubiera 
vuelto a pisar un solo soldado federal. En Ocampo quedó Francisco R. Jimé- 
nez de jefe político, y en enero de 1911 Brown, con la parte principal de su 
gente, se vino al distrito Guerrero a unirse con Orozco. 
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Manuel T. González se levantó en armas en el pueblo de Bocoyna, en los 
primeros días de diciembre ocupo el pueblo de Cerro Prieto y pocas semanas 
después se unió a Francisco Villa, de quien actuó como secretario. 

Daniel Rodríguez y Julián Granados se insurreccionaron en el municipio 
de Carichi, el primero se dirigió a la región de Guerrero u incorporarse a 
Urozco, con quien estaba emparentado, el segundo se quedó operando en su 
región de origen y el 2 de diciembre ocupó la cabecera municipal. 

Guillermo Baca, teniendo como segundo a Pedro T. Gómez, empuñó las 
armas el 20 de noviembre en Hidalgo del Parral. En la noche se posesionaron 
del cerro de La Cruz y en las primeras horas del día siguiente, con el carácter 
de jefe principal, dirigió una nota al jefe político del distrito, Rodolfo Valles, 
pidiéndole, en nombre de la Revolución, que le entregara la plaza. La Ley 
del Timbre prevenía entonces que todo escrito dirigido a una autoridad que 
implicara una petición, debería levar adherido un timbre de documentos por 
valor de cincuenta centavos y que no se le daria curso si no llenaba este re- 
quisito. La nota de Baca llevaba adherido el consabido timbre, no se le con- 
lestó y al vencerse el plazo señalado en su solicitud, emprendió el ataque sobre 
las posiciones gobiernistas y fue rechazado, habiéndose retirado en dirección 
a Villa Matamoros. El Cap. José R. Pacheco, con cien soldados del 127 Bata- 
llón. llegó en auxilio de la plaza cuando ya había terminado el combate. 


Ataque a Hidalgo del Parral 


El parte que rindió el jefe político de Hidalgo del Parral expresa lo que 
sigue: “Telegrama de Hidalgo del Parral el 22 de noviembre de 1910, C, Se- 
cretario de Gobierno. Chihuahua. Tengo el honor de informar a usted que 
ayer a las tres antes meridiano tuyo noticia la jefatura de mi cargo que en 
el cerro de La Cruz se estaban agrupando algunos individuos armados. A las 
6:00 hs. pudo observarse que aumentaban los grupos, calculándose de cuatro- 
cientos a quinientos, estando unos cuarenta a caballo. Inmediatamente se die- 
taron las medidas urgentes para la defensa de la población, citándose a los 
comerciantes a fin de que se preparasen y solicitando el auxilio de los vecinos. 
El destacamente de rurales fue acuartelado y listo para salir al primer aviso 
La defensa de la casa municipal quedó encomendada a la policía, bajo las 
inmediatas órdenes de esta jefatura. Deseando la autoridad de mi cargo obrar 
con la mayor prudencia, envió una comisión para que investigara con los 
asaltantes cuáles eran sus propósitos, habiendo contestado el jefe de ellos, 
Guillermo Baca, que desconocían por completo al actual gobierno, que desca- 
ban que se pusiera inmediatamente a su disposición la jefatura política y los 
demás poderes y de que, en el caso que no lo hiciera, serían pasadas a cu- 
chillo las autoridades. Ánte pretensión tán descabellada, la jefatura se negó 
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a obsequiarla, colocando una comisión de los vecinos en la torre de la iglesia, 
otra en el hotel “Francés” y una tercera en la casa de telégrafos. Inmediata- 
mente bajaron del carro las turbas ebrias, lanzando gritos y disparando sus 
armás, Desde luego fueron repelidos por la comisión situada en la casa de 
telégrafos y después por la que se encontraba en la torre. Los rurales, por 
su parte, salieron por las calles, trabándose un tiroteo hasta que lograron des- 
alojar a las turbas, las cuales se entregaron a recorrer algunas calles y a 
- romper algunos vidrios. A las 16:00 hs. disminuyó el fuego, cesando comple- 
tamente a las doce de la noche en que se retiraron de la población. Las nove- 
dades ocurridas, de las cuales se tiene noticia hasta estos momentos, son las 
siguientes: Hubo seis muertos de los antirreeleccionistas y seis heridos de los 
mismos. En el hotel “Francés” fue muerto un norteamericano y en la casa 
de huéspedes de W. Fuentes fue herido otro. Resultaron dos guardias rura- 
les heridos, dos caballos muertos y tres heridos, El cabo de policía Pablo Loya 
resultó herido de una mano. Espero la llegada del escuadrón de caballeria 
para ordenar la persecución de los rebeldes. El jefe político, Rodolfo Valles”. 
El día 24 el mismo funcionario dirigió oficio número 3384 al secretario 

de Gobierno, conteniendo el siguiente informe adicional: “Confirmando mi 
mensaje del día 22 tengo el honor de informar a usted que el ataque a esta 
población comenzó a las 11:00 hs,, habiendo invadido la ciudad más de mil 
personas de los pueblos de Balleza, de Cuevas, de Zaragoza y de Santa Bárba- 
ra, principalmente de Cuevas. El ataque fue rechazado con vigor y energía 
por los vecinos que en seguida se expresan: en la casa de telégrafos Pedro 
Márquez, Albino Freudestein, Cástulo Baca, Vicente y Anastasio Porras. 
En el hotel “Francés” Maclovio Gamboa, Carlos González Ubieta, Jesús ) 
Rodriguez y José Angel Martínez. En la torre de la iglesia parroquial, 
Florencio Torres, Rodolfo Chávez, Francisco de la Garza, y Miguel Chá- 
vez Holguín. En la casa municipal, el jefe político, Lic. Ventura Guajardo. 
Francisco Dominguez. José Moreno, Francisco Flores, Jesús Joaquín Yáñez, 
Ántonio Jaramillo, Jesús Ríos, Jorge López, Manuel Rocha, Jesús J. Loya, 
Miguel Villegas, Félix Castañeda, Manuel y Federico Martínez, Jesús H. 
García y Paz González. El comandante de policía, cuatro oficiales y diecio- 
cho gendarmes. En las calles de la población salieron a batir a los sedicio- 
sos, veintidós gendarmes rurales al mando de los cabos 20s. Pedro Rodríguez 
y Francisco Espinosa, habiéndose portado con decidido valor todos ellos. 
Es indudable que la ciudad hubiera sido tomada si los soldados sediciosos 
hubieran tenido buena dirección, disciplina y valor. Debo informar que 
entre los asaltantes figuran varios bandidos autores de los últimos asaltos. 
como Feliciano Santana, José Sánchez y José Miguel Ponce. Los muertos 
de los revoltosos ascienden a nueve y el número de heridos excede de cator- 
ce. Se han empezado a hacer las aprehensiones de los individuos que se 
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sabe tomaron parte en el ataque y hasta la fecha están a disposición de la 
autoridad judicial, Atanasio Michel, Juan Baca hijo, Serapio Parada, Cres- 
cencio Ortiz, Casimiro Híjar, Mariano Olivas, Vicente Gómez, Jesús Valles, 
José Maria Amparán, Rayo Posada, B. Pérez, Antonio Amparán, Ramón Po» 
sada, un mozo de Juan B. Baca y Ramón Levario. Se sabe que entre los 
asaltantes estaban Pedro Gómez, Dionisio Baca, Miguel Baca Ronquillo, Ze- 
ferino Herrera y otros.” 

Los maderistas, después de haber fracasado en el ataque a Hidalgo del 
Parral, se dirigieron a Villa Matamoros (San Isidro de las Cuevas). Allí cam- 
biaron a las autoridades, ocuparon los fondos de las oficinas públicas, incur- 
sionaron por los puntos limítrofes del Estado de Durango y a principios de 
diciembre se dirigieron a la Villa de Balleza, que ocuparon sin resistencia. 
De este lugar prosiguieron a Valle de Olivos. 


Diversas acciones de guerra 


El agitador magonista Práxedes G. Guerrero apareció sobre las armas en 
la zona septentrional del distrito Galeana, el 19 de diciembre se aproximó a 
Casas Grandes, habiendo pedido la entrega de la plaza, y se retiró sin haberla 
atacado. El 29 atacó y tomó el pueblo de Janos, que estaba defendido por una 
sección de rurales que mandaba el Cap. Manuel Cárdenas. Guerrero fue muer- 
to por uno de los últimos disparos y quedó con el mando de sus hombres 
José Inés Salazar. Al mismo tiempo aparecieron en el expresado distrito los 
jefes magonistas Cenobio Orozco, Tomás Loza, Leónides Zapata, Lázaro Ala- 
nis y José EC. Parra, al frente de cortos grupos armados, que operaron unidos 
a otros elementos de filiación maderista. 

Julián Granados, que había tomado el pueblo de Carichi, se unió a los 
guerrilleros Norberto Portillo y Juan López, el día 5 de diciembre se pose: 
sionaron sin resistencia del pueblo de Satevó y cogieron prisionero al jefe 
municipal Francisco Balderrama y Rubio. Epifanio Durán, Servando Guerra 
y Miguel Larrea ocuparon el Nonoava; Antonio Rojas, Alejandro Gandarilla, 
Alejandro Quinteros y Celio Cienfuegos empuñaron las armas en el mineral 
de Dolores, distrito Guerrero; el 12 de diciembre se adueñaron de la situn- 
ción y colocaron nuevas autoridades. El mineral de Batopilas también fue 
ocupado el 19 del propio mes por un grupo maderista dirigido por Apolonio 
Rodríguez, quien tenía de segundos a Ignacio Félix, José Pérez y Juan de 
Dios Ácosta. 

Pantaleón Bustillos y Matilde Romero, al frente de veintiocho hombres. 
armados, entraron al mineral de Cusihuiriáchic el 20 del mismo diciembre. 
en seguida se les unieron las partidas maderistas de Mariano Hernández. 
Gabino Cano y Alberto Chacón, ya unidos prosiguieron para el pueblo de San 
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Francisco de Borja, que fue ocupado fácilmente, mientras los dos primeros 
se quedaban guarneciendo la plaza y eran desalojados en seguida. Todos los 
jeles de guerrillas siguieron el mismo procedimiento de cambiar autoridades, 
ocupar los fondos de las oficinas de rentas y asegurar la subsistencia de sus 
hombres a base de requisiciones y de préstamos forzosos, que cargaban prin- 
cipalmente a los enemigos de la causa. 


El gobierno federal acumula tropas para combatir a los núcleos maderistas 


El 29 de noyiembre la Legislatura local envió un voto de adhesión y de 
confianza al Presidente de la República, Gral. Porfirio Díaz, al Vicepresidente 
Corral y a todos los miembros del Gabinete, con motivo de la insurrección 
maderista que había estallado en diversas regiones del Estado. Todos los jefes 
políticos de los distritos, jefes municipales, ayuntamientos y juntas municipa- 
les secundaron la actitud del Congreso; en la capital se organizó un cuerpo 
de voluntarios para defender al gobierno, bajo el mando del Cap. Rodolfo 
Urdapilleta, y se levantaron fuerzas de la guardia nacional en todas las cabe- 
ceras de distrito. El 14 de diciembre siguiente firmaron otro pliego de adhe- 
sión al gobierno federal, camerciantes, industriales, banqueros, agricultores, 
sanaderos, ete. de la ciudad de Chihuahua, encabezados por el Gral. Luis 
Terrazas y sus familiares y adictos. Al mismo tiempo dicho general recomen- 
dó a los administradores de sus haciendas de campo que facilitaran « los 
jefes de las tropas del gobierno, caballada, ganado, provisiones de boca y 
cuantos elementos pudieran necesitar. 

La Segunda Zona Militar, cuya jurisdicción se extendía a los Estados de 
Chihuahua y Durango, con Cuartel General en la plaza de Chihuahua, estaba 
a cargo del Gral. Brig. Manuel M. Plata hacía dos años y tenía a sus órdenes 
las siguientes unidades: 12% Batallón de Infantería mandado por el Lorl, Emi- 
lio López, con 424 plazas y matriz en Chihuahua; 3er. Regimiento de Caba- 
llería jefaturado por el brigadier Salvador de los Monteros, con 462 unidades 
y matriz en la misma población: 11” Regimiento de Caballería a las órdenes 
del Corl. Prisciliano Cortés, con 369 soldados y matriz en Durango y el 2* 
Cuadro de Regimiento que mandaba el Tte. Corl. Agustín Martinez, con 140 
dragones y su base en Cuencamé, Dgo. Además diez jefes y oficiales de Es- 
tado Mayor y diecinueve individuos del Servicio Sanitario, haciendo un 
total de 2 generales, 13 jefes. 69 oficiales y 1,340 individuos de la clase de 
tropa. Era jefe de las Armas en Ciudad Juárez el Corl. Emiliano Corella, 
quien tenía a sus órdenes cien soldados del 12* Batallón, y de Ciudad Guerre- 
ro el Cap. 2% Salvador Urmaechea, con 63 dragones del 3er. Regimiento. 
“PTambién se encontraba diseminado en el Estado de Chihuahua el 3er. Cuerpo 
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Rural de la Federación y el 5? de la misma clase en el de Durango, con dos- 
cientas plazas cada uno y dependencia de la secretaría de Gobernación. 

Ál iniciarse los primeros acontecimientos de la Revolución maderista, 
fueron movilizados en dirección al Estado los siguientes cuerpos: 13% Re- 
gimiento mandado por el Corl. Fernando Trucy Aubert, que arribó a Ciudad 
Jiménez el 24 de noviembre, con instrucciones de esperar al Gral. Juan J. Na- 
varro con el 207 Batallón, fuerte en 439 soldados, que arribaron al día si- 
guientes a la ciudad de Chihuahua. El 27, el segundo derrotó a los jefes made- 
ristas Guadalupe Gardea, Francisco Villa y Santos G. Estrada en la acción de 
guerra de El Tecolote. 

Estos últimos jefes, después de haber ocupado General Trías, se dirigieron 
sobre la capital y se encontraron con las tropas federales del Gral. Navarro 
en el expresado punto y fueron derrotados. Cástulo Herrera, jefe supremo de 
todos ellos, se retiró sin combatir en virtud de haber considerado desventajosa 
la posición de sus correligionarios, En El Tecolote murieron el jefe Estrada, 
Antonio Orozco, Eleuterio Esparza, Dionisio Chávez, Nazario Ruiz, Leónides 
Corral, Matilde Piñón, José Ruiz, Julián Armendáriz, Santos Jáquez. Manuel 
Reza y Francisco Méndez. El Gral Navarro retrocedió a Chihuahua después 
de haber derrotado a los maderistas. 

A fines del mismo mes llegó a la capital el Cap. Manuel Gálvez, condu- 
ciendo una remesa de armas y parque, procedente de México, con destino al 
zobierno del Estado, y el Tte. Heriberto López, con una partida de trece sol- 
dados del 12% Batallón llegó al mineral de Guadalupe y Calvo, con objeto 
de conducir unos reos federales a la plaza de Chihuahua. Las circunstancias de 
alarma lo obligaron a quedarse allí de guarnición, previa aprobación su- 
perior, 


Primera comisión de paz 


Los jeles revolucionarios derrotados en El Tecolote se replegaron a Riva 
Palacio, en donde el 2 de diciembre se presentó una comisión de paz inte- 
grada por los señores Lic. José Maria Gándara, Dr. Luis de la Garza Cárde- 
nas, Lie. Leonardo Muñoz Salas, Amador y Florentino González, Carlos Gán- 
dara y N. Reina, que se apersonó en el expresado pueblo con los jefes made- 
ristas a quienes encabezaba Herrera. El objeto de la comisión era encontrar 
una fórmula que pusiera fin a la guerra civil, para lo cual los señores Lic. 
Gándara y Amador González contaban con la autorización oficial del Presi- 
dente Díaz, contenida en una carta privada que había dirigido al adi 
Sánchez. 

Participaron en las pláticas celebradas en Riva Palacio los jefes made- 
ristas Herrera, Chacón, Ruiz, Pérez, Palomino, Vázquez Valdez y Villa y al 
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día siguiente éstos entregaron a la comisión de paz las siguientes proposicio- 
nes escritas: “1* Se concede armisticio por un mes para tratar los asuntos con 
todos los jefes antirreeleccionistas en el Estado. 2% Nos comprometemos a que 
nuestro partido no promoverá ningún conflicto, tan luego como lleguen a su 
conocimiento estos tratados de paz. 3* Una comisión de nuestro partido se 
encargará de recoger las opiniones de los jeles antirreeleccionistas en el Es- 
tado, para arreglar la paz. 4% A esta comisión se le garantizará su tránsito 
con un documento firmado por el gobernador del Estado y jefe de la Zona 
Militar, cuyos gastos serán pagados por el propio gobierno. 5 Pasado el 
término del armisticio el Partido Antirrecleccionista presentará las bases ge- 
nerales para el restablecimiento de la paz”. 

Los integrantes de la comisión se dirigieron a Estación San Isidro, acom- 
pañados de los jefes maderistas Herrera, Chacón, Vázquez Valdez y Villa, 
en donde fueron recibidos por Pascual Orozco padre. Este expresó a los pri- 
meros que ya era tarde para oir proposiciones de paz y los llevó a Ciudad 
Guerrero el día 5, a fin de que se entrevistaran con Pascual Orozco hijo, quien 
ya estaba despachando como principal jefe de las armas. Convinieron en que 
Herrera se trasladara a la ciudad de El Paso, Texas, con objeto de informar 
sobre el particular a los señores Francisco L Madero y Abraham Conzález, 
para que enviaran sus instrucciones, y los miembros de la comisión de paz 
e«mprendieran el viaje de regreso a Chihuahua, con el fin de dar cuenta sobre 
las pláticas que habían tenido con los jefes maderistas. Estas fracasaron en 
virtud de que el Presidente Diaz negó haber dado autorización oficial a la co- 
misión de paz para que ejecutara arreglos con los revolucionarios. Herrera 
permaneció en los Estados Unidos de América y se reincorporó a las fuerzas 
maderistas a fines de abril de 1911, ya cuando éstas amagaban Ciudad 
Juárez. 


La Revolución se extiende 


Inicialmente el Presidente Diaz creyó que se trataba de un movimiento 
rebelde puramente local, de tinte antiterracista; pero las proporciones que 
tomó desde las primeras semanas lo hicieron comprender la realidad y de- 
cidió verificar algunos cambios en los órdenes militar y político y acumular 
tropas en el Estado para hacer frente a la situación. El 5 de diciembre el 
Gral. Juan A. Hernández substituyó al Gral. Plata en la jefatura de la Zona 
Militar, en virtud del conocimiento que tenía del territorio del mismo, por- 
que había operado en ocasiones anteriores y había ejercido el mando de las 
armas durante diez años. Al día siguiente el señor Sánchez renunció el Po- 
der Ejecutivo y la Legislatura local nombró gobernador a don Alberto Te- 
rrazas, como está expresado en capítulo anterior. 
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El 3 de diciembre tomó cuarteles en la villa de Chinipas el Tte. Corl, 
Reinaldo Díaz, con cien soldados del 28* Batallón, procedente de Torin, Son. 
Esta movilización se verificó con motivo de la alarma causada por el leyan- 
miento del jefe Ignacio Valenzuela en el pueblo de Témoris. En seguida se 
aumentó este contingente con otros cien soldados del mismo cuerpo, man- 
dados por el Cap. 1% Marciano Mora Quirarte, y después llegó el mayor 
Luis Medina Barrón con 200 hombres del 11% Cuerpo Rural y de Naciona- 
les de Sonora. Esta última concentración se hizo con posterioridad a la 
retirada de Valenzuela, con la mira de apoyar los movimientos del Gral. 
Navarro en dirección a la región occidental del Estado. 

El Corl. Alberto Dorantes arribó a Chihuahua con el 2% Regimiento y 
fue enviado a operar a la región de Ojinaga, en contra de los núcleos revo- 
hacionarios que habían aparecido por allí. El Corl. Joaquín Téllez, con el 
17 Regimiento que mandaba, llegó a Hidalgo del Parral el 9 del mismo mes 
y convirtió a dicha plaza en centro de operaciones del Distrito Hidalgo y 
de la zona limítrofe del Estado de Durango. En seguida arribó a la capital 
el Corl. Martín L. Guzmán con el 6* Batallón y el Corl. Antonio Rábago con 
el 10%" Regimiento, quien fijó su centro de operaciones en Casas Grandes y 
destacó al Tte, Corl. Félix López con cien soldados al pueblo de Buenaven- 
“tura y a los Cap. los. Manuel y Leonardo Gálvez con 50 infantes y 50 dra- 
gones a resguardar el pueblo de Galeana. 

En el precitado diciembre reforzó a la Segunda Zona Militar una colum- 
na de 391 soldados, mandada por el Corl. Manuel Gordillo Escudero e inte- 
cg por una Compañía de Ametralladoras y fracciones de los batallones 

, 17% y 23%, Al finalizar el año de 1910 los contingentes militares que 
ope ában en jurisdicción de la expresada zona sumaban 5 generales, 46 
jefes, 240 oficiales y 4,842 soldados, con un total de 5,131 hombres. 

A principios de diciembre el Gral. Navarro salió de la ciudad de Chihua- 
hua al frente de una brigada de las tres armas, fuerte en 1,100 hombres, 
llevando como objetivo la recuperación de Ciudad Guerrero. Por disposi- 
ción superior eludió la via del Ferrocarril de Chihuahua al Pacífico y el 
paso por el mineral de Cusihuiriáchic y siguió por tierra el camino de Gran 
Morelos, Los Angeles y Los Llanos de San Juan Bautista. 

Inmediatamente que el jefe maderista Pascual Orozco hijo, recibió la 
noticia de la movilización anterior, convocó a una junta a todos los jefes 
de guerrillas, que se verificó en Ciudad Guerrero. En ella se tomó el acuer- 
do de que, la gente allí reunida, que ascendía a 240 hombres, saliera rumbo 
a Cerro Prieto bajo el mando de Francisco D. Salido, a tomar posiciones 
para resistir a los federales y que el mismo Orozco hijo, se dedicara a re- 
unir las guerrillas restantes para dirigirse al mismo pueblo a reforzar a 
Salido, en donde esperaban encontrarse con el enemigo el lunes 12. Sálo 
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Cástulo Herrera y Francisco Villa se negaron a dirigirse a Cerro Prieto, con 
el pretexto de las negociaciones de paz, y se retiraron en dirección a Riva 
Palacio, excepto cincuenta hombres que se agregaron a Salido, bajo el man- 
do de Alberto Chacón y Francisco Vázquez Valdez. José de la Luz Blanco 
también rehusó reforzarlos, alegando que no podía dejar abandonada la zona 
que tenía a su cargo. 


Combates de Cerro Prico, Pedernales y Malpaso 


Un vecino de Cerro Prieto, llamado José Castillo, avisó a Salido en la 
mañana del domingo 11, en momentos en que se encontraba almorzando, 
que el Gral. Navarro había salido de Los Llanos de San Juan Bautista y 
que no lardaría en llegar sobre ellos. Violentamente se dirigieron los ma- 
deristas a ocupar las posiciones naturales dominantes que habían reconocido 
en la tarde del día anterior y se inició el combate a las 11:00 hs. El número y 
las armas de los federales se impusieron en pocas horas, los revolucionarios 
fueron desalojados de los puntos que ocupaban y lograron retirarse por la 
sierra de Picachos. A las 13:00 hs. se consumaba la derrota y muerte de 
Salido, y la caballeria federal, bajo el mando del Cap. Juan N. Cuéllar, en- 
traba al pueblo de Cerro Prieto, al poco apareció Pascual Orozco hijo, con 
la gente que lo seguia por el lado contrario y trabó nuevo combate en el 
rancho del Chopeque, en donde fue derrotado también, 

En estas acciones de guerra murieron, además de Salido, Ignacio Va- 
lenzuela, Antonio y Graciano Frias, Laureano Herrera, Ramón Solis, Joa 
quin y Antonio González, José María y Tadeo Vázquez, Jesús y José Mo- 
rales, Alberto Orozco, Flavio y Eduardo Hermosillo, José Dozal, Hilario 
Diaz, y José Caraveo de la gente de San Isidro; Guadalupe Casillas, Bau- 
delio Peña y Angel Pérez del pueblo de Riva Palacio; Luz y Atanasio Ro- 
dríguez y José Aragón pertenecientes al núcleo de Bachiniva y 56 más, pues 
el parte oficial del Gral. Navarro consignó que habia levantado ochenta 
cadáveres pertenecientes al enemigo, del campo de batalla. Por su parte in- 
formó haber tenido 14 muertos, entre ellos el Cap. Cuéllar, y 32 heridos. 

Según relación que hizo el Gral. Marcelo Caraveo al Profr. Luis Vargas 
Piñera, que éste publicó en Excélsior de diciembre de 1938, el Gral. Nava- 
rro fusiló a diecinueve prisioneros maderistas, entre los que se contaron 
varios vecinos pacificos de Cerro Prieto. De dichos 19 sólo he podido reco- 
ger el nombre de Pedro Holguin, persona pacifica y ajena al conflicto 
político. 

Después de haber sido derrotado Orozco hijo, en el rancho del Cho- 
peque, se situó en el rancho de La Capilla, recogió a sus dispersos sin haber 
sido perseguido por los federales y fue a situarse en el pueblo de Pederna- 
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les, con el propósito de presentar nuevo combate, Allí se dirigió Navarro 
con sus fuerzas y nuevamente derrotó a los maderistas, quienes se replegaron 
al cañón de Malpaso. Entre las bajas que tuvieron éstos se contó don Daniel 
Rodríguez y veintiocho hombres del pueblo de Carichi, que se habían hecho 
fuertes en el presón y no pudieron ser auxiliados por los suyos, que tuvieron 
que replegarse ante el empuje de los federales. También sucumbieron trece 
revolucionarios pertenecientes a la gente de Bachiniva, que comandaba Luis 
A. Garcia. 

En estos días apareció en el campamento revolucionario el fotógrafo 
Carlos Harris, que fue quien tomó las primeras fotografías de Orozco, García 
y otros jefes y grupos maderistas, que fueron reproducidas por la prensa 
de información. 

Los fracasos anteriores no amilanaron al jefe de las Armas y el 18 atacó 
y derrotó en el cañón de Malpaso a una columna federal de las tres armas 
que, en dos trenes militares y bajo la jefatura del Corl. Martin L. Guzmán, 
se Movilizaba de Chihuahua a Pedernales, por la vía del Ferrocarril de Chi- 
huahua al Pacifico, a reforzar a la brigada del Gral. Navarro. El Corl. Guz- 
mán, el Tte. Corl. Angel Vallejo, el mayor Vito Alessio Robles y el Cap. 1* 
José Clemente Gallegos fueron heridos y no quedó más jefe hábil que el 
mayor Gustayo Guardiola y Aguirre, quien ordenó la retirada de los trenes 
en dirección a Bustillos, habiendo dejado el campo en poder de los made- 
ristas. Si Guardiola logró su objetivo, se debió a que José de la Luz Blanco 
no cumplió la orden de Pascual Orozco hijo, de cortar la via férrea a 
retaguardia de los trenes y se dirigió con su gente a Santo Tomás. Los 
maderistas tuvieron 2 muertos y 3 heridos y sepultaron los cadáveres de 
19 soldados federales. Según el parte oficial rendido a la jefatura de la 
Zona Militar, sus bajas ascendieron a 18 muertos y 58 heridos. 


Fusilamientos en Ciudad Guerrero 


Después del triunfo de Malpaso, Orozco hijo se dirigió a Ciudad Gue- 
rrero, habiendo dejado guarnecido el cañón, y ordenó a todos los jefes 
subalternos que procuraran proveerse de parque a toda costa, en virtud de 
que sus cartucheras estaban bastante mermadas. Habiendo interceptado una 
carta de uno de los empleados rendidos semanas antes, en que comunicaba 
determinadas informaciones al Gral. Navarro, mandó reaprehender y fusilar 
a todos ellos, a la vez que disgustado por las ejecuciones que el Gral. Na- 
varro había ordenado en Cerro Prieto. Estos fueron: Manuel Patiño Suárez, 
inspector de correos; Lic. Martín E. Norman, juez de Primera Instancia; 
Ing. Genaro Sánchez Aldana, Alejo y Alejandro Amaya, Lázaro, Pedro y 
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Germán Espejo y Felipe Valois. Días después el jefe político, Abraham Oros, 
mandó ejecutar a don Urbano Zea, ex jefe politico del distrito Guerrero. 

El Gral. Navarro esperó en Pedernales la llegada de los refuerzos pro- 
cedentes de Chihuahua, que no se hicieron esperar muchos días. Una co- 
lumna formada por el 10* Batallón, 150 dragones del 10* Regimiento, dos 
ametralladoras, dos cañones y 175 soldados de artilleria, bajo el mando del 
Gral. Gonzalo Luque, salió en dirección al occidente. En Bustillos se le in- 
corporó la sección del Corl. Guzmán, que no habia retrocedido hasta Chi- 
huahua por la oposición del mayor Alessio Robles y había asumido el mando 
el Tte. Corl. Salvador R. Mercado. Estas dos secciones unidas, prosiguieron 
su avance eludiendo el cañón de Malpaso, que seguia ocupado por los hom. 
bres de Orozco hijo, y rodearon por el puerto de Luz Dominguez, por cuya 
ruta se unieron a Navarro, Este mandó inmediatamente una columna a las 
órdenes del Corl, Manuel Gordillo Escudero, quien el 28 de dicho mes desalo- 
jó a los maderistas y ocupó Malpaso. Al día siguiente falleció el Corl. Guz- 
mán en la ciudad de Chihuahua. 

El Tte. Corl. Agustín Martinez recuperó el pueblo de Riva Palacio el 
15 de diciembre, que fue abandonado por Villa sin haber ofrecido resisten- 
cia; el 22 el mismo jefe desalojó de Cusihuiriáchic a los jefes Bustillos y 
Romero y el 31 fue derrotada otra partida maderista en el rancho de La 
Piedra, municipio de Chihuahua, por una fuerza que mandaba el Cap. 1* 
Julio de la Cerda y se contó entre los muertos el Cap. Carlos Garrido. Los 
maderistas, a quienes mandaban Guadalupe Hernández, Carrillo, Granados 
y Villa, se dispersaron. Este último se fue a Durango a buscar gente, dejando 
a los hombres que lo seguian bajo el mando de Tomás Urbina, y éste fue 
derrotado el 3 de enero de 1911 en Valle de Rosario por el Tte. Corl, 
Juan de Dios Arzamendi. 


Recuperación de Batopilas y Ciudad Guerrero 


El Tte. Corl. Reinaldo Díaz se había acuartelado en el mineral de Gua- 
zapares, llevando como objetivo Estación Creel, a fin de apoyar los mo- 
vimientos del Gral. Navarro en dirección a Ciudad Guerrero. Encontrándose 
todavía en la primera plaza citada, el 19 de diciembre ocurrió el levanta- 
miento de Apolonio Rodriguez en el mineral de Batopilas, y recibió ins- 
trucciones de dirigirse a este lugar a combatir a los maderistas. El 24 tomó 
el camino de Cerocahui y Urique, el 30 desalojó al enemigo de las posi- 
ciones que ocupaban en Los Alisos, al día siguiente lo verificó igualmente 
en El Yesca y el 1* de enero de 1911 recuperó la expresada plaza de Ba- 
topilas. Ocho días después el jefe principal de los maderistas y setenta y 
tres de sus hombres se presentaron al Tte, Corl. Díaz en solicitud de amnistía 
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y entregaron sus armas y demás elementos. Fue el único caso que ocurrió 
en Chihuahua de un jefe levantado en armas que se hubiera presentado a 
la autoridad militar en solicitud de amnistía. Entonces se hizo popular la 
siguiente frase en aquella apartada región, cuando a una persona le fal- 
taba decisión o entereza para sostener sus convicciones y sus compromisos, 
diciendo: “No te apolonies”. En seguida se rindieron treinta y tres ma- 
deristas más. 

Reforzada la brigada del Gral. Navarro con las tropas que condujo el 
Gral. Luque, se desprendió de Pedernales en dirección a Ciudad Guerrero, 
habiendo dejado destacamentos en Malpaso, Pedernales, Rosario, La Junta 
y Miñaca, a fin de asegurar sus comunicaciones con el Cuartel General, y 
recuperó la expresada plaza de Guerrero el 7 del mismo enero de 1911, que 
había sido evacuada previamente por Orozco hijo. Fue instalado como jefe 
político don José Muñoz, que lo era en propiedad del distrito Benito Juá- 
rez, y guiaba a la brigada Navarro por el conocimiento práctico que tenía 
del terreno. 

Los maderistas se diseminaron en cortos grupos, después de haberles 
repetido la orden de renovar sus cartucheras a fin de continuar la lucha. 
Navarro envió varias secciones de exploración por los alrededores de la 
cabecera, sin que jamás hubieran tomado contacto con el enemigo. 


Orozco expediciona hasta Estación Sánchez 


Orozco hijo estuvo acuartelado en la hacienda de Santa Bárbara, de 
alli pasó a la de Tónachic y concluyó por seguir la vía del Ferrocarril de 
Chihuahua al Pacífico hasta Estación Sánchez y se ocupó de reclutar hom.- 
bres y de recoger armas y otros elementos. Cuando Orozco hijo, regresó de su 
gira a Estación Sánchez, cambió su cuartel de Tónachic a la hacienda de San 
José de Alburquerque y allí se le presentó Nicolás Brown con un múcleo 
de gente armada procedente de Moris, con lo que completó una fuerza de 
quinientos hombres, Desde allí mandó un enviado a los Estados Unidos a 
solicitar elementos de combate de Ricardo Flores Magón y a investigar el 
paradero de don Abraham González. 
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CAPITULO XV 


Los REVOLUCIONARIOS DE GUERRERO SE DIRIGEN AL NORTE. OPERACIONES 
EN LA REGIÓN DE OJINAGA. MOVIMIENTOS DE GuiLLeRMO Baca. EL Tre. 
CORL. DÍAz ABANDONA BATOPILAS. COMBATES DE GALEANA, SAN BUENA- 
VENTURA, La Moya Y La CANTERA. OROZCO APARECE SOBRE LA VÍA 
DEL FERROCARRIL CENTRAL Y AMAGA A Ciubab Juárez. Los FEDERALES 
ABANDONAN LA REGIÓN DE GUERRERO. NUEVO CAMBIO EN EL GOBIERNO 
DE CHIHUAHUA. Don Francisco 1 MADERO PENETRA AL EsTADO. 
VUELVEN LOS MADERISTAS AL DISTRITO DE GUERRERO. PRIMER INCIDENTE 
CON LOS MACONISTAS. CASAS GRANDES. 


Los revolucionarios de Guerrero se dirigen al norte 


El jefe político revolucionario del distrito Guerrero, Abraham Oros, en- 
contrándose en el puerto de Ventanas, haciendo compañía a Pascual Orozco 
hijo, y a los hombres que lo seguían, con fecha 16 de enero recibió una 
carta de don Abraham González, fechada en El Paso, Tex., en la cue in- 
vitaba a todos ellos a dirigirse al norte del Estado, llevando como objetivo 
apoderarse de Ciudad Juárez, a fin de hacerse de elementos económicos y 
militares para impulsar la revolución. Reunida y formada la gente en la 
Mesa de Los Pinos, se les leyó aquel documento epistolar y resolvieron por 
unanimidad obsequiar la invitación que se les hacia. El movimiento lo ve- 
rificaron simultáneamente Orozco con los revolucionarios del municipio de 
Guerrero. que poco a poco habían aumentado hasta completar setecientos 
hombres, y Luis A. García con el núcleo de Bachíniva en número de tres- 
cientos. El primero tomó el camino de Teseachic y San Lorenzo, con 
el plan de cortar la vía del antiguo Ferrocarril Central Mexicano entre Chi- 
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huahua y Ciudad Juárez, a fin de interrumpir las comunicaciones, y el 
segundo tomó la ruta de Santa Clara, llevando como obetivo el pueblo de 
Buenaventura y Galeana y hacer conjunción con la primera columna frente 
a Ciudad Juárez. 

Las tropas del Corl, Dorantes habían combatido con los maderistas los 
dias 11 y 18 de diciembre en Vanegas, El Mulato y Cerro Chino, y el dia 30 
el Gral. Luque recibió órdenes de marchar de Pedernales, a tomar el mando 
del sector militar del nordeste. El 8 de enero los vecinos de Coyame, enca- 
bezados por el presidente municipal, rechazaron el ataque de los revoluciona. 
rios de Ortega y Sánchez y al día siguiente éstos volvieron a combatir en la 
Cuesta de la Aldea con el mayor Félix López, quien fue salvado por Doran- 
tes, después de haberse tiroteado con otra partida maderista en Potrero del 
Llano (La Mula). Para estas fechas don Abraham González y el Gral. Lo- 
melin se habian ido a El Paso, Texas, a unirse con don Francisco l. Madero. 
habiendo sido entonces cuando mandó la invitación anteriormente citada. 


Operaciones en la región de Ojinaga 


El 8 de enero el Gral. Luque atacó las posiciones enemigas en El Mulato. 
fue rechazado y tuvo que replegarse a Ojinaga. En esos mismos días apare- 
cieron en San Antonio Bravo las guerrillas maderistas de Antonio Carrasco 
y Severiano Luján, quienes amagaron el pueblo de Coyame, la autoridad mu- 
nicipal pidió auxilio a Luque, quien contestó que no podia debilitar la 
guarnición de Ojinaga. Esta se componía de 467 soldados federales, dos 
ametralladoras y los voluntarios que encabezaba el jefe municipal Benigno 
Jiménez, que el 10 de marzo fue sitiada por los revolucionarios que domi- 
naron toda la región, excepto la cabecera. 


Movimientos de Guillermo Baca 


Quillermo Baca y Pedro T. Gómez, después de su excursión por Villa Ma- 
tamoros, Balleza y Valle de Olivos, al sentir la aproximación de las tropas 
del 77 Regimiento, se dirigieron al lejano mineral de Guadalupe y Calvo, 
el 30 de diciembre llegaron al pueblo de Nabugami, retrocedieron inexplica- 
blemente y tomaron el camino de la sierra de Batopilas. 

El Tte, Corl. Reinaldo Diaz destacó una sección bajo el mando del mayor 
Luis Medina Barrón, quien los derrotó el 16 de.enero en Puerto del Aire y 
el 18 en el Divisadero del Cuervo y tuvieron que retroceder en dirección 
al distrito Hidalgo. Otra fracción de la fuerza del expresado Tte. Corl., de- 
rrotó al jefe maderista Rufino Loya en el pueblo de Cuiteco el mismo día 16. 
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El Tie. Corl. Diaz abandona Batopilas 


La fuerza anterior, con base en el mineral de Batopilas, permaneció en 
el distrito Andrés del Río hasta marzo siguiente, en que fue llamada por el 
enartel General de la Primera Zona Militar, en virtud de que el movimiento 
revolucionario había tomado notable incremento en el Estado de Sonora y 
se incorporaron en Torin el día 18. En cuanto faltó la presencia de las tropas 
federales en aquella apartada región, Batopilas se insurreccionó otra vez, 
habiendo figurado como jefes Rafael Becerra, Facundo Gámez, Brigido To- 
rres, Febronio Fuentes, Pioquinto Bustillos, Jesús Morales y otros de menor 
significación, que en pocos días controlaron todo el distrito expresado. 

Baca y Gómez volvieron a la zona limitrofe entre Chihuahua y Durango. 
el segundo fue muerto a fines de enero en un encuentro que tuvieron en el 
kilómetro 84 del Ferrocarril de Parral y Durango con la acordada del Tte. 
Corl. Rómulo Villanueva, y el primero quedó herido en otro tiroteo regis: 
trado el 1% de febrero con la misma gente del gobierno, se refugió en una 
cueva y falleció dias después. Quedó Maclovio Herrera al frente de los res- 
los de esta gente, quien se mantuvo sobre las armas hasta el triunfo de la 
Revolución. 

El 7* Regimiento se dividió en fracciones que operaron en las regiones 
septentrional del distrito Hidalgo y meridional de Benito Juárez. El Tte. Corl. 
Juan de Dios Arzamendi puso su base en Balleza, el mayor José Dominguez 
Guevara en Nonoava y el Cap. 1? Juan A. Caballero en Valle de Zaragoza, 
quienes emprendieron diversos movimientos sobre los núcleos maderistas que 
operaban en la región. Estos habían sido reforzados por el Profr, Manuel 
Chao, quien había empuñado las armas en Baqueteros, y Abelardo Prieto en 
Valle de Rosario. Las fuerzas del 77 Regimiento combatieron en El Tarais, 
Rosario, Guazárachic, Arroyo Hondo, Rio Grande, Baquiriachic, Baqueteros 
y Los Azules, A fines de febrero los destacamentos del 7* Regimiento, excep- 
to el de Valle de Zaragoza, se habian reconcentrado a Hidalgo del Parral, 
con la misión de mantener abiertas las comunicaciones férreas y telegráficas. 


Combates de Galeana, $5an Buenaventura, La Mojina y La Cantera 


Pascual Orozco hijo, y Luis A. García, que se habian desplazado del dis- 
trito Guerrero en dirección al norte del Estado, asi como los jefes maderis- 
tas José de la Luz Blanco, Antonio Rojas, José María Dozal y José Rascón 
y Tena, para alejarse de la zona dominada por el Gral. Navarro, aparecieron 
en el distrito Galeana. El 19 de enero éstos atacaron el pueblo de Galeana, 
defendida por los Caps. Gálvez, que encontraron la muerte, los supervivientes 
se dispersaron y Blanco quedó dueño de la situación. De los atacantes murió 
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el jefe Juan Ortiz, en seguida los revolucionarios se tirotearon con la guar- 
nición de Buenaventura, que los rechazó, y Blanco se retiró en dirección a 
Gómez Farías (Boquilla de Chávez). 

La movilización anterior determinó al mando federal a levar a sus tropas 
en la misma dirección, a fin de auxiliar con oportunidad las plazas de Casas 
Grandes y Ciudad Juárez. El 18 de enero había arribado a la capital el 141 
Regimiento, mandado por el Corl. Antonio M. Escudero, y el 25 lo verificó 
igualmente el 187 Batallón, jefaturado por el Corl. Agustin A. Valdez. Ambos 
cuerpos. bajo el mando del primero, y reforzados por una sección de artille- 
ria y otra de ametralladoras, llegaron por la vía del ferrocarril hasta Esta- 
ción Gallego y de allí siguieron por tierra, por el camino de Las Varas, con 
la consigna de auxiliar a Casas Grandes. A las 12:30 hs. del 27 tropezaron, 
en las estribaciones meridionales de la sierra de La Mojina, con la columna 
maderista de Pascual Orozco hijo, quien ocupó posiciones naturales que las 
tropas federales no pudieron vencer y al oscurecer la columna federal se reti- 
ró por el camino de la colonia Ricardo Flores Magón (El Carmen) y pernoctó 
en el presón de Machinales, De la gente de Orozco murieron cinco hombres y 
las fuerzas del gobierno tuvieron 31 muertos, 20 heridos y 5 dispersos. Orozco 
apareció el 28 en Estación Moctezuma, cortó las lineas telegráfica y ferroca- 
rrilera entre Chihuahua y Ciudad Juárez y avanzó rumbo a la frontera. 

El mismo día 27 el jefe Luis Á. García, al frente de un núcleo de 500 
hombres, se aproximó a Buenaventura, que estaba defendido por 103 solda- 
dos bajo el mando del Tte. Corl. Félix López. A éstos se habian sumado los 
empleados públicos y voluntarios del lugar encabezados por el jefe muni- 
cipal, José Alejandro Albíztegui, y los voluntarios del pueblo de Temósachic 
mandados por José Medina y Adelaido Pérez, que habían ido a refugiarse 
hasta allí cuando José de la Luz Blanco había amagado y tomado dicho 
lugar, 

García pidió la entrega de la plaza, habiendo fijado un plazo de tres ho- 
ras; el fuego de los defensores no dejó pasar al parlamentario. y comenzaron 
a batirse con la gente de José Flores Alatorre, La lucha se generalizó durante 
doce horas, los maderistas lograron ocupar varias de las posiciones enemigas 
y a la 1:00 hs. del 28 el Tte. Corl. López dio instrucciones a sus hombres que se 
dispersaran y rompió el sitio con un núcleo de veinte soldados, Fue perseguido 
activamente, habiendo perdido su caballo, espada y la mayoría de los hom. 
bres que lo seguian y pudo salvarse protegido por la oscuridad de la noche. 

Los voluntarios continuaron la defensa con energía y decisión y para la 
hora de mediodía habían sido reducidos a las posiciones que ocupaban en la 
jefatura municipal y en la casa de Manuel Fernández. En cambio los revo- 
lucionarios se encontraban escasos de parque y con muchas bombas de mano 
y la lucha continuó hasta las 9:00 hs. del 29 en que se rindieron los defen- 
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sores. Estos tuvieron 30 muertos, 7 heridos y los atacantes 10 muertos y 3 
heridos, habiendo recogido éstos 160 armas, 4,000 cartuchos y numerosos pri- 
sioneros, entre ellos 15 federales. Cincuenta y uno de éstos se habían dis- 
persado, 

Enardecido por el combate, el jefe maderista ordenó que fueran fusilados 
los prisioneros; pero los salvó la oportuna intervención de una comisión de 
señoras y señoritas encabezada por la directora de la escuela oficial Núm. 61, 
profesora Inés E. Téllez, que se apersonó con Garcia en solicitud de clemen.- 
cia. La fuerza revolucionaria fue formada alrededor de la plaza principal 
para resolver aquella solicitud de indulto, le habló el jefe magonista Cenobio 
Orozco, quien invocó el ejemplo del Gral. Nicolás Bravo durante la guerra de 
independencia, y el perdón fue otorgado en términos generales. Sólo fueron 
pasados por las armas José Medina y Adelaido Pérez, jefes de los voluntarios 
de Temósachic. 

Mientras el Tte. Corl. López abandonó la plaza de Buenayentura después 
de doce horas de combate, los voluntarios se defendieron durante treinta y 
dos horas más, sin que les hubiera arredrado el abandono en que se les 
había dejado. Diez soldados federales, encabezados por el cabo Juan Magadán, 
que se contaron entre los dispersos, se dirigieron a la plaza de Chihuahua 
a presentarse a la autoridad militar, guiados por el espíritu de disciplina, a 
pesar de que eran soldados forzados, La secretaría de Guerra y Marina ordenó 
que se les diera una gratificación. 

Las operaciones correspondientes al mes de enero concluyeron con el com- 
bate de La Cantera, El Corl. Escudero, después de haber sido rechazado en 
La Mojina, siguió la ruta de las colonias Ricardo Flores Magón y San Lo- 
renzo; el 29 se encaminó a Buenaventura, que supo había sido ocupada por 
los maderistas de García, y el 30 pernoctó en Ojo Caliente. Al día siguiente, 
al pasar la columna federal por el puerto de La Cantera, se vio detenido a las 
10:30 hs. por las fuerzas de García. El combate duró hasta las 17:00 hs. y se 
resolvió con la derrota de los revolucionarios que, con carabinas y bombas 
de mano, se enfrentaron a los fusiles, cañones y ametralladoras de los fede- 
rales. Estos tuvieron 9 muertos, entre ellos el Cap. de artillería Federico Ocam- 
po, 25 heridos y 6 dispersos, De parte de los maderistas murieron los jefes 
Cenobio Orozco, Eduardo Casavantes y Luciano Ortiz. 

En Buenaventura y La Cantera se repitió el caso de Cerro Prieto y Mal- 
paso: los jefes maderistas José de la Luz Blanco, Julio Corral y José Ornelas 
no entraron al combate en auxilio de sus correligionarios y se concretaron a 
conservar las posiciones que habían improvisado, sin moverse de ellas mi 
auxiliar a sus compañeros. Cuando la acción se inclinó en La Cantera a favor 
de los federales, se retiraron prudentemente. 
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La columna del Corl. Escudero prosiguió su avance y tomó cuarteles en el 
rancho de Las Flores a las 15:00 hs. del 1% de febrero. Alli se encontró con la 
sorpresa de que el jefe revolucionario Garcia estaba posesionado del pueblo 
de San Buenaventura, que le interceptaba el tránsito; sostuvieron tiroteos 
aislados hasta el día 4, sin haberse empeñado en combate formal, y en esta 
fecha los federales abandonaron el asedio de la plaza, en virtud de habérseles 
repetido la orden de Chibuahua de que marcharan a guxiliar, a todo trance, 
la plaza de Casas Grandes. La columna federal dio un gran rodeo, por la ha- 
cienda de San Luis y el pueblo de Galeana y llegaron a su objetivo, dejando 
al enemigo a retaguardia. 

En estos días se separó Antonio Rojas con su gente, del núcleo revolucio- 
nario que mandaba García, tomó el camino de Estación Mata Ortiz (Pearson) 
y prosiguió para el Estado de Sonora, de donde era originario, Operó sobre 
el mineral de La Colorada. estuvo en los combates de Agua Prieta y el 5 de 
mayo arribó al mineral de Dolores, en donde permaneció hasta fines del mis- 
mo año. Trajo una manada de yeguas que había tomado a los enemigos de la 
causa y se encargó de realizarlas, habiendo aprovechado su producto en be- 
neficio propio. Estos hechos reflejan la manera de obrar de este jefe. 


Urozco aparece sobre la via del Ferrocarril Central y amaga 


a Ciudad Juarez 


Orozco se había dirigido de Estación Moctezuma al norte, siguiendo la 
vía del antiguo Ferrocarril Central, lo que movió a la jefatura de la Zona 
Militar a ordenar movimientos de tropas para auxiliar oportunamente a Ciu- 
dad Juárez. Para estas fechas ya había tomado posesión de la jefatura política 
del distrito Bravos el Corl. Rafael García Martinez, y el Corl. Tamborrell 
había iniciado las obras de fortificación. 


Los federales abandonan la región de Guerrero 


El 30 de enero el Gral. Navarro recibió órdenes de reconcentrarse de 
Ciudad Guerrero a Chihuahua con todos los elementos a sus órdenes, a fin 
de que marchara en auxilio de la expresada plaza fronteriza y se encargara de 
la reparación de las vias de comunicación. Iguales instrucciones $e comunica- 
ron al Corl. Rábago a Casas Grandes, por lo que correspondía a dirigirse a 
Ciudad Juárez a reforzarla. 


Nuevo ceombio en el gobierno de Chihuahua 


Antes de finalizar el expresado mes el Presidente Diaz verificó un nuevo 
cambio de personal en el gobierno del Estado. El día 28 la prensa diaria de la 
ciudad de México informó que el Corl. Miguel Ahumada. gobernador del Es- 
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tado de Jalisco, había sido nombrado para igual cargo en el de Chihuahua. 
Dos dias después renunció don Alberto Terrazas el encargo de gobernador 
interino, la Legislatura local le aceptó la dimisión, nombró en su lugar al ex- 
presado Corl. Ahumada, y éste otorgó la protesta de ley el 31 del mismo mes. 

El nuevo gobernante, popular y conocido en Chihuahua, se manejó en for- 
ma prudente y conciliatoria; pero su acción no fue suficiente para detener 
el curso del movimiento revolucionario que obedecía a causas generales. Uno 
de los primeros problemas que tuvo que afrontar y resolver fue el de la ta- 
rifa de la Ley de Hacienda Municipal, que pesaba principalmente sobre arte- 
sanos, músicos, cargadores, cocheros y boleros, que fue suavizada lo más po- 
sible. Asimismo procedió a cambiar a todos los jefes politicos de los dis- 
tritos que tenian largos años en el poder y a aquellos jefes municipales que se 
habian creado odios en los pueblos, 


Don Francisco I. Madero penetra al Estado 


Los acontecimientos del mes de febrero se iniciaron con el amago a la 
plaza de Ciudad Juárez por las fuerzas revolucionarias de Pascual Orozco 
hijo, los primeros rozamientos originados por violaciones a las leyes de neu- 
tralidad toleradas por autoridades angloamericanas y la entrada de don 
Francisco I, Madero al territorio de Chihuahua, con objeto de ponerse al 
frente de sus correligionarios. 

El 1* de febrero la fuerza de Orozco se batió en el kilómetro 30 de la via 
férrea, al sur de Ciudad Juárez, con una columna federal mandada por el Tte. 
Corl. Manuel García Pueblita, que fue rechazado y obligado a reconcentrarse 
a su base. 

El Corl, Rábago, a fin de dar cumplimiento a las órdenes recibidas para 
auxiliar a Ciudad Juárez, requisó en Nueva Casas Grandes el tren mixto, a 
pesar de las protestas de los pasajeros y de la empresa, embarcó soldados y ca- 
hallada y se dirigió resueltamente al objetivo que le había señalado la supe: 
rioridad. Al arribar a estación Bauche se descarriló la máquina que arrastraba 
el convoy, inmediatamente fue atacada por Orozco y sus hombres, desembarcó 
a sus elementos en medio del combate, forzó el paso que le habían intercep- 
tado, habiendo dejado abandonado el tren que lo conducía, y llegó a Ciudad 
Juárez el 5 del mismo. El Gral. Navarro siguió de Chihuahua al norte por la 
via férrea, que fue reparando y arribó a la misma población a mediados 
del mes. 


Vuelven los maderistas al distrito de Guerrero 


Los soldados de Orozco y de Luis-A. García, voluntarios sin disciplina; se 
sintieron aislados en la zona fronteriza, fuera de sus respectivas regiones de 
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procedencia, consideraron imposible la ocupación de las plazas de Casas 
Grandes y Ciudad Juárez a consecuencia de los refuerzos que habian reci- 
bido, no tuvieron noticias precisas de los señores Madero y González y, en 
su mayoría resolvieron volver a sus lugares de origen a visitar a sus fami- 
lias, hacerse de algunos elementos y mudarse de ropa. El regreso lo hicieron 
en pequeños grupos que se dirigieron a los municipios de Guerrero y Bachi- 
niva, respectivamente, 

Esta conducta de los expresados elementos maderistas, obligó a Orozco y 
a García a hacer lo mismo con el resto de la gente que les quedó. El pri- 
mero tomó la ruta de Flores Magón, San Lorenzo y Santa Clara, sin que sus 
movimientos hubieran sido estorbados por las fuerzas federales, arribó a 
San Isidro a mediados de febrero y de allí se dirigió a Ciudad Guerrero. 
Al llegar a esta población nombró autoridad a Salomón Dozal, en virtud de 
que la región se encontraba sin jefe politico desde la salida del Gral. Navarro. 
García y sus hombres se estacionaron en Bachíniva. 

En los días en que Orozco se retiró de las inmediaciones de Ciudad Juá- 
rez, apareció sobre la margen derecha del rio Bravo del norte una partida 
magonista encabezada por Prisciliano Silva, quien ocupó el pueblo de Gua- 
dalupe. 

El jefe maderista Guadalupe Hernández, después del combate de La Pie- 
dra, al frente de un núcleo de 70 hombres, ocupó sin resistencia el mineral 
de Naica, pues el jefe de policía Salvador Gallardo huyó sin ofrecer ninguna; 
las autoridades fueron cambiadas, se registraron algunos desórdenes y varias 
casas de enemigos fueron apedreadas, El 9 de febrero llegó alli el Corl. Trucy 
Aubert con una columna federal, procedente de Chihuahua, recuperó la pla- 
za y días después regresó a su base. Hernández volvió a ocupar el mineral, 
por segunda vez fue arrojado por el mayor Javier Castillo, y tomó el camino 
de Meoqui. El 4 de marzo los maderistas ocuparon el lugar, resultando muerto 
en la defensa el jefe municipal, Cap. Francisco Sierra. 

El 14 siguiente pasó el río Bravo del norte y se internó en territorio chi- 
huahuense don Francisco L Madero, jefe de la insurrección nacional, a fin 
de ponerse al frente de sus partidarios que andaban levantados en armas. 
La entrada se efectuó en las inmediaciones del pueblo de Guadalupe y lo 
acompañaban: don Abraham González, gobernador provisional del Estado, 
Ing. Eduardo F. Hay, que asumió el cargo de jefe del Estado Mayor, los 
oficiales Roque González Garza, Manuel García Vigil, Octavio Amador, Rubén 
Morales, Raúl Madero, Luis Castillo, Noé Corona, Eleuterio Hermosillo, 
Higinio Macías, Amado García, José Diaz López y otros más. Además el 
Gral. boero Benjamin Viljoen, que había sido colono en el municipio de Ju- 
limes después de la guerra del Transvaal, José Garibaldi, nieto del héroe ita- 
liano del mismo nombre, y Alberto L. Harrington y un grupo de veinte a 
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treinta angloamericanos simpatizadores de la revolución. Los primeros jefes 
de guerrilla que se les unieron fueron José Dolores Palomino y Gabino Cano. 


Primer incidente con los magonistas 


En el pueblo de Guadalupe se encontró el jefe de la Revolución con Prisci- 
liano Silva y sus hombres, pertenecientes al Partido Liberal Mexicano que 
encabezaban los hermanos Flores Magón. En la entrevista que tuvieron los 
dos personajes, el segundo manifestó a Madero que ellos eran de filiación 
magonista y que no lo reconocían como presidente provisional de la Repú- 
blica. La respuesta no se hizo esperar, pues inmediatamente los mandó des- 
armar y, ya inermes, optaron por refugiarse en los Estados Unidos a fin 
de ponerse a cubierto de la doble acción de los maderistas y del gobierno del 
Gral. Diaz. 

Madero y sus acompañantes se dirigieron al Sur, cruzaron la vía del fe- 
rrocarril en Villa Ahumada, después de haber rodeado por Cantarrecio y 
Charco de Grado, tocaron Carrizal y Alamos de Peña y fueron a tomar cuar- 
teles en la hacienda de San Lorenzo, municipio de Buenaventura. De allí se 
dirigió el primero a los jefes revolucionarios del distrito Guerrero, participán- 
doles su arribo, y convocándolos a una conferencia, Prosiguieron para la 
cabecera del mencionado municipio, habiendo engrosado sus fuerzas en los 
puntos de tránsito, completó un núcleo aproximado de 700 hombres y fue a 
situarse en el pueblo de Galeana. 

Mientras se verificaban los movimientos de Madero y los suyos referidos 
en el párrafo anterior, el Gral, Navarro expedicionó sobre el municipio de 
Guadalupe; pero cuando llegó a la cabecera ya el jefe de la Revolución se 
encontraba lejos, no pudo determinar el itinerario que había seguido y regresó 
a su base. Al mismo tiempo se movilizaron de Casas Grandes al oriente los 
Corls. Escudero y Gordillo Escudero, en busca de Madero y su grupo, sin que 
tampoco hubieran podido localizarlo y se situaron sobre la vía férrea de 
Chihuahua a Ciudad Juárez. La plaza de Casas Grandes había quedado a 
cargo del Corl. Valdez. 

La noticia de la presencia del jefe de la Revolución en territorio del Esta- 
do causó enorme entusiasmo entre todos los elementos maderistas de la re- 
gión de Guerrero; Orozco y García dieron providencias de reunir a la gente 
que se había dispersado y anunciaron por teléfono a los señores Madero y 
González que a la mayor brevedad irían a reunirseles. Mientras tanto el señor 
Madero formuló el plan de ataque a Casas Grandes, defendida por Valdez y 
por los voluntarios organizados por el jefe político, 


Manuel F. Loya, con un corto número de correligionarios, había cipal, 
cionado por los ranchos del distrito Arteaga, sin poder aumentarlos a causa 
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de la persecución constante de las fuerzas gobiernistas que tenían su base en 
Chinipas, por lo que se trasladó a Uruáchic en cuanto este punto cayó en po- 
der de los maderistas. Allí recibió algunos auxilios en hombres y elementos y 
penetró resueltamente al expresado distrito. El 26 de febrero fue derrotado 
en la mesa de La Eusebia, municipio de Chínipas, por una partida mixta de 
federales y auxiliares mandada por el Cap. Antonio Frías. 

El mismo 26, a las 17:00 hs. se amotinaron los presos de la penitenciaria 
del Estado, echándose sobre el banco de armas y entablaron 'un tiroteo con 
los guardianes de los garitones. Oportunamente ocurrió el Tte. Corl. Juan 
Solares con fuerzas de “Seguridad Pública” y del 20 Batallón, sitió el edifi- 
cio y obligó a los amotinados a replegarse a las crujtas, concluyendo por 
rendirse, Murieron en la refriega varios soldados y 27 reos, no habiéndose 
registrado una matanza por la oportuna llegada del gobernador Ahumada, 
quien evitó que Solares ejecutara a los presos ya rendidos. Varios de éstos 
lograron fugarse, entre ellos Pablo López, quien poco después apareció sobre 
las armas en el municipio de El Tule y concluyó por incorporarse a Maclovio 
Herrera. 

El jefe Francisco Villa, después de haber expedicionado por la región sep- 
tentrional de Durango, reapareció en Chihuahua y se puso al frente de sus 
hombres. Visitó Naica en la segunda quincena de febrero, siguió sobre Ciudad 
Camargo, que atacó el 27, y fue rechazado por los defensores encabezados 
por el Corl. Severino Calderón. En momentos en que Villa y sus hombres se 
retiraban, tropezaron con el mayor Javier Castillo, quien regresaba de una 
expedición a Naica, se tirotearon y Villa continuó la retirada. El 5 de marzo 
este jefe pidió la entrega de la plaza de Valle de Zaragoza, defendida por el 
Cap. Caballero y el jefe municipal, Francisco Chávez Zubía, con 65 soldados 
del 7% Regimiento y 45 voluntarios y auxiliares. También fue rechazado y se 
dirigió al norte, enseñoreándose de la región de Satevó. 

En los últimos días de febrero se sublevó Francisco Portillo en jurisdic- 
ción del municipio de Chihuahua, habiendo logrado formar un núcleo de 
cuarenta hombres armados. Penetró al mineral de Aquiles Serdán después 
de haber vencido la resistencia que le opuso el jefe municipal, Cap. Jesús 
María Escontrias. Se hizo de algunos elementos y fue desalojado en seguida 
por una partida federal enviada de la capital bajo las órdenes del Cap. Sal. 
vador Ormaechea. Portillo se unió u los jefes revolucionarios Mucio Uranga, 
Severino Muñoz, Francisco Arzate y Emilio Salgado, expedicionaron por los 
ranchos de los municipios de Chihuahua, Aldama y Rosales, el 12 de marzo 
ocuparon Aquiles Serdán por segunda vez, habiendo cogido prisionero al 
jefe municipal Mariano Aguilar y al Cap. Mariano Maceyra con doce solda. 
dos, a su vez los desalojó el Tte. Corl. Fidencio González, tomaron él rumbo 
del mineral del Cobre, los derrotó nuevamente el mayor Santiago F. Rivero, 
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fueron a cortar las comunicaciones al sur de la ciudad de Chihuahua y a 
fines del mes ocuparon la Villa de Aldama. 

La falta de experiencia de los jeles revolucionarios que encabezaba Por- 
tillo los inclinó a festejar la ocupación de la expresada población, dedi- 
cándose a beber. El jefe de guerrilla Francisco Arzate fue enviado con 
una avanzada a vigilar el camino de Chihuahua; pero le pareció más pro- 
pio participar en la parranda y descuidó su puesto de vigilancia, Las 
tropas federales a las órdenes del Corl. Fernando Truey Aubert llega- 
ron a Aldama en las primeras horas del 1* de abril, sin haber sido sen- 
lidas. Los maderistas fueron sorprendidos y derrotados, habiendo dejado 
sesenta y seis muertos lirados en las calles, entre ellos los jefes Francisco y 
Andrés Portillo y Medardo Molinar. Trucy Aubert recogió 42 armas, 1,074 
cartuchos, 67 caballos y algunas provisiones de boca y según su parte oficial 
luvo cuatro muertos y cuatro heridos. Los cadáveres de los Portillo fue: 
ron llevados a Chihuahua y exhibidos en el edificio de la Inspección General 
de Policia. 

En marzo reapareció en escena el jele Tomás Urbina, desaparecido desde 
su derrota de Valle de Rosario en enero anterior, después de haber merodeado 
en la región duranguense de Villa Ocampo. A principios de mes ocupó Valle 
de Allende, sin que el jefe municipal, Guadalupe Galván, hubiera resistido, y 
una semana más tarde fue derrotado en Estación Díaz por el Corl. Aureliano 
Blanquet. Mientras tanto se presentó en Allende una comisión de paz proce- 
dente de Jiménez, formada por los señores Tiburcio Baca y Rubén Calatayud, 
quienes se entrevistaron con los jefes subalternos José Maria Iglesias y José 
Reyes, sin haber llegado a ningún acuerdo. No determiné si la comisión fue 
oficial u oficiosa. 

Después de los combates de Calera y Buenaventura los jefes José de la 
Luz Blanco, José María Dozal y José Rascón y Tena se dirigieron a Mata 
Ortiz, en donde recogieron una remesa de parque enviada por sus correli- 
gionarios de El Paso, Texas, e invadieron los municipios de Janos y AÁscen- 
sión. Estos hechos determinaron al Gral. Navarro a movilizar de Ciudad Juá- 
rez una columna de las tres armas, por la vía del Ferrocarril de Chihuahua al 
Pacifico, bajo el mando del Corl. Sarmuel García Cuéllar. Al sentir la aproxi- 
mación de los federales, Blanco y los suyos se retiraron en dirección al occi- 
dente, traspusieron la cordillera de la Sierra Madre Occidental y fueron a 
revolucionar en la región de Bavispe, Estado de Sonora. García Cuéllar dejó 
sus trenes en Estación Guzmán, expedicionó hasta el pueblo de Janos, en 
donde obtuvo noticias ciertas sobre Blanco y su gente, de que José Inés Sala- 
zar se encontraba en San Pedro Corralitos al frente de una partida enemiga 
y de que otros jeles maderistas se reconcentraban al sur del pueblo de Casas 
Grandes. Estos informes lo determinaron a volver a sus trenes, 
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Casas Grandes 


El jefe de la Revolución, después de haber llamado a los jefes revolu- 
cionarios de la región de Guerrero y desestimando la indicación de Pascual 
Orozco hijo, en sentido de que se le esperara, se movilizó de la plaza de Ga- 
leana en dirección a Casas Grandes, acampó en sus inmediaciones el 5 de 
marzo y estableció su cuartel en el rancho del Refugio, ya formulado el plan 
para atacar la plaza. Al mismo tiempo García Cuéllar había embarcado sus 
elementos en sus trenes y se había trasladado de Guzmán a Corralitos. 

Como los maderistas, obrando con una falta absoluta de previsión, habían 
dejado en corriente las líneas telegráficas y telefónicas que daban comuni- 
cación a la plaza de Casas Grandes, Garcia Cuéllar pudo comunicarse con el 
Corl. Valdez a la plaza amenazada, quien le informó detalladamente sobre la 
grave situación que tenía encima. El primero movilizó sus trenes de Corra- 
litos al sur, arribó a Nueva Casas Grandes en la noche del mismo día 5 y 
aseguró al segundo por teléfono que al día siguiente a primera hora entraría 
en acción. Estos movimientos de García Cuéllar no fueron sentidos por los 
revolucionarios que amagaban la plaza, lo que quiere decir que tampoco 
lenían un principio elemental sobre los servicios indispensables de vigilancia, 

Cuando el señor Madero pernoctó en el rancho del Refugio, ya se le ha- 
bian incorporado las guerrillas de José Orozco, Lázaro Alanis, José Inés Sa- 
lazar, Uriel Márquez. José Flores Alatorre, Jose María Dozal, Jesús Herrera y 
Máximo Castillo, quien fue nombrado jefe de la escolta del presidente pro- 
visional. Todas las guerrillas maderistas sumaban un total de 800 hombres. 

La defensa de la plaza constaba de 336 combatientes del 18? Batallón, una 
ametralladora, 27 rurales, 88 auxiliares y 50 voluntarios, Estos tres últimos 
grupos dependían del jefe politico, Donaciano Mápula. El ataque comenzó 
a las 6:00 hs. por el lado sur de la población, se combatió encarnizadamente 
y a las 7:30 hs. entró en la linea de fuego la columna del Corl. García Cuéllar, 
compuesta de 477 soldados de las tres armas. Los maderistas fueron recha- 
zados por el esfuerzo conjunto de ambas fuerzas, habiendo durado la persecu- 
ción hasta las 17:00 hs, en que se consumó su derrota. El señor Madero 
fue herido en un brazo, habiendo salido de la zona de peligro a pie y apremia- 
do por el jefe de su escolta, Dejaron 58 cadáveres tirados sobre el campo de 
batalla, entre los que se contaron José Dolores Palomino, Salomón Dozal y 
Alberto L. Harrington. 

Los revolucionarios perdieron además ocho carros de provisiones, 207 
caballos, 60 bombas, 101 armas de fuego, 4,000 cartuchos de diversos calibres 
y documentos importantes. Además 41 prisioneros, de los cuales diez estaban 
heridos y dieciséis eran angloamericanos. Entre los heridos se contó el mayor 
Hay. 


Los defensores tuvieron 13 muertos y 23 heridos y la columna auxiliar 
20 muertos y 35 heridos, entre ellos el Corl. García Cuéllar, el Cap. de Ing. 
Ramón Ceballos y el telegrafista Ramón Cortés. El expresado jefe militar en 
su parte oficial expresó: %...A las doce meridiano una herida de arma de 
fuego que recibi en el brazo derecho, fuera de la mano, me puso fuera 
de combate, habiendo asumido el mando el Corl. Rafael Eguía Liz, quien con 
valor e inteligencia, hábilmente secundado por el Jele de Estado Mayor de la 
columna, mayor de Ing. Vito Alessio Robles, dirigió las últimas fases del 
combate hasta derrotar por completo a los rebeldes a las cinco de la tarde...” 

El comandante Luis A. García, al frente de la gente de Bachíniva que era 
a sus órdenes, llegó a incorporarse a los atacantes en el momento en que 
el jefe de la Revolución, herido en la forma antes expresada, emprendia la 
retirada. En medio del fuego de la fusilería se aproximaron a saludarlo y 
a ponerse a sus órdenes, en cuyo acto un balazo recibido en la cabeza mató a 
Salomón Dozal. La gente de García se retiró sin haber combatido, en direc- 
ción a la hacienda de San Diego, que fue en donde se reconcentraron los dis- 
persos, pues allí ya no alcanzó la persecución de los federales. Los heridos 
de las fuerzas revolucionarias fueron enviados al pueblo de Madera, a fin 
de que fueran atendidos debidamente. Todos los dispersos se agruparon al- 
rededor del señor Madero, con excepción de Salazar, quien tomó el camino 
de Janos y Ascensión. 

Una vez reunidos los maderistas en la expresada hacienda de San Diego 
se dio a reconocer al señor Madero como presidente provisional de la Re- 
pública, de acuerdo con el Plan de San Luis Potosí, y poco después se recibió 
una comunicación de Pascual Orozco hijo, en la que avisaba que había 
llegado al pueblo de Galeana con una fuerza de 300 hombres. Madero y sus 
adictos se dirigieron al expresado lugar y allí se entrevistaron por primera vez 
los dos jefes revolucionarios. 

Don Abraham González se separó de aquel núcleo y se dirigió a Ciudad 
Guerrero en unión de Pascual Orozco padre, y de otros oficiales subalternos. 
Entonces el gobernador provisional nombró los primeros jefes políticos de los 
distritos dominados por la Revolución: Miguel Rascón para el de Guerrero, 
Rafael Becerra para el de Andrés del Rio y Francisco R. Jiménez fue con- 
firmado en la jefatura política de Rayón. 
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CAPITULO XVI 


MADERO SE DIRIGE AL MUNICIPtO DE NAMIQUIPA. INSUBORDINACIÓN DE JosÉ 
María Esrisosa. EL CUARTEL GENERAL DE LA REVOLUCIÓN SE ESTABLECE EN 
BusriLLos. Los cAÑONES DE ÁrAnDaA. La REVOLUCIÓN EN EL DISTRITO DE 
ÁRTEAGA. NUEVOS GENERALES. SUSPENSIÓN DE GARANTÍAS. DECLARACIONES 
DEL GOBERNADOR DE Texas. MovILIZACIÓN DE TROPAS AMERICANAS HACIA 
LA FRONTERA. CAMBIO DE NOTAS DIPLOMÁTICAS. ÉL MAGONISMO EN BAJA 
CALIFORNIA. TANTEOS DE PAZ. INFORME DEL SECRETARIO DE RELACIONES 
EXTERIORES. 


Madero se dirige el municipio de Namiquipa 


El jefe de la Revolución, con los restos de sus fuerzas y la gente de 
Orozco hijo, y de García, tomá el camino de la colonia Ricardo Flores 
Magón, prosiguió para el rancho de Las Varas y Ojo de Laguna, en donde 
se entrevistó con dos angloamericanos que llegaron procedentes de la ciu- 
dad de Chihuahua, mientras la fuerza federal del Gral. Rábago permane- 
cía inactiva en Estación Laguna. El 20 de marzo emprendieron la marcha 
por el cañón de Encinillas en dirección a Santa Clara y fueron a pernoctar 
en Las Varas, municipio de Namiquipa. En este lugar fue leído a los sol- 
dados maderistas un decreto del Presidente Provisional relativo al pago de 
haberes y al castigo de desertores. 


Insubordinación de José Maria Espinosa 
Se detuvo la columna en Ojos Azules, siguieron la ruta del Saucito y 
la hacienda de Rubio (Colonia Obregón). De este punto se retiraron sin 


permiso veinticinco soldados de la gente de Namiquipa, con el propósito 
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de ir a visitar a sus familiares y cambiarse de ropa, por lo que el Presi- 
dente dispuso que fueran desarmados, inclusive el resto de la partida a 
que pertenecían y sus jefes José María Espinosa y Romualdo Rodríguez. 
Estos trataron de resistir, estuvo a punto de provocarse un zafarrancho 
que pudo haber tenido graves consecuencias, pero se evitó debido a la opor- 
tuna intervención del comandante Luis A. Garcia. Espinosa y Rodríguez 
fueron sentenciados por un Consejo de Guerra a diez años de prisión. 


El cuartel general de la Revolución se establece en Bustillos 


El 24 el Presidente Provisional y sus adictos prosiguieron el tránsito 
para la hacienda de Bustillos, municipio de Cuauhtémoc, propiedad de los 
familiares de don Alberto y don Daniel Madero y éstos a su vez parientes 
del primero, con la finalidad de verificar una concentración general de 
guerrillas revolucionarias dispersas por el territorio chihuahuense y diri- 
girse a atacar la plaza de Chihuahua. Durante dos semanas el Cuartel 
General de la Revolución permaneció en la expresada hacienda y allí otor- 
gó el señor Madero los primeros grados militares a los jefes que habían 
organizado dichas guerrillas, 


Los cañones de Aranda 


En estos mismos dias el jefe de la Revolución comisionó al mecánico 
Benjamin Aranda, que militaba en sus filas, para que se trasladara al pue- 
blo de Madera, en unión de Rafael Rembao, y procuraran fundir cañones 
en los talleres de la Compañia del Ferrocarril Noroeste de México. Los 
comisionados procedieron con actividad y entusiasmo, y en la segunda quin- 
cena de abril las fuerzas maderistas contaron con las tres primeras piezas 
de artillería, que Aranda bautizó con los nombres de “Margarita”, “Sufra- 
gio Efectivo” y “No Reelección”. 


La Revolución en el distrito de Arteaga 


El comandante Manuel F. Loya, después de la derrota que sufrió en 
La Eusebia, se refugió nuevamente en el distrito Rayón, fue reforzado por 
una partida procedente del pueblo de Moris, mandada por el Cap. Fran- 
cisco Valenzuela, y penetró resueltamente al distrito Arteaga, con ánimo 
de atacar la plaza de Chínipas. Esta estaba defendida por 95 soldados del 
5* Batallón a las órdenes del Tte. Corl. Manuel Reyes, cien hombres de 
Guardia Nacional y 45 policías, empleados y voluntarios bajo el mando 
del jefe político don Reinaldo Almada. 


Loya siguió el camino de Guazapares, habiendo engrosado su fuerza 
en los lugares de tránsito, el 15 de marzo ocupó sin resistencia el expre- 
sado mineral y cogió prisioneros a todos los empleados públicos. Al dia 
siguiente por la mañana rechazó el ataque de una partida de 35 soldados 
que mandaba el SubTte. José Huerta, procedente de Chinipas. Con este 
pretexto el segundo jefe Francisco Valenzuela, mandó fusilar sin forma- 
ción de causa a los prisioneros, que se encontraban amontonados en la cár- 
cel municipal. En seguida cambió su base al pueblo de Témoris, en donde 
engrosaron sus filas los antirreeleccionistas del distrito Andrés del Rio, en- 
cabezados por Becerra, Fuentes, Torres, Gámez y Morales. 


Nuevos generales 


También llegaron a reforzarlo varias guerrillas maderistas procedentes 
del distrito Rayón, comandadas por Federico Charlesworth, Isaac Arroyo, 
Conrado Andreu, Ramón Montoya, Antonio Torres Blancas, Pedro Mares y 
otros más. En número de setecientos se movilizaron los maderistas sobre 
la plaza de Chinipas y el 12 le pusieron sitio, sin que los defensores hu- 
bieran salido del recinto fortificado para cities los movimientos de los 
sitiadores, Estos fueron aumentando de número en forma progresiva, hasta 
completar 1,300 y también llegó gente de Sinaloa bajo el mando del co- 
mandante Francisco Ibáñez. 

García Cuéllar, ascendido a brigadier, se reconcentró en Ciudad Juá- 
rez después de haber sufrido la amputación del brazo derecho y volvió a 
México a ocupar su cargo de jefe del Estado Mayor Presidencial, José de 
la Luz Blanco fracasó en la expedición de Sonora, pues fue derrotado en 
las cercanias de Agua Prieta y tuvo que volver a operar en territorio chi: 
huahuense; el Cap. Ignacio Robles derrotó en San Antonio de la Cueva 
a los maderistas de Abelardo Prieto; el Tte. Corl García Pueblita batiá a 
otra partida en San Agustin, municipio de Juárez, y el Cap. Juan A. Caba- 
lero recuperó Santa Bárbara, desalojando a Maclovio Herrera que la ha- 
bía ocupado, 

El Corl. Rábago en el mes de marzo y los de su mismo grado Téllez, 
Valdez, Truecy Aubert, Escudero y Gordillo Escudero en abril, fueron ascen- 
didos a brigadieres por méritos especiales contraídos en campaña. 


Suspensión de garantias 
El crecimiento progresivo del movimiento revolucionario y el propósito 
del Ejecutivo Federal de combatirlo por todos los medios posibles, a fin de 


dominarlo, lo obligaron a pedir a la Comisión Permanente del Congreso 
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de la Unión que decretara la suspensión de las garantias individuales que 
concede el título primero de la Constitución Federal. El 15 de marzo se 
expidió el decreto respectivo y se publicó el 21, 

Las garantías suspendidas por el término de seis meses fueron las co- 
rrespondientes a la última parte del artículo 13, primera parte del 19, 20 
y 21: 1, Contra los salteadores de caminos, los que destruyeran las vías 
férreas, pusieran obstáculos para producir accidentes, dispararan armas de 
fuego o lanzaran piedras en contra de los trenes o ejecutaran cualquiera 
otro acto contra la seguridad de los ferrocarriles. 1. Contra los que inte- 
rrumpieran en cualquier forma las vias de comunicación. IM. Contra los 
que cometieran el delito de plagio. 

En los casos comprendidos en las fracciones 1 y 1 se impondría la 
pena de muerte y en los de la segunda el castigo sería de cinco a diez años 
de prisión. Los responsables de cualquiera de los hechos enumerados en la 
ley serían juzgados por la autoridad política cuyos agentes hubieren efec- 
tuado la aprehensión in fraganti, la pena debería ser ejecutada desde luego, 
sin más recurso que el de indulto, que debería interponerse por conducto 
de la misma autoridad y comunicarse al Presidente de la República, quien 
podía concederlo o reducir la pena. Además, el Ejecutivo Federal quedaba 
autorizado para reglamentar la ley. 

Sólo he encontrado dos casos juzgados en Chihuahua de acuerdo con 
la Ley de Suspensión de Garantias. El de José Muñoz, sentenciado a ocho 
años de prisión por el jefe municipal de Villa Escobedo, en virtud de ha- 
ber atentado en contra de la vida de Agustin Zapién, y el de José Dolores 
Ramirez, sentenciado a tres años de prisión por el jefe politica del distrito 
Hidalgo, por haber obligado a Bernabé Millán a entregarle un rifle y una 
pistola. 


Declaraciones del gobernador de Texas 


En el mes de febrero el gobernador del Estado de Texas, Mr. A. B. 
Colquit, hizo declaraciones a la prensa de información, en las que reco- 
mendaba a sus gobernados “que respetaran las leyes de neutralidad, a fin 
de que el gobierno de México no tuviera motivo de queja en contra de 
los ciudadanos y autoridades de aquella entidad, con motivo de los acon- 
tecimientos politicos que se estaban desarrollando en aquel pais”. 

En cambio el Corl. Tamborrell, jefe de las Armas en Ciudad Juárez, 
informó en los mismos días a la secretaria de Guerra y Marina que habia 
dictado medidas encaminadas a evitar que siguieran pasando auxilios a los 
revolucionarios, procedentes del lado americano, y exponia la necesidad de 
sestionar que se evitaran los casos sucedidos antes en varias ocasiones, 
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de que del lado americano se hiciera fuego sobre las fuerzas federales, 
cuando éstas hacian el servicio de vigilancia entre la ciudad y el monu- 
mento internacional número uno. 


Movilización de tropas americanas hacia la frontera 


A principios del mes de marzo el Presidente de los Estados Unidos de 
América, Mr. William H. Taft, con el pretexto de realizar unas maniobras 
militares, ordenó la movilización de veinte mil soldados cn dirección al 
Estado de Texas, asi como la de varios buques de guerra rumbo a los li- 
torales mexicanos. Estos movimientos causaron alarma en la opinión pú- 
blica mexicana y entre los elementos oficiales, por la forma ostensible y 
amenazadora en que se ordenaron y realizaron y por la forma en que se 
dio la información correspondiente a la prensa mexicana. 

El embajador de México en Washington, Lic. Francisco León de la 
Barra, en cumplimiento de instrucciones recibidas de la secretaría de Re- 
laciones Exteriores, pidió explicaciones al Departamento de Estado sobre 
las expresadas movilizaciones y se le informó que la primera tenía por obje- 
to ayudar a que se gusrdaran las leyes de neutralidad y dar garantías, en 
su caso, a los intereses de Jos ciudadanos americanos nada por la 
guerra civil y que por lo que correspondía a los buques de guerra ya se 
había dado contraorden para que regresaran a sus bases. Con motivo de 
la anterior representación, el Presidente Taft hizo unas declaraciones en sen- 
tido amistoso para el gobierno mexicano, habiendo expresado que las fuer- 
zas americanas situadas cerca de la frontera internacional no constituian 
ninguna amenaza para la República Mexicana. Pero no las retiró. 


Cambio de notas diplomáticas 


El encargado de los negocios americanos en la ciudad de México, por 
ausencia del embajador Henry Lane Wilson, dirigió a nuestra cancillería 
la siguiente nota: “México, marzo 8 de 1911. A S.E. don Enrique C. Creel 
secretario de Relaciones Exteriores. Presente. Vengo la honra de comuni- 
car a VE, que he recibido instrucciones de mi gobierna de informar a 
S.E. el Presidente Díaz, por conducto de V.E., que el Presidente de los 
Estados Unidos desea expresar el propósito de que no resulten malas in- 
teligencias por conjeturas infundadas y sensacionales de periódicos, por 
lo que se refiere a maniobras militares que están a punto de efectuarse 
en Texas y en otros lugares y se permile dar a V.E. el Presidente Diaz la 
seguridad de que tales maniobras carecen de significación que puedan 
causar inquietud a nuestros amigos, los vecinos de los Estados Unidos en 


el sur. Aprovecho esta oportunidad para renovar a V.E. las seguridades 
de mi alta consideración, Fred Morris Dearing, Encargado de Negocios 
ad interim.” 

La contestación del secretario Creel está concebida en los términos que 
siguen: “México, marzo 8 de 1911, He recibido la nota de V.S. número 123 
fecha de hoy, en que se sirve transcribirme la manifestación que el E. se- 
nor Presidente de los Estados Unidos de América desea hacer llegar al señor 
Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, acerca de las seguridades 
dadas por el primero, de que son infundadas por completo las conjeturas 
de algunos periódicos con motivo de las maniobras militares que deben 
efectuarse en Texas y otros puntos, y las cuales carecen de todo significado 
que pueda causar inquietud al pueblo y al gobierno de México. En respues- 
ta me es gralo manifestar a V.S. la satisfacción con que el Presidente Diaz 
se ha enterado de la manifestación indicada, que corresponde, sin duda 
alguna, a la buena armonía en que se encuentran las dos naciones amigas. 
A la vez me permito rogar a V.S, sea muy servido hacer llegar a S.E. el 
Presidente Taft los agradecimientos del señor Presidente de México por 
la deferencia de explicar en términos tan precisos, un acontecimiento que 
ha dado lugar a conjeturas que no podían menos de ser infundadas, desde 
el momento que no hay motivo alguno para glterar las buenas relaciones 
internacionales que ahora existen. Aprovecho la oportunidad para renovar 
a V.S. las seguridades de mi alta consideración. Enrique C. Creel. Sr. Fred 
Morris Dearing, Encargado de Negocios ad interim de los Estados Unidos. 
Presente.” 


El magonismo en Baja California 


A fines de enero del mismo año se habia iniciado en el actual Estado 
de Baja California, entonces Distrito Norte, un movimiento de rebelión 
promovido por elementos pertenecientes al Partido Liberal Mexicano que en- 
cabezaban los hermanos Flores Magón, en forma completamente indepen- 
diente del movimiento general dirigido por don Francisco l. Madero, que 
injustamente ha sido calificado de separatista. En aquella época estaban 
en construcción las obras de irrigación del valle del Río Colorado y el go- 
bierno federal había concedido permiso a la compañía americana que eje- 
cutaba dichas obras para que el canal principal atravesara, en parte, por 
territorio mexicano. Con motivo de la ocupación de las poblaciones de Ti- 
juana, Mexicali y Algodones por los magonistas que proclamaban el prin- 
cipio de “Tierra y Libertad” y de las primeras acciones de armas que se 
libraron en aquella apartada región entre las tropas federales y los mago- 
nistas, la empresa temió por las vidas de sus empleados y por la seguridad 
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de sus intereses y el embajador Lane Wilson ocurrió a la secretaria de Ke- 
laciones Exteriores en demanda de garantias. 

Como éstas no se pudieron otorgar con la prisa que pretendía el re- 
presentante de la diplomacia del dólar, por el corto número de soldados 
que había en el Distrito Norte de la Baja California y por la falta de vías 
rápidas de comunicación, elevó el caso al Departamento de Estado y éste 
pretendió que el gobierno mexicano autorizara al de los Estados Unidos 
para enviar tropas americanas al valle de Algodones, a fin de dar protec- 
ción a los intereses de la Compañía del Río Colorado. El Presidente Díaz 
declinó con energía la pretensión del gobierno de Waáshington, habiendo 
originado el disgusto del impertinente embajador. 

Á su vez, la secretaría de Relaciones solicitó permiso para que tropas 
mexicanas pudieran pasar por el territorio de los Estados Unidos, a fin de 
que llegaran con prontitud a la zona amenazada; pero fue negado y repe- 
tida la instancia de garantías para los intereses americanos en Algodones. 
Ante esta insistencia del embajador, la secretaría de Guerra y Marina man- 
dó al Corl. Miguel Mayol con el 8” Batallón de Infantería, por la vía maritima 
de Manzanillo a Ensenada, con instrucciones de acantonarse en la zona en 
donde se efectuaban los trabajos y dar garantías, de preferencia, a los in- 
tereses y empleados de dicha compañia, Mayol llegó a Baja California en 
el mes de marzo. 


Tanteos de paz 


El gobierno mexicano tuvo que sortear una serie de incidentes interna- 
cionales con nuestros vecinos del norte, que no han sido estudiados ni ana- 
lizados todavía. Con este motivo el Presidente Diaz inició una serie de tan- 
teos con objeto de llegar a un acuerdo con el jefe de la Revolución lo más 
pronto posible. Tal fue el origen del regreso del Lic José Ives Limantour, 
secretario de Hacienda y Crédito Público, procedente de Europa, en donde 
se encontraba hacia largos meses. Se detuvo en Nueva York, visiblemente 
alarmado por la amenaza de la intervención americana, e inició pláticas 
con los señores Francisco Madero padre, Gustavo Á. Madero y Dr. Fran- 
cisco Vázquez Gómez, agente confidencial] de la revolución en Wáshington. 

Es un hecho indudable que el Gral. Díaz se mostraba inclinado a mo- 
dificar su política administrativa, pues desde el segundo semestre de 1910 
había resuelto negativamente las reelecciones de los gobernadores de los 
Estados de Tabasco, Jalisco y Colima, Gral. Abraham Bandala, Corl. Mi- 
guel Ahumada y Lic. Enrique O. de Lamadrid. 

En el último informe que el Presidente Diaz rindió a las Cámaras del 
Congreso de la Unión el 1* de abril de 1911, se colocó en el mismo plano 


de conciliación a que lo había orillado la situación interior y exterior y dio 
un cambio de flanco con relación al sistema político imperante de largos 
años atrás. Anunció que daría satisfacción a las demandas de la opinión 
pública, después de haber renovado el gabinete estacionado hacía mucho 
tiempo, y anunció también el restablecimiento del principio de no reelec- 
ción del presidente y vicepresidente de la República y de los gobernadores 
de los Estados. 

Las anteriores manifestaciones oficiales fueron consideradas por los 
elementos independientes como actos de debilidad del gobierno federal, quien 
accedía a conceder las reformas que antes se había rehusado a efectuar. 

El Lic. Limantour de Nueva York se dirigió a la ciudad de México, 
reasumió sus funciones de secretario de Hacienda y se constituyó en direc- 
tor de la nueva política de acercamiento, ya personal y directamente, o 
por conducto de terceras personas. 


Informe del secretario de Relaciones Exteriores 


Los rozamientos que se habían sucedido entre los gobiernos de México 
y de los Estados Unidos a partir de la movilización de las tropas america- 
nas en la frontera de Texas a que me referí antes, las numerosas violaciones 
a las leyes de neutralidad en la linea fronteriza septentrional y los sucesos 
que estaban ocurriendo en el Distrito Norte de la Baja California, exage- 
rados por la prensa amarillista, habían aumentado considerablemente la ten- 
sión de la opinión pública nacional. La Cámara de Diputados del Congreso 
de la Unión se hizo eco de esta situación de intranquilidad y, en sesión 
secreta que celebró el 20 de abril, acordó llamar al secretario de Relaciones 
Exteriores para que informara sobre la situación internacional que preva- 
lecia en aquellos momentos. 

El titular de la expresada dependencia del Poder Ejecutivo Federal, Lic. 
Francisco León de la Barra, en cumplimiento del llamado que se le hizo, 
se presentó en la misma sesión secreta y rindió el informe correspondiente, 
Dicho documento expresa lo que sigue: 


“INFORME que el señor secretario de Relaciones Exteriores rinde a la 
Cámara de Diputados el día 20 de los corrientes: Señor Presidente. Señores: 
En nombre del Ejecutivo de la Unión tengo el honor de venir a informar a 
la Cámara de Diputados acerca de los dos puntos que forman el artículo pri- 
mero que ayer se sirvió aprobar. 

“Es verdaderamente un gran honor para mí venir a esta tribuna para 
someteros, señores representantes del pueblo, con el respeto que merece este 
carácter, los datos que habéis pedido, en cuanto no se opongan al sigilo 
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diplomático impuesto en ciertos casos, por una tradición sana y prudente, 
conforme a los intereses del país. Confía el Ejecutivo en que la exposición 
sencilla y franca que voy haceros, podrá contribuir a dar luz en estos mo- 
mentos solemnes en que el pais entero trata de descifrar con ansiedad y con 
inquietud el secreto del porvenir. 

“Permitidme, señores diputados, que antes de informaros con la frialdad 
y precisión que corresponde al desempeño de mis funciones oficiales acerca 
de los dos puntos de vuestro acuerdo, abra un paréntesis, que será muy 
breve, para felicitarme por vuestra resolución de ayer. 

“El momento es solemne en verdad. El pais se pregunta angustiado, ante 
la gravedad de los acontecimiento actuales, evál será la solución del trascen- 
dental problema que se ofrece a nuestra consideración emocionada, 

“De esta interrogación os habéis dado cuenta, señores diputados, y ha- 
béis querido reunir los elementos necesarios para la resolución del problema, 
pidiendo al Ejecutivo los datos que en su poder se encuentran, para saber 
si las gestiones en pro de la paz interna permiten asegurar el próximo 
reinado de ésta y para conocer los riesgos que pueda ofrecer la delicada 
situación internacional, 

“Ds aseguro que vuestro llamamiento ha encontrado eco de simpatia 
sincera en el Ejecutivo, que ya hace varios días había acordado que en 
representación suya diera a conocer a la Cámara de Senadores, a la que 
corresponde, la especial consideración de los asuntos relativos a las relacio- 
nes internacionales y, por medio de ella, al país, la situación exacta de 
nuestras relaciones con los Estudos Unidos, consecuencia de que el pueblo 
tiene derecho de saber la verdad y para ese fin estoy aquí, atendiendo vues- 
tro amado, no sólo en el cumplimiento de mi deber, sino con la satisfac- 
ción de quien cumple un deber gratísimo. Asi lo expreso, señores, porque 
tengo la convicción de que un pueblo es feliz y grande cuando siente el noble 
orgullo de su historia y cuando comprende la influencia que en sus destinos 
pueden tener las manifestaciones de su voluntad creciente y firme y puestos 
al servicio del progreso, dentro del orden y al amparo de la ley. 

“Alejado por igual de pesimismos exagerados y de optimismos engaña- 
dores, confío en que la situación actual, grave de por sí, y ocasionada a 
mayores complicaciones, ha de aclararse pracias al buen sentido de los hijos 
de México, que comprenden la importancia de los intereses nacionales que 
están en juego y que, animados por esos sentimientos de sincero patriotis- 
mo, deben contribuir a la aplicación y desarrollo de los principios demo- 
eráticos, de los que depende nuestro engrandecimiento definitivo. 

“Cierro aquí, señores diputados, el paréntesis que abri y paso a infor- 
maros brevemente del primero de los dos puntos que fueron objeto de vues- 
tro acuerdo de ayer. 
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“La Cámara se sirvió acordar que le informase acerca de las negocia- 
ciones de paz entre el gobierno y los sublevados. Debo principiar decla- 
rando que el Ejecutivo no ha iniciado, aunque ha estado y está dispuesto 

a tomar en consideración las proposiciones que le sean hechas en forma 
pesan y procedente de persona autorizada para ello. 

“El cambio de mensajes recientemente habido acerca de un armisticio, 
sirvió también para poner en claro los sentimientos del Ejecutivo, deseoso 
ante todo de evitar las complicaciones internacionales que puedan surgir 
de la situación actual, así como el de evitar mayor derramamiento de sangre. 
Teniendo como objeto supremo de sus esfuerzos la defensa de los intereses 
vitales y el decoro del país, subordinará a esta consideración todas las demás. 

“No obstante la relativa vaguedad con que debo expresarme, impuesta 
por las circunstancias, quiero manifestaros, señores diputados, con la sin- 
ceridad que forma la base de mi carácter, que abrigo en lo personal las 
esperanzas de que se logrará el restablecimiento de la paz mediante un acuer- 
do en el que todos colaboremos en esta grande obra, recordando que, sobre 
las diferencias de partido que nos separan, hay un principio superior, que 
es el del amor a la patria, cuyo porvenir está en juego. Lo anterior es cuanto 
puedo comunicaros en estos momentos, 

“Las relaciones entre nuestro gobierno y el de los Estados Unidos han 
sido y son amistosas. Nuestra política franca y leal, respetuosa de los dere- 
chos de los demás Estados y celosa mantenedora de los de nuestra patria, 
ha cuidado de proceder siempre inspirada en los principios de la justicia 
que consagra el derecho internacional, como lo demuestra la cordialidad de 
sus relaciones con todos los países que están ligados a México por vinculos 
de amistad y por intereses comerciales, con mutua satisfacción y provecho. 
El gobierno americano, de manera especial, ha afirmado por medio de de- 
claraciones frecuentes y expresas sus sentimientos de amistad hacia nuestro 
país. 

“Apenas conocida la orden dada por el señor Presidente de los Estados 
Unidos para la movilización de las fuerzas que se encuentran hoy cerca de 
nuestra frontera, la secretaria de Relaciones Exteriores dio los pasos que im- 
ponian las circunstancias y yo me apresuré, sin pérdida de tiempo, a cele- 
brar una entrevista con el señor Presidente Taft, con objeto de conocer el 
móvil real de aquella orden que había producido, justificadamente, una im- 
presión profunda, que aún no desaparece en el pueblo de la vecina Repú- 
blica del norte y en el nuestro. En esa entrevista, así como en las posteriores 
que tuve la honra de celebrar con el Primer Magistrado del pais vecino, 
el señor Presidente Taft se sirvió manifestarme que los propósitos que le 
habían guiado al dar esa orden, según comunicó por telégrafo a la embajada 
americana en México, para que lo pusiera en conocimiento de nuestra can- 
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cillería, era demostrar la eficacia del ejército americano, en respuesta a los 
ataques de que había sido objeto, efectuando unas maniobras que servirían, 
al mismo tiempo, para impedir el paso de aventureros al través de la fron- 
tera, el contrabando de armas y los demás actos penados por las leyes ame- 
ricanas que llevan el nombre de «Estatutos de Neutralidad». Poco después, 
al enviar la orden dada por el gobierno americano para la salida de varios 
buques de guerra con dirección a nuestros puertos, me apresuré inmediata- 
mente a manifestar al Departamento de Estado las circunstancias que harian, 
que ocasionara dificultades esa disposición, y el señor Presidente Taft, rati- 
ficando sus sentimientos de amistad hacia México y sus miras de evitar esa 
medida que podía ser causa de fricción entre los dos países, se sirvió retirar 
la orden, dando con ello muestras de un criterio elevado y conciliador. 
“Nuevas declaraciones hechas por medio de la prensa han hecho com- 
prender que, además de los motivos expresados por el Presidente Taft para 
la movilización, había otro que se relacionaba con el movimiento sedicioso 
que desgraciadamente se había iniciado en el país contra el gobierno cons- 
tituido. La consideración de la importancia de los intereses americanos en 
México, en empresas industriales y comerciales de toda suerte y el número 
crecido de ciudadanos de esa nacionalidad radicados en el país, parece que 
no fue extraña a la orden de movilización. En vista de ello celebré nueva 
entrevista e hice las pestiones pertinentes con el fin de exponer la mala 
impresión que había próducido y tenía que producir en el pueblo mexicano 
dicha movilización y los peligros que entrañaba, Entre tanto el movimiento 
sedicioso en México se extendía a varias partes del país, aumentando los 
temores del gobierno americano respecto a la seguridad de las vidas e inte- 
reses de sus ciudadanos. Nuestro gobierno, por mi conducto, afirmaba que 
disponía de los medios necesarios para garantizar el cumplimiento de las 
obligaciones internacionales y hacia gestiones, a la vez, para que fuera efec- 
tivo el cumplimiento de los Estatutos de Neutralidad, frecuentemente no 
aplicados por algunos funcionarios inferiores del gobierno americano, que 
de esta manera estaban en pugna con las prácticas del derecho internacional 
y con las obligaciones que impone la amistad que liga a los dos países. 
“Debo mencionar en esta parte de la exposición las órdenes dadas por 
el gobierno americano, con espírito amistoso hacia México, aunque no siem- 
pre obedecido por algunos funcionarios encargados de ejecutarlas, para la 
aplicación de las leyes que prohiben la organización de partidas armadas 
contra el gobierno de una mación amiga y el paso a muestro territorio de 
aventureros, asi como el contrabando de armas y materiales de guerra, des- 
tinados a fomentar la revuelta en el país. 
“Llegamos ya a los momentos actuales en que una serie de incidentes ha 
excitado la opinión pública de los dos países en forma delicada. Las mani- 


festaciones hechas por la embajada de los Estados Unidos en México con 
el fin de que se protegiesen debidamente las vidas e intereses de los ciuda- 
danos americanos en la República con motivo de la revuelta actual, han 
sido debidamente atendidas por el gobierno de México, quien ha ofrecido 
la protección adecuada e inmediata y ha cumplido en los términos que el 
derecho internacional impone. En algunos casos señalados a la secretaría de 
mi cargo, no han parecido suficientementé fundados los temores expresados 
por los peticionarios ni las alegaciones hechas. En todos, sin embargo, las 
negociaciones han estado inspiradas por sentimientos de mutua conside- 
ración, 

“Debo mencionar aquí brevemente ciertos incidentes relativos al paso de 
algunos filibusteros de origen americano a la Baja California. La publica. 
ción en periódicos de San Diego y de Nueva York de avisos en que se con- 
voca a los individuos deseosos de tomar parte en una expedición que tuviera 
por objeto establecer una república socialista (publicaciones denunciadas al 
gobierno americano por el nuestro), fueron seguidas de hechos. Un grupo 
de filibusteros pasó la frontera y, sin relación alguna con los grupos suble- 
vados que se han presentado en otras partes del país, comenzó a cometer 
actos depredatorios, que dieron motivo a las gestiones hechas por el go- 
bierno americano para que se permitiera el paso de sus tropas a nuestro 
territorio a fin de proteger las obras de defensa del rio Colorado, amenaza- 
das por los filibusteros. Nuestro gobierno, no sólo por el precepto constitu- 
cional correspondiente, sino movido también por consideraciones de decoro 
nacional que aparecerán claramente ante vosotros, contestó que con sus 
propios elementos protegería dichas obras, lo que ha hecho, enviando a la 
región amenazada, a pesar de la larga distancia que había que recorrer y 
de las dificultades de transporte, fuerzas suficientes para aquel fin. Por las 
razones que expuso, el gobierno de los Estados Unidos no ereyó conveniente 
autorizar el paso de dichas fuerzas por territorio americano, lo que habría 
permitido la llegada más rápida de éstas al lugar de su destino. 

“La aprehensión de los ciudadanos americanos Blatt y Converse en el 
Banco de Guadalupe, cerca de la línea fronteriza, ha dado motivo a nego- 
ciaciones delicadas. El gobierno americano, teniendo en cuenta que la Co- 
misión Internacional de Limites no ha decidido aún acerca de la nacionali- 
zación de dicho banco, asi como por otras consideraciones de menor impor- 
tancia, pidió la libertad inmediata de esos individuos. La secretaría de 
mi cargo, fundándose en los informes que tiene en su poder, que comprueban 
que efectivamente no se ha resuelto acerca de la nacionalización del terreno, 
México no ha ejercido jurisdicción sobre él, según lo han reconocido las 
autoridades americanas, al obligar al pago de derechos aduanales a los pro- 
ductos que del Banco de Guadalupe erán pasados al territorio de los Estados 
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Unidos, sostuvo la procedencia del enjuiciamiento de dichos individuos por 
las autoridades judiciales y propuso que, para aclarar ciertos puntos de he- 
cho, se sometiera un cuestionario a los miembros de la Comisión Interna- 
cional de Límites, con el fin de que, sin pérdida de tiempo, de común acuer- 
do y conforme a los principios de justicia y a las prescripciones de los tra- 
tados y en la amistad de los dos países se resolviera el caso, Está pendiente 
la respuesta a esta proposición de nuestro gobierno, que es justificada y con- 
veniente. 

“Con motivo del ataque hecho por algunas partidas de sublevados a la 
población fronteriza de Agua Prieta, algunos disparos hirieron a algunas 
personas o causaron la muerte en la población de Douglas, y la embajada 
americana, por instrucciones del Departamento de Estado, presentó una nota 
a la secretaría de Relaciones Exteriores para protestar contra los disparos 
y manifestó al gobierno mexicano que el suyo se vería en el penoso deber 
de llamar la atención del nuestro, por esos hechos, cuya importancia expresó. 

“Fue contestada esa nota, después de recibir los informes del caso, ex- 
poniendo al gobierno americano que los disparos habían procedido, no de 
los soldados federales, sino de un grupo de filibusteros procedentes de aquel 
país y alistados en las filas rebeldes en la llamada Compañía López. Al mismo 
tiempo la Secretaria llamó la atención del gobierno americano hacia estos 
hechos de autoridades inferiores militares y de policía, que no están de 
acuerdo con las prácticas internacionales. Por último, manifesté que el go- 
bierno de México deploraba la muerte de los individuos heridos por los pro- 
yectiles disparados por los sediciosos y que reiteraba las instrucciones dadas 
con anterioridad a las fuerzas federales para que evitaran que sus disparos 
fueran en dirección del territorio del pais vecino. 

“Las negociaciones a este respecto no podrán producir fricción alguna 
entre los dos gobiernos y los dos países, porque están inspirados en un sin- 
cero deseo de que se aclaren los hechos alegados, abriéndose paso la verdad, 
en la que ambos están interesados. 

“Motivo de una negociación abundante y delicada ha sido el obstáculo 
opuesto por algunas autoridades americanas inferiores para el paso de provi- 
siones y de elementos de guerra para, nuestras fuerzas en la frontera. Las 
cestiones de nuestra embajada han sido seguidas de resultados favorables, 
aunque no en todos los casos, Sigue la Secretaría de mi cargo sosteniendo 
los principios del derecho internacional que apoya nuestras justificadas pe- 
ticiones, 

“Terminada la expresión de los hechos, en cuanto pueden tener impor- 
tancia para que la Representación Nacional y el país se den cuenta de los 
principales elementos del gran problema que se nos presenta, debo entrar 
brevemente en algunas consideraciones cuya trascendencia no se escapará 
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a la sabiduría de esta Cámara. El momento es importante para nuestra vida 
nacional. Aun cuando las declaraciones precisas y amistosas del Presidente 
de los Estados Unidos pueden tranquilizar el espiritu público de México, 
queda en pie la presencia en nuestra frontera de un cuerpo de ejército 
numeroso y provisto de elementos de guerra abundantes. No debemos ocul- 
tarnos la gravedad de la situación, pues aun cuando el espiritu de los dos 
gobiernos es amistoso y cordial, un incidente desgraciado puede hacer que 
surja un conflicto en circunstancias imprevistas. 

“Hay que esperar que la marcha de los sucesos de México, la cordura 
y el patriotismo de nuestro pueblo y el sentimiento de justicia en que se 
inspiran los gobiernos, harán que pronto desaparezca de nuestro horizonte 
esa nube que lo ennegrece. La acción del Ejecutivo, firme, prudente y pa- 
triótica, tiene por objeto principal el mantenimiento de nuestro decoro, y 
él se esfuerza por evitar toda causa que pueda ser motivo de fricción, como 
seguramente lo hará el gobierno de los Estados Unidos. 

“Nuestro pueblo, cuya evolución es palpable, no sólo se preocupa hoy 
por saber los hechos que puedan tener influencia en sus destinos, sino que 
espera intervenir en ellos para que la solución sea conforme a sus esperan- 
zas. El Ejecutivo, en cuyo nombre tengo el alto honor de hablar, no censura 
las manifestaciones de esa evolución cuando son conformes a la ley, y por 
el contrario, las fomenta y anima cuando son sanas y provechosas. Conside- 
rándolo así confía hoy en que la exposición que se ha dignado escuchar la 
Cámara hará meditar al pueblo profundamente, le recordará las enseñanzas 
de la historia de nuestra patria y le hará sentir la necesidad, asi lo desea 
ardientemente, de olvidar las diferencias de partidos frente a los grandes 
intereses de la patria, para vigorizarla por la unión, al amparo de los prin- 
cipios de una democracia sana que permita y garanlice el ejercicio de to- 
dos los derechos.” 
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CAPITULO XVII 


OPERACIONES MILITARES. REVOLUCIONARIOS DE SINALOA EN GUADALUPE Y 

Carvo. Decrero DE MADERO SOBRE IMPUESTOS A OBREROS Y EMPLEADOS. 

MoviLiZAcióN ve BustiLLOS A Casas GRANDES. FRICCIÓN Y DESARME DE LOS 

MAGONISTAS. SEGUNDO COMBATE DE BAUCHE. SE PIDE LA PLAZA DE CIUDAD 

Juárez. Nuevos GESTORES OFICIOSOS DE PAZ. ArmisriciOo, FRACASO DE LAS 

NEGOCIACIONES DE PAZ, POR LAS EXIGENCIAS DEL Dr. Vázquez Gómez. Ope- 
RACIONES EN EL SUR DEL Esraipo. 


Operaciones militares 


Los movimientos de las columnas volantes enviadas por el Corl. Téllez 
en dirección a las regiones septentrional y meridional del distrito Hidalgo 
a las órdenes de los Caps. Juan A Caballero e Ignacio Robles, obligaron a 
las partidas maderistas a diseminarse en pequeños grupos, para volver a 
reunirse más tarde. El 7 de abril el Corl. Valdez evacuó la plaza de Casas 
Grandes en dirección a la ciudad de Chihuahua, atendiendo instrucciones 
de la jefatura de la Segunda Zona Militar, y al día siguiente se recibió del 
mando de ésta el Gral. Lauro Villar, por entrega del Gral. Hernández. 

El Corl. Blanquet, con el 29% Batallón a sus órdenes, y gente de otras 
corporaciones, puso su base en Ciudad Camargo, con instrucciones de man- 
tener expeditas las comunicaciones en dirección al norte y al sur; pero ha- 
biendo sido llamado del interior, volvió a tomar este encargo el Gral. Téllez. 

Los problemas internacionales suscitados entre los gobiernos de los Esta- 
dos Unidos y el nuestro y la politica de conciliación iniciada por el Pre- 
sidente Díaz en la segunda quincena de marzo restaron importancia a las 
operaciones militares y desde entonces la acción de las tropas federales fue 
principalmente defensiva. 
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Revolucionarios de Sinaloa en Guadalupe y Calvo 


Fuerzas revolucionarias sinaloenses en número aproximado de 400 hom- 
bres, bajo el mando de los jefes Juan M. Banderas, Antonio Franco, Francis- 
co Quinteros y Enrique Sánchez, se introdujeron en territorio del Estado de 
Durango para escapar a la persecución de las tropas del Corl. Luis G. Mo- 
relos y de allí se dirigieron al mineral de Guadalupe y Calvo, adonde pene- 
traron el 19 de abril. El Tte. López y el jefe político del Distrito Mina, 
Angel P. Araiza, seguidos de los soldados del 12% Batallón y de algunos 
voluntarios, se remontaron a la región de Ventanas. 

Banderas y sus hombres ocuparon la cabecera sin resistencia, se hicie- 
ron de algunos elementos, pusieron en libertad a los reos que se encontraban 
en la cárcel municipal, incendiaron los archivos, no habiéndose salvado 
más que los libros del Juzgado del Registro Civil, cometieron algunos otros 
excesos y pusieron nueva autoridad política por medio de un plebiscito. La 
gente que seguia al Tte. López, al jefe político y al jefe de acordada, Cres- 
cencio Ramos, se dispersó, fue denunciado su escondite a los maderistas, 
los tres fueron aprehendidos, trasladados a la cabecera y fusilados el 29 
del mismo mes. 

Después de haber organizado una guardia de veinte hombres bajo las 
órdenes de Arnoldo de la Rocha y bajo la subordinación del nuevo jefe 
político, Evaristo García, Banderas se dirigió nuevamente a territorio sina- 
loense y reanudó las operaciones en la primera decena de mayo. Á partir 
de la ocupación de Guadalupe y Calvo todo el territorio chihuahuense com- 
prendido en los distritos occidentales, desde la frontera internacional de los 
Estados Unidos hasta los límites con el Estado de Durango, quedó en poder 
de lá Revolución, con excepción de la plaza de Chínipas que estaba riguro- 
samente sitiada desde el 12 de abril. 


Decreto de Madero sobre impuestos a obreros y empleados 


El jefe de la Revolución reconcentró en la Hacienda de Bustillos numero- 
sas guerrillas que operaban dispersas y constituyó un fuerte núcleo armado, 
al que se comenzó a dar organización rudimentaria. El 1% de abril expidió 
en dicha hacienda un decreto que contenía las siguientes disposiciones: “Art. 
1*, Queda prohibido en la República imponer contribución alguna a toda 
clase de obreros y trabajadores del campo. 2% Inmediatamente después del 
triunfo de la Revolución, el gobierno provisional enviará este decreto a to- 
das las legislaturas de los estados, para los fines indicados”. Fue la primera 
y única disposición de este tipo que se expidió durante el período de la 
lucha armada, 
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El Presidente provisional recibió, en la misma hacienda de Bustillos, 
la visita de periodistas nacionales y extranjeros, sin que las autoridades civi- 
les y militares hubieran puesto cortapisas a las actividades de los corres- 
ponsales de guerra de los periódicos de información, independientes y semi- 
oficiales. Los resultados de estas entrevistas se publicaron con igual libertad 
y las tropas federales que guarnecían la capital no intentaron ningún mo- 
vimiento en contra del cuartel general de la Revolución. 


Movilización de Bustillos a Casas Grandes 


El señor Madero acordó la movilización de todas las fuerzas revolucio- 
narias que había reconcentrado en Bustillos en dirección a Casas Grandes, 
con el propósito de apoderarse de esta plaza ahora que tenía suficientes 
elementos para ello, tomar desquite de su derrota anterior y proseguir 
sobre Ciudad Juárez. El núcleo principal de sus fuerzas avanzó por la via 
del antiguo Ferrocarril Noroeste de México y, simultáneamente, mandó una 
sección de 300 hombres de caballería a las órdenes del Corl. Agustín Estra- 
da, con instrucciones de interceptar el camino de Chihuahua a distrito Ga- 
leana y evitar que fuera a llegarles auxilio a los federales que se encontraban 
de guarnición en Casas Grandes. 

Después de haber visitado Ciudad Guerrero, el señor Madero llegó a 
Estación Las Varas, municipio de Madera, en donde $e registró un inci- 
dente entre los jefes José Garibaldi y Luis A. Garcia, en virtud de una orden 
dada por el primero al segundo para que se movilizara con sus hombres 
en dirección al norte. García se negó a cumplir la orden porque una parte 
de su gente venía en camino y faltaba que se incorporara. Se reunieron los 
jefes de guerrilla dependientes de éste y fueron a entrevistar al Presidente 
provisional, con objeto de suplicarle que Garibaldi no tuviera ningún man- 
do ni intervención sobre ellos, petición que fue resuelta de conformidad. 

Como en aquellos días no ligaban todavía los tramos del expresado Fe- 
rrocarril Noroeste que avanzaban de Madera al norte y de Mata Ortiz al 
sur, al llegar los maderistas a la punta de hierro, abandonaron los trenes 
que los conducían y prosiguieron por tierra hasta encontrar el extremo 
contrario. Allí recibió Madero la noticia de la evacuación de Casas Gran- 
des por el Gral. Valdez, que la plaza había sido ocupada por los jefes so- 
cialistas Lino Ponce, Árturo de la Rosa y Porfirio Vega y que habian nom- 
brado jefe político del distrito Galeana 4 Demetrio Ponce. 


Fricción y desarme de los magonistas 


El día 12 las fuerzas revolucionarias embarcaron en nuevos trenes que 
lograron organizar al sur de Estación Mata Ortiz y arribaron a Nueva 


219 


Casas Grandes en la noche. Allí surgieron graves desavenencias entre el 
jefe de la Revolución y varios jefes de guerrillas de filiación magonista que 
venían incorporados al ejército maderista, quienes a sí mismos se titulaban 
socialistas y no usaban el distintivo tricolor señalado por el Plan de San 
Luis Potosí, sino un listón rojo que simbolizaba al Partido Liberal Me- 
xicano. 

El comandante Luis A. García recibió el nombramiento de proveedor pe- 
neral de las fuerzas revolucionarias, y el 13 en la mañana se dirigió de la 
estación al pueblo de Casas Grandes, con el propósito de proveerse, en el 
comercio local, de ropa y provisiones para la tropa. Útros elementos que 
habían legado antes, al calor de las copas, se dedicaron a producir arengas 
de tipo magonista, y el jefe Lázaro Alanís dispuso de varios bultos de ropa, 
que el proveedor tenía en depósito para que fueran transportados a la es- 
tación, y los repartió a sus hombres, mientras García atendía una invitación 
a la hora de la comida y sin que después hubiera tomado ninguna medida 
para detener la acción de Alanis. 

En la tarde del mismo día arribó a Casas Grandes el Presidente provi- 
sional, saludó al pueblo que se había congregado en la plaza principal y se 
dirigió al edificio de la jefatura política con objeto de tratar algunos asuntos 
con el encargado de ésta. Mientras tanto, la multitud, a la que se habían 
repartido bebidas embriagantes, lanzaba vivas a Madero, a Orozco, a García 
y al partido socialista, 

Al día siguiente el señor Madero interrogó al proveedor Garcia sobre 
el reparto de la ropa que había pedido a los comerciantes locales el día 
anterior, habiéndole contestado que Alanis había dispuesto de ella y la 
había repartido a sus hombres, lo que pareció mal hecho al primero, des- 
tituyó a García del cargo que le había confiado y nombró en su lugar a 
Juan Dozal. 

Regresaron todos a la estación, ocuparon nuevamente los trenes, pro- 
siguieron el movimiento en dirección al norte y en la noche del 15 se de- 
tuvieron en Estación Guzmán. Los jefes socialistas, resentidos por la destitu- 
ción de Garcia como proveedor, dieron rienda suelta a su disgusto y diri- 
gieron al jefe de la Revolución la siguiente nota, falta de comedimiento y 
de respeto: “C, Francisco 1. Madero, Presidente Provisional de la Repú- 
blica, Presente. Lázaro Alanís, Luis A. García, José C. Parra, José Inés 
Salazar, Leónides Zapata y Tomás Loza, ante usted, con el debido respeto 
manifestamos: Que siendo jefes del partido liberal, quienes nos adherimos 
al partido antirreecleccionista que usted representa; pero que han surgido 
algunas dificultades entre nosotros, no pudiéndonos entender por la mala 
voluntad que se nos ha tenido. Por tal motivo, pedimos a usted nuestra se- 
paración de su ejército y, si no nos la concede, nos la daremos nosotros 
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mismos y lo consideraremos más tirano que al mismo Porfirio Diaz. Espe- 
ramos que usted se sirva dar su proveido a nuestra petición, protestando 
usted nuestra consideración—Estación Guzmán, abril 16 de 1911.—Lázaro 
Alanis. Luis A. Garcia. José €. Parra. José Inés Salazar. Leónides Zapata. 
Tomás Loza.” 

El Presidente consideró aquella nota como un acto de insubordinación; 
por conducto del Gral. Orozco mandó llamar a su despacho a los seis jefes 
expresados. Al mismo tiempo el Corl. Francisco Villa se movilizó con su gen- 
te, con instrucciones previas de desarmar a los hombres que obedecían a 
dichos jefes y, una vez logrado este objetivo, a su vez fueron desarmados y 
mandados poner en prisión. Con este motivo le dirigieron una segunda nota, 
que expresa: “Señor Presidente Provisional de la República, don Francisco 
l. Madero. Presente. Lázaro Alanís, Luis A. García, José C. Parra, José Inés 
Salazar, Leónides Zapata y Tomás Loza, ante usted, con el debido respeto 
nos permitimos exponer: (Que si ¿por qué razón se nos ha mandado poner 
presos y desarmarnos con nuestros soldados, en lugar de proveernos nuestro 
escrito de ayer? Si porque pedimos nuestra separación del ejército se ha 
hecho este procedimiento, no lo consideramos justo, señor Presidente y, por 
lo mismo, le pedimos nos conteste para ver si efectivamente se le dio una 
interpretación distinta a nuestro escrito de ayer. Protestamos a usted nuestra 
alenta consideración. —Estación Guzmán. abril 16 de 1911. Lázaro Alanis. 
Luis A. Garcia, José C. Parra, José Inés Salazar. Leónides Zapata. Tomás 
Loza,” 

El jefe de la Revolución les dio en seguida la siguiente contestación: “En 
contestación a su escrito de hoy manifiesto que si procedí a su arresto y 
al desarme de sus fuerzas, es porque hacia tiempo tenía yo noticias de los 
trabajos de ustedes, cuyas tendencias eran separarse de mi lado con el mayor 
número de soldados. Si no han logrado llevarse la mayoría de mis fuerzas 
es debido a la lealtad y patriotismo de los jefes y oficiales a quienes ustedes 
anduvieron invitando. La mala voluntad que dicen les tenía, no es sino el 
pretexto de ustedes para efectuar la separación que hace tanto tiempo me- 
ditaban y preparaban. Yo seguía todos sus pasos con atención, hice todo lo 
posible por hacerlos seguir con lealtad mi causa, valiéndome de la per- 
suasión y de la bondad; pero ustedes interpretaron mal esta última, juzgán- 
dome débil y cada día era mayor su insubordinación, su desobediencia a 
mis órdenes y casi me llegó a faltar al respeto alguno de ustedes, El hecho 
de haberse puesto ustedes el distintivo rojo y habérselo puesto a sus solda- 
dos, lo considero desde luego un acto de rebelión contra mi gobierno, pues 
si el partido liberal o mejor dicho socialista de que ustedes forman parte, lo 
reconozco como un partido político militante y tanto a él como a sus miem- 
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bros les respeto sus derechos, por ningún motivo puedo reconocerles el de- 
recho de beligerancia en la actual lucha y menos a ustedes que eran oficia- 
les de mi ejército y habían reconocido a mi gobierno. Pero agotando ini pa- 
ciencia y la de mis oficiales, soporté pacientemente todas sus fallas, pues 
estando frente al enemigo quería evitar cualquier división entre nosotros y 
esperaba la toma de Ciudad Juárez para hacer un último esfuerzo a fin de 
persuadir a ustedes de sus pretensiones; pero resuelto a obrar con energía 
en caso de que no diesen oido a la razón. Á pesar de mi propósito, el 
incalificable escrito de ustedes en que amenazan con separarse por no acce- 
der a sus indebidas pretensiones y ello en forma de un utimátum irrespetuoso 
y allanero, me obligaron a tomar medidas enérgicas para corregir el mal 
que cada día tomaba mayores proporciones y para cuyo objeto habían sido 
completamente estériles la persuasión y la bondad. La conducta de ustedes 
amerita las más severas penas y debian ser juzgados por un consejo de gue- 
rra. Si las circunstancias lo permiten, así lo haré; si no, los conservaré de- 
tenidos hasta que sea posible juzgarlos de alguna manera, Por lo expuesto, 
verán ustedes que el hecho de haberlos aprehendido y desarmado a sus sol. 
dados no fue un acto de violencia, puesto que yo y mis principales oficiales 
lo teníamos resuelto desde hace tiempo y sólo esperábamos, como ya les he 
dicho, ver si en Ciudad Juárez podiamos persuadirlos, para lo cual contá: 
bamos con el efecto que tenía que causar en su ánimo victoria tan impor- 
tante como la que pronto esperamos. Protesto a ustedes mi atenta considera- 
ción. Sufragio Efectivo, No Reelección. Estación Guzmán, Chih. abril 17 de 
1911, Francisco [. Madero. A los señores Lázaro Alanís, Luis A. García, José 
C. Parra, José Inés Salazar, Leónides Zapata y Tomás Loza. Presentes”. 

El Presidente provisional determinó a la vez que los seis jefes magonis- 
tas antes citados fueran trasladados a la cárcel municipal de Ciudad Gue- 
rrero, en donde deberian permanecer detenidos hasta el triunfo de la Re- 
volución. Cuando se daba cumplimiento a las órdenes de traslado, Salazar 
y Alanís se fugaron en Estación Mata Ortiz y los cuatro restantes lo ejecu- 
taron igualmente pocos días después, en Ciudad Guerrero, habiendo hora- 
dado los muros de la cárcel. 


Segundo combate de Bauche 


El 15 las avanzadas maderistas llegaron hasta Estación Bauche bajo las 
órdenes del Tte. Corl. José Orozco y rechazaron a una fuerza federal que 
mandaba el Tte, Corl. García Pueblita, que había salido de Ciudad Juárez con 
instrucciones de detenerlos. Los federales retrocedieron en dirección a su 
base, habiendo dejado siete cadáveres tirados sobre el campo. 
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Las tropas federales que comandaba el Gral. Valdez, que habian eva- 
cuado Casas Grandes en dirección a Chihuahua, llevando incorporados al 
jefe político, rurales, auxiliares y voluntarios, haciendo un total de 745 hom- 
bres, hicieron la travesía en jornadas nocturnas por-el calor de la estación 
y la escasez de agua. Á las 4:00 hs. del dia 14 tropezaron en la boquilla 
de Providencia con las fuerzas revolucionarias del Corl. Estrada, que estaban 
posesionadas de los cerros a uno y otro lado del camino. Se inició el com- 
bate desde luego, que para las 10:00 hs. se había resuelto con la derrota de 
los maderistas, quienes dejaron 42 cadáveres tirados y se dispersaron. Los 
federales tuvieron 3 muertos, 10 heridos y 12 dispersos; Valdez prosiguió la 
marcha en dirección a Chihuahua, sin haber encontrado nuevo tropiezo, y 
Estrada tomó el camino de Casas Grandes en donde se incorporó a sus 
correligionarios. 

La aproximación de las fuerzas revolucionarias a Ciudad Juárez y la 
tensa situación internacional que prevalecía desde la primera quincena de 
marzo anterior, obligaron al Presidente Diaz a reforzar sus pestiones oficio- 
sas para lograr un acercamiento o un acuerdo con el jefe de la Revolución. 
Don Silvestre Terrazas fue enviado de Chihuahua a Estación Bustillos, en la 
primera quincena de abril con una nota dirigida al señor Madero, cuyo 
contenido no se conoce todavía, que fue entregada en las inmediaciones de 
Ciudad Juárez, en virtud de que cuando el enviado llegó a la expresada ha- 
cienda, el jefe de la Revolución se había desplazado por la via del Ferroca- 
rril Noroeste y el enviado tuvo que seguir ésta con todas las demoras propias 
de las circunstancias, Los señores Francisco Madero padre, Gustavo A. Ma- 
dero y Rafael Hernández fueron enviados por el Lic. José Ives Limantour, 
secretario de Hacienda y Crédito Público, de México en dirección al norte 
por la vía de Chihuahua, con carácter de gestores oficiosos a fin de inclinar 
a un arreglo al Jefe de la Revolución. El viaje lo hicieron sin ningún obstácu- 
lo por la vía del antiguo Ferrocarril Central hasta Ciudad Juárez y El Paso, 
Texas, y de alli se dirigieron al campamento revolucionario. Un mes antes 
habían sido enviados, con el mismo carácter de gestores oficiosos del go- 
bierno federal el Lic, Toribio Esquivel Obregón y el señor Oscar Braniff. 


Se pide la plaza de Ciudad Juárez 
El día 19 el Lic, Federico González Garza, secretario general del presi- 
dente provisional, dirigió una nota al Gral. Juan J. Navarro a Ciudad Juá- 
rez, por conducto del cónsul de los Estados Unidos, en la que solicitaba que 
se le entregara la plaza para evitar la consiguiente efusión de sangre. El 


jefe militar contestó que no podía acceder a su solicitud porque carecía de 


facultades para ello. 
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Nuevos gestores oficiosos de paz 


Al día siguiente llegó el jefe de la Revolución hasta el rancho de Flores, en 
donde se le presentaron los señores Lic. Esquivel Obregón y Braniff como 
gestores oficiosos de paz, quienes ya habian hablado en Wáshington con el 
Dr. Francisco Vázquez Gómez, agente confidencial del mismo. Después de 
haber celebrado la primera entrevista con el señor Madero, regresaron a El 
Paso, Texas, y se dirigieron al Lic. Limantour a México, informándole sobre 
el resultado de ella y que ponía por condiciones para tratar la paz: la entre- 
ga de la plaza de Ciudad Juárez, la renuncia del Gral. Díaz y la Presidencia 
Interina del Lic. Francisco León de la Barra, y que además les había ma- 
nifestado el señor Madero que si la paz no se ajustaba bajo las anteriores 
bases, temía no ser obedecido por sus correligionarios. 

Las fuerzas federales que en esos momentos se encontraban en Ciudad 
Juárez eran 2 jefes, 10 oficiales y 157 soldados que constituían la guarnición 
que comandaba el Corl. Tamborrell y un general, 5 jefes, 32 oficiales, 1 te- 
legrafista y 543 soldados que integraban la Brigada Navarro. Además la 
gente que dependía del jefe político García Martínez, que eran: Cap. Qui- 
rino Maese con 45 rurales, el cabo Cruz Rey con 11 soldados del destaca- 
mento de Guadalupe, el cabo Teodoro Padilla con ocho hombres del de San 
Ignacio y el comandante Antonio Salaices con 25 gendarmes municipales, 
Hay que contar también a los empleados del Estado y del Municipio, a quie- 
nes se había llamado previamente para que empuñaran las armas, Deducidos 
186 individuos heridos y enfermos que se encontraban alojados en los hos- 
pitales, la plaza de Ciudad Juárez contaba con 675 combatientes. El 1% de 
mayo había en la jurisdicción de la Segunda Zona Militar 10 generales, 56 
jefes, 372 oficiales y 6,028 individuos de la clase de tropa. 


Armisticio 


Como consecuencia del telegrama de Esquivel Obregón y Braniff, la 
secretaría de Guerra y Marina autorizó al Gral. Navarro para concertar 
una suspensión de hostilidades, para poder encauzar las pláticas por medio 
del siguiente telegrama de fecha 22 de abril: “Si don Francisco 1. Madero 
notifica a usted, por su parte, que suspende las hostilidades por algunos 
días en la zona comprendida entre Miñaca, Chihuahua, Ciudad Juárez y 
Casas Grandes, tome usted nota de la hora en que comience dicha suspen- 
sión y contéstele que también dejarán de hostilizarlo las fuerzas federales 
durante el tiempo y en la fecha señalada”. 

El armisticio por el término de cinco días quedó concertado a partir 
de las 12:00 bs, del día 23 y se iniciaron las pláticas de avenimiento entre 
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los gestores oficiosos del gobierno y los representantes del jefe de la Revo- 
lución, Lic. José María Pino Suárez y Francisco Madero padre, en virtud 
de que el tercer comisionado, Dr. Francisco Vázquez Gómez se encontraba 
en Wáshington y tardó varios días en presentarse en el campamento revo- 
lucionario. El señor Madero padre, de gestor oficioso del secretario de Ha- 
cienda se convirtió en comisionado de paz de la Revolución. 

Las conferencias tomaron un sesgo inclinado a la conciliación. El Pre- 
sidente Provisional se conformaba con una transacción que comprendiera 
la renuncia del vicepresidente Corral, la continuación del Gral. Díaz en la 
Presidencia de la República; el nombramiento de cuatro secretarios de Es- 
tado y de catorce gobernadores de los Estados; la libertad de todos los pre- 
sos políticos previo sobreseimiento de las causas respectivas; reformas a la 
Ley Electoral para hacer efectivo el voto; que no se cambiara al secretario 
de Relaciones Exteriores sin acuerdo con la jefatura de la Revolución; al ser 
electos los nuevos gobernadores deberian renunciar los diputados y senado- 
res a fin de que se realizaran nuevas elecciones; la evacuación de los Esta- 
dos de Sonora, Chihuahua y Coahuila por las tropas federales, comprome- 
tiéndose la Revolución a conservar el orden, y al gobierno a pagar los suel- 
dos de las fuerzas maderistas que quedaran en ellos; levantar una subscrip- 
ción nacional para indemnizar a las viudas y huérfanos de la guerra civil 
y el pago de haberes a las fuerzas maderistas y el reconocimiento de los 
grados a los jefes y oficiales revolucionarios. Una vez que se terminaran los 
arreglos, el Gral. Díaz y el señor Madero publicarian sendos manifiestos, re- 
dactados en términos honrosos. 

Después de haberse ajustado el armisticio, se estableció el campamento 
revolucionario en las inmediaciones del monumento internacional número 
uno, enfrente de la “Smelda”, y los maderistas, a ciencia y paciencia de las 
autoridades de El Paso, Texas, improvisaron un puente de madera sobre el 
rio Bravo del Norte, que les facilitaba el tránsito y el aprovisionamiento, im- 
perfecto por falta de numerario, de las fuerzas maderistas. Numerosas perso- 
nas, inclusive periodistas nacionales y extranjeros, ocurrieron a visitar el 
campamento y a celebrar entrevistas con el señor Madero y sus principales 
colaboradores. 





Fracaso de las negociaciones de paz por las exigencias 
del Dr. Vázquez Gómez 


El arribo del Dr. Vázquez Gómez al campamento de la Revolución 
trastornó los planes de arreglo antes mencionados, pues se negó a tratar 
con gestores oficiosos y exigió que el gobierno federal nombrara un re- 
presentante debidamente acreditado con quien entenderse. El nombramien- 
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to recayó en el Lic. Francisco 5. Carbajal y se reanudaron las negociacio- 
nes de paz. Dos veces fue prorrogado el armisticio, la primera por cinco 
dias y la segunda por tres, habiendo sido imposible que llegaran a un acuer- 
do en virtud de que el Dr. Vázquez Gómez planteó como condición indis- 
pensable para cualquier arreglo las renuncias del Presidente Diaz y del 
Vicepresidente Corral. El 6 de mayo a las 12:00 hs. se venció la segunda 
prórroga del armisticio y se suspendieron las pláticas encaminadas a bus- 
car la paz. 

Al día siguiente el Corl. Steaver, jele del Fuerte Bliss de El Paso, Texas, 
se dirigió al mismo tiempo al Presidente provisional y al Gral. Navarro, 
advirtiéndoles que si se libraba un combate en Ciudad Juárez o en cualquier 
otro punto de la línea internacional y las balas pasaban al lado americano, 
se vería obligado a intervenir para evitarlo, de acuerdo con las instrucciones 
que habia recibido de su gobierno. El mismo dia el Presidente Diaz lanzó 
un manifiesto a la nación,cen el que expresaba que no dejaría el poder 
mientras no dejara aseguradas las condiciones de paz y tranquilidad del 
país. 

El jefe de la Revolución suscribió otro documento en el que informaba 
sobre el fracaso de las negociaciones de paz y añadía que, para evitar un 
conflicto internacional, se retiraría con sus adictos en dirección al sur, a 
pesar de las seguridades que le daba el Gral. Orozco hijo, de tomar la plaza 
o morir en la demanda y dejó nombrada una comisión de paz integrada 
por los señores Dr. Vázquez Gómez, Madero padre, Lic, Pino Suárez, Gus- 
tavo A. Madero, Juan Sánchez Azcona y Lic. Roque Estrada para confe- 
renciar y tratar, en caso necesario, con los representantes del gobierno. A 
continuación giró las órdenes de movilización. Vemos también que don 
Gustavo A. Madero, de gestor oficioso del secretario de Hacienda, se con- 
virtió en comisionado de paz de la Revolución. 


Operaciones en el sur del Estado 


Los jefes maderistas Toribio Ortega y José de la Cruz Sánchez, que 
tenian sitiado e incomunicado al Gral. Luque en Ojinaga, en abril fueron 
reforzados por el Corl. Antonio 1. Villarreal y días después llegaron hasta 
allí, procedentes del vecino Estado de Coahuila, los jefes revolucionarios 
Jesús Carranza, Emilio Salinas, Cesáreo Castro y Cayetano Trejo, 

El 22 se movilizó de Chihuahua el Gral. Manuel Gordillo Escudero con 
una columna de las tres armas, fuerte en 634 hombres, con la consigna 
de auxiliar a las tropas sitiadas en Ojinaga. Siguió la ruta de Cuchillo 
Parado, en donde vadeó el río Conchos, el 30 arrolló en lá cuesta del Gato 
á una partida revolucionaria que bajo el mando de Sánchez le había cerra- 
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do el paso, habiéndole causado veintitrés muertos, y llegó a su destino, obli- 
gando a los sitiadores a levantar el asedio. El 5 de mayo una columna 
federal derrotó a los maderistas en El Mulato, originando su dispersión; 
los jefes regionales se dividieron en cortos grupos, Villarreal tomó el camino 
de Ciudad Camargo y los jefes coahuilenses volvieron a su Estado de origen. 

Luque y Gordillo Escudero, con todos los elementos a sus órdenes, el 8 
de mayo evacuaron la plaza de Ojinaga en dirección a la ciudad de Chi- 
huahua, adonde llegaron sin contratiempo después de haberse concertado 
un nuevo armisticio. Toribio Ortega siguió hasta Aldama a esta columna en 
plano de observación, y José de la Cruz Sánchez volvió a Ojinaga. 
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CAPITULO XVUI 


MANIFIESTO DEL CORL. TAMBORRELL. EL “CAMISA COLORADA”. ÁTAQUE 
Y TOMA DE CIUDAD JUÁREZ. GABINETE REVOLUCIONARIO. SALVACIÓN DEL GRAL. 
NAVARRO Y Fricción Mabero-OÓrnozco. Nuevo ARMISTICIO. TRATADO DE PAZ. 
DECRETO DE LA LEGISLATURA. RENUNCIAS DE Díaz, DE CORRAL Y DE MADERO. 
AMNISTÍA GENERAL, KENUNCIA DE ÁMHUMADA Y RECEPCIÓN DEL NUEVO 
GOBERNADOR. PRIMER AYUNTAMIENTO REVOLUCIONARIO. CONCLUYE EL SITIO 
DE Cuínipas. ENTRADA DE LAS FUERZAS MADERISTAS A LA CIUDAD DE 
CHIHUAHUA 


Manifiesto del Corl. Tamborrell 


Al mismo tiempo que el Presidente Provisional recibió la notificación 
del Corl. Steaver citada en el capítulo anterior y anunciaba su propósito 
de retirarse en dirección al sur, cayó a manos del Gral. Orozco hijo, un 
manifiesto subscrito por el Corl. Manuel Tamborrell, jefe de las Armas de 
Ciudad Juárez, en el que se expresaba en forma despectiva de los revolu- 
cionarios, manifestando, entre otras cosas, que no eran capaces de atacar 
la plaza y sí de asaltar ranchos indefensos y robar gallinas y provisiones 
de boca para subsistir. 


El “Camisa Colorada” 
Con este motivo el jefe revolucionario habló con el Corl. Villa y con 
otros jefes subalternos, a quienes hizo presente su indignación por aquellas 
injurias del jefe federal y, de acuerdo los dos primeros, dieron la consigna 


al Cap. Reyes Robinson (a) Camisa Colorada, para que provocara un con- 
flicto con los defensores de la plaza. 

El Lic. Toribio Esquivel Obregón, en la página 73 de su opúsculo titu- 
lado Democracia y Personalismo, expresa lo siguiente: “...Al día siguiente 
de la toma de Ciudad Juárez; Orozco vino a verme en la noche en el hotel. 
Venía acompañado de uno de sus oficiales, a quien Je ordenó que volviera 
por él tres cuartos de hora después y nos refirió a Braniff y a mi el suceso 
de Juárez y por qué había considerado indispensable atacar la plaza, tanto 
por la moralidad de la tropa, como por el prestigio de la Revolución y la 
necesidad en que se encontraban sus soldados, careciendo de lo indispen- 
sable...” 


Ataque y toma de Ciudad Juárez 


El expresado Cap. Robinson (a) Camisa Colorada, perteneciente a la 
gente que comandaba José Orozco, a las 10:00 hs. del 8 de mayo inició 
el tiroteo con el puesto federal avanzado, que $e encontraba situado en El 
Molino y mandaba el Cap. Agustín Estrada, perteneciente al 20% Batallón. 
Este contestó el fuego de los maderistas, habiéndose entablado el combate, 
y se replegó en dirección a la plaza, La avanzada de Robinson fue refor 
zada por sus correligionarios y se combatió durante un hora. Mientras esto 
sucedía los señores Esquivel Obregón y Braniff arribaron a Ciudad Juárez, 
conduciendo una carta del señor Madero para el Gral. Navarro, en la que 
le manifestaba que el ataque se había emprendido sin su orden, que ya lo 
mandaba detener y que lo invitaba para que mandara suspender el fuego. 
Esta manifestación la ratificó el señor Madero por teléfono, a lo que accedió 
el jefe federal, a fin de evitar un conflicto internacional y acordaron la sus- 
pensión de fuegos. Los maderistas cobraban bríos, Orozco y Villa se habian 
trasladado a El Paso, Texas, habiendo dejado la consigna a sus hombres 
que siguieran adelante en apoyo de Robinson y sus compañeros y la lucha 
armada cobró mayores proporciones, 

Orozco y Villa manifestaron a su regreso al Presidente provisional que 
era imposible detener a la gente, que estaba enardecida con motivo del 
combate iniciado y el asalto a la plaza siguió progresivamente a través de 
sucesivas horadaciones de casas, en cuya forma los maderistas se iban aproxi- 


* El Gral. Orozco expidió meses después a Robinson el siguiente documento: 
“A quienes interese: No tengo inconveniente en manifestar que el €, Reyes Robinson 
es ¿Camisa Colorada> y que fue de los primeros que entraron en la toma de Ciudad 
Juárez. Si alguno dudare, fórmese el juicio que guste; pero dicho ciudadanó fue de 
los primeros que hicieron Írente a la Federación el 8 de mavo del corriente año, 

ara los fines consiguientes expido el presente, Chihuahua, noviembre 18 de 1911, 
Pascual Orozco hijo”. 
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mando a las posiciones de los federales y las iban dominando una por una. 
Sin embargo, el señor Madero hizo repetidos intentos para contener el ata- 
que, que resultaron infructuosos y al final tuvo que dar su autorización 
para el asalto general. Algunas posiciones fueron tomadas por los revolu- 
cionarios, recuperadas por los federales y vueltas a tomar por los primeros, 
quienes siempre tenían elementos de reserva para volver al ataque. 

Los servicios de agua entubada y de luz eléctrica fueron cortados desde 
el primer día, en la tarde del 9 fueron muertos el Corl. Tamborrell y los 
Caps. de artilleria José Luis Guerra y Felipe Cejudo, los defensores de 
las posiciones ganadas por los maderistas se iban replegando en dirección 
al Cuartel General, situado en el edificio conocido popularmente por “Cuar- 
tel del Quince”, a las 9:00 hs. del día 10 era la única posición que les 
quedaba, en donde se habían reconcentrado todos los federales y a las 14:00 
hs, el Gral. Navarro mandó izar bandera blanca y se rindió a discreción del 
enemigo, sin capitular ni pedir garantías, 

El parte rendido por el expresado jefe militar a la secretaría de Guerra 
y Marina expresa lo que sigue: *...La concentración tuvo lugar a las 9:00 
hs., la gente estaba agotada por el cansancio, el hambre y la sed. La posi- 
ción estaba rodeada totalmente por los asaltantes en número diez veces 
mayor que mis efectivos de combate, hacia el norte quedaba la frontera 
americana y por los demás lados el desierto. Además la mulada de artille- 
ría y de transportes, que estaba en un corralón cercano al cuartel, había 
caido en poder del enemigo. Una retirada era imposible. El ataque llevado 
a cabo por todos los grupos, auxiliados por nuevas fuerzas, era a cada 
momento más tenaz; por nuestra parte, los soldados, faltos de fuerza física 
y moral, hacian los últimos esfuerzos de que eran capaces, Ánte tan tremenda 
situación, sólo quedaba el sacrificio de mi persona y a las 14:00 hs. me 
rendí a discreción del enemigo, para evitar el sacrificio inútil de mi gente...” 

Después de que se izó bandera blanca en el cuartel del “Quince”, el Gral. 
Navarro se rindió al Cap. Alejandro Aranzubia, de la gente del mayor Félix 
Terrazas, que fue el primer oficial maderista que se presentó allí. Los fede- 
rales entregaron sus armas y cartucheras, formaron de dos en fondo y 
fueron conducidos a la cárcel municipal. Los jefes y oficiales prisioneros 
fueron los siguientes: Gral. Brig. Juan J. Navarro, Corl. Rafael García Mar- 
tínez, Ttes. Corls, Manuel García Pueblita (herido), Angel J. Jiménez y 
Alberto Bátiz; mayores Enrique Pulido y Carlos Chávez; Caps. los. Timoteo 
Castillo, Agustín Estrada, Felipe López Granados (herido), Ricardo López 
(herido), Porfirio Hernández (herido), Arnulfo Ortiz, Leopoldo Alba y 
Julio Miramontes; Caps. 2os. Luis Fernández de Castro, Joaquín Gorostieta, 
Manuel Gómez Garza, Alejandro Vallejo y José A. Granados; Ttes. Juan 
Lerdo de Tejada, Adolfo Martínez Landof, Rafael Perea, Enrique C. Marti: 
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nez, José Sepúlveda, Jesús Montes, Pedro Galindo, Ponciano González, Ri- 
cardo Galindo y Luis Hernández, y SubTtes. Fernando Sánchez, Alfonso 
Orellana, Agustín Flores, Pioquinto Gómez (herido) y José María Sánchez 
(herido). 

El mismo día 10 hizo su entrada triunfal el señor Madero al frente de 
las fuerzas revolucionarias y nombró primera autoridad local al Lic. José 
Guadalupe González y don Abraham González reasumió sus funciones de 
gobernador del Estado, teniendo a su lado como secretario al Profr. Braulio 
Hernández. 

Los funerales del Corl. Tamborrell se llevaron a cabo el dia 11, fueron 
presididos por el Tte. Corl. Raúl Madero en representación del jefe de la 
Revolución y le hizo los honores una banda de guerra y una sección de cien 
soldados bajo el mando del Tte. Corl. José Orozco. 


Gabinete revolucionario 


El 12 el Presidente provisional nombró a sus colaboradores, habiendo 
recaído los nombramientos en las siguientes personas: Relaciones Exterio- 
res, Dr. Francisco Vázquez Gómez; Hacienda y Crédito Público, Gustavo 
A. Madero; Gobernación, Lic. Federico González Garza; Justicia, Lic. José 
Maria Pino Suárez, y Guerra y Marina, Venustiano Carranza, quienes desde 
Inego iniciaron el ejercicio de sus respectivas funciones. 


Salvación del Gral. Navarro y fricción Madero-Orozco 


Al día siguiente se registró un conflicto entre el Presidente provisional 
y los jefes Orozco hijo, y Villa. Estos se quejaban de que sus hombres se 
encontraban hambrientos y mal vestidos en virtud de que el encargado 
de la Proveeduría General había descuidado los asuntos de su incumbencia, 
y a la vez la gente que seguía a éstos pedía la cabeza del Gral. Navarro, en 
venganza de las ejecuciones que había autorizado en Cerro Prieto en di- 
ciembre anterior. Conjurada la crisis, a la cual el Presidente se encaró con 
valentia y serenidad, se dirigió al lugar en donde se encontraba alojado el 
Gral. Navarro, lo condujo personalmente en su automóvil hasta la orilla 
derecha del río Bravo del Norte para que pudiera internarse en territorio 
americano y quedara a cubierto de cualquiera nueva amenaza. 


Nuevo armisticio 


El triunfo obtenido por los maderistas en Ciudad Juárez repercutió 
Iuertemente en toda la República, aumentando el prestigio de la Revolución 
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y mermó al mismo tiempo la fuerza moral del gobierno del Gral. Díaz. El 
17 siguiente los delegados de paz firmaron un nuevo armisticio por el tér- 
mino de cinco días, que abarcaba todo el territorio nacional y acordaba 
a la vez el restablecimiento de las lineas telegráficas y ferrocarrileras. 

Con posterioridad a la toma de Ciudad Juárez los jefes revolucionarios 
Antonio L. Villarreal, Valdez y Tomás Ornelas tomaron la plaza de Camargo 
el 16 de mayo, que fue recuperada en seguida por el Gral. Trucy Aubert, 
y el Tte. Corl. Santiago F, Rivero derrotó a una partida maderista en el 
kilómetro 7 de la vía férrea de Jiménez a Hidalgo del Parral, que sus ene- 
migos atribuyeron haber sido una partida de cabras. Sin embargo, en su 
parte aseguró haber levantado veintiséis cadáveres pertenecientes a los revo- 
lucionarios. 

Con motivo de la concertación del armisticio y considerando un hecho 
el arreglo entre el gobierno y la Revolución, la jefatura de la Segunda Zona 
Militar ordenó la concentración de las tropas federales en la ciudad de 
Chihuahua, como lo ejecutaron los Grales, Trucy Aubert y Téllez y el Tte. 
Corl. Rivero. Con este motivo fueron ocupadas distintas poblaciones por 
partidas maderistas, que se presentaron en son de paz: Wilson y González 
entraron en Aldama, Mariano López Ortiz en Aquiles Serdán, Valdez y 
Ornelas en Ciudad Camargo, Eleno Gutiérrez y Juan Manuel Herrera en 
Ciudad Jiménez, Maclovio Herrera, Hilario Árciniega y Calderón en Hidalgo 
del Parral y Trinidad Rodriguez en Santa Bárbara. 


Tratado de paz 


Dentro del plazo del último armisticio se firmó el Tratado de Paz por 
los representantes de las partes en pugna, que puso fin a la lucha armada, 
en los términos que siguen: “En Ciudad Juárez, a los 21 días del mes de 
mayo de 1911, reunidos en el edificio de la Aduana Fronteriza los señores 
Lic. Francisco 5. Carbajal, representante del pobierno del señor Gral. don 
Porfirio Diaz; Dr. Francisco Vázquez Gómez, Francisco Madero padre, y 
Lic. José María Pino Suárez, como representantes los tres últimos de la 
Revolución, para tratar de hacer cesar las hostilidades en todo el territorio 
nacional, y Considerando: 1. Que el señor Gral. Porfirio Diaz ha manifes- 
tado su resolución de renunciar a la presidencia de la República antes de 
que termine el mes en curso. 11, Que se tienen noticias fidedignas de que 
el señor Ramón Corral renunciará igualmente a la vicepresidencia de la 
República en el mismo plazo. 1. Que por ministerio de la ley el señor 
Lic. don Francisco León de la Barra, secretario de Relaciones Exteriores 
en el gobierno del señor Gral. Díaz, se encargará interinamente del Poder 
Ejecutivo de la Nación y convocará a elecciones generales dentro de los 
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términos de la Constitución. IV. Que el nuevo gobierno estudiará las con- 
diciones de la opinión en la actualidad, para satisfacerla en cada Estado, 
dentro del orden constitucional y acordará lo conducente a las indemniza- 
ciones por los perjuicios causados directamente por la Revolución, las dos 
partes representadas en esta conferencia, han acordado formalizar el pre- 
sente convenio: UNICO. Desde hoy cesarán en todo el territorio de la Repú- 
blica las hostilidades que han existido entre las fuerzas del gobierno del 
Gral. Díaz y las de la Revolución, debiendo éstas ser licenciadas a medida 
que en cada Estado se vayan dando los pasos necesarios para restablecer 
y garantizar la paz y el orden público. Transitorio. Se procederá desde 
luego a la reconstrucción y reparación de las vías telegráficas y ferrocarri- 
leras que hoy se encuentran interrumpidas. El presente se firma por dupli- 
cado. Francisco S. Carbajal. Francisco Vázquez Gómez, Francisco Madero 
padre, José Maria Pino Suárez”. 

La plaza de Chihuahua, incomunicada totalmente desde los primeros 
días de mayo, no tuvo conocimiento de la caída de Ciudad Juárez hasta 
varios días después de ocurrida, por conducto de unos angloamericanos 
que hicieron el viaje de norte a sur en automóvil. Tampoco la tuvo oportu- 
namente de las firmas del último armisticio y del tratado de paz. Para la 
fecha en que se firmó este último sólo quedaban en poder de las tropas del 
gobierno la expresada ciudad de Chihuahua y la plaza de Chinipas, total- 
mente sitiada. 


Decreto de la Legislatura 


La Legislatura del Estado se reunió en sesiones extraordinarias a fin de 
tratar aquella situación política imperante y con fecha 23 de mayo expidió 
el siguiente decreto: “Art. 1* El Poder Legislativo otorga un voto de adhe- 
sión y de confianza al Poder Ejecutivo por la energía y rectitud con que 
se ha conducido y espera conducirá en lo sucesivo la marcha política del 
Estado. 2% Por lo expuesto, y de conformidad con lo que dispone el artículo 
62, fracción IL, de la Constitución Política del Estado, se le conceden fa- 
cultades extraordinarias en los Ramos de Hacienda, Guerra y Gobernación, 
para que obre como las circunstancias lo demanden, durando estas autori- 
zaciones todo el tiempo necesario para llenar su objeto y dando cuenta del 
uso que haga de las facultades que se le otorgan. 3% Todos los Poderes, 
dentro de sus facultades, obrarán discrecionalmente según las circunstancias 
lo exijan, y el Ejecutivo con las facultades extraordinarias que se le conce- 
den por el presente decreto”. 

El Gral. Lauro Villar, jefe de la Segunda Zona Militar, no permitió la 
entrada de los grupos maderistas armados a la ciudad de Chihuahua, en 
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virtud de que por la situación de incomunicación en que se encontraba no 
tuvo conocimiento oficial oportuno del armisticio, del tratado de paz y de 
los cambios operados en el personal del Poder Ejecutivo Federal y de la 
Secretaría de Guerra y Marina; pero sí de pequeños grupos desarmados, 

Hasta el 4 de junio se logró el restablecimiento de las comunicaciones 
telegráficas con el sur, y postal con el norte, después de un mes de interrup- 
ción. Dos dias después arribó a la capital el primer tren de pasajeros 
procedente de Ciudad Juárez, que trajo ejemplares de los periódicos de 
información de la capital de la República, que se vendieron a cincuenta 
centavos cada uno y, propiamente, se arrebataban por el ansia de obtener 
informes de los últimos acontecimientos que se habían desarrollado en el 
país. 


Renunctias de Díaz, de Corral y de Madero 


Como resultado de los tratados de paz de Ciudad Juárez, el 25 de mayo 
renunciaron a los cargos de presidente y vicepresidente de la República 
los señores Gral. Porfirio Diaz y Ramón Corral y asumió el Poder Ejecutivo 
Federal el Lic. Francisco León de la Barra, secretario de Relaciones Exte- 
riores, a quien correspondía ocuparlo de acuerdo con la Constitución. Al 
mismo tiempo el señor Madero renunció, por medio de un manifiesto diri- 
gido al pueblo mexicano, el cargo de Presidente provisional que ejercía en 
nombre de la Revolución, de acuerdo con las estipulaciones del Plan de San 
Luis Potosi. En seguida se dirigió de Ciudad Juárez a México, por la vía 
de Piedras Negras y Torreón. 

Su último acto como Presidente provisional fue el de ordenar la liber- 
tad del Gral. Navarro y de los jefes, oficiales y soldados que se habían 
rendido al caer la plaza de Ciudad Juárez en poder de los revolucionarios, 
quedando relevados de la palabra de honor que habían dado de no salir 
del lugar de residencia que se les había señalado. 


Amnistia general 


El Congreso de la Unión expidió una ley de amnistía a favor de todas 
las personas que habían sido procesadas por delitos políticos, tales como 
rebelión, sedición y conexos, que abrió las puertas de las prisiones a todos 
los reos que se encontraban en las cárceles. Entre los que recobraron la 
libertad se contaron Juan Sarabia, César E. Canales, Vicente de la Torre 
y otros más que habian participado en los brotes magonistas ocurridos en 
1906 y 1908 en el Estado de Chihuahua; 
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Renuncia de Ahumada y recepción del nuevo gobernador 


De conformidad con los considerandos del Tratado de Paz de Ciudad 
Juárez, que establecía la obligación del gobierno interino de dar satisfac- 
ción a la opinión pública en las diversas entidades federativas de la Repú- 
blica, el Corl. Miguel Ahumada renunció el cargo de gobernador del Estado, 
que aceptó la Legislatura local, y designó en su logar a don Abraham Gon- 
zúlez, Este otorgó la protesta de ley y tomó posesión de su encargo el 10 
de junio, habiendo sido en esta fecha cuando se inició el régimen revolu- 
cionario en Chihuahua. 

Con motivo del arribo a Chihuahua del gobernador González fue objeto 
de una manifestación popular, y los habitantes lo acompañaron desde 
la estación del ferrocarril hasta el hotel “Palacio” en donde se hospedó. 
Desde uno de los balcones del mismo el nuevo gobernador interino saludó al 
pueblo chihuahuense, hablaron en seguida el Corl. Antonio 1. Villarreal, 
el Profr. Braulio Hernández, el periodista Adolfo Fuentes G. y el Gral. Vi- 
llar, jefe de la Segunda Zona Militar. Este expresó: “El ejército mexicano 
defendió al Gral. Diaz, de igual manera que defenderá a todos los gobiernos 
constituidos, Yo no hago política alguna, ni pertenezco a ningún bando, 
pues como militar debo obedecer solamente al gobierno constituido y res- 
petar las órdenes del Presidente de la República, cualquiera que sea la 
persona que ocupe el poder. Soy soldado de la República, no personalista. 
De joven servi al gobierno del señor Juárez, luego a Lerdo de Tejada, des- 
pués a Porfirio Diaz, hoy a De la Barra y mañana al gobernante que elija 
el pueblo, llámese Madero o cualquier otro”. Fue felicitado cordialmente, 
inclusive por los más decididos maderistas que se encontraban presentes, 
y veinte meses más tarde cumplió su palabra de militar al defender el Pa- 
lacio Nacional confiado a su cuidado como Comandante Militar de la Plaza 
de México, cuando estalló el cuartelazo iniciado el domingo 9 de febrero de 


1913. 
Primer Ayuntamiento revolucionario 


Ántes de retirarse de Ciudad Juárez los señores Madero y González, el 
Gral. José de la Luz Blanco fue investido del cargo de jefe politico y militar. 
El 27 de mayo nombró un Consejo Municipal defecto del Ayuntamiento 
anterior, integrado por los señores Lic. Juan M. Amador, Dr. Domitilo 
Rodarte, Sebastián Vargas padre, Santiago Mestas, Guillermo Alvarez e 
Ing. Numa P. Escobar. Fue el primer cuerpo municipal nombrado por las 


autoridades revolucionarias, 





El acuerdo de suspensión de hostilidades y restablecimiento de las vías 
de comunicación fue acatado, en términos generales, por maderistas y fe- 
derales, Sólo quedó sitiada la plaza de Chínipas, adonde no llegaron opor- 
tunamente las órdenes de suspensión de hostilidades y era imposible que 
llegaran a los sitiados, que estaban rigurosamente incomunicados. Con este 
motivo el gobierno del Estado y la jefatura de la Segunda Zona Militar 
otorgaron comisión como enviado de paz a don Emiliano Enríquez, quien 
salió el 5 de junio de Chihuahua a Estación Creel, de allí prosiguió la tra- 
vesia a caballo y llegó a las inmediaciones de Chínipas en la moche del día 
9. Inmediatamente se apersonó con los jefes sitiadores, a quienes presentó 
sus credenciales y expuso el objeto de su comisión; desde las trincheras 
maderistas solicitó una entrevista con las autoridades de la plaza, que se 
celebró en la mañana del 10, después de haberse tocado parlamento, y logró 
que desde ese momento se suspendieran las hostilidades. 


Concluye el sitio de Chiínipas 


La plaza siguió rigurosamente sitiada hasta el día 20 en que se levantó 
el asedio, el 26 fue licenciada la Guardia Nacional que había tomado parte 
en la defensa y se recibió al nuevo jefe político nombrado por el goberna- 
dor Abraham González. La fuerte tensión pasional que existía entre sitiados 
y sitiadores determinó al Cuartel General de la Zona Militar a enviar al 
Gral. Agustín A. Valdez, con el 18* Batallón, a llevar haberes a la guarni- 
ción que había estado sitiada y a sacarla de allí con destino al Estado de 
Sonora, a fin de evitar una fricción armada. Valdez hizo su arribo a Chíni- 
pas el 2 de julio, se manejó en una forma moderada y ecuánime, y cuatro 
dias después salió para Alamos y Guaymas con el cuerpo de su mando y la 
fracción del 5% Batallón que comandaba el Tte. Corl. Manuel Reyes, que 
había tomado parte en la defensa de la plaza sitiada durante setenta días. 

Después de los arreglos habidos en Ciudad Juárez, el Gral. Pascual Oroz- 
co hijo, con el grueso de las fuerzas revolucionarias se dirigió al sur, si- 
guiendo la vía del antiguo ferrocarril Central y fue a tomar cuarteles en 
la hacienda del Sauz. Allí permaneció dos o tres semanas en virtud de que 
el Gral, Villar no había recibido las instrucciones conducentes de la Secre- 
taría de Guerra y Marina y ni siquiera se le había comunicado el cambio 
de titular de la expresada dependencia. 


Entrada de las fuerzas maderistas a la ciudad de Chihuahua 


Una vez allanados estos obstáculos de tipo castrense, se comunicó al 
Gral. Orozco hijo, por medio de una comisión integrada por los Caps. Ismael 
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Reyes Retana y Manuel Chico y Tte. Felipe de los Ríos, que podía pasar 
a la ciudad con sus fuerzas. El Gral. Rafael Eguía Liz fue comisionado por 
el Cuartel General para recibirlo en Nombre de Dios y acompañarlo hasta el 
centro de la población. El 21 de junio en la mañana las fuerzas maderistas 
desfilaron por las calles de la ciudad, en dirección a los cuarteles que se les 
habían preparado, por el siguiente itinerario: Avenida Morelos, Avenida 
Colón, Calles Juárez, Libertad, Ocampo y Paseo Bolivar, hasta detenerse 
el expresado Gral. Orozco en la puerta principal del Palacio de Gobierno. 
Desde el balcón central del mismo, el gobernador González, acompañado 
de los dos generales mencionados, presenció el desfile de las tropas revolu- 
cionarias. 





CAPITULO XIX 


LICENCIAMIENTO DE LOS REVOLUCIONARIOS. GRATIFICACIONES A Orozco Y 

VILLA. SALIDA DE LAS TROPAS FEDERALES. DIVERSAS MEDIDAS DEL GOBERNADOR 

GONZÁLEZ. MUNICIPIO LIBRE Y EL ARBITRAJE OBLIGATORIO, ELECCIONES 

LOCALES. CANDIDATURA DEL (GRAL. OROZCO. ELECCIONES PRESIDENCIALES. 
VISITA DEL PRESIDENTE ELECTO. 


Licenciomento de los revolucionarios 


Como consecuencia de los tratados de paz de Ciudad Juárez se comenza- 
ron la reconstrucción de las líneas telegráficas y ferrocarrileras en toda la 
República y el licenciamiento de las fuerzas maderistas. En jurisdicción del 
Estado se licenció la gente en Ciudad Juárez, Ciudad Camargo, Ciudad 
Jiménez, Hidaleo del Parral y Chihuahua y en Chinipas después que se 
levantó el asedio de la plaza. 

En Ciudad Juárez se organizó un núcleo de 350 rurales bajo el mando 
del Gral. José de la Luz Blanco, en Hidalgo del Parral otro con igual nú- 
mero a las órdenes del Gral. José de la Luz Soto y en la ciudad de Chihuahua 
se organizaron los Cuerpos Rurales números 23, 24 y 25, comandados por el 
Tte. Corl. José Orozco y los Corls. Agustín Estrada y Marcelo Caraveo. 
El Gral. Orozco hijo, fue nombrado jefe de la Primera Zona Rural de la 
República, que comprendió la jurisdicción del Estado. 

En la capital se licenciaron 1,600 soldados revolucionarios, según rela- 
ción que existe en el archivo de la Tesoreria General. A cada uno de ellos 
se le dio una gratificación de cincuenta pesos por sus servicios, veinticinco 
pesos más a los que entregaban su rifle o carabina y una orden de pasaje 
en ferrocarril hasta la estación más cercana al respectivo domicilio de cada 
uno. 
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Muchos de estos hombres andaban en armas desde la segunda quincena 
de noviembre de 1910 y fueron licenciados en los meses de junio y julio 
del año siguiente. Si bien es cierto que durante el período de la lucha armada 
habían vivido a base de préstamos forzosos y de requisiciones hechas a los 
enemigos de la causa, era una recompensa por demás mezquina la que se 
les otorgaba, después de haber abandonado sus quehaceres y familias y 
haber expuesto la vida en diversos combates en un periodo de seis meses. 
Volvian, pues, a sus hogares quizá sin segunda camisa, con unos cuantos 
pesos en la bolsa y sin manera de resolver sus problemas económicos. 

Con igual tacañería fueron tratados jefes como Toribio Ortega, Tomás 
Urbina, Mariano Hernández, Lic. Lázaro Gutiérrez de Lara, Fidel Avila y 
otros más, a quienes se gratificó sus servicios a la causa con la cantidad 
de cien pesos a cada uno. Juan Dozal, Ignacio Gracia, Martín López, Agustín 
Moreno, Jesús Morales, Enrique Portillo, Rafael Rembao y algunos otros 
que tuvieron categoría de jefes y oficiales, se les dio igual gratificación que 
a los soldados. 


Gratificaciones a Orozco y a Villa 


En cambio, Pascual Orozco hijo recibió la suma de cincuenta mil pesos, 
como se acredita con el siguiente recibo: “Recibí de la Secretaría de Go- 
bernación la suma de $ 50,000.00, cincuenta mil pesos, por gastos de guerra 
erogados por mi hijo el Gral, Pascual Orozco y por mi, con motivo de la 
última campaña en Chihuahua, y a los cuales gastos sería imposible dar 
comprobantes debidos en forma, porque en las circunstancias especiales 
en que se hicieron, no se podrian obtener dichos comprobantes. México, 
julio 20 de 1911. Pascual Orozco”. Firmado. 

El Corl. Francisco Villa también fue gratificado con la sama de diez 
mil pesos, de la que no pude obtener la copia del recibo; pero localicé el 
siguiente documento que comprueba el hecho citado: “Número 10 de Me- 
xico el 29 de julio de 1911. Señor Profr. Braulio Hernández, Secretario de 
Gobierno. Chihuahua. Secretaría de Gobernación está conforme con que 
pago a Villa sea considerado como fondos de licenciamiento. Gustavo Á. 
Madero”, Precisamente con estos fondos el Corl. Villa pudo establecerse 
en la ciudad de Chihuahua con un negocio de carnicerías, como es público 
y notorio, ya redimido por la Revolución de su pasado obscuro y nebuloso. 

La forma en que se efectuó el licenciamiento de los soldados maderistas 
tenía que haber dejado un amplio margen de inconformidad y de disgusto, 
por la falta de sentido práctico y de equidad con que se procedió, pues hay 
que considerar que nada afecta más al hombre como la resolución injusta 
de sus problemas económicos. El señor Madero y los colaboradores inexpertos 
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en política que lo rodeaban, no alcanzaron a comprender la situación pecu- 
niaria de gente, considerando que habían ido a la lucha armada por 
patriotismo y por el interés platónico de implantar en el país, en una forma 
radical, los principios de “Sufragio Efectivo” y “No Reelección”. Las soli- 
citudes de muchos de aquellos hombres para que les fueran liquidados los 
alcances a que ercian tener derecho, correspondientes al tiempo que habian 
andado con las armas en la mano, no fueron atendidos ni durante el inte- 
rinato ni en el periodo del nuevo gobierno constitucional. 

Terminada totalmente la campañdá militar como consecuencia de los 
tratados de paz y consolidado el gobierno interino, no tenía objeto la acumu- 
lación de las tropas federales en jurisdicción de la Segunda Zona Militar 
que se había verificado desde la segunda quincena de noviembre de 1910 
y desde Fines del mes de junio siguiente se dictaron las órdenes correspon- 
dientes para que esas fuerzas volvieran a las regiones de donde habían sido 
movilizadas o fueran destinadas a aquellas zonas militares en donde se nece- 
sitaran Sus servicios. 


Salida de las tropas federales 


La movilización comenzó el 22 de junio con la salida del 187” Batallón 
por la vía del Ferrocarril de Chihuahua al Pacifico. a fin de sacar de Chi- 
nipas a la guarnición del 5% Batallón que había estado sitiada; el Gral, 
Gonzalo Luque, con el 10% Batallón que era a sus órdenes, y una fracción 
del 28* Batallón se dirigió a Madera y de alli a Sonora por el camino de 
Bacadéhuachi; los Regimientos 14% y 167 recibieron instrucciones de tras- 
ladarse a Lagos de Moreno; el 9% Regimiento a Ciudad Camargo; el 79 
Regimiento y una fracción del 20* Batallón a Ciudad Jiménez, para en 
seguida proseguir al sur; el Gral. Navarro con 7 jefes, 36 oficiales y 438 
soldados que habían caido prisioneros en Ciudad Juárez, se dirigieron de El 
Paso, Texas, a la ciudad de México por la vía de Piedras Negras; el Gral 
Manuel Gordillo Escudero con una brigada de las tres armas, fuerte en 
1,507 hombres, se dirigió de Chihuahua a Ciudad Juárez y de alli a Baja 
California, a combatir a las partidas magonistas que quedaban en pie de 
lucha y el Gral. Villar, su Estado Mayor y la mayoría de las tropas estacio- 
nadas en Camargo y Jiménez, después de haber entregado el mando de la 
Zona al General Trucy Aubert, se dirigieron a México. Este último jefe, 
con el 13% Regimiento se trasladó a Ciudad Camargo y estableció allí el 
Cuartel General de la Zona. El resto del Estado quedó guarnecido por los 
cuerpos rurales mencionados con anterioridad y por cortos grupos del mismo 
origen, que se organizaron en las cabeceras de los distritos. 
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Diversas medidas del gobernador González 


El gobernador González se distinguió por una serie de medidas enca- 
minadas a encauzar y resolver distintos problemas de tipo social y econó- 
mioo que afectaban a las clases populares chihuahuenses. En este sentido 
debe estimarse que fue uno de los pocos hombres que participaron en el 
movimiento revolucionario de 1910 que comprendió dichos problemas y 
trató de resolverlos a través de diversas medidas de carácter Jegal. 

Utorgó la categoria de municipios a los pueblos de Bocoyna, Madera, 
Naica y Dolores y de secciones municipales a los minerales de Río Plata 
y La República, para que tuvieran autonomía propia y pudieran librarse 
del feudalismo extranjero que imperaba en dichos centros de trabajo. En el 
primero de dichos pueblos de parte de la Compañía del Ferrocarril Kansas 
City México y Oriente, en el segundo de la empresa titulada The Madera 
Lumber Company que tenía su centro de operaciones en el pueblo de Ma- 
dera y en los cuatro restantes de las compañías mineras de origen extran- 
jero que los tenían como base de sus trabajos, 

Previno que fueran retirados de las oficinas públicas del Estado y de 
los municipios todos los retratos de personas vivas y que se cambiaran los 
nombres de edificios públicos, escuelas, paseos, ete., que los tuvieran de 
personajes también vivos, y los substituyeran por otros de héroes ya con- 
sagrados por nuestra historia, por considerar que dicha conducta tenía algo 
de servil y de contraria a las prácticas democráticas; ordenó a los jefes 
políticos de los distritos que reprimieran los juegos de azar; suprimió las 
contribuciones municipales impuestas a los pequeños agricultores; condonó 
los rezagos de contribuciones directas a los pequeños causantes, correspon- 
dientes al período de 20 de noviembre de 1910 al 31 de mayo de 1911 
y dispuso que se suspendiera la aceptación de denuncios de terrenos mu- 
nicipales en los ejidos de los pueblos, mientras se redondeaba el proyecto 
del Ejecutivo para repartir dichos terrenos a “hombres pertenecientes al 
proletariado” de acuerdo con el Plan de San Luis Potosi. 


Municipio libre y arbitraje obligatorio 


Envió a la Legislatura local una iniciativa de reformas a la Constitución 
Política del Estado con objeto de suprimir las jefaturas políticas de los dis 
tritos y establecer el Municipio libre, previos los trámites correspondientes. 
La reforma respectiva se publicó por decreto de 28 de octubre de 1911 
y comenzó a aplicarse el 1% de enero de 1912 en que tomaron posesión 
los primeros ayuntamientos popularmente electos y desaparecieron los jefes 
políticos. Esta reforma antecedió en tres años a la que decretó el Primer Jefe 





del Ejército Constitucionalista en el puerto de Veracruz y en cinco a los 
preceptos del artículo 115 de la Constitución Federal de Querétaro. 

En el pueblo de Madera se inició un movimiento de huelga promovido 
por los obreros de la compañía angloamericana que operaba allí, porque 
los explotaba a través de la tienda de raya y porque, pasando sobre la auto- 
ridad municipal, había otorgado el monopolio del comercio de verduras a 
los chinos, Después de que el gobernador concedió al pueblo la autonomía 
municipal que mencioné antes y de haber encaminado gestiones para dotar 
de ejidos a la cabecera, intervino para arreglar las dificultades en forma 
satisfactoria y evitar la huelga, habiendo enviado a los directores de dicho 
movimiento el siguiente mensaje: “De Chihuahua el 10 de julio de 1911. 
Señores Representantes de los Trabajadores. Madera. He sabido que se 
prepara una huelga por los empleados de la compañía y, como represen- 
tante de los intereses genuinos del pueblo, inspirado en buscar justicia y 
procurar el bienestar de los trabajadores, deseo se sirvan escuchar las si- 
guientes advertencias: Las huelgas son medios violentos que no deben em- 
plearse hasta que se han agotado los medios persuasivos. El Gobernador. 
Abraham González”, 

Guiado por el mismo espirita de conciliación y de defensa de los tra- 
bajadores en general y en virtud de que todas las empresas mineras e 
industriales que operaban en territorio chihuahuense gozaban de sendas 
concesiones de exenciones de impuestos del Estado y municipales, el 21 de 
julio, haciendo uso de las facultades extraordinarias que le había otorgado 
la Legislatura, expidió el siguiente decreto: “Art. 1% Todas las empresas 
industriales, cualquiera que sea la clase a que pertenezcan, que disfru- 
len de exención de pago de impuestos en virtud de contratos o concesiones 
que les haya otorgado el gobierno del Estado, tendrán la obligación de some- 
ter al arbitraje de una comisión integrada por una persona nombrada por 
el Ejecutivo, otra designada por la empresa y otra por los obreros, las 
diferencias que surjan entre ellos por cuestiones de salarios, horas de tra- 
bajo, ete., con objeto de impedir las huelgas o que éstas terminen satistac- 
loriamente para obreros y empresarios. Art. 2% Se adiciona el artículo 
27 de la Ley de Hacienda vigente en el Estado en los términos que siguen: 
Son causas de nulidad de las concesiones otorgadas por el gobierno a las 
empresas industriales: ...IV. Porque la empresa rebúse someterse a la 
resolución que dicte el gobierno para solucionar los conflictos entre ella 
y sus empleados, después de que el Ejecutivo haya estudiado las razones que 
aleguen las partes, para resolver en términos de equidad y de justicia”. 

Fue la anterior la primera medida que se dictó, dentro del orden legal, 
en materia laboral, a fin de establecer el arbitraje obligatorio para resolver 
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los conflictos de trabajo entre obreros y patronos y fijar sanciones a las 
empresas remisas al acatamiento de dicho arbitraje. 

Otra de las disposiciones que dictó el Gobernador González en uso de las 
expresadas facultades, fue la que modificó la expresada Ley de Hacienda 
en sentido de que las propiedades rústicas cuya extensión superficial exce- 
diera de 8,775 hectáreas, con bosques o sin ellos, deberian ser calificadas 
de uno a cuatro pesos la hectárea para el pago de la contribución predial, 
con la finalidad de obligar a los latifundistas a cubrir una cuota equitativa, 
en lugar de la que establecia anteriormente la misma Ley de cinco centavos 
3 un peso por hectárea, que había regido durante el régimen terracista, y 
de la cual siempre se les aplicaba el minimo, Además estableció que las 
fincas urbanas que constituyeran una sola propiedad, que estuvieran habi- 
tudas por el dueño asi como que su calificación no pasara de $2,500.00, 
sólo deberian pagar la mitad de la cuota señalada por la Ley. 


Elecciones locales 


El problema electoral presentó dos aspectos: el local, atendiendo que el 
3 de octubre de 1911 vencía el periodo constitucional para el que había 
sido electo don Enrique €. Creel, y el segundo de carácter federal, en 
virtud de haberse convocado a elecciones de presidente y vicepresidente 
de la República inmediatamente después de haber renunciado el Gral. Díaz 
y don Ramón Corral. 


Candidatura del Gral. Orozco 


En el Estado debieron haberse verificado las elecciones de gobernador, 
diputados y magistrados el domingo 4 de junio, lo que fue imposible a causa 
de los trastornos originados por la guerra civil. Inmediatamente que se 
consolidó el gobierno interino y, ante el anuncio de elecciones extraordina- 
rias que deberían celebrarse a la mayor brevedad posible, surgieron dos 
candidaturas para gobernador constitucional: la de don Abraham González, 
apoyada por la mayoría de los elementos antirrecleccionistas, y la del Gral. 
Pascual Orozco hijo, presentada por algunos elementos de su grupo y por 
individuos que habían estado ligados con el aritiguo régimen. 

El Gral. Orozco hijo, por causas expuestas con anterioridad, estuvo 
acuartelado con sus fuerzas en la hacienda del Sauz durante tres o cuatro 
semanas, esperando que se allanaran las dificultades que impedian su en- 
trada en Chihuahua, En la expresada hacienda recibió las primeras visitas 
de dichos individuos, quienes comenzaron a soplarle al oido que él había 
hecho la Revolución y que otras personas, con menos méritos y valimiento, 
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estaban aprovechando la situación para colocarse ventajosamente. Por fin, 
el 21 de junio hizo su entrada triunfal en la capital, dos días después fue 
invitado por la misma gente para que visitara el casino chihuahuense, en 
seguida lo invitaron igualmente al “Club de Tiradores” y el 25 lanzaron 
su candidatura al gobierno del Estado, 

Al principio el expresado general estuvo inclinado a aceptar la citada 
candidatura; pero la publicación de la fecha de su nacimiento (1% de fe- 
brero de 1882) estropeó los planes de sus adictos en virtud de que no tenía 
los treinta años cumplidos que exigia la Constitución Política local para 
poder ser electo gobernador y concluyó por declinarla por medio del si- 
guiente manifiesto, en el que se colocaba en calidad de centinela avanzado 
de los principios del Plan de San Luis Potosí: 


“Manifiesto al pueblo chihuahuense: Mi candidatura al gobierno del Es- 
tado ha despertado grande excitación, debido principalmente al temor que 
el pueblo siente de que pudiera esta candidatura estar apoyada por el ele- 
mento oficial de la pasada administración. Áunque tengo la convicción in- 
lima de que tales sospechas son del todo infundadas y que deben ser con- 
sideradas únicamente como falsas alarmas esparcidas por los partidos poli- 
ticos en defensa de sus respectivas candidaturas, sin embargo, no queriendo 
que mis actos sean interpretados como inspirados en ambiciones personales 
y deseando, por otra parte, estar en absoluta libertad de velar por el cum- 
plimiento de las solemnes promesas que ante la nación y el mundo civili- 
zado hizo la Revolución, de la cual, como sabéis, fui parte muy activa, he 
resuelto, por creerlo conveniente a los intereses del Estado, renunciar a mi 
candidatura, por más que esté íntimamente convencido de la honorabilidad, 
buena fe y patrióticas intenciones de mis partidarios y amigos. Al tomar esta 
resolución, inspirado en el más puro patriotismo, yo aconsejo al pueblo se ins- 
pire a su vez en la misma sagrada causa, ejerciendo sus derechos políticos 
con honradez, con fe y con sinceridad, permitiendo y respetando la libre 
formación de partidos políticos para que, al llegar el momento solemne de 
la votación, sea el resultado de ésta, respetado y obedecido por todos, ven- 
cidos y vencedores. Hago un llamamiento al noble pueblo chihuahuense para 
que, al fijarse en el candidato que ha de gobernarlo, sean respetados los 
sagrados principios de la Revolución, para asi dar una prueba evidente a 
la nación de que nuestra causa fue y seguirá siendo la causa de la libertad, 
de la igualdad y de la justicia, sintetizada en nuestro emblema: Sufragio 
Efectivo. No Reelección. Chihuahua, julio de 1911. Pascual Orozco hijo.” 

La convocatoria de elecciones locales se expidió el 24 de julio y se veri-: 
ficaron el 24 de agosto siguiente. Previamente recomendó el gobernador a 
los jefes políticos de los Distritos que procuraran, por todos los medios posi- 
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bles, que se respetara el ejercicio del voto. El 16 de septiembre se instaló 
la XXVII Legislatura local, integrada por los nuevos diputados electos, 
y el 4 de octubre don Abraham González otorgó la protesta como gobernador 
constitucional, para ejercer dicho encargo en el cuatrienio que terminaba el 
3 de octubre de 1915. 


Elecciones presidenciales 


La elección extraordinaria de presidente y vicepresidente de la Repú: 
blica fue apasionada en el Estado de Chihuahua, como en ningún otro de 
la nación, como consecuencia del rompimiento político entre los señores 
Francisco 1. Madero y Francisco Vázquez Gómez, quienes habían formado 
la planilla antirrecleccionista en las elecciones presidenciales de 1910. 

El señor Madero organizó con sus adictos el Partido Constitucional Pro- 
gresista, secesionado del Partido Nacional Antirreeleccionista, mientras és- 
te insistía en sostener la fórmula primitiva: Madero-Vázquez Gómez. Sin 
embargo, en medio de aquel ambiente de división se dejó oir la voz 
conciliadora del gobernador de Chihuahua, quien, por medio de telegramas, 
llamó a la unión y a la concordia a todos los elementos del partido triun- 
fánte. Los directores del Partido Antirreeleccionista le contestaron que, aun- 
que distanciados del jefe de la Revolución en lo que correspondía a la 
designación de: candidato vicepresidencial, seguían luchando por la demo- 
cracia y por la unión de todos los elementos antirreeleccionistas. 

Después de fuertes discusiones en la convención del Partido Constitu- 
cional Progresista se aprobó la candidatura Francisco 1. Madero-José Maria 
Pino Suárez, en defecto del anterior. Existía el antecedente de que la pri- 
mera planilla había sido propuesta por la delegación chihuahuense en la con- 
vención del Tivoli del Eliseo en abril de 1910, y en 1911 la mayoría de los 
chihuahuenses se inclinó por la misma candidatura, 

La delegación del Estado de Chihuahua a la Convención del Partido 
Constitucional Progresista, encabezada por el Dr. Luis de la Garza Cárdenas, 
llevaba instrucciones precisas de votar la fórmula Madero-Vázquez Gómez. 
Pasando sobre este acuerdo, dicha delegación votó la nueva candidatura vi- 
cepresidencial del Lic, Pino Suárez, y a su regreso a la capital fue objeto 
de fuertes reproches y sanciones de parte de los clubes políticos locales que 
ia había nombrado. 

En una asamblea general de los componentes de dichos clubes, celebrada 
el 5 de septiembre en el Teatro de los Héroes, se tomó el acuerdo de *“pro- 
testar enérgicamente contra la gestión de la delegación chihuahuense, la cual 
carece en absoluto de valor legal, toda vez que las instrucciones que llevaba 
dicha delegación eran las de trabajar en pro de la fórmula primitiva Madero- 
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Vázquez Gómez, instrucciones que burlaron ignominiosamente, a reserva de 
pedir cuenta de sus actos a la citada delegación, no obstante estar plenamen- 
te comprobada la deslealtad con que obró y, por lo mismo, la desaprobamos”. 
Además los delegados fueron destituidos como miembros activos de sus res- 
pectivos clubes. 

Diversos elementos antirreeleccionistas pretendieron apoyar la candida- 
tura del Lic, Fernando Iglesias Calderón para vicepresidente de la Repú- 
blica, en defecto del Lic. Pino Suárez; en Ciudad Juárez pretendieron ha- 
cerlo igualmente con don Abraham González, pero se les hizo desistir porque 
se estimó que se iban a dividir todavía más, en beneficio de Pino Suárez. 

El caudillo de la Revolución, sus familiares y allegados se dedicaron a 
recomendar por todo el país la candidatura del Lic. Pino Suárez, mientras 
el Dr. Vázquez Gómez, desde las oficinas de la Secretaría de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, recomendaba a sus adictos que votaran por la plani- 
lla primitiva. Por último, se recurrió a la maniobra de recomendar al presi- 
dente interino, Lic. Francisco León de la Barra, para la vicepresidencia de 
la República, a pesar de sus protestas de que no aceptaba la candidatura. 
Los elementos católicos se prestaron a la maniobra, habiéndose recogido co- 
piosa votación a favor de De la Barra, en cuya forma se dividió la votación 
general y se logró mayoría absoluta a favor del Lic. Pino Suárez. 

El Correo de Chihuahua, diario de información que se editaba en la 
capital del Estado, verificó una auscultación entre la ciudadanía chihuahuen- 
se entre los días 1% y 15 de octubre, con el siguiente resultado: Dr. Francisco 
Vázquez Gómez, 566 votos; Lic. Fernando Iglesias Calderón, 98 votos y Lic. 
José María Pino Suárez, 22. 

Aunque el gobernador González fue influenciado por los parientes y 
amigos del señor Madero, y después de la Convención del Partido Constitu- 
cional Progresista acabó por aceptar la candidatura vicepresidencial del Lic. 
Pino Suárez, se mantuvo en una actitud de equilibrio entre vazquistas y 
pinistas y recomendó unidad y ecuanimidad a todos. No así el Profr. Braulio 
Hernández, secretario de Gobierno, quien abiertamente se declaró vazquista 
y su conducta dio lugar a quejas de México y de algunos lugares del Estado. 
Al final el Gobernador González expresó que aceptaba la decisión de la 
mayoría de los delegados de su Partido, reunidos en Convención Nacional. 

Las elecciones primarias se celebraron el domingo 1* de octubre y las 
secundariás el día 15, con el siguiente resultado: ler. distrito, cabecera Chi- 
huabua, para presidente de la República, Francisco 1. Madero, 91 votos; 
Cástulo Herrera, 1 voto. Para vicepresidente, Dr. Francisco Vázquez Gó- 
mez, 54 votos; Lic. José María Pino Suárez, 14: Lic. Fernando Iglesias Cal- 
derón, 23, y Lic. Francisco León de la Barra, 1 voto. 2% distrito, cabecera 
Chihuahua; para presidente, Francisco L Madero, 68 votos, Para vicepresi- 
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dente, Dr. Vázquez Gómez, 50 votos; Lic. Pino Suárez, 18 votos. 3er, distrito, 
cabecera Chihuahua; Para presidente, Madero, 31 votos; para vicepresiden- 
tes, Vázquez Gómez, 11 votos; Pino Suárez, 20 yotos. 4% distrito, cabecera 
Ciudad Juárez; para presidente, Madero, 101 votos; para vicepresidente, 
Vázquez Gómez, 33 votos, Pino Suárez, 68 votos. 5% distrito, cabecera Hidal- 
go del Parral; para presidente, Madero, 89 votos; para vicepresidente, Váz. 
quez Gómez, 3 votos; Pino Suárez, 86 votos. 6? distrito, cabecera Batopilas: 
para presidente, Madero, 35 votos; para vicepresidente, Vázquez Gómez, 14 
votos; Pino Suárez, 21 votos. Total: para presidente de la República, Fran- 
cisco 1. Madero, 415 votos, Cástulo Herrera, 1 voto, Para vicepresidente, 
Lic. Pino Suárez, 227 votos; Dr. Vázquez Gómez, 165 votos; Iglesias Cal- 
derón, 23, y Francisco León de la Barra, 1: voto. 

Si la candidatura vicepresidencial del Lic. Pino Suárez causó desagrado 
en gran parte de los habitantes del Estado, su triunfo en la mayoría de los 
colegios electorales constituyó una verdadera sorpresa. 

Expedido el decreto correspondiente por la Cámara de Diputados del 
Congreso de la Unión que calificaba las elecciones, se publicó por bando 
en todas las cabeceras municipales de la República. En la ciudad de Chi- 
huahua y en la Villa de Meoqui, cada vez que el respectivo secretario del 
Ayuntamiento dio lectura al expresado bando, se escucharon siseos y voces 
de parte del público espectador que repetía: “Pino, no. Pino, no”. 


Visita del presidente electo 


En la segunda quincena del mismo mes de octubre, encontrándose el 
gobernador González en Ciudad Juárez con motivo de la inauguración del Fe- 
rrocarril Noroeste de México, que actualmente forma parte del sistema del 
de Chihuahua al Pacifico, recibió aviso de que el presidente electo visitaría 
la capital del Estado antes de hacerse cargo del Poder Ejecutivo federal. Este 
verificó su arribo el día 30 de octubre, habiendo sido objeto de una mani- 
festación de simpatía de parte de los chihuahuenses. Sin embargo, no dejó 
de registrarse un incidente desagradable que, posiblemente, pudo haber te- 
nido influencia en posteriores acontecimientos. 

El caudillo de la Revolución, desde el balcón contral del Palacio de Go- 
bierno, pretendió explicar a los chihuahuenses las causas políticas que habían 
motivado la elección del Lic. Pino Suárez como vicepresidente de la Repú- 
blica, en defecto del Dr. Vázquez Gómez que había completado la fórmula 
antirreeleccionista en 1910. El público no lo dejó concluir, habiéndole inte- 
rrumpido con un coro que decía: “Pino, no. Pino, no”. El presidente electo 
acabó por perder la paciencia y dijo a sus correligionarios: “Si no queréis a 
Pino Suárez, siscadme a mi también”, habiéndole contestado el mismo coro: 





“¡Viva Madero. Pino, no. Pino, no!” En una velada literario-musical que se 
le dedicó la noche del mismo dia en el Teatro de los Héroes, los organizado- 
res tuvieron muy buen cuidado de que no se tocara el caso de Pino Suárez. 
El incidente anterior sirvió de pretexto a los adictos del antiguo go- 
bierno para ayudar a empujar la situación en contra del nuevo régimen. 
El 31 del mismo mes el gobernador González se separó de su encargo, 
previa licencia de quince días que le concedió la Legislatura local, y lo 


, substituyó el Lic, Aureliano S. González con carácter de interino. Se dirigió 


a la ciudad de México en compañía del señor Madero, previamente invitado 
para que lo acompañara el 6 de noviembre siguiente en el acto de su pro- 
testa como Presidente de la República. Asimismo invitó a los jefes revolu- 
cionarios Orozco hijo, Blanco, Máximo Castillo y otros, quienes también 
marcharon en su compañía a la capital de la República. 

En la última fecha mencionada, el señor González fue nombrado secre- 
tario de Gobernación en el gabinete del nuevo Presidente, previa ampliación 
de la licencia por tres meses más, para seguir separado del cargo de gober- 
nador constitucional. 
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CAPITULO XX 


EL MOVIMIENTO MAGONISTa EN CHiHtamua Y Baja Canironita. Partes 
DE LAS AUTORIDADES DE Baja CALIFORNIA. CARGOS INJUSTIFICADOS DE SEPA- 
RATISMO. VARIAS OPINIONES OFICIALES, OPINIONES DE DON Francisco 1 Ma. 
DERO Y DON ÁBRAHAM GONZÁLEZ. MANIFIESTO DE 24 DE MAYO DE 1911. 
OPINIÓN DEL JEFE POLÍTICO DE CUSIHUIRIACHIC. PLÁTICAS DE AVEXNIMIENTO 
CON EL MAGONISMO. FUERZAS: ENVIADAS A Baja CALIFORNIA. AGITACIÓN EN 
CHIHUAHUA. SE PRESENTAN VARIAS PARTIDAS MAGONISTAS. RESULTADOS. 


El movimiento megonista en Chihuahua y Baja California 


Al iniciarse el movimiento revolucionario encabezado por don Francisco 
l. Madero, en noviembre de 1910, también entraron en acción algunos ele- 
mentos pertenecientes al Partido Liberal Mexicano que encabezaban los her- 
manos Ricardo y Enrique Flores Magón. Práxedes G. Guerrero se levantó 
en el distrito Galeana, con los resultados anteriormente expresados; el Lic. 
Lázaro Gutiérrez de Lara inició en yarias poblaciones de los Estados Unidos 
una serie de conferencias políticas en contra del gobierno del Gral. Díaz 
y concluyó por incorporarse a las fuerzas revolucionarias que operaban en 
el Estado, y Prisciliano Silva, Luis A. Garcia, José Inés Salazar, Lázaro 
Alanís, José C. Parra, Loza y Zapata organizaron guerrillas para operar 
con el distintivo rojo del Partido Liberal y se titulaban socialistas, en forma 
detallada en capítulos anteriores, y otros magonistas reconocidos empuñaron 
las armas revueltos con los maderistas, sin haber dado origen a conflictos 
o fricciones. 

En el Distrito Norte de la Baja California, actual Estado del mismo nom- 
bre, se inició la Revolución en el mes de enero de 1911 por elementos 
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adictos al Partido Liberal Mexicano, cuyo primer acto fue la ocupación de 
Mexicali. En virtud de que se sumaron a los magonistas algunos individuos 
de origen angloamericano, los defensores del gobierno del Gral. Díaz con- 
sideraron a todos estos elementos como filibusteros y posteriormente como 
separatistas que pretendian segregar la peninsula de la Baja California, 
que entonces era un Territorio Federal subdividido en dos Distritos, y 
crear una república socialista. 


Partes de las autoridades de Baja California 


Considero injustificados los cargos anteriores a los elementos pertene- 
cientes al Partido Liberal Mexicano, en virtud de que no he encontrado 
ningún documento fehaciente procedente del mismo en que se puedan apoyar. 
Las autoridades políticas y militares del Distrito Norte de Baja California, en 
sus informes y otros documentos oficiales que enviaron a las secretarías de 
Gobernación y de Guerra y Marina, jamás les hicieron ninguno de los cargos 
expresados y hago esta afirmación porque revisé y copié todos los partes que 
dichas autoridades enviaron a la segunda secretaría citada en 1911, que exis- 
ten en el Archivo Histórico de la misma. Los expresados partes se refieren 
al enemigo, a rebeldes, a sediciosos, a revoltosos, a revolucionarios y a fili- 
busteros; pero en ninguno de ellos se mencionan propósitos separatistas de 
los magonistas, ni de que pretendían crear una república socialista en la 
Baja California. Jamás se atrevieron a hacerles este cargo. 


Cargos injustificados de separatismo 


Los deturpadores de los Flores Magón y de sus adictos no han podido 
presentar ningún documento suscrito por el Partido Liberal Mexicano o por 
sus directores, de tipo separatista, mucho menos de tendencias anexionistas 
a los Estados Unidos, como injustamente se ha escrito y propalado. La finta 
de Dick Ferris como presidente de la República de Baja California fue des- 
mentida por él mismo en aquellos lejanos días por medio del diario de infor- 
mación El País, que se editaba en la ciudad de México, cuando las tropas 
del gobierno mexicano no recuperaban todavía la plaza de Mexicali. 

En el primer semestre de 1911 en que se desarrollaron los acontecimien- 
los del Distrito Norte de la Baja California, habian pasado más de cuatro 
años desde la fecha de la expedición del programa del Partido Liberal 
Mexicano expedido el 1% de julio de 1906 en San Luis Missouri, y los herma- 
nos Flores Magón habían cambiado radicalmente su orientación política ha- 
cia la izquierda y, en lugar de determinados aspectos políticos y económicos 
expuestos en el mencionado plan, lanzaron un nuevo plan de carácter eco- 
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nómico-social más avanzado, con el propósito de apoderarse de la tierra y 
de la maquinaria de producción para entregarlas a las clases populares, eco- 
nómicamente débiles, a fin de que las explotaran en beneficio propio, con 
exclusión absoluta de sus explotadores; pero este nuevo programa no era 
para la Baja California, sino para toda la República. 

Los principios que envuelve, atrevidos y demasiado avanzados para aque- 
lla época en que se tenía otro concepto de la propiedad rústica y de los 
problemas económicos que afectaban a las clases capitalista y explotada, no 
encierra una tendencia separatista, que no existió ni fue expuesta jamás. 
Más tarde el mismo Partido Liberal Mexicano adicionó su programa de lu- 
cha con un nuevo renglón que comprendía la nacionalización de los siste- 
mas de transportes, en beneficio de las mismas clases populares. 

Además de que en ninguno de los documentos procedentes del jefe po- 
lítico del Distrito Norte de la Baja California y de los jefes militares que 
operaron en el mismo durante los meses de enero a junio de 1911, se hizo 
a los magonistas el menor cargo de separatismo, como expresé antes, voy a 
consignar dos casos particulares curiosos: 


Opiniones oficiales 


El Cap. Justino Mendieta, en el parte que rindió a la superioridad so- 
bre el combate que librá con “los filibusteros” en el Rancho de Valentin. 
expresó lo siguiente: “...Marché de Tecate a la Hacienda de Valentín, en- 
contrando en las casas y cerro inmediatos a los filibusteros en múmero de 
cincuenta, por lo que dispuse que la fracción de auxiliares a las órdenes de 
su comandante Mauro Soto, los alacara por el flanco derecho y la frac: 
ción del 8% Batallón al mando de los oficiales comandantes de tres fraccio- 
nes, Tte. Celestino Zárate y Subttes. Heriberto E. Casas y Jorge E. Rodas 
los atacaran de frente, envolviéndolos por el flanco izquierdo y que la frac- 
ción de caballería al mando del comandante Lerdo González marchara a 
cortarles la retirada, logrando, después de un reñido combate de una hora, 
desalojarlos de sus posiciones y dispersarlos. Se levantaron cinco muertos, 
un caballo ensillado, ciento ochenta y seis cartuchos de guerra y una ban- 
dera mexicana...” 

El comandante Lerdo González informó a la jefatura de Armas de En- 
senada, B. C., lo siguiente sobre el combate que libró con los magonistas 
en el punto llamado Papechit: *...A las doce del día 9 de junio prosegui- 
mos en persecución de los filibusteros rumbo a la bajada de Santa Cata- 
rina, ya en las caídas del desierto. hasta alcanzarlos en Papechit, donde los 
sitiamos. Ál notar el enemigo, a eso de las 17:00 hs, del propio día 10, nues- 
tra presencia, rompió el fuego sobre nosotros, el cual contestamos desde 
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luego. Duró el tiroteo como una hora y después de él levantamos el campo, 
habiendo encontrado que hicimos al enemigo nueve muertos y dos heridos 
de gravedad, habiendo sufrido por nuestra parte la muerte del auxiliar Pe- 
dro Martínez. Los muertos y heridos eran indigenas que militaban con los 
filibusteros extranjeros que invadieron aquellos lugares hace mucho tiem- 
po...” La captura de una bandera mexicana en el primer combate y el 
hecho de que todos los muertos y heridos en el segundo hubieran sido in- 
dios, son motivos suficientes para que dude de los cargos de filibusterismo 
y separatismo que se hicieron y se siguen haciendo a los magonistas. 

En el informe que el Presidente Díaz rindió al Congreso de la Unión 
el 1% de abril de 1911, al referirse al movimiento magonista de la Baja 
California, se expresó en los términos que a continuación copio: “...En 
la Baja California se ha efectuado un movimiento de otro carácter, cau- 
sado por bandas comunistas, en las que figuran filibusteros americanos, 
con el fantástico proyecto de crear una república socialista. Tan nefando 
propósito no podrá menos que crear la más grande indignación en el país 
y. estoy seguro, que en caso necesario el pueblo mexicano, siempre pa: 
triota, acudirá a la defensa del territorio nacional. Para contener tales 
desórdenes no han bastado las fuerzas de seguridad pública, sino que ha 
sido necesario movilizar numerosas tropas, de las cuales la parte princi- 
pal se ha dedicado a perseguir a los núcleos revolucionarios y el resto se 
ha fraccionado en destacamentos para asegurar, en cuanto sea posible, 
el orden público en todas las regiones del país. En relación con tan impor- 
tantes acontecimientos el Ejecutivo observó que los rebeldes reclutaban fi- 
libusteros y se organizaban en el territorio de los Estados Unidos, por lo 
cual llamó la atención del gobierno de aquel país, acerca de tales hechos... .” 

Los cargos contenidos en el anterior informe no se apoyaban en ninguna 
hase positiva, en virtud de que no existe una proclamación de tal repúbli. 
ca socialista en la Baja California, mucho menos separatista, como insinúa 
el mensaje presidencial. Á partir de la fecha de éste, las autoridades infe- 
riores ya no hablaron más que de filibusterismo y de filibusteros, prescin- 
diendo de los calificativos anteriores. 


Opiniones de don Francisco L. Madero y don Abraham González 


Es un hecho evidente que algunos extranjeros se afiliaron a las fuerzas 
revolucionarias (maderistas y magonistas) para combatir al gobierno del 
Gral. Díaz y que dichos individuos recibieron la denominación popular de 
filibusteros, lo mismo en Baja California que en Chihuahua. Veamos cuál 
fue el eriterio de don Francisco 1. Madero y de don Abraham González so- 
lre este particular. 
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Entre los acompañantes del jefe de la Revolución, cuando penetró a 
territorio chihuahuense en febrero de 1911 para ponerse al frente de sus 
partidarios, figuraba, entre otros, José Garibaldi, nieto del héroe italiano 
del mismo nombre. Varios jefes y oficiales maderistas protestaron por la 
presencia de éste y por su intromisión en nuestros asuntos internos y en este 
sentido se dirigieron al Presidente provisional. La contestación de éste fue 
la siguiente: “Señores Manuel García Vigil, Roque González Garza, Rubén 
Morales y Antonio Ruiz. En contestación al oficio de ustedes, fecha de hoy, 
en que protestan con toda la energía que el caso demanda contra la auto- 
ridad con que tácitamente ha sido investido el súbdito italiano José Gari- 
baldi, basándose en que es extranjero y no es competente, manifiesto a us- 
tedes: 1% El hecho de ser extranjero no es motivo para privarnos de los 
servicios del señor Garibaldi, puesto que ninguna ley nacional ni interna- 
cional se opone al hecho, y éste está sancionado por la historia, puesto que 
siempre que un pueblo ha luchado por su libertad, se ha repetido el ejem- 
plo de numerosos extranjeros que han ido a luchar en las filas de los liber- 
tadores. Por no citar a ustedes sino los ejemplos más célebres de los tiem- 
pos modernos, recordaré los siguientes casos: Lafayette luchó al lado de 
Washington para conquistar la independencia de los Estados Unidos; el 
general venezolano Miranda militó en el ejército francés en tiempo de la 
Hevolución de 1793, el gran poeta Byron fue de los militares extranjeros 
que fueron a ayudar a los griegos en su esfuerzo por sacudir el yugo oto- 
mano; en México, uno de los héroes cuya memoria honramos, es Mina, 
súbdito español que militó en las filas de los insurgentes mexicanos; el Gral. 
italiano Ghilardi fue fusilado por defender, al lado de Juárez, nuestra au- 
tonomía nacional. Por último, el abuelo y aun el padre de Garibaldi siem- 
pre han puesto su espada al servicio de los oprimidos. Por tal motivo, él 
no ha hecho sino seguir el noble ejemplo de sus ascendientes; su conducta 
en este caso es, por consiguiente, digna de encomio y nosotros debemos 
felicitarnos de tener a nuestro lado a un joven de tan nobles sentimientos, 
nieto de uno de los más grandes héroes del siglo pasado. Por estos motivos, 
la presencia del nieto de Garibaldi entre nosotros es causa de orgullo para 
todos los que consideramos desapasionadamente el asunto. 2% Respecto a 
las aptitudes del señor Garibaldi, yo soy quien debe apreciarlas y el hecho 
de haberle dado el nombramiento de Tte. Corl. del cuerpo a las órdenes del 
Corl. Soto, es porque lo juzgo apto para desempeñarlo. Para juzgar sus 
aptitudes me he guiado por mi propio eriterio y no por el número de diplo- 
mas y certificados que me hubiere presentado. Por último, el señor Gari- 
baldi nunca ha solicitado ningún ascenso, más bien declinó el de jefe de mi 
Estado Mayor que se le ofreció al principio, alegando que ese puesto corres- 
pondía a un mexicano y, en fin, el señor Garibaldi ba dado pruebas de una 


modestia y una subordinación que no he encontrado en todos los que me 
rodean. Para terminar diré a ustedes que no es tácitamente como he inves- 
tido al señor Garibaldi, sino de un modo expreso. Respecto a la suposición 
de ustedes, de si pienso imitar la política del Gral. Diaz, la considero inju- 
riosa para mí; pero para demostrarles que ni estas ofensas me afectan en 
lo más minimo, ni me privan de mi serenidad, les manifiesto que bien cono- 
cidas son mis intenciones de respetar los derechos de todo ciudadano; pero 
también entiendo hacerles cumplir sus deberes y, uno de los principales en 
los actuales momentos, es dar pruebas de disciplina, acatando las órdenes 
superiores y evitando las desuniones que pueden traer la desunión y el re- 
lajamiento del ejército. Sufragio Efectivo; No Reelección. Campamento en 
San Lorenzo, febrero 28 de 1911. El Presidente Provisional, Francisco /. 
Madero.” 

Por lo que corresponde a don Abraham González, que fue la figura 
principal del Partido Antirrecleccionista en el Estado, hay que consignar su 
punto de vista sobre el mismo asunto. Dias después de la entrada de las 
fuerzas revolucionarias que encabezaba el Gral. Orozco hijo a la ciudad 
de Chihuahua, en junio de 1911, la prensa de información se quejó de la 
presencia de numerosos filibusteros. 

El periódico oficial del gobierno del Estado, en su número 50 corres- 
pondiente al 22 del mismo mes y año, replicó en los siguientes términos: 
“Contestación a una carta abierta. En el diario local El Padre Padilla se ha 
publicado una carta abierta dirigida al €. gobernador del Estado, que pa- 
rece dirigida por espiritu de exclusivismo regionalista impropio de la época 
actual, pues zahiere despiadadamente a quienes mostraron su amor a la li- 
bertad. Asientan los que escriben dicha carta: <a últimas fechas ha apare- 
cido en esta ciudad una plaga de filibusteros». Entendemos que se refie- 
ren a los doce extranjeros prisioneros en Casas Grandes, excarcelados hace 
pocos días. La palabra implica superabundancia y el número apuntado, en 
relación con el de los ex revolucionarios en Chibuahua, es insignificantisimo. 

“El título de filibustero se aplica a los aventureros que sin patente ni 
comisión de gobierno alguno, invaden a mano armada territorio ajeno. 
¿Puede lamárseles filibusteros habiendo penetrado a nuestro suelo bajo el 
amparo del pabellón del Gobierno provisional de la República, por cuyo 
triunfo algunos de ellos ofrendaron la vida? Los revolucionarios no los 
llamaron, rebusaron obstinadamente los servicios de muchísimos, y los po- 
cos que nos acompañaron, sin promesa alguna, con admirable insisten- 
cia se nos agregaron y pelearon como buenos, lo que es de agradecerse. 
Debe, pues, declararse en justicia que sí cabe en ellos el patriotismo y el 
noble amor a nuestra libertad y democracia y con más razón que muchos 
de nuestros conciudadanos que, no sólo indiferentes al sufrimiento de la 
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nación, no la ayudaron, sino antes bien cargáronse al lado de la balanza 


del poder funesto...” 
Manifiesto del 24 de mayo de 1911 


El manifiesto a que me referí antes, expedido por la junta directiva del 
Partido Liberal Mexicano tres días después de la fecha en que se firma- 
ron los tratados de paz de Ciudad Juárez, exhortaba a sus afiliados a no 
soltar las armas de la mano hasta que se hubieren cumplido los principios 
que proclamaba. Dicho documento, demasiado radical, iba en contra del 
Plan de San Luis Potosí, de las exposiciones orales y escritas del jefe de la 
Revolución y de los arreglos que había tenido con el antiguo régimen; pero 
no envuelve ningún propósito separatista, como injustamente se ha dicho 
y escrito por los enemigos políticos del Partido Liberal y de los hermanos 
Flores Magón. 

El citado documento expresaba: “La Junta Organizadora del Partido 
Liberal Mexicano, a los soldados maderistas y a los mexicanos en general: 
Mexicanos: La Revolución ha llegado al punto culminante en que forzosa- 
mente tiene que seguir cualquiera de estos dos cursos: o degenerar en un 
movimiento simplemente político, en el que encontrarán garantías solamente 
los jefes de ella y la clase rica quedando la clase pobre en la misma o peor 
condición que antes o, por el contrario, seguir su marcha avasalladora 
convirtiéndose por completo en una verdadera revolución económica, por la 
cual lucha el Partido Liberal Mexicano, y cuyo triunfo será la toma de pose- 
sión de la tierra y de la maquinaria de producción para el uso y libre dis- 
frute de ella por todos los habitantes de México, hombres y mujeres. 

“Si ocurriera lo primero, esto es, si la Revolución degenerase en un sim: 
ple movimiento político que sentase en la silla presidencial a Madero o a cual- 
quier otro hombre, la clase pobre habría dado otra vez su sangre generosa 
para seguir en la esclavitud política y económica. 

“La historia de nuestras revoluciones está llena de ejemplos de esta na- 
turaleza, la clase trabajadora ha dado su sangre en todas ellas para quedar 
sometida a las mismas condiciones de miseria, de hambre y de ignorancia en 
que se encontraba antes de tomar las armas. Ese ha sido el resultado, porque 
los soldados rebeldes no tenian en la mente la idea y el propósito inflexible 
de luchar exclusivamente por los intereses de su clase. El interés de la clase 
trabajadora es no tener patronos, y para hacer triunfar este interés, es nece- 
sario desconocer a los ricos el derecho de propiedad y arrancar virilmente 
de sus manos la tierra y la maquinaria de producción para el servicio de 
todos, 
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“La Guerra de Independencia y todas las demás revoluciones que han con- 
movido al pueblo mexicano, desde entonces hasta que legó al poder Porfirio 
Diaz, no dieron ningún buen resultado a la clase trabajadora que derrochó 
su sangre en esas luchas. Esto prueba que las luchas que se entablan para ele- 
var al poder a un hombre, son estériles, porque con ese solo hecho no come 
el pueblo. El triunfo en esos casos es de los que quieren encumbrarse, de los 
que quieren ser presidentes, gobernadores, jefes políticos, presidentes munici- 
pales, jueces, diputados, ministros, empleados de cualquier categoría y aun 
simples polizontes; pero la clase trabajadora nada gana con eso. 

“Es necesario, pues, abrir los ojos, mexicanos. No nos conformemos con 
que Madero vaya a sentarse en el sillón presidencial, porque ningún gobierno 
podrá decretar la felicidad. La felicidad se consigue obteniendo la libertad 
económica por medio de la toma de posesión de la tierra y de la maquinaria 
de producción, para aprovechar todo eso en comin. 

“Francisco 1, Madero y Porfirio Diaz acaban de celebrar un tratado de 
paz. El correo y el telégrafo están siendo empleados para pedir a todos los 
jefes insurrectos que suspendan las hostilidades con el objeto de que se hagan 
nuevas elecciones; pero eso no resuelve el problema del hambre. Se harán tal 
vez las elecciones, resultará electo presidente un hombre bueno; pero ese 
hombre, por bueno que sea, no podrá salvar de la miseria a la inmensa 
mayoria del pueblo mexicano, porque como gobernante tendrá forzosamente 
que velar por los intereses de la clase capitalista, pues no para otra cosa 
sirven los gobiernos. 

“Está ya anunciado que las tropas federales y las fuerzas maderistas per- 
seguirán a los revolucionarios que no se conformen con que ese movimiento 
termine con la farsa de una nueva elección. Desde luego, maderistas y fede- 
rales, unidos, se han puesto en marcha para aplastar a los compañeros libe- 
rales que operan en el Distrito de Río Grande del Estado de Coahuila, El 
compañero Miguel González fue desarmado en unión de veinte compañeros 
más, que operaban en la sierra del Norte del Estado de Chihuahua 
por las fuerzas maderistas de Gabriel Márquez. Los desarmes que sufrieron las 
fuerzas de Silva y Alanis, por Madero en persona, frescos están en nuestra 
memoria. 

*¿De qué se trata? Se trata de reprimir el movimiento verdaderamente 
emancipador del Partido Liberal Mexicano. Madero tiene pagados a muchos 
de sus lacayos para que fingiéndose libertarios, se mezclen entre las fuerzas 
liberales, procurando hacerse dignos de la confianza de nuestros compañe- 
ros y, en un momento dado, desarmarlos y fusilarlos, 

“Así, pues, se ha declarado por los jefes maderistas una guerra de exter- 
minio para las fuerzas liberales en todo el pais, porque los liberales queremos 
la libertad económica de la clase pobre. Entendedlo, desheredados, entendedlo, 
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“Madero y Diaz han firmado el pacto de que las fuerzas maderistas se 
conviertan en fuerzas federales para aplastar a los heroicos compañeros libe- 
rales que no rindan las armas. Ya se habla de enviar a Orozco o a Villa 
a sofocar el movimiento de los liberales en Sonora. Ya se habla de que 
otros jeles maderistas, combinados con los federales, aplasten a los liberales 
del centro de México. Ya se habla de que otros jefes maderistas, combinados 
con los federales, aplasten a los revolucionarios de Veracruz y de Tabasco, de 
Campeche y Yucatán, de Chiapas y Oaxaca, de Jalisco, de Guanajuato y 
de todas partes. 

“¿No es ésta una tremenda traición al movimiento revolucionario? ¿Es 
que se ha derramado sangre proletaria para que unos cuantos bandidos se 
aprovechen de este sacrificio? ¿Va a terminar este grandioso movimiento con 
una farsa de elecciones? ¿Se agotó la vergienza? ¿Ya no hay rostros que se 
pongan rojos? ¿Vamos a tomar la tierra y la maquinaria llevando en las ma- 
nos las boletas electorales? 

“Volved vuestros fusiles, soldados maderistas, contra vuestros jefes, tanto 
como contra los federales. ¿O estáis conformes con transformaros de la noche 
a la mañana de soldados de la libertad que os llamáis, en esbirros de los dés- 
potas? 

“No, vosotros, soldados maderistas, pertenecéis a la clase trabajadora y 
os negaréis a disparar vuestras armas sobre vuestros hermanos deshereda- 
dos del Partido Liberal Mexicano. No cometáis la infamia de asesinar a los 
que están precisamente luchando por vuestra verdadera redención, a los libe- 
rales que no quieren otra cosa que convertir en iguales y en hermanos a todos 
los mexicanos, haciendo que el pueblo mexicano tome posesión de todo cuanto 
existe. 

“No conspiréis contra vosotros mismos. Deshaceos de vuestros jefes de 
cualquier manera y enarbolad la bandera roja de vuestra clase inscribiendo 
en ella el lema de los liberales: Tierra y Libertad. 

“¿05 levantasteis en armas para daros el gusto de poner en la presidencia 
a un nuevo verdugo o con la idea de obtener beneficios materiales, no sólo 
para vosotros, sino para todos los mexicanos sin excepción alguna? Si os le- 
vantasteis en armas con la idea de mejorar las condiciones en que vive el 
pueblo mexicano, uníos resueltamente a las falanges de la bandera roja, 
es, a las falanges liberales. Pero antes deshaceos de vuestros jefes que ya sue- 
ñan con las dulzuras de la vida ociosa, arrastrando la espada en los embanque- 
tados de las ciudades, con cruces y condecoraciones en el pecho, o bien sen- 
tadotes en los bancos del Congreso, en las sillas de los gobiernos de los 
Estados, o de ministros y grandes señores, mientras vosotros, los que rehu- 
sáis a viciaros o a prostituiros en los cuarteles del nuevo gobierno, iréis otra 
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vez al campo, al taller, a la mina, a la fábrica a deslomaros para sostener la 
erandeza de vuestros nuevos amos, lo mismo que siempre. 

“Hermanos desheredados que peleáis en las filas de Madero, escuchad 
nuestra voz que es desinteresada. Nosotros los liberales no queremos pesar 
sobre vosotros. Ninguno de los miembros de la junta organizadora del Par- 
tido Liberal Mexicano os solicita vuestro voto para vivir de parásitos, Que- 
remos que, cuando ya esté la tierra en manos de todos los desheredados, ir a 
trabajar a vuestro lado con el arado, con el martillo, con el pico y con la 
pala. No queremos ser más que vosotros, sino vuestros iguales, vuestros her- 
manos. 

“Deberíais estar convencidos de nuestra sinceridad de luchadores. No 
comenzamos a luchar ayer; nos hemos hecho viejos en la lucha con- 
tra la tiranía y la explotación. Los mejores años de nuestra vida han trans- 
currido en los presidios de México y de los Estados Unidos, por ser lea- 
les a la causa del pueblo. No debéis, pues, desconfiar de nuestras palabras, Si 
lucháramos por nuestro provecho personal, hace mucho tiempo que hubiéra- 
mos aceptado las, para otros, tentadoras proposiciones de los verdugos del 
pueblo, Recordad que no una, sino mil veces, se nos ofreció dinero para some- 
ternos. En estos momentos los grandes banqueros americanos, así como a Díaz 
y a Madero, podrían hacernos millonarios con sólo que abandonáramos la 
sagrada causa de los trabajadores. Nuestra vida humildisima, como les consta 
a todos los que nos tratan, es la mejor prueba de nuestra honradez. Vivimos 
en casas malsanas, vestimos trajes muy pobres y en cambio trabajamos como 
ningún jornalero trabaja. Nuestro trabajo es verdaderamente duro, fatigoso, 
agotante. Si no fuéramos sinceros ¿para qué matamos trabajando tanto por 
solamente la comida? Con tal de que nos alejásemos de esta lucha, Wall 
Street y los vampiros americanos nos pueden dar millones para establecer 
grandes negociaciones en México o aquí, para tener a salario a vosotros mis- 
mos y explotaros de esa manera. 

“Oiíd, pues, nuestras palabras, hermanos de infortunio, compañeros de 
cadena; no rindáis nunca las armas, desconoced a los jefes y oficiales ma- 
deristas y deshaceos de ellos de cualquiera manera. Comprended que el 
Partido Liberal Mexicano es el único que lucha por el bienestar vuestro 
y el bienestar de todos los mexicanos y enarbolad la bandera roja gritándo 
con entusiasmo: ¡Viva Tierra y Libertad! Pero no os conforméis con gritar, 
tomad la tierra y dadla al pueblo para que la trabaje sin amos. 

“TIERRA Y LIBERTAD. Los Angeles, Cal., mayo 24 de 1911. Ricardo 
Flores Magón. Antonio de P. Araujo, Librado Rivera, Anselmo L. Figueroa. 
Enrique Flores Magón”. 
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Opinión del jeje politico de Cusihutridchic 


En la nota de remisión que el jefe político de Cusihuiriáchic, Juan T. 
Burns, dirigió al gobernador González, le dice: “Adjunto me permito re- 
mitir a usted un ejemplar de las proclamas incendiarias que han repartido 
los magonistas en este Distrito. Debido a que los ánimos han quedado exal- 
tados, a la fragilidad de convicciones de esta gente ignorante y a las promesas 
irrealizables que en ellas se hacen; pero que esta gente pobre las cree las 
más veces, no deja de haber algún descontento contra las circunstancias. 
En vista de lo anterior, permítame usted que insista en la conveniencia de 
mandar a este Distrito un refuerzo de treinta a cincuenta hombres, pues 
actualmente yo sólo cuento, para combatir el desarrollo de esas doctrinas, 
con las simpatías que he sabido captarme entre los ex revolucionarios”, 

Antes de relatar las consecuencias que tuvo en el Estado el anterior 
llamamiento del Partido Liberal Mexicano, voy a ocuparme de relatar la 
explicación que, en el curso de los acontecimientos, hizo Dick Ferris a 
la prensa de información y a los puntos de vista del gobierno interino del 
presidente De la Barra con relación a la rebelión magonista de la Baja 
California, que difieren completamente de los que habia expuesto antes 
el Presidente Díaz. 

El Pais, diario de información que se editaba en la ciudad de México, 
en el número 3592, página 1, correspondiente al martes 20 de junio de 
1911, publicó la siguiente información: “Dick Ferris dice que fue una broma 
lo de la nueva república, Trataba de hacer reclamo a su empresa. Los An- 
geles, Calif., 19 de junio. Dick Ferris, que se proclamó presidente de la 
Baja California, llegó hoy en medio de una escolta que lo redujo a prisión 
al poco tiempo de haberse levantado en armas contra el gobierno constituido. 
Dick Ferris, que está acusado de haber violado la neutralidad, en una de sus 
declaraciones manifestó que su plan nunca fue de desacato al gobierno, sino 
que pensaba hacerse popular con el fin de hacerse bombo en una empresa 
de vaudeville que pensaba presentar en la exposición de San Diego. AÁsi 
lo manifestó a un amigo de confianza, al cual le aconsejó que lo postulara 
para presidente, lo que hizo al pie de la letra. Muchos de sus amigos y co- 
nocidos tomaron el asunto en serio, por cuyo motivo se registraron los hechos 
en cuya posesión está la República Mexicana. Dick Ferris confía en que- 
dar en libertad tan pronto como se aclare la verdad, que él jura ser lo ma- 
nifestado anteriormente. El Corresponsal”. Lo mismo que declaró a don 
José €. Valadés veintisiete años después. 

Los documentos procedentes del gobierno interino del Presidente León 
de la Barra, son los siguientes: 
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l. Diario Oficial, tomo CXIV, número 35. México, viernes 9 de junio 
de 1911. “Los nombramientos del gobierno y el filibusterismo en la: Baja 
California. Con motivo de ulgunos párrafos publicados en un periódico de 
esta capital, acerca de los nombramientos de gobernadores provisionales 
de Morelos, Colima y Guerrero y del filibusterismo en la Baja California, 
creemos conveniente manifestar que dichos nombramientos fueron hechos 
por el Ejecutivo y aprobados por el Senado, en virtud de las facultades que 
para ello concede el artículo 72, inciso B, fracción V, de la Constitución. 
Por lo que mira al filibusterismo en la Baja California, el señor Presidente 
Interino de la República, para combatirlo, desde el primer acuerdo con 
el señor secretario de Guerra, dispuso el envío de fuerzas federales sufi- 
cientes. Sin pérdida de tiempo se dirigió a su vez a nuestro embajador en 
Washington con objeto de solicitar del gobierno de los Estados Unidos el 
permiso necesario para el paso de tropas mexicanas por el territorio ame- 
ricano y antier en la tarde recibió el Primer Magistrado un telegrama con- 
cebido en términos muy amigables y expresivos, en el cual se concede el 
permiso solicitado. En vista de ello se ordenó la salida de fuerzas en mayor 
número que el que anteriormente se había fijado, y el gobierno tiene fun- 
dadas esperanzas de que pronto quedará sofocado el movimiento filibustero”. 
Ya no se habla de separatismo ni de la nefanda república socialista, 


ll. Diario Oficial, tomo CXIV, número 43, México, miércoles 21 de 
junio de 1911. 

- “Los asuntos de la Baja California. El Pais, Gil Blas y otros colegas, 
refiriéndose a los asuntos de la Baja California, desean saber con certeza 
el estado que guardan. Ya manifestó el Diario Oficial el 9 de los corrientes 
las medidas dictadas por el gobierno al respecto, como el envío de tropas 
al Territorio y el arreglo que se efectuó para el paso de ellas por los Estados 
Unidos. Ahora se puede afirmar que la situación ha mejorado notablemente 
alli, pues los magonistas están rindiéndose voluntariamente. impulsados, se- 
gún manifiestan, por consideraciones de patriotismo, Desaparecerán, pues, 
pronto y sin grandes dificultades, las graves condiciones que ha habido en 
la Baja California...” 


!IL Diario Oficial, tomo CXV, número 14, México, sábado 16 de sep- 
tiembre de 1911. 

“faforme leido por el E. Presidente Interino de la República al abrirse 
el tercer periodo de sesiones del XXV Congreso de la Unión el 16 de sep- 
tiembre de 1911. CC. Diputados, CC. Senadores... El movimiento insurrec- 
cional iniciado en noviembre del año pasado y del cual se dio cuenta a las 
Cámaras en mensaje anterior, legó a su pleno desarrollo contando, como 
contaba, con la opinión pública y dando por resultado que, previos y dilata- 
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dos trámites de un carácter más o menos oficial entre los comisionados del 
gobierno y los nombrados por el jefe de la Revolución, el 21 de mayo se 
celebrara en Ciudad Juárez un convenio en virtud del cual se hicieron 
cesar, en todo el territorio de la República, las hostilidades existentes entre 
las fuerzas del gobierno y las de la Revolución y contraje el compromiso 
de licenciar éstas a medida que el orden público se fuera restableciendo. 
Desde aquella fecha la paz quedó de hecho restablecida, con los naturales 
trastornos. y movimientos inherentes a toda Revolución, los cuales, por 
fortuna, han ido desapareciendo a medida que en las diversas entidades 
federativas se han verificado los cambios de autoridades locales...” No 
mencionó para nada el supuesto separatismo y la república socialista de la 
Baja California. 

IV. El País, diario de información. Número 3329. México, domingo 5 
de noviembre de 1911. 

“Informe rendido al Congreso de la Unión por el Presidente Interino 
de la República el 4 de noviembre de 1911. - 

“CC. Diputados, CC. Senadores: ...Tengo la satisfacción de comunicar 
a la Representación Nacional que el Territorio de la Baja California está 
pacificado por completo; lo que permitirá el retiro de las tropas enviadas 
para aquel fin. Una comisión formada por hombres de ciencia estudia las 
condiciones del Territorio para que sean aprovechadas sus riquezas y colo- 
nizarlo convenientemente, ..” 

V. Copiaré en último lugar el parte rendido por el Gral. Manuel Gordillo 
Escudero, jefe político del Distrito Norte de la Baja California, a la secre- 
laría de Gobernación el 21 de diciembre de 1911, en la parte relativa a la 
rebelión magonista en aquella porción del territorio mexicano: *. - Logré 
restablecer por completo la tranquilidad pública en el Distrito y conservarla 
inalterable a pesar de los graves trastornos ocurridos en los meses de marzo 
a mayo del corriente año; desterré el filibusterismo, no sólo por la constante 
movilización de tropas y su conveniente repartición, que dio por resultado 
el exterminio y extinción de las gavillas de bandidos que dos veces se inter- 
naron en nuestro territorio, sino por trabajos de otra índole, a los cuales 
se debió en gran parte la sentencia de prisión en contra de Ricardo y Enri- 
que Flores Magón, que eran los principales instigadores de la rebelión en 
este Distrito; gestioné empeñosamente la construcción de líneas telegráficas 
y muy pronto se principiará a tenderlas,..” 


Pláticas de avenimiento con el magonismo 


Pocos días después de haber tomado posesión del gobierno de Chihuahua 
don Abraham González, comisionó al Gral. José María Leyva y al Lic. Jesús 
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M. Aguilar para que se trasladaran a Baja California a gestionar la sumi- 
sión de los magonistas, que quedaban sobre las armas, al gobierno interino. 
De México, y con igual comisión, salieron los Lics. Jesús Flores Magón y 
Juan Sarabia a entrevistarse con los directores del Partido Liberal Mexi- 
cano. Los dos primeros tuvieron éxito en sus gestiones, habiendo logrado 
que algunos elementos se sometieran, como lo anunció el Diario Oficial 
citado antes. En cambio los segundos fracasaron porque tuvieron que en- 
frentarse a la intransigencia socialista de Ricardo Flores Magón. A su regreso 
éstos se detuvieron en la ciudad de Chihuahua a informar al gobernador 
González sobre el resultado negativo de sus gestiones. 

Con este motivo se violentó la salida de la columna de las tropas fede- 
rales que se había puesto a las órdenes del Gral. Gordillo Escudero, que se 
integró con fracciones de los Batallones 6*, 12% y 177; Regimientos 2% y 3”, 
Sección de Artillería de Montaña, Compañía de Ametralladoras, Sección 
de Transportes y Estado Mayor. Llevaban 200 cartuchos por plaza, cin- 
cuenta mil de reserva y 336 granadas, además de las que contenian los 
cofres de los cañones. La columna se distribuyó en tres trenes y salió de 
Chihuahua para Ciudad Juárez a las 19:00 hs. del día 21 de junio. 


Fuerzas enviadas a Baja California 


Días antes de que Gordillo Escudero se desplazaba de Chihuahua en di- 
rección al noroeste, por la via americana, el Corl. Celso Vega, jefe político 
y militar del Distrito Norte, se había movilizado de Ensenada sobre la plaza 
de Tijuana. El 21 de junio desalojó a los magonistas por medio de la fuerza, 
los obligó a pasar la línea divisoria internacional para poderse salvar y se 
rindieron a la autoridad militar angloamericana. En cambio el mayor Éste- 
ban Cantú llegó a Mexicali el día 27, penetró a la población sin haber tro- 
pezado con el menor obstáculo y la partida magonista que la ocupaba se 
puso a sus órdenes. 

El parte del Corl. Vega dice: “De Tijuana el 21 de junio de 1911. €. 
secretario de Guerra y Marina. México. Tengo el honor de participar a usted 
que hoy, 21 del actual, a las 17:00 hs., me apoderé, con las tropas de mi 
mando de esta población, después de un combate con los filibusteros que 
la ocupaban, haciéndoles 31 muertos, muchos heridos y el resto de los fili- 
busteros en número de 60, incluso el cabecilla Mosby, se rindieron entre- 
gando sus armas a las fuerzas americanas situadas en la frontera. Por nues 
tra parte tenemos que lamentar la muerte de dos individuos de tropa y un 
oficial y 8 de tropa heridos. Próximamente rendiré parte detallado a esa 
superioridad. El Corl. Jefe de las Armas, Celso Vega”. 
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El parte del mayor Cantú expresa lo siguiente: “De Caléxico el 26 de 
junio de 1911. €, secretario de Guerra y Marina. México. Hónrome parti- 
cipar a usted haber ocupado Mexicali con 4 oficiales, 100 de tropa y 8 acé- 
milas del 177 Batallón. Pusiéronse desde luego bajo mis órdenes 93 hom- 
bres armados y municionados a 200 cartuchos cada uno, al mando de Rodolfo 
Gallegos, 30 de ellos montados. Vecinos piden nuevo subprefecto y juez de 
Primera Instancia, oponiéndose tomen posesión los antiguos. Respetuosamente 
pido instrucciones. Mayor Esteban Cantú”. 

La contestación no se hizo esperar: “De México el 27 de junio de 1911. 
Mayor Esteban Cantú. Caléxico, Enterado haber ocupado Mexicali con 
fuerza expresa. Procure mantener el orden y evitar las cuestiones políticas. 
Si los vecinos tienen quejas que se dirijan a la secretaria de Gobernación 
y se remediarán. Eugenio Rascón”. ¿Cabe preguntar si el jefe magonista 
Rodolfo Gallegos y sus 93 hombres que se pusieron a disposición del nuevo 
régimen, también eran filibusteros y separatistas? 


Agitación en Chihuahua 


El expresado manifiesto de 24 de mayo de 1911 fue precursor de nuevos 
acontecimientos en Chihuahua, que voy a relatar a continuación: el 12 de 
junio el Corl. revolucionario Tomás Urbina participó de Ciudad Jiménez 
al gobernador del Estado que había aprehendido al magonista Pedro Dávila 
porque andaba haciendo labor de agitación en contra del nuevo régimen, 
que el mayor Maclovio Herrera lo había puesto en libertad y que el Gral. 
Emilio Madero le habia ordenado que lo reaprehendiera. 


Se presentan varias partidas magonistas 


La primera partida magonista que penetró a territorio chihuahuense 
apareció en el distrito de Galeana bajo el mando de Jesús María Rangel 
y traía de guia a un hermano de José Inés Salazar, que conocía bien la 
región. Penetraron sin obstáculo al pueblo de La Ascensión, requisaron ar- 
mas, parque, caballos y dinero y forzaron a treinta y ocho vecinos para que 
engrosaran sus filas. De allí se dirigieron a Palomas, habiendo sido resisti- 
dos y rechazados por la corta guarnición que alli había, a las órdenes del 
Cap. Ramón Chávez. Los asaltantes perdieron un muerto, un caballo y un 
sombrero con listón rojo, que era el distintivo de los elementos afiliados al 
Partido Liberal Mexicano. 

Después de haber fracaso en Palomas, los magonistas se dirigieron al 
mineral de Sabinal, adonde arribaron el 21. Prosiguieron la misma conducta 
que en Ascensión, sobre requisiciones y enrolamiento de los vecinos. El 
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primero que se les desertó fue Bibiano Dominguez, quien fue a presentarse 
al presidente municipal y éste lo remitió a Casas Grandes. De alli fue en- 
viado a Ciudad Juárez; por su conducto las autoridades obtuvieron informes 
precisos sobre el movimiento rebelde y poco a poco se repitieron las deser- 
ciones de los hombres forzados, 

El mayor Arturo de la Rosa, jefe de la guarnición de Casas Grandes, 
informó al gobernador del Estado que había gran inquietud en todo el Dis 
trito y pedía auxilios con carácter urgente. Al mismo tiempo se dirigió a los 
presidentes municipales del citado Distrito recomendándoles que organizaran 
a los vecinos y se prepararan a resistir mientras llegaban fuerzas, pues todo 
movimiento armado debía considerarse como acto de bandolerismo. 

En el pueblo de Janos se registró un tiroteo entre la partida magonista 
de Rangel y una sección de rurales enviada por De la Rosa en su persecu- 
ción, habiendo evitado ésta que se introdujeran al pueblo. 

Otras partidas magonistas aparecieron en el Distrito Bravos, la primera 
a las órdenes de Prisciliano Silva, que el 24 de julio ocupó el pueblo de 
Guadalupe y se llevó cuatro hombres forzados, y la segunda bajo el mando 
de Simón Acosta. De Chihuahua fue enviado a Ciudad Jiménez el Corl, 
Agustín Estrada con el 24? Cuerpo Rural y se giraron instrucciones al Gral, 
José de la Luz Blanco que le entregara el mando de la plaza y saliera con 
su gente a operar al Distrito Galeana. La primera medida propuesta por 
éste fue la separación del jefe político, Demetrio Ponce, habiéndose nom. 
brado en su lugar a Tomás V. Muñoz. 

Simultáneamente con la salida de Blanco fue movilizado de Ciudad Juárez 
a Villa Ahumada el Tte. Corl. José Rascón y Tena, se colocaron destaca- 
mentos en Guadalupe y San Ignacio y se movilizaron dos columnas volantes 
bajo el mando de los Caps. Marcelo Marrufo y Donaciano González. Al 
Corl. José de la Cruz Sánchez, que tenía su base en Ojinaga, se le enco- 
mendó la persecución de la partida de Acosta, que había tomado el rumbo 
de Coyame. 

Rangel, con objeto de evitar la persecución de las tropas del Gral. Blanco, 
se dirigió al oriente buscando la conjunción con la partida de Silva, y el 
2 de agosto fueron alcanzados y derrotados en la Hacienda de Santo Domin- 
go por la columna volante de Marrufo. Los magonistas tuvieron dos muertos 
y cinco prisioneros, dos de éstos heridos, que eran precisamente Silva y 
Rangel, quienes fueron enviados con una escolta a Villa Ahumada y Ciudad 
Juárez e internados en el hospital civil para que fueran atendidos. 

La partida de Acosta siguió el mismo sistema de coger vecinos forzados 
en el municipio de Guadalupe, tomó el camino de Coyame, y en El Carrizo 
fue alcanzado por la partida del Cap. Gabriel Jiménez, destacado por Sán- 


chez. Los magonistas perdieron 10 rifles, 10 caballos, 20 bombas de mano, 
1 caja de dinamita, talonarios, un sello de goma y una bandera roja. Los 
dispersos prosiguieron rumbo a San Diego de Alcalá, concluyeron por di- 
solverse y procuraron ganar la frontera de los Estados Unidos para eludir 
la persecución de que eran objeto, pues el Cap. Emilio Salgado se había 
movilizado de Meoqui con otra sección. 

Los restos de las demás partidas magonistas procuraron aproximarse a 
la línea internacional. se reunieron en el Rancho de Flores, municipio de 
Juárez, y el 13 de agosto intentaron un golpe de mano sobre el hospital 
civil con el propósito de libertar a Silva y a Rangel. Fueron rechazados 
por la guardia que allí se había establecido, se dispersaron y no volvieron 
a desarrollar nuevas actividades. En el mismo agosto apareció en escena un 
sujeto amado Timoteo Chacón, quien se decía agente del Partido Liberal 
Mexicano para dirigir el movimiento revolucionario en contra del despo- 
tismo político y la explotación capitalista; pero no pudo hacerse de adeptos. 

Primero Miguel Porras y después el Gral. Fernando Trucy Aubert, jefe 
de la Segunda Zona Militar, informaron al gobernador González que se 
habían presentado en Camargo dos agitadores magonistas que se dedicaban 
a agitar a los trabajadores en contra del nuevo gobierno, y se esfumaron 
en cuanto sintieron cerca la acción de las autoridades judiciales. En la 
ciudad de Chihuahua fueron aprehendidos, bajo el cargo de connivencia 
con el movimiento magonista, Luis A. García, José Flores Alatorre, Gabino 
Cano y Sóstenes Beltrán. A fin de hacer cesar la agitación, tanto éstos como 
los jefes Rangel y Silva fueron enviados a la ciudad de México con una 
escolta, bajo el mando del Cap. Ignacio Orozco. 


Resultados 


Después de la dispersión y desaparición de los grupos magonistas por la 
acción de las fuerzas rurales del gobierno, el Gral. Blanco se retiró de Casas 
Grandes en septiembre e inmediatamente reapareció la agitación. El mayor 
Francisco Miranda, que había quedado con el mando de las armas, mandó 
aprehender al Cap. Ortega y a otras personas más, bajo el cargo de que 
conspiraban. Lázaro Alanís se había establecido nuevamente en Casas Gran- 
«les y regentaba un negocio de cantina, en donde se reunían diariamente 
los descontentos en contra del maderismo, inclusive los magonistas. 

La autoridad militar se propuso acabar con aquel núcleo de inconformes 
y mandó aprehender a Alanís. Este y sus amigos hicieron resistencia, resul. 
taron varios muertos y heridos, habiéndose contado entre éstos el mismo 
Alanís, Zacarías Parra y el mayor Miranda. Enrique Portillo y José Hol. 
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guín lograron escapar, se refugiaron en los Estados Unidos y desde alli se 
quejaron al gobierno del Estado de la persecución de que eran objeto. 

El ambiente político de la región de Casas Grandes, inclinado al mago- 
nismo desde 1908 por la palabra entusiasta de Práxedes G. Guerrero, tuvo 
posteriores repercusiones, que se relatarán en capítulos siguientes. 

Aunque no tiene ninguna relación con el Estado de Chihuahma, voy a 
consignar la autoglorificación que los enemigos de la Revolución se hicie- 
ron en el Distrito Norte de la Baja California, que hasta la fecha ha tenido 
fuertes repercusiones en contra del Partido Liberal Mexicano y de los her- 
manos Plores Magón. La Revolución maderista triunfó en mayo de 1911; 
pero a aquella apartada región no entraron ni sus hombres, ni sus prinei- 
pios ni sus esperanzas hasta después del triunfo del Plan de Agua Prieta 
en mayo de 1920, pues siguieron gobernando indefinidamente los hombres 
del antiguo régimen, como fueron el Gral. Manuel Gordillo Escudero. el 
Corl. Francisco Vázquez, don Carlos E. Ptacnick y el Corl. Esteban Cantú, 
los dos primeros y el último miembros del antiguo ejército federal y el 
lercero emparentado con las familias reaccionarias de Chihuahua. 

Estos elementos, enemigos del nuevo régimen iniciado en mayo de 1911, 
siguieron gobernando en el Distrito Norte de la Baja California, fueron los 
que inventaron la autoglorificación de los individuos del antiguo ejército 
y auxiliares que habían luchado en contra de la rebelión magonista. Por 
este procedimiento no aparecieron como antiguos porfiristas y enemigos 
de la Revolución, sino como esforzados luchadores en contra de una inva- 
sión extranjera que ellos mismos inventaron. 

Esta autoglorificación se inició durante el gobierno del Presidente Ma- 
dero, como se comprueba con el siguiente documento: “La patriótica fiesta 
de la Baja California. Ensenada, E.C., 12 de enero de 1911, A las 20:00 
hs, del día 9 del corriente dio principio en el salón del Ayuntamiento una 
fiesta verdaderamente patriótica. Presidió el acto el señor Corl. don Fran- 
cisco Vázquez, a su derecha estaban los señores Lies, Joaquin Piña y Saviñón 
y Juan B. Uribe y a su izquierda los señores Barrón, administrador del 
Timbre e Ing. Laimon. La concurrencia ocupaba el salón y al fin de ésta 
la sección del 25% Batallón, Después de oírse varias piezas, ejecutadas per- 
fectamente, el Lic. Piña y Saviñón tomó la palabra y someramente expuso 
que, con motivo de la ocupación de Tijuana por los invasores, después de 
muchos reñidos combates y habiendo caído mortalmente herido el intrépido 
SubTte, Miguel Guerrero, dio orden a sus soldados para que se incorporaran 
a su matriz. Ási lo ejecutaron y, a vista de sus enemigos, admirados de tanto 
valor, emprendieron su gloriosa retirada al mando de un sargento. A los 
dos días, el 11 de mayo, en correcta formación, hechos pedazos sus uni- 
formes, cubiertos de polvo, extenuados de tanta vigilia y sin abatirse. entró 
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aquel puñado de valientes a Ensenada. Todas las manos de los habitantes 
se alzaron para aplaudir u los combatientes, nunca vencidos, y un ¡Viva la 
Compañía Fija! salió de todos los labios, Señores, yo ni aplaudi ni uni 
mi voz a la del pueblo, ni tuve fuerzas para sobreponerme a mis sentimien- 
tos; pero desde el fondo de mi corazón juré respetar este hecho glorioso y 
hoy, premiando a los valientes, cumplo mi juramento. En seguida el señor 
Corl. Vázquez tuvo la amabilidad de entregar a cada soldado los premios, 
consistentes en una medalla de plata que. por un lado, llevaba esta inscrip- 
ción: «Combatió por la integridad de la patria» y por el otro dice: «Ense- 
nada agradecida, 1911». Cada soldado premiado era calurosamente aplaudi- 
do al recibir su medalla. También se les daba un diploma concebido en 
estos términos: «El pueblo de Ensenada hace constar por el presente su 
gratitud y reconocimiento al señor... por su heroísmo al combatir por la 
integridad de la patria contra los invasores de la Baja California, entregán- 
dole la medalla que acompaña a este diploma. República Mexicana, 1911». 
El Lic. Piña y Saviñón advirtió a los soldados que no podian llevar las 
medallas en los uniformes, pues que, cuando eumplieran su compromiso con 
el gobierno, podrían ostentarlas con satisfacción. Mereció igual recompen- 
sa el señor Cap. 2* Abel Casarrubias por haber hecho una retirada honro- 
sisima desde Mexicali hasta Ensenada, salvando a la Compañía Fija y 
auxiliares, cuando el Corl. Vega le entregó el mando. En seguida fue premia- 
do el valiente y modesto capitán. Con tres vivas terminó el señor Piña, que 
fueron acogidos con entusiasmo: ¡Viva la Compañía Fija! ¡Viva el Ejér- 
cito! y ¡Viva México! Las señoritas Elvira Romero, Josefina Maciel y 
Elvira Banuet tuvieron la bondad de colectar los fondos necesarios para 
gratificar con una espada al SubTte. Miguel Guerrero y con medallas a sus 
veintiún valientes, De la misma manera se ha premiado a los voluntarios 
que se distinguieron en la guerra extranjera. El Corresponsal”, El País, 
México, 13 de enero de 1912. 

Para que mis lectores puedan apreciar la forma en que se desarrollaron 
los acontecimientos en Mexicali y Tijuana de febrero a mayo de 1911, 
incluyo como apéndice a este capítulo los partes oficiales rendidos por las 
autoridades porfiristas sobre dichos sucesos y se verá que los elogios inven- 
tados por el Lic, Piña y Saviñón no coinciden con los documentos expresa- 
dos, mucho menos con el parte oficial del sargento Sevillano. 
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CAPITULO XXI 


PLAN DE TACUBAYA. JUNTA VAZQUISTA. RENUNCIA DEL SECRETARIO DE GOBIERNO. 

INCIDENTES RELACIONADOS CON EL GRAL. OROZCO. SUPRESIÓN DE LA SEGUNDA 

ZoNa MILITAR. DECLARACIONES DEL SECRETARIO DE GOBERNACIÓN. MOVIMIEN- 

TO REYISTA. PLAN DE AYALA. ÁNTONIO Rojas, RENUNCIA DE Orozco. Motín 

DE CIUDAD JUÁREZ. ÁTAQUE A LA PENITENCIARÍA, PLAN DE Santa Rosa. 
PRELUDIOS DE ANARQUÍA. 


Plan de Tacubaya 


El 31 de octubre de 1911 algunos elementos adictos al Lic. Emilio Váz- 
quez Gómez proclamaron el Plan de Tacubaya en la población del mismo 
nombre, perteneciente al Distrito Federal, que venía a reformar el de San 
Luis Potosi. Sus puntos esenciales comprendian el desconocimiento de las 
elecciones presidenciales extraordinarias que se habian efectuado los días 1" 
y 15 del mismo mes, que todavía no habían sido calificadas por la Cámara 
de Diputados del Congreso de la Unión; la proclamación del expresado Lic. 
Vázquez Gómez como presidente provisional de la República; la nulidad 
de los actos del Poder Legislativo federal a partir del 16 de septiembre 
anterior, y la concesión de facultades extraordinarias al presidente provisio- 
nal para que convocara a nuevas elecciones federales, realizara los postu- 
lados del Plan de San Luis Potosí y restableciera la paz en la República. 


Junta vazquista 
Como consecuencia de la proclamación anterior, el Lic. Vázquez Gómez 
se salió del pais, dirigiéndose a San Antonio, Texas, en donde estableció su 


residencia, comenzó a intrigar en contra del nuevo régimen y se dirigió 
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al Presidente Madero demandándole que abandonara el poder. En diciembre 
siguiente se organizó una junta vazquista en la misma ciudad americana, 
integrada por los señores Paulino Martínez, Dr. Policarpo Rueda, Lic. Ri- 
cardo Gómez Robelo, Ing. David de la Fuente y Francisco L. Guzmán, 
figurando el primero como presidente y el último como secretario, Su finali- 
dad era llevar a la realización los postulados del Plan de Tacubaya; comenzó 
por declarar que no tenía ningunas ligas con el movimiento rebelde que 
encabezaba el Gral. Bernardo Reyes, y en enero de 1912 cambió su resi- 
dencia a El Paso, Texas. 

En los mismos dias en que se organizó la junta yazquista el mencionado 
Gral. Reyes se había internado también en territorio de los Estados Unidos 
de América, desde donde se dirigió a los elementos del ejército nacional y a 
sus correligionarios llamándolos a revolucionar en contra del nuevo gobierno. 
Fue éste el más rotundo de sus fracasos, pues nadie lo siguió cuando se 
introdujo al Estado de Nuevo León, terminó por rendirse en Linares al cabo 
de rurales Plácido Rodriguez y fue enviado a la Penitenciaría de México. 
Los pocos partidarios que tenía en Chihuahua no se movieron para nada, 
habiéndose concretado a desparramar noticias alarmantes sobre supuestos 
alzamientos reyistas. 


Renuncia del secretario de gobierno 


La división de los elementos revolucionarios chihuahuenses, originada 
en parte por la elección de vicepresidente de la República celebrada en 
octubre citado, tuvo su primera repercusión el 15 de noviembre siguiente 
en que el Profr. Braulio Hernández renunció el cargo de secretario general 
de Gobierno y se dedicó a hacer franca agitación vazquista. Coincidió con 
su renuncia la prórroga de licencia que solicitó el gobernador constitucio- 
nal, por tres meses más, para seguir al frente de la secretaría de Gobernación. 


Incidentes relacionados con el Gral. Orozco 


Hasta el 26 de enero de 1912 que el Gral. Pascual Orozco hijo, renunció 
el cargo de jefe de la Primera Zona Rural se sucedieron varios incidentes 
que hay que consignar y analizar para llegar a la conclusión de que, con 
anterioridad a dicha fecha, no había existido ningún motivo de rozamiento 
o de distanciamiento entre el Presidente de la República, don Francisco L 
Madero, y el jefe revolucionario chihuahuense. 

En agosto de 1911 la secretaria de Gobernación, a cargo del Lic. Alber- 
to García Granados, ordenó al Gral. José de la Luz Blanco, jefe de las 
fuerzas rurales en Ciudad Juárez, que enviara a la ciudad de México los 
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cañones y demás elementos de guerra que había entregado el Gral. Juan 
J. Navarro al rendirse en mayo anterior y comisionó para que los recibieran 
y verificaran el traslado al mayor Lauro Cárcamo y al Cap. Manuel Garcia 
Vigil. Cuando éstos tenían ya en su poder los expresados cañones y elementos, 
de conformidad con las órdenes citadas, arribó el Corl. Agustín Estrada a la 
expresada población fronteriza a substituir a Blanco en el mando de las 
armas y llevaba instrucciones del Gral. Orozco hijo, de hacerse cargo de 
los cañones y elementos referidos y evitar que se condujeran a México. 
Estrada cumplió puntualmente las órdenes que había recibido y aprehendió 
a Cárcamo y a Garcia Vigil y los remitió a Chihuahua a disposición del 
jele de la Primera Zona Rural. Allí explicaron su conducta en sentido de 
que no hacian más que cumplir órdenes superiores, fueron puestos en liber- 
tad y se les dieron pasajes de ferrocarril para que regresaran a la capital, 
con las manos vacías. 

Siguió una serie de gestiones y un intercambio de notas oficiales, la 
orden de la secretaría de Gobernación quedó en suspenso y los cañones y 
demás elementos de guerra se quedaron en Chihuahua, como resultado de la 
imposición del criterio del Gral, Orozco hijo, a quien no había que con- 
trariar. 

El 19 de septiembre siguiente el expresado general dirigió el siguiente 
telegrama al Presidente Interino de la República, Lic. Francisco León de la 
Barra: “Ayer crucéme con Francisco Figueroa, de Chilpancingo, mensajes 
relativos al estado de cosas de aquella entidad federativa. Me fue grato ofre- 
cerle mis servicios insignificantes para cooperar al restablecimiento de la paz. 
Hónrome altamente comunicarlo a usted para su superior conocimiento, pro- 
testándole mi respeto y ardiente deseo de ser útil a la patria. Aprovecho 
esta ocasión para significarle a usted admiración y gratitud como mexicano, 
por eminentes servicios prestados por usted y reconocidos por el pais entero. 
Pascual Urozco hijo”. 

Pocos días después se alteró el orden público en el Estado de Sinaloa 
por el Corl. José María Ochoa, quien desconoció la elección del Profr. José 
Renteria como gobernador constitucional. La secretaria de Gobernación co- 
misionó al Gral. Orozco hijo para que se trasladara a aquella entidad fede- 
rativa a restablecer el orden, aprovechándose del entusiasmo que había 
manifestado para cooperar al restablecimiento de la paz en el Estado de 
Guerrero; pero los amigos y partidarios del jefe chihuahuense y los reaccio- 
narios locales, contrariando sus propósitos, se movieron activamente para 
hacerlos nugatorios y se quedara en Chihuahua al frente de las fuerzas 
rurales. Sin embargo, acompañado de un grupo de jefes y oficiales de su 
Estado Mayor, se trasladó a Sinaloa, encontró restablecida la tranquilidad 
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pública, pues ya Ochoa habia sido arrojado de aquella entidad por medio 
de las armas, y regresó a Chihuahua a ocupar su puesto. 

En la segunda quincena de octubre se anunció que el presidente electo, 
don Francisco 1. Madero, visitaria la ciudad de Chihuahua, acontecimiento 
que está relatado en uno de los capítulos anteriores. Con este motivo el 
Gral. Orozco hijo, dirigió a su vez la siguiente invitación al pueblo chihua- 
huense: “Dentro de ocho días será huésped de honor el señor don Francisco 
l. Madero, jefe supremo de la gloriosa Revolución que derrocó a la tiranía 
que por treinta y cinco años oprimió al pueblo mexicano. Cortésmente invito 
al pueblo chihuahuense para que, sin distinción de partidos, se unan a fin 
de demostrar a este gran ciudadano que su labor de patriota es justamente 
apreciada en esta entidad federativa. Pascual Orozco hijo”. 

El presidente electo se regresó de Chihuahua a la ciudad de México y 
el 6 de noviembre de 1911 otorgó la protesta de ley. Orozco, Blanco, Soto, 
Máximo Castillo y otros jefes revolucionarios chihuahuenses y de distintas 
partes del país dieron escolta al señor Madero desde el Palacio Nacional 
hasta el edificio de la Cámara de Diputados, de donde salió investido del 
cargo de presidente constitucional. 


Supresión de la Segunda Zona Militar 


Otra prueba del perfecto acuerdo que existia entre ambos, fue el decreto 
expedido por el Presidente Madero con fecha 15 del mismo noviembre, que 
suprimió temporalmente la Segunda Zona Militar. Dice asi: “Que en uso 
de las facultades que concede al Ejecutivo el decreto número 409 de 17 de 
diciembre de 1910, expedido por el Congreso de la Unión, y considerando 
que la fuerza rural dependiente de la secretaría de Gobernación es sufi- 
ciente para asegurar el orden y garantizar la paz en los Estados de Chi- 
huahua y Durango y teniendo presente al mismo tiempo que los cuerpos y 
corporaciones del ejército que radican en las mencionadas entidades federa- 
tivas pueden ser utilizadas con mejor provecho en otras regiones del país, 
he tenido a bien decretar lo siguiente: Art. 1% Se suprime temporalmente 
la Segunda Zona Militar, cuyo cuartel general radica actualmente en Santa 
Rosalía de Camargo, Chih. Art. 2% Los elementos del ejército nacional que 
la forman serán distribuidos por la secretaría de Guerra y Marina en los 
lugares que el servicio de ese Departamento lo requiera”. 

En cumplimiento de la anterior disposición el 5 de diciembre siguiente 
el Gral. Fernando Trucy Aubert, con su Estado Mayor y el 137 Regimiento 
que comandaba el Corl. Manuel Landa, se movilizaron de Ciudad Camargo 
a Aguascalientes, e igualmente fueron movilizadas rumbo al sur las fuerzas 
que cubrían las guarniciones federales del Estado de Durango. El Estado 
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quedó resguardado por los cuerpos rurales de la Federación, formados por 
antiguos soldados maderistas, que constituyeron la Primera Zona Rural, 
bajo el mando del Gral. Pascual Orozco hijo. No pudo haber recibido ma- 
yor manifestación de confianza de parte del nuevo gobierno. 


Declaración del secretario de Gobernación 


Con relación a la supresión temporal de la Segunda Zona Militar el se- 
cretario de Gobernación hizo las siguientes declaraciones a la prensa de 
información, con fecha 9 de diciembre: “Con motivo de las conjeturas que 
hizo hace unos días un diario de la tarde, relativas a la ausencia de tropas 
federales en el Estado de Chihuahua, el señor don Abraham González, mi- 
nistro de Gobernación, se sirvió hacer ayer las siguientes declaraciones: 
«Si actualmente no existen en dicho Estado fuerzas federales, crean ustedes 
que no consiste en que el Gral. Orozco haya hecho gestión alguna sobre el 
particular. Yo personalmente manifesté al señor Gral. González Salas que 
podía disponer de las fuerzas federales que había en dicho Estado, que en 
mi concepto no se necesitan, pues el referido Estado cuenta con sobrados 
elementos de defensa, comprendiendo éstos las fuerzas rurales organizadas 
últimamente con los mejores elementos de la pasada Revolución. Al hacerle 
esta indicación, no la hice porque en el citado Estado no quedaran federa- 
les, lo hice porque comprendo que sus servicios son más necesarios en otros 
Estados como Coahuila, Durango y Tamaulipas, donde se habían pronun- 
ciado algunos reyistas. Dado el caso que se iniciara un movimiento reyista 
en Chihuahua, creo firmemente que podrá con facilidad sofocarse con los 
elementos con que actualmente cuenta el Estado»”. 

En el mismo noviembre de 1911 se organizó en la ciudad de Chihuahua 
la sección correspondiente del Partido Católico Nacional, con la siguiente 
mesa directiva; Presidente, Lic. Francisco Traslosheros; vicepresidentes, 
Francisco Allard y Martín Jurado; secretarios, Jesús Aceves e Ignacio Te- 
rrazas Valdez, y tesorero, Lucas Terrazas. Su órgano de publicidad, el diario 
de información denominado El Monitor, de filiación clerical y francamente 
antimaderista, contribuyó a fomentar el descontento en Chihuahua en con- 
tra del nuevo régimen. 


Plan de Ayala 


El Gral. Emiliano Zapata, cabeza principal del movimiento revoluciona- 
rio en el Estado de Morelos, se había negado a licenciar su gente después 
de la caida del Presidente Díaz y siguió en pie de lucha, demandando el 
reparto de las haciendas de aquella entidad. Como exponente de sus prin- 
cipios politicos y sociales el 28 de noviembre de 1911 proclamó el Plan 
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de Ayala en la villa del mismo nombre, perteneciente a dicho Estado; des- 
conoció al nuevo gobierno presidido por don Francisco 1. Madero, planteó 
como principio fundamental la restitución de sus tierras a los pueblos que 
habían sido despojados de ellas y designó Gral. en Jefe del movimiento 
agrarista en la República al Gral. Pascual Orozco hijo. Siendo éste un jefe 
con mando de fuerzas al servicio del gobierno federal, debió haber preci- 
sado su posición política en aquellos momentos. Sin embargo, no he encon- 
trado ninguna declaración del expresado Gral, Orozco hijo, relacionada 
con su designación como jefe de la Revolución del Sur. El Plan de Ayala, 
en su contenido agrarista y en su lema de “Tierra y Libertad”, está inspi- 
rado en el manifiesto del Partido Liberal Mexicano de 21 de mayo de 1911. 


Antonio Rojas 


En diciembre siguiente se registró el primer brote rebelde en el mineral 
de Dolores, distrito Guerrero, en donde fungía Elfego Bencomo de jefe 
municipal. El Corl. Antonio Rojas, de temperamento inquieto, revoltoso e 
insubordinado, se había establecido allí poco antes del triunfo de la Revo- 
lución maderista y para estas fechas se había enemistado con la autoridad 
municipal. Esta lo acusó ante el gobierno del Estado de obrar libremente 
en todos sus actos, sin respetarla para nada, que se entrometía en asuntos 
que no eran de su incumbencia, pretendiendo explotar una casa de juegos 
prohibidos por la ley y que se había declarado vazquista, La compañía 
minera que allí operaba, de origen angloamericano, también se dirigió al 
gobernador en demanda de garantias contra los actos de Rojas. Fue enviado 
el Cap. Martiniano Servín con una sección de rurales, al mismo tiempo el 
jefe municipal procedió a armar a sus adictos y Rojas tuvo que retirarse 
con los suyos e internarse en territorio del Estado de Sonora. 

Avisadas las autoridades de aquella entidad, giraron las órdenes con- 
ducentes para combatirlo, y el prefecto de Sahuaripa se movilizó con una 
partida de gente armada. Después de haber establecido contacto con Rojas, 
informó al gobernador Maytorena y éste a la secretaría de Gobernación, 
lo siguiente: “Prefecto de Sahuaripa telegrafía que acaba de recibir carta 
de Rojas. que se halla en la cuesta de Nátora, camino de Dolores, Chih., 
en la que le dice qué no mueva sus fuerzas, porque él no se levantó en 
armas contra el gobierno. Dice que irá a Chihuahua, que sólo tiene disgusto 
con las autoridades de Dolores. Lo que transcribo a usted para su conoci- 
miento. No obstante, tengo servicio de exploración y ya ordené al prefecto 
ataque y persiga a Rojas y a sus partidarios”. | 

Rojas tomó el camino del pueblo de Moris, mandó a don Macario Sala- 
zar de enviado cerca de la autoridad municipal y concluyó por presentarse 
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a ésta el 1% de enero de 1912, explicando su conducta y ofreciendo sumisión 
al gobierno. Al día siguiente llegó allí el mayor Juan Dozal, presidente sec- 
cional de Concheño, enviado también en su persecución, desarmó y aprehen- 
dió a Rojas y lo condujo a la Penitenciaría del Estado. Allí fue consignado 
al Juez Penal en turno, bajo el cargo de rebelión. 

El Cap. Servín aprehendió en la región de Dolores a Miguel Zamorano, 
Antonio Sernas, Juan Villarreal y Rodolfo Orantes, soldados que habían 
sido del grupo de Rojas, también los condujo a Chihuahua y fueron consig- 
nados al juzgado respectivo. Al mismo tiempo fue detenido Luis Fernández 
y puesto a disposición de la autoridad judicial bajo el cargo de conspirar 
en contra del gobierno federal. Bajo este nombre ocultaba el verdadero de 
Blas Orpinel y había sido autoridad porfirista en la sierra de Batopilas. 

Desde la prisión en donde se encontraba el Corl. Rojas contestó, por 
medio de la prensa, los cargos que le había hecho el jefe municipal de Do- 
lores, negó el de rebelión que se le imputaba, así como su intromisión en 
los asuntos concernientes al municipio, excepto el caso de una casa de juegos 
prohibidos que explotaba Ulpiano Estrada con permiso de Bencomo, en la 
que se desplumaba a los obreros, y expresaba que su propósito era esta- 
blecerse con una casa de comercio. 

Con excepción del movimiento reyista que fracasó lotalmente y no tuvo 
ningunas repercusiones en Chihuahua, de la agitación provocada por la 
junta vazquista desde el otro lado de la frontera y del incipiente movimiento 
rebelde de Rojas, la paz se conservó inalterable en el Estado hasta los últimos 
días de 1911. Después se registró alguna agitación en Ciudad Juárez, en 
los primeros días de 1912, con motivo de una manifestación en que parti- 
ciparon dos mil vecinos, en son de protesta contra la actuación del adminis- 
trador de la Aduana Fronteriza, Ing. Camilo Argielles. Este, en una forma 
imprudente, mandó a los fiscales que disolvieran la manifestación y fueron 
desarmados por los participantes en ella. La queja llegó hasta el Presidente 
Madero y las autoridades municipales se encargaron de calmar a los pro- 
lestantes, | 

En el mismo enero el Gral. Orozco hijo fue llamado a México, después 
de que la prensa de información habia publicado la noticia de que iba a ser 
comisionado para hacerse cargo de las operaciones militares en el Estado 
de Morelos, para combatir al xapatismo. Los elementos que le eran adictos 
en Chihuahua y el grupo perteneciente al antiguo régimen que se le había 
arrimado, se movieron activamente para que la secretaría de Gobernación 
revocara la orden y se quedara en Chihuahua, como en efecto sucedió. Para 
estas gentes Orozco hijo era un general al servicio del gobierno que no 
deberia ser enviado a la región o Estado en donde considerara necesarios 
sus servicios, sino permanecer indefinidamente en Chihuahua, para que sus 


217 


adictos y los científicos locales pudieran vivir tranquilamente con la pre- 
sencia del hombre indispensable para ellos. 


Renuncia de Orozco 


El Gral. Orozco hijo, regresó a Chihuahua en' cuanto se hubo revocado 
la orden de que marchara al Estado de Morelos, y el 26 del mismo mes 
renunció al mando de la Primera Zona Rural mediante nota dirigida a la 
secretaría de Gobernación, y al mismo tiempo dirigió al Presidente Madero 
la siguiente nota epistolar: “Hoy nuevamente me permito elevar a usted, 
por los conductos debidos, atenta solicitud para que se me conceda mi baja 
a fin de dedicarme a mis asuntos particulares. La bondadosa amistad que 
usted me ha dispensado, exige de mi deber que dé cuenta en lo personal de 
esta determinación, que he tomado por la razón que expreso y por estar 
convencido de que en la actualidad mis servicios son de poca utilidad al 
país, pues estando éste en una paz relativa, necesita de que sus hijos, en 
lugar de pretender vivir a expensas del Estado, procuren por cuantos medios 
honestos estén a su alcance, dedicarse a un trabajo que, al cubrir las exi- 
gencias de la vida, lleve algo al tesoro público para los gastos que forzosa- 
mente tienen que erogarse en la administración. Al separarme de mi empleo 
desearia llevar en mi conciencia la plena seguridad de que el gobierno 
emanado de la Revolución caminará siempre haciendo honor a sus altísimos 
ideales, firme y sereno a través de todos los obstáculos, llevando de norma 
en todos sus actos la justicia y la ley, procurando con verdadero patriotismo 
el mayor bienestar del pueblo, única manera de conseguir que la patria se 
engrandezca y que sus hijos bendigan una Revolución que ha costado tanta 
sangre y tantas lágrimas. Como ciudadano apelo al patriotismo de usted, 
que actualmente es el primer ciudadano de la República, a fin de que, te- 
niendo en cuenta la inmensa responsabilidad que pesa sobre usted, procure 
rodearse de hombres verdaderamente desinteresados, cultos y patriotas, que 
ardientemente colaboren con usted en la gran obra de redención de un 
pueblo en esta época de transición en que todos y cada uno de los altos 
colaboradores deben ser eminentemente aptos, tanto por su patriotismo como 
por su prudencia, para llevar a feliz término los problemas trascendentales 
y difíciles que actualmente se agitan y de cuya resolución dependen en gran 
parte la ruina o la prosperidad de nuestra querida patria”. 

La contestación que dio la secretaría de Gobernación al jefe de la Pri- 
mera Zona Rural está concebida en los términos que siguen: “En contesta- 
ción a la solicitud que, para la separación del servicio ha elevado a esta 
secretaría de Gobernación, le manifiesto que el €. Presidente de la Repú- 
blica se ha servido disponer se le conceda lo que solicita, tan pronto como 
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las necesidades del servicio público lo permitan, pues conociendo el patrio- 
tismo de usted y la importancia de los servicios que presta, creo no tendrá 
usted inconveniente en permanecer al frente de las tropas hasta el día 1% de 
marzo entrante, fecha en que, atendiendo a las justas razones que lo mueven, 
será la conveniente para que no se interrumpa el servicio público. Libertad 
y Constitución. México, enero 31 de 1912. El Secretario de Gobernación, 
Abraham González, Al €, Gral. Pascual Orozco hijo”. 

Coincidiendo exactamente con la fecha de aceptación condicional de la 
renuncia de Orozco hijo, se inició en Ciudad Juárez una serie de aconteci- 
mientos desordenados y turbulentos, promovidos por los vazquistas, que no 
estaban en condiciones de esperar más, El pretexto fue la orden dada por 
la secretaría de Gobernación en sentido de que el efectivo de los cuerpos 


rurales se redujera de 350 hombres a 250 cada uno. 
Motin de Ciudad Juárez 


Los cien soldados licenciados con este motivo en Ciudad Juárez, del 24” 
Cuerpo Rural que comandaba el Corl. Agustin Estrada, comenzaron a em: 
briagarse y a las 18:30 hs. del 31 de enero se amotinaron encabezados por 
los Caps. Juan Ignacio Martinez Salazar y Fernando Samaniego, bajo el 
pretexto de que se había quitado el mando de la Zona Rural al Gral. Orozco 
hijo, y arrastraron a sus demás compañeros al desorden y al motín, a los 
gritos de ¡Viva Zapata! ¡Viva Vázquez Gómez! y ¡Muera Madero! Aprehen- 
dieron a su jefe el Corl. Estrada, habiendo colocado en su lugar al Tte. Corl. 
Abelardo R, Amaya, así como al presidente municipal Guillermo Castillo 
y pusieron en su lugar a Santiago Mestas, y al comandante de policía 
Agustín Gallo. Se desparramaron por las calles disparando sus armas, ha- 
biendo resultado tres muertos y varios heridos, numerosos vecinos, presas 
del pánico huyeron a refugiarse en la vecina población de El Paso, las 
oficinas públicas y las principales casas comerciales fueron saqueadas, pusie- 
ron en libertad a más de sesenta reos que se encontraban en la cárcel muni- 
cipal y fueron a engrosar sus filas, quemaron los puentes de ferrocarril al 
sur de la población, se interrumpió el tránsito a través de los puentes inter- 
nacionales y se movilizaron tropas americanas, cuyas cabezas fueron situadas 
en la orilla izquierda del río Bravo. La junta vazquista se trasladó a Ciudad 
Juárez, proclamó presidente provisional de la República al Lic. Vázquez 
Gómez y éste dio su aceptación el 17 de febrero. 

El Tte. Corl. Amaya, colocado al frente de aquella situación anárquica, 
obrando de consuno con el nuevo presidente municipal y con algunas perso- 
nas de buena voluntad, buscó la manera de hacer volver al orden a los 
amotinados, lo que logró después de dos días de anarquía y de haberles 
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asegurado que el Gral, Orozco seguía al frente de la Zona Rural. Este se 
encontraba en Cusihuiriáchic cuando se iniciaron los sucesos de Ciudad 
Juárez, violentamente se trasladó a Chihuahua y el 3 de febrero dirigió a 
Amaya el siguiente mensaje: “Ha llegado la hora de que todos los verda: 
deros patriotas deben procurar el restablecimiento del orden. Hoy salgo en 
un tren especial, llevando únicamente a mis oficiales, con objeto de arreglar 
los asuntos. Muestre este mensaje a sus hombres a fin de que estén entera- 
dos de mi viaje, con la esperanza de que mis antiguos camaradas escuchen 
los consejos de sus jefes”, 

El Cap. Toribio Reza había sido movilizado de Chihuahua en dirección 
al norte, con objeto de apoyar a las autoridades de Ciudad Juárez y coope- 
rar al sometimiento de los amotinados. En cuanto arribó a Ssamalayuca se 
encontró con el Tte, Corl. Amaya, quien lo detuvo allí junto con sus solda- 
dos y continuó para la capital a entrevistarse con el gobernador interino y 
con el Gral, Orozco hijo. Este arribó a Ciudad Juárez el mismo día 3. su 
sola presencia hizo renacer la calma, dejó nuevos rurales de guarnición bajo 
las órdenes del Corl. Marcelo Caraveo y se trajo a los amotinados a la ca- 
pital, sin haberles impuesto ninguna sanción por los excesos que habian 
cometido, muchos de ellos desertaron y volvieron a Ciudad Juárez. Los seño- 
res Juan N, Medina y Tiburcio Sánchez, de acuerdo con el presidente muni- 
cipal y el cónsul mexicano en El Paso, Texas, organizaron un núcleo de 
gente armada y se logró que el 5 de febrero se reanudara el tránsito inter- 
nacional y de trenes, 


Ataque a la Penitenciaría 


Mientras, el Gral. Orozco hijo se movilizó de Cusihuiriáchic a Chihua- 
hua y de alli a la frontera a atender el problema creado por el movimiento 
subversivo de Ciudad Juárez, el Cap. Refugio Mendoza, perteneciente al 231 
Cuerpo Rural que comandaba el Tte. Corl. José Orozco, el 2 de febrero se 
amotinó en las calles de Chihuahua al frente de una sección de rurales. 
Por conducto de Galo Quezada mandó un recado escrito al gobernador in- 
terino, Lic. Aureliano S. González, exigiendo la libertad de los presos poli- 
ticos que se encontraban recluidos en la penitenciaría. La guardia de ésta 
fue tiroteada, el cuartel de Seguridad Pública ocupado por los hombres de 
Mendoza, muchos policias municipales fueron desarmados, la ciudad quedó 
a merced de la fuerza y Mendoza se dirigió a la prisión con el propósito de 
libertar a Rojas y demás reos. Rojas logró salir de la penitenciaria, tuvo una 
entrevista con el gobernador, éste le previno que debería volver a su reclu- 
sión y, en lugar de obedecer, se salió impunemente de la población junto con 
Mendoza, sus parciales y Luis Fernández, siguiendo la via del Ferrocarril 
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Noroeste. Pocas horas después el mismo Rojas mandó pedir a la autoridad 
militar cobijas y otros elementos y le fueron enviados. 


Plan de Santa Rosa 


El mismo día 2 en la noche el Profr. Braulio Hernández y otros elementos 
de filiación vazquista proclamaron el Plan de Santa Rosa por medio de la 
siguiente acta: “El día 2 de febrero de 1912, a las 22:00 hs. en el ángulo 
suroeste del panteón de Santa Rosa, en los suburbios de la ciudad de Chi- 
huahua, los infrascritos nos comprometemos solemnemente a realizar por 
medio de las armas el triunfo del Plan de San Luis Potosi traicionado por 
el maderismo científico, adicionando dicho plan con los siguientes artículos: 
1% El lema de nuestra bandera es Tierra y Justicia. 2% Los Códigos de Pro- 
cedimientos Penales y Civiles serán reformados para la rápida impartición 
de la justicia. 3% La ley electoral penará con prisión y multa a los ayunta- 
mientos que no repartan con la debida oportunidad las boletas para las 
elecciones o que de algún modo defrauden el sufragio y con prisión a los 
ciudadanos que con artimañas defrauden el voto. 4% Los Estados tendrán sus 
milicias y la Federación no podrá mandar fuerzas a ellos, a menos que los 
respectivos ejecutivos lo soliciten, previo acuerdo de las legislaturas locales. 
Las Cámaras de la Unión determinarán los lugares en que se establezcan 
las fuerzas y acantonamientos del ejército federal. 5% En lo sucesivo la Fe- 
deración no recibirá la contribución conocida con el titulo de veinte por 
ciento federal, sino que los Estados la dedicarán al fomento de la instrucción 
de la raza indigena. Esta contribución será llamada del veinte por ciento 
escolar indígena. 6? Los secretarios de Estado del Presidente de la Repú- 
blica serán nombrados por él y responsables, personal y pecuaniariamente de 
los fallos y disposiciones ante la ley. 7* Todos los funcionarios públicos serán 
responsables personal y pecuniariamente de los fallos y disposiciones que 
dicten en contraposición de las leyes. 8% La acción oficial en contra de los 
delitos oficiales es impresecriptible. 9% Unicamente en el caso notorio de tras- 
torno de la paz pública podrán ser concedidas facultades extraordinarias al 
Ejecutivo. Tierra y Justicia. Braulio Hernández. Juan B. Porras. Ricardo 
Terrazas. Pedro Loya. Primitivo O. Dávila, Carlos Mejia. Angel E. Mendoza. 
Avelino Soto. Desiderio Fuentes. Jesús Delgado. Enrique Viera. José Flores. 
Martín Burrola. fosé Luna”. 

Cinco días después fue modificado el anterior documento por medio de 
la siguiente resolución: “Habiendo consultado algunos ciudadanos con el 
señor Profr. Braulio Hernández, jefe de la Junta Revolucionaria «Tierra y, 
Justicia», la interpretación que debe darse al artículo 2% del Plan de Santa 
Rosa, Estado de Chihuahua, proclamado el 2 de febrero del año en curso, 
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el jefe mencionado, con plena y previa sanción de la Junta que preside, tuvo 
a bien disponer en acuerdo de esta fecha, la publicación de la siguiente 
aclaración: «La posesión de los arrendatarios que hagan uso de terrenos 
agricolas de propiedad nacionalizada, pasará de padres a hijos, a todas las 
generaciones venideras, sin que pueda privárseles de ella ni por oferta de 
mejoramiento del pago de la renta que le sea señalada, la que en todo caso 
deberá ser sumamente módica. Unicamente por causa de abandono del cul- 
tivo de la propiedad, debida y previamente acreditado, tendrá el gobierno 
el derecho de rentar el terreno a tercera persona. Tierra y Justicia. Rancho 
de Guadalupe de la Cañada, febrero 7 de 1912. El Secretario, Pedro Loya».” 

Hernández y los elementos que lo seguian se movilizaron rumbo al sud- 
este de la capital procediendo a quemar los puentes del ferrocarril para difi- 
cultar su persecución e interrumpir las comunicaciones. Destacados el Tte. 
Corl. José Orozco y el Cap. Emilio Salgado con fuerzas rurales, los alcan- 
zaron y derrotaron en Meoqui, habiendo perdido un muerto y diecinueve 
prisioneros y de las fuerzas del gobierno murió Salgado. Después de la 
derrota de Meoqui el Profr. Hernández se replegó en dirección a Julimes, 
prosiguió para Cuchillo Parado, adonde no pudo entrar por la actitud re- 
suelta y valiente del presidente municipal Toribio Ortega, y se encaminó a 
Coyame, en donde se unió a Herminio R. Ramírez, que había enarbolado 
la bandera zapatista en consonancia con el brote registrado en Ciudad 
Juárez. 


Preludios de anarquia 


Simultáneamente aparecieron pequeños grupos sobre las armas, entre los 
que se contaron el que encabezó José Molina, que logró ocupar Aldama y 
fue desalojado por el Cap. Severino Muñoz; en el municipio de Batopilas 
apareció un cabecilla apodado “El Rana”, procedente de Sinaloa, que moti- 
vó la movilización de gente de Chinipas y Batopilas y habia agitación y zo- 
zobra en Naica, Aquiles Serdán, Hidalgo del Parral y otros lugares, que 
causaron alarma en la capital, considerando estos casos como preludios de 
anarquía. Con este motivo los cónsules extranjeros izaron las banderas de 
sus países en los edificios de sus respectivas residencias y se inició la orga- 
nización de un cuerpo de voluntarios bajo el mando del comandante Fran- 
cisco Facio. 


CAPITULO XXUH 


RENUNCIA EL GOBERNADOR INTERINO. SE NOMBRA A OROZCO Y REHÚSA. 
SUPUESTA DESIGNACIÓN DE DON JuLto Lujáx. PosTURA AGRARISTA DE UROZ- 
CO Y AUTORIZACIÓN PARÁ REPARTIR LOS TERRENOS NACIONALES, OPINIÓN 
DEL Dr. Puente. VUELVE EL GOBERNADOR GONZÁLEZ Y RENUNCIA A LA SECRE- 
TARÍA DE GOBERNACIÓN. FUERZAS AUXILIARES Y MANIFIESTO DE ViLLa. Ex- 
POSICIÓN DEL GOBERNADOR SOBRE EL PROBLEMA AGRARIO, INVASIÓN DE CIUDAD 
Juárez. Ley Acrarta. Or0zco ENTREGA EL MANDO; SU MANIFIESTO. 


Renuncia el gobernador interino 


La ineficacia de la jefatura de la Primera Zona Rural para combatir los 
brotes rebeldes que se habían presentado y controlar la tranquilidad pública, 
determinó al gobernador interino del Estado a renunciar su encargo por 
medio de la siguiente nota: “Tengo el honor de manifestar a esa H. Cámara, 
por el digno conducto de usted que, considerando insostenible la situación 
que en este momento está exclusivamente en manos de la autoridad militar 
y no queriendo hacerme responsable de ella, juzgo de mi deber declinar el 
alto cargo que se me ha conferido y espero que se designe a quién debo 
entregar el Poder Ejecutivo. Chihuahua, febrero 4 de 1912, Aureliano 5. 
González. C. Diputado Secretario de la Diputación Permanente. Presente”. 


Se nombra a Orozco y rehúsa 
La Legislatura local aceptó la renuncia anterior dos días después y nom- 
bró en su lugar al Gral, Pascual Orozco hijo, con carácter de gobernador 
interino, mientras el propietario siguiera haciendo uso de la licencia que te- 


nía concedida por la misma corporación. El expresado general declinó la 
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designación por medio de la siguiente nota: “Por su atento oficio número 
97 fechado el 6 de los corrientes, me he impuesto de que la Diputación Per- 
manente, aumentada con los diputados que se encuentran en la ciudad, ha 
tenido a bien nombrarme gobernador interino del Estado, mientras el propie- 
tario continúa haciendo uso de la licencia de que disfruta. Agradezco en todo 
lo que vale la honrosa distinción con que se ha servido favorecerme, mas 
siento infinito no aceptarla porque los deberes del cargo que actualmente 
desempeño reclaman toda mi presencia y toda mi atención. Sírvase hacer 
presente a esa H. Cámara mi sincero agradecimiento por la honrosa distin- 
ción de que he sido objeto y aceptar las seguridades de mi atenta conside- 
ración. Chihuahua, febrero 7 de 1912. Pascual Orozco hijo. €. Diputado 
Secretario de la Diputación Permanente. Presente”. 

Con motivo de la declinación del Gral. Orozco, el gobernador interino, 
Lic. González, se vio obligado a continuar al frente del Poder Ejecutivo, y 
el día 8 expidió un manifiesto dirigido a los habitantes del Estado, en el 
que los exhortaba a mantenerse en quietud y a los que se encontraban alza- 
dos en armas, los invitaba a deponerlas y a agruparse alrededor del gobierno 
para evitar la amenaza que se cernía sobre el país, procedente del norte. 


Supuesta designación de don Julio Luján 


Cabe hacer una aclaración sobre la conducta del Gral, Orozco hijo, en 
el caso que me viene ocupando. El Gral. Juan Gualberto Amaya en la pá- 
gina 342 de su libro titulado Madero y los auténticos revolucionarios de 1910, 
atribuye una de las causas del disgusto de Orozco hijo, con el Presidente 
Madero, a la pretensión de éste de que influyera en el ánimo de la Legis- 
latura de Chihuahua para que se prorrogara la licencia al gobernador cons- 
titucional a fin de que pudiera seguir al frente de la secretaría de Goberna- 
ción y que se nombrara en su lugar a don Julio Luján, perteneciente al par- 
tido cientifico local y amigo personal del ex gobernador Creel. 

En un amplio remitido que publicó el diario La Nación de la ciudad de 
México a mediados de 1912 y que reprodujo El Correo de Chihuahua, rela- 
cionado con los origenes de la rebelión orozquista, se menciona como uno 
de ellos, el pretendido nombramiento de don Julio Luján como gobernador 
interino del Estado, que en seguida fue desmentido en forma categórica por 
don Abraham González. Ahora bien, si se trataba de evitar que se nombrara 
encargado del Poder Ejecutivo del Estado a una persona ligada con el par- 
tido cientifico y con el señor Creel, nada más razonable que lo hubiera evi- 
tado el Gral, Orozco hijo, aceptando el cargo de gobernador interino que le 
había conferido la Legislatura y en cuyo nombramiento y aceptación estuvo 
interesado el Presidente Madero, Después de su rebelión, Orozco hijo, fir- 
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mó cuatro manifiestos explicando su conducta y sus propósitos, con fechas 
3 48 y 25 de marzo de 1912, y en ninguno de ellos mencionó el caso 
de Luján. 


Postura agrarista de Orozco y eutorización para repartir 
los terrenos nacionales 


Después de haber declinado el Gral. Orozco hijo, el cargo de goberna- 
dor que se le había conferido, interrogó a don Alberto Madero, tio del Pre- 
sidente de la República, sobre la política que éste intentaba seguir en ma- 
teria agraria. Si Orozco pretendia retirarse a la vida privada, como expresó 
en la carta que dirigió al Presidente Madero con motivo de su renuncia como 
jefe de la Primera Zona Rural ¿cuál era el interés que tenía en saber algo 
sobre los asuntos administrativos del gobierno federal? 

Es un hecho evidente que el Presidente Madero estaba de acuerdo con 
que el Gral. Orozco hijo se hiciera cargo del gobierno del Estado en aque- 
llos días difíciles y en que abordara resueltamente la resolución del problema 
agrario en Chihuahua de acuerdo con los compromisos que había contraido 
la Revolución, como se desprende del siguiente mensaje, que fue pu- 
blicado en aquella época por la prensa de información: “De México, el 8 
de febrero de 1912. Señor Gral. Pascual Orozco hijo. Chihuahua. Enterado 
por los telegramas de Alberto Madero de que desea usted saber la política 
que mi gobierno ha de seguir en la cuestión agraria, tengo el gusto de trans- 
cribirle el siguiente mensaje que pongo al mismo señor Alberto Madero. 
En vista de esto espero que aceptará usted ser gobernador del Estado, a fin 
de que, cuanto antes, se restablezcan la tranquilidad y la calma,” “Señor Al. 
berto Madero. Chihuahua. Enterado de tus mensajes. Dile al Gral. Orozco 
que el gobierno tiene actualmente en el distrito Rayón 270,000 hectáreas de 
terrenos, en el de Iturbide 274,000; entre los de Hidalgo, Mina y Andrés 
del Rio 623,000, en el distrito Mina 522,000 y en el distrito Hidalgo 37,000, 
Que estos terrenos los podriamos facilitar para que los reparta, vendiéndolos 
a precio de tarifa, dando facilidades de pago. El gobierno está también dis: 
puesto a comprar algunas grandes haciendas, siempre que sean cultivables y 
a precios convenientes, para repartirlas entre pequeños agricultores, dándoles 
facilidades para pagar, siempre que esas Operaciones sean garantizadas por 
el gobierno local de Chihuahua. Estas operaciones se harán por conducto de 
la caja de préstamos, cuyas obligaciones el gobierno garantiza. Ésto no se 
había llevado a cabo porque hasta ayer se firmó la escritura con la caja de 
préstamos y no he querido emitir obligaciones en Europa hasta que no se 
Iranquilice por completo el país, para hacerlo en las mejores condiciones 
posibles. Respecto a los terrenos de los ejidos de común repartimiento, que 


285 


consulten la circular Núm. 1 de la Comisión Agricola de fecha 8 de ene- 
ro del año actual. Dile al Gral. Orozco que yo me preocupo grande- 
mente por la cuestión agraria; pero que mientras no esté completamente 
tranquilo el país, se dificulta llevarlo a cabo; pero estamos trabajando ucti- 
vamente en ello, Comunica a don Abraham, a su paso por ésa, este mensaje. 
Francisco 1. Madero.” 

Con relación a la renuncia del Gral. Orozco hijo, como jefe de la Pri- 
mera Zona Rural y al interés que tenía el Presidente de la República de que 
recibiera el gobierno del Estado, le dirigió el siguiente telegrama: “De Mé- 
xico, el 8 de febrero de 1912. Señor Gral Pascual Orozco hijo, jefe de la 
Primera Zona Rural. Chihuahua. Acabo de recibir su mensaje, que se re- 
fiere a los reportazgos de la prensa americana, que califican de desleal su 
conducta y por cuyo motivo presenta usted su renuncia. Tengo absoluta 
confianza que aquí en la capital y en toda la República no ha habido quien 
haya dudado de la lealtad de usted, pues todas las declaraciones que hemos 
hecho, tanto oficialmente como en lo privado, han sido que mi gobierno 
cuenta con usted y que tiene absoluta confianza en su lealtad. Los hechos 
hablan demasiado elocuentemente para que puedan ser desmentidos y si en 
un principio la prensa amarillista de los Estados Unidos, por el deseo de es- 
cándalo, llegó a dudar de ella, debido a las noticias que le habían mandado 
de esta capital, sobre todo a los hechos tan elocuentes, está convencida de la 
lealtad de usted al gobierno, siendo éste el motivo para que haya renacido 
la tranquilidad en todas partes, pues considerando que la influencia de 
usted en ese Estado cs decisiva Y que mientras esté al lado del gobierno 
existe la seguridad de que se dominará muy pronto la situación en aquella 
región. Además, el hecho de que haya yo insistido tanto en que usted acepte 
ser gobernador de ese Estado, es la prueba más alta de la confianza que 
le tengo. Espero, pues, que por ningún motivo insistirá usted en su renun- 
cia, pues ésta nos dificultaria demasiado el arreglo pacifico de las dificulta- 
des en ese Estado y espero igualmente de su patriotismo que desoiga las 
noticias que publican nuestros comunes enemigos, que pretenden desunir- 
nos, y que siga usted como ahora al servicio de la patria, que más que 
nunca necesita de la ayuda de sus buenos hijos, Francisco 1, Madero”, 
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Opinión del Dr, Puente 


Al mensaje anterior siguió una entrevista telegráfica entre el Presi- 
dente de la República y el jefe de la Primera Zona Rural, que el Dr. Ramón 
Puente relata asi en la página 90 de su libro Pascual Orozco y la Revuelta 
en Chihuahua: “.. Úrozco se permitió contestarle que no estaba seguro de 
su gente, que temía mucho una insubordinación; pero que iba a hacer lo 





posible para poner los medios de calmarla. Se le preguntó si para ello nece- 
sitaba armas, parque o fuerza, y él se limitó a pedir cincuenta mil cartu- 
chos y cien rifles, En esta conferencia telegráfica tenida por el señor Madero 
y a la que asistieron don Abraham González. ministro de Gobernación, y el 
Lic. Calero, secretario de Relaciones, ni el Presidente ni don Abraham sos- 
pecharon nada con respecto a la actitud de Orozco. Sólo el Lic. Calero tuvo 
la penetración para notar la infidencia y así se los dio a entender inconti- 
nente a los señores Madero y González: «A mí no me gusta ni poco ni mucho 
la conducta de ese hombre»; fueron sus expresiones. Mas a pesar de la 
advertencia, al día siguiente le fueron eviados a Orozco hijo, los cincuenta 
mil cartuchos y las cien carabinas con que contribuia el gobierno para el 
próximo levantamiento de Chihuahna...”. 


Vuelve el gobernador González y renuncia la secretaría de Gobernación 


La negativa del Gral, Orozco hijo, para aceptar el gobierno de Chihma- 
hua obligó al gobernador constitucional a dejar la secretaría de Goberna- 
ción, en virtud de que se aproximaba la fecha en que expiraba su licencia, 
y a reasumir el ejercicio del Poder Ejecutivo. El tren en que viajaba se 
vio detenido en Ciudad Camargo, en virtud de que los defensores del Plan 
de Santa Rosa habían quemado los puentes del ferrocarril entre dicha po- 
blación y Chihuahua. En Ciudad Camargo lo esperaba un grupo de perso- 
nas adictas, encabezado por don Silvestre Terrazas, a prevenirlo de lo que 
estaba sucediendo y a acompañarlo; pero no pudieron continuar al norte. 
El gobernador González y sus acompañantes retrocedieron hasta Torreón, 
prosiguieron por ferrocarril hasta Piedras Negras, verificó el tránsito por 
territorio americano y arribó a Ciudad Juárez el 12 del mismo febrero. De 
esta ciudad se dirigió a Chihuahua escoltado por el Tte. Corl. Félix Terra- 
zas y el día 13 reasumió el Poder Ejecutivo. 

Inmediatamente renunció el cargo de secretario de Gobernación, que le 
fue aceptada por medio del siguiente mensaje: “Ya comunicole por separado 
la aceptación de su renuncia que, con verdadera pena y sólo en virtud de 
poderosas razones en que la funda, eceptó señor Presidente, En nombre de 
mis colegas de Gabinete y en el mío propio quiero significarle cuánto la- 
mentamos su separación, pues en el tiempo que fuimos compañeros, supimos 
todos estimar relevantes virtudes que en usted concurren. Reciba mis afec- 
tnosos saludos. Calero”. 


Fuerzas auxiliares y manifiesto de Villa 


La situación de desorden provocada por vazquistas, orozquistas y ex por- 
firistas y disimulada por las fuerzas rurales al servicio del gobierno federal, 
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obligaron al gobernador González a autorizar a varios jefes de filiación ma- 
derista para que organizaran fuerzas auxiliares para defender al mismo go- 
bierno. Estos fueron el Corl. Francisco Villa en los municipios de Satevó y 
Zaragoza, el mayor Tomás Ornelas en el distrito Camargo, el Corl. Toribio 
Ortega en la región de Cuchillo Parado y el Corl. José de la Cruz Sánchez 
en el municipio de Ojinaga. 

Al mismo tiempo que el Corl. Villa salia a cumplir con la comisión 
anterior, lanzó un manifiesto fechado el 15 de febrero de 1912 en el pueblo 
de Satevó, que fue reproducido por la prensa de información de la ciudad 
de Chihuahua. Decía lo que sigue: “A los habitantes del Estado de Chihua- 
hua y de la República en general: Son de lamentarse las dificultades que 
han surgido nuevamente en nuestra querida patria, que apenas habia en- 
trado en convalecencia de sus males anteriores. ¿Cuál es la causa? ¿Es 
acaso la falta de garantías motivada por las ambiciones personales de quie- 
nes se han olvidado del pueblo? Creemos muy necesario manifestar que con 
motivo de no tener garantías ese pueblo en toda la República Mexicana, sa- 
limos en disposición de reunir nuestras tropas hasta saber el resultado que tiene 
este estado de cosas por que atraviesa Chihuahua, porque no es justo que por 
unos cuantos ambiciosos sufra el pueblo y carezca de las garantias de que 
deba disfrutar. Es de todo punto necesario que se aclare la situación que 
parece misteriosa. Si hay alguno que con la máscara que se pone de hipó- 
crita para cubrir las apariencias, trata de engañar al pueblo, ése es un in- 
fame, un miserable y un traidor. Por la Patria. Sufragio Efectivo; No Re- 
elección. Satevó, febrero 15 de 1912. El Corl. Francisco Villa, Mayor 
Manuel RK, Andana. Mayor Agustín Moreno, Cap. 1% Benigno García. 
Cap. 1% favier Hernández. Cap. 1* Tomás Estrada. Cap. 1* Nicolás Hermo- 
sillo, Cap. 1* Natividad Garcia. Cap. 2% Remedios Meléndez. Cap. 2" 
Herminio Mendoza, Cap. 1? Juan Orozco. Cap. 1? Simón Chávez. Cap. 2 
Ezequiel Samaniego. Cap. 2% Abraham Chávez. Cap. 2” Jesús Fuentes, 
Cap. 2% José M. Garcia. Cap. 1% Encarnación Márquez. Cap. 1% Gorgonio 


Beltrán...” Siguen más firmas. 
Exposición del gobernador sobre el problema agrario 


El gobernador González se hizo eco de los propósitos del Presidente Ma- 
dero, encaminados a abordar la resolución del problema agrario en el Es- 
tado y dos días después de haber reasumido el Poder Ejecutivo, dirigió un 
manifiesto a los chihuahuenses en el que consignó los siguientes principios: 
“...La resolución del problema agrario, que está en el fondo del descon- 
tento sano, 0s aseguro que el gobierno procurará solucionarlo en el menor 
tiempo posible y de la manera más favorable para los justos intereses del 


proletariado. Por el momento y como garantía de esta aserción, 0s mani- 
fiesto que el gobierno federal está arreglando que se pongan en poder de 
los necesitados todos los terrenos nacionales cultivables, a los más bajos 
precios y en las mejores condiciones posibles, con grandes facilidades de 
pago. Esto, con la aprobación de trescientos mil pesos para ser distribuidos 
entre las viudas, huérfanos y soldados víctimas de la lucha en contra de la 
dictadura porfirista, es tan sólo una medida que se tomó de momento y 
antes de que empezaran los disturbios en el Estado, para garantizar la 
buena fe del gobierno y satisfacer en algo sus compromisos; pero aún queda 
pendiente la solución del problema económico y, como antes dije, el gobier- 
no no solamente está dispuesto a que la solución que se le dé redunde en 
beneficio de las clases pobres, sino que está convencido de que de la solu- 
ción equitativa de este problema depende el restablecimiento del orden y la 
paz, y en él estriba la grandeza y el progreso nacionales...” 

Con relación a la situación de desorden que se había iniciado y a la 
incertidumbre que prevalecia con este motivo en el Estado, tres días des- 
pués expresó el Periódico Oficial: *... Es de notarse que al lado de algu- 
nos de los que tomaron participio en la Revolución que derrocó a la dic- 
tadura del Gral. Díaz y que hoy andan en armas, pretendiendo con sofis- 
mas y exageraciones atraerse 4 sus compañeros que no desean seguirlos, fi- 
guran individuos de los que más se distinguieron por su adhesión incondi- 
cional y por el encarnizamiento con que, hasta con las armas en la mano, 
defendieron al gobierno anterior, y esto explica lo falso de los motivos que 
han impulsado un levantamiento injusto a todas luces...”. 


Invasión de Ciudad Juárez 


Un incidente internacional vino a sumarse a la serie de problemas 
locales que se venían sucediendo desde fines de enero. El 14 de febrero 
el Subtte. Benjamín Field, con 24 soldados del 18% Regimiento de los 
Estados Unidos, atravesó el puente internacional y se internó en Ciudad 
Juárez, por la calle Lerdo. Los vecinos comenzaron a armarse y a reunirse, 
habiendo llegado a enfrentarse al núcleo de soldados americanos, como dos- 
cientas personas encabezadas por el Dr. López, que les marcó el alto e im- 
pidió que siguieran avanzando. En esos momentos llegó el cónsul mexicano 
en El Paso, Tex.. Enrique C. Llorente, y logró que los invasores se regresa- 
ran por donde habían entrado, para cuya finalidad hizo que el tranvía 
eléctrico que los conducía, retrocediera y repasara el puente internacional, 
Quedó aclarado que se había tratado de un error del oficial que comandaba 
la partida, por desconocimiento del medio. 
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Los vecinos agrupados se dirigieron a la oficina del presidente munici- 
pal, los que iban desarmados reclamaban armas y parque y, como no se las 
dieron, se dedicaron a recorrer las calles de la población en manifestación 
de protesta y telegrafiaron en el mismo sentido al gobernador del Estado. 
El cónsul americano en Ciudad Juárez se presentó ante los manifestantes a 
las 17:00 hs., dio las explicaciones del caso, fue aplaudido por la forma cortés 
en que se expresó y los vecinos se disolvieron y se retiraron en dirección a 
sus hogares. El gobernador contestó luego, recomendando que se obrara con 
moderación, que no existia ningún conflicto internacional con el gobierno 
de los Estados Unidos, y que las autoridades de El Paso, Tex., ya habían 
dado las explicaciones del caso, 


Ley agraria 


El 16 del mismo mes la prensa de información de la capital del Estado 
informó sobre la iniciativa presentada por el Ejecutivo a la consideración 
de la legislatura local, pidiendo autorización para abordar la resolución del 
problema agrario en Chihuahua. Como consecuencia se expidió el decreto 
respectivo, que inmediatamente fue sancionado y publicado por el gober- 
nador y contenía los siguientes articulos: “Art. 1% Se autoriza al Ejecutivo 
del Estado para que, con la garantía del gobierno federal, contrate un em- 
préstito de seis millones de pesos con un tipo de interés hasta del cinco por 
ciento anual. 2% La expresada suma de seis millones de pesos se aplicará 
del modo siguiente: dos millones y medio de pesos en obras de irrigación, 
dos millones de pesos en compra y expropiación de terrenos agricolas, entre 
los que se comprendan los ejidos de los pueblos que carezcan de ellos; un 
millón de pesos en el establecimiento de un banco agrícola destinado a pro- 
teger a los pequeños agricultores y quinientos mil pesos en la construcción 
de edificios escolares y compra de mobiliario para los mismos, en los puntos 
del Estado que más lo necesiten. 3% Queda a cargo del Ejecutivo el nombra- 
miento de comisiones y formación de los reglamentos necesarios para el me- 
jor cumplimiento de este decreto, cuyos reglamentos someterá a la aproba- 
ción de esta Legislatura”. Sin duda fue ésta la primera disposición legisla- 
tiva dictada durante el régimen maderista, dentro del orden constitucional, 
para buscar la resolución de los importantes problemas que envuelve el 
decreto inserto. Al mismo tiempo que se publicó la ley anterior, los inte- 
erantes de la XXVII Legislatura local firmaron un manifiesto dirigido a 
sus comitentes. en el que explicaban sus propósitos de cumplir los compro- 
misos contraídos por el nuevo régimen, comenzando por el problema agrario. 

Las anteriores medidas pusieron en estado de alarma a los enemigos del 
gobierno local y del Presidente Madero, principalmente a los elementos del 
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antiguo régimen, probables afectados al llevarse a ejecución, consideraron 
amenazados sus intereses económicos, se agitaron activamente para impedir 
que se lleyaran a efecto e insistieron en empujar al Gral. Orozco hijo, en el 
lerreno resbaladizo de la oposición. 

Al comenzar febrero se sublevó en Casas Grandes un núcleo de rurales 
maderistas que desconocieron a su jele el mayor Juan Talamantes, al que se 
sumó un número considerable de vecinos de la región. Encabezaron este 
movimiento José Inés Salazar, Emilio P. Campa y Demetrio Ponce, quienes 
proclamaron el lema de “Tierra y Libertad” del Partido Liberal Mexicano 
que encabezaba Ricardo Flores Magón. Dias después nominaron su caudillo 
al Gral. Pascual Orozco hijo, y lanzaron el siguiente manifiesto: “En Ciu- 
dad Guerrero, el mes de noviembre de 1910, tuvo su nacimiento la gloriosa 
Revolución en contra de los tres enemigos de la patria: el cacicazgo, los 
despojos y la carencia de libertad. Los principios de Sufragio Efectivo y No 
Reelección encierran los ideales de libertad y de justicia que no han podido 
morir ni morirán, a pesar de que los mismos que los sostuvieron los han 
traicionado y combaten hoy contra ellos, anteponiendo el interés personal 
al de la República y la miseria del favor a la gloria del deber. El nombre 
de Pascual Orozco, el primer guerrero, el más audaz, el que tuvo la grandeza 
de enfrentarse a los peligros, sacrificándose en aras de la patria, se convirtió 
en símbolo del insurgente, en el tipo del mexicano épico que supo combatir 
por la libertad de la patria. La Revolución ha sido traicionada; pero sus 
hazañas, sus esperanzas y sus hecatombes no serán estériles, Ella ha sido 
arraigada en el corazón del pueblo, ha fructificado en los nuevos sacrifi- 
cios, en los nuevos hechos inmortales que estamos presenciando y nueva: 
mente se lanzaron los hijos de Chihuahua a la pelea en que mueren sus 
hermanos. Usted, señor general, ha declarado públicamente que la adminis- 
tración actual no ha cumplido sus promesas, que no se ha rodeado de ele- 
mentos honrados, que nada ha hecho por el bien de la patria, La declara- 
ción de usted muestra al pueblo el camino que ha de seguir y justificar el 
nuestro en la historia, El nombre de Pascual Orozco, estamos seguros que 
seguirá significando el nombre del primer insurgente, por tanto, celosos 
de su honor, damos a usted el mando supremo de nuestras fuerzas y acla- 
mamos a usted como Gral. en Jefe del Ejército Libertador. Cuartel General 
en Casas Grandes, a 18 de febrero de 1912. El Gral. Emilio P. Campa. El 
Gral. José Inés Salazar. El Corl. Lino Ponce. El Corl. Roque Gómez. El Corl. 
Demetrio Ponce. El mayor Enrique Portillo”, 

El Gral. Orozco observó el mismo silencio, la misma indiferencia con 
respecto a la proclamación anterior, que cuando se firmó y publicó el Plan 
de Ayala tres meses antes. No hizo la menor declaración para expresar” 
si aceptaba o no la designación de Gral, en Jefe que los rebeldes al gobierno 


291 


legítimo habían hecho a su favor, cual correspondía a un militar que to- 
davía se encontraba en servicio activo y que debía lealtad y subordina- 
ción al régimen al cual servía. 

Una comisión procedente de Ciudad Juárez, presidida por el mayor Isaac 
Avila, se presentó ante los jefes rebeldes a Casas Grandes con objeto de 
solicitar una declaración que dejara a la citada población fronteriza a cu- 
bierto de un ataque, que podría causar dificultades internacionales con 
las autoridades americanas. La comisión regresó sin haber logrado obtener 
la menor oferta sobre el punto citado. El Gral. Salazar mandó ocupar bes 
tias y otros elementos en las haciendas terraceñas, para la organización y 
mantenimiento de sus hombres y expulsó del distrito Galeana a los colonos 
inormones por medio de una orden violenta. 

Con motivo de los acontecimientos en Casas Grandes el Presidente Ma. 
dero ordenó que se colocaran fuerzas rurales en número competente sobre 
la vía del Ferrocarril Noroeste de México, para evitar que los rebeldes que 
encabezaba Salazar se aproximaran a Ciudad Juárez y prever cualquier con- 
tingencia inesperada. En cumplimiento de dicha orden desde mediados de 
- Jebrero se situó al Corl. Marcelo Caraveo con el 25% Cuerpo Rural en Esta- 
ción Guzmán. Días después dispuso el Gral. Orozco hijo, atropellando con 
la disposición presidencial, que el Corl. Caraveo se reconcentrara a Chihua. 
hua con su fuerza, adonde arribó el día 24, después de haber dejado des- 
cubierta la línea férrea de Casas Grandes a Ciudad Juárez. Salazar y Campa, 
a quienes ya se habían incorporado Rojas y Fernández, llegaron al día si. 
guiente a Estación Bauche, el 26 se aproximaron a las goteras de Ciudad 
Juárez e intimaron rendición a la plaza, en donde no había más gente ar- 
mada que la que habían organizado Medina, Sánchez y el Dr. López. 

A las 7:00 hs. del 27 el Gral. Campa arengó a sus tropas y las lanzó 
sal asalto. De inmediato intervino el cónsul Llorente, con objeto de evitar un 
conflicto internacional en virtud de la actitud amenazante que asumió el jefe 
militar del Fuerte Bliss, y los defensores se rindieron después de haberse 
cambiado algunos disparos. Quedaron en poder de los rebeldes 600 armas, dos 
ametralladoras y ochenta mil cartuchos. Salazar y Campa acuartelaron su 
gente, la tranquilidad se restableció horas después, el presidente municipal 
Emiliano Enriquez fue removido, se colocó nuevamente a Mestas en el 
puesto y sólo el tesorero municipal, José C. Siqueiros, se negó a entregar 
la oficina y se refugió en El Paso, Tex. 

Los jefes rebeldes Luis Fernández y Demetrio Ponce suscribieron un 
manifiesto el día 29, en el que protestaban por el tratamiento de bandidos 
que les daba la prensa enemiga de El Paso, Texas, exponían que sus pro- 
pósitos eran los de derrocar al Presidente Madero, más odiado que Porfirio 
Díaz, que jamás habían cometido actos punibles para que les diera el ca- 
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lificativo expresado; que pretendían la restauración de la Constitución de 
1857 y el cumplimiento de las promesas del Plan de San Luis Potosi, que 
habían sido pisoteadas por Madero. Fernández a la vez dirigió un mensaje 
al gobierno de Wáshington, protestando porque se toleraba que se armaran 
elementos maderistas en territorio de los Estados Unidos. 

La incertidumbre reinante en el Estado por los diversos sucesos ocurri- 
dos durante el mes de febrero, obligó al gobernador González a dirigir una 
excitativa a sus habitantes, por medio del Periódico Oficial correspondiente 
al 29 del citado mes, a fin de que, de acuerdo con los propietarios y admi- 
nistradores de ranchos y haciendas, se organizaran en grupos armados para 
defenderse de las gavillas que, so pretexto de defender un plan político o 
con el de merodear, estaban perjudicando a la gente pacífica, apoderándose 
de animales, semillas y otros objetos. Los que secundaran la excitativa que 
les hacía el gobierno debían dar aviso a la autoridad municipal respectiva 
para que ésta les expidiera la constancia que amparara su actitud y com- 
probar que sus operaciones estaban autorizadas por el mismo gobierno. 
Dicha constancia sólo debería de expedirse a personas de reconocida hon- 
radez y de buena conducta. Por último, expresaba que el gobierno local no 
había autorizado a nadie para exigir préstamos forzosos, bestias, montu- 
ras, ete., y que sólo las autoridades legítimas y los jefes de fuerzas recono- 
cidas oficialmente podían solicitar la ayuda de los particulares para' el sos- 
tenimiento de las fuerzas leales, debiendo considerarse como malhechores a 
todos los que obrasen contrariando las anteriores prevenciones. 


Orozco entrega el mando; su manifiesto 


Al llegarse el plazo señalado por la secretaría de Gobernación para que 
surtiera efectos la renuncia del Gral, Orozco hijo, éste hizo entrega de la 
jefatura de la Zona Rural al Corl. Agustin Estrada, previamente nombrado 
para substituirlo, y subseribió la siguiente proclama: “Manifiesto. Al pue- 
blo mexicano y con especialidad al patriota pheblo chihuahuense: Habiendo 
renunciado el importante puesto de jefe de la Primera Zona Rural con que 
el gobierno federal me honró y fundando los motivos que a ello me movieron, 
cuyos motivos han sido conocidos del pueblo de toda la República por 
haberlos insertado en sus columnas la prensa de casi todos los Estados, con- 
sidero como un deber de alto patriotismo lanzar a la publicidad este ma- 
nifiesto, para que mis conciudadanos puedan juzgarme libremente, con 
absoluto conocimiento de causa y seguir o desechar las ideas que expreso 
y que considero absolutamente necesarias para que la paz sea un hecho 
real y práctico en muestra patria, sangrante y débil por la lucha armada 
que nos enerva y reduce a una situación propicia a todas las tentaciones y a 
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todos los amagos de otros pueblos que, fuertes, ricos y pletóricos de ener- 
gias, manifiestan tendencias de dominación y de protectorado. El incesante 
movimiento revolucionario que cunde por todo el país, el firme propó- 
sito del gobierno de reprimir con mano de hierro todo germen subver- 
sivo. el creciente deseo de todos los pueblos de engrosar las filas insurgentes, 
el escaso elemento militar que el propio gobierno puede oponerle, la miseria 
que empieza 4 Magelarnos como azote diabólico, los campos estériles por 
falta de braceros y la enorme pérdida de vidas humanas, pérdidas irrepa- 
rables que, en la fiebre que anima a unos y a otros, grandes y pequeños, 
débiles y fuertes, pasa inadvertida, ponen a esta heroica y abnegada patria 
al borde del abismo, negro e insondable, y al que una vez caída no lbasta- 
rán arrepentimientos, derroches de valor, impulsos nobilisimos y elocuencias 
divinas de heroismos luminosos, para arrancarla de él. La suerte de Polonia 
nos presenta, en su sangriento aspecto, ejemplo gráfico de terrible elocuen- 
cia que, vivo y palpitante, enseña la suerte que corren los débiles cuando 
gastan su esfuerzo en dividirse y en disgregar y nulificar sus energías. In- 
menso capítulo de historia, siempre de actualidad, debe enseñarnos a ser 
prudentes y a pesar que los pueblos más grandes de la Tierra han cons- 
truido su hermosa y floreciente tranquilidad a la sombra bendecida de la 
paz. Al separarme del mando militar que desde el triunfo de la Revolu- 
ción pasada he desempeñado, quiero que mi voz, débil de por sí, que 
dadas las excepcionales y extraordinarias simpatias con que el pueblo me- 
xicano en su bondad me ha demostrado, tenga el poder de llevar a las 
conciencias todas y de mover todos los corazones, impulsándolos a seguir 
el camino del deber y del patriotismo, a buscar, mediante el sacrificio de 
las ambiciones personales o de partido, el bien procomunal; a laborar dentro 
de esa linea de conducta con verdadero y noble altruismo y a no permanecer 
apáticos ante las desgracias de la patria, pues los pueblos, según la experien: 
cia de la historia, antes de caer en la esclavitud, han empezado por comul. 
gar con la más egoísta indiferencia. El respeto a la sociedad debe grabarse 
en todas las conciencias y si, por desgracia, esta lucha fratricida no termi- 
nase pronto, que sea al menos dentro de la más noble humanidad para unos 
y otros. Mis propósitos de alejarme del campo de la política, donde no quiero 
enervar mis energías ni fomentar con mi insignificante personalidad el 
espiritu de partido, según parece fecundiza en todas partes del país, es bien 
firme y sólo volveré a colaborar con mi humilde contingente y de valor 
escaso, si el pueblo, el soberano entre los soberanos, me llamara a su lado 
para laborar por él y para él. Mas si el destino lo lleva a las cumbres de la 
gloria, quiero confundirme entre el numeroso grupo que, por el trabajo re- 
dentor, contribuya a sostener su engrandecimiento. Pueblo; Une tus podero- 
sos elementos hoy dispersos y ennoblece tus ideas, orienta tus aspiraciones 
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dentro del patriotismo más puro, arranca de tu abnegado corazón los egois- 
mos malsanos y siempre leal y valiente. noble y esforzado, muéstrate por 
impulso propio dispuesto al sacrificio, pues la patria lo es todo y, por ella, 
el ciudadano consciente debe prescindir de lo más querido, aun de la misma 
vida, que es el don más precioso con que Dios favoreció al hombre y si el 
vendaval dé inconstante fortuna aniquilase tus energías y hundiese en el abis- 
mo tos esperanzas, conserva al menos la nobleza de alma y de abnegación 
divinamente heroicas que en el cumplimiento del deber es Juárez; en el 
tormento es Cuauhtémoc y en la sublime e inmortal inspiración de libertad, 
el espiritu de una raza que a través de los tiempos ha sido prototipo de 
heroismos. Chihuahua, marzo 1% de 1912, Pascual Orozco hijo”. 

El periódico de información El Paso del Norte, que se editaba en la 
ciudad de El Paso, Texas, en su edición correspondiente al 18 de febrero 
de 1912, explicó en la siguiente forma la posición política personal en que 
se encontraba el Gral. Orozco hijo en aquellos momentos: “En los actuales 
momentos está Orozco en una situación muy difícil, porque si se sostiene 
adicto al gobierno maderista, lo desconocerán sus compañeros y pierde su 
prestigio ante sus paisanos, esa aureola de gloria de que se halla circundado, 
y perdería la influencia y el prestigio entre los guerrilleros chihuahuenses; 
quedará a merced del gobierno, que puede inutilizarlo por completo, su- 
puesto que existen antiguas rivalidades entre el Presidente y Orozco por 
los sucesos acaecidos a raiz de la toma de Ciudad Juárez. Aparte de que 
(rozco no podrá vencer a sus paisanos en los campos de batalla, porque 
la mayor parte militan en el campo contrario y los que parecen fieles deser- 
tarian pasándose a las filas de los sublevados, abandonándolo, en el cual 
caso quedaría solo y sin el apoyo de su gente. Entonces el gobierno, que 
verá que éste no le sirve de apoyo como lo esperaba, lo abandonará también 
y se eclipsarán las glorias del referido general. Entendemos que el Gral. 
rozco debe definir de una vez por todas su actitud política si no quiere 
que le suceda lo mismo que a Madero, que sus amigos y correligionarios le 
están volviendo la espalda. Vale más una colorada que doscientas amarillas. 
( con el puebio o contra el pueblo. Elija usted, señor Orozco”. 
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CAPITULO XXIIMI 


MANIFESTACIÓN DEL 2 DE MARZO. DESAPARECE EL GOBERNADOR. DERROTA 

DE VILLA. OROZCO LLAMA A LOS VAZQUISTAS. MANIFIESTOS DEL 3 Y 4 DE 

MARZO. OROZCO PROTESTA COMO GRAL. EN JEFE. EL GOBERNADOR GUTIÉRREZ. 

MANIFIESTO DEL $8 DE MARZO. RECLUTAMIENTO. ÁCTOS DE Rojas. EMPRÉSTITO. 

DisPOSICIONES DE OROZCO. DESCONOCIMIENTO DEL PRESIDENTE MADERO. 
CAUSAS PRINCIPALES DE LA REBELIÓN 


Manifestación del 2 de marzo 


Al iniciarse el mes de marzo el Gral, Orozco hijo, quedó reducido a la 
categoría de particular. Sin embargo, los vazquistas, sus partidarios y amigos 
y los elementos pertenecientes al antiguo régimen, sólo esperaban esta sepa- 
ración para precipitar los acontecimientos. 

El siguiente acto tuvo lugar en la tarde del sábado 2 en que se organizó 
una manifestación a la que asistieron varios centenares de personas, enca- 
bezada por Rafael S. Trejo, Jesús R. Valles, Aniceto González y Antonio 
Cortazar, que se dirigió a la plaza Hidalgo con objeto de demandar al go- 
bernador constitucional, don Abraham González, la renuncia de su cargo; 
pero sin expresar propósitos de rebelión inmediata. Portaban seis grandes 
cartelones que contenían las siguientes inscripciones: 

“El destino puso en manos de Madero el gobierno de la República para 
probarle que es indigno de tal cargo. ¡Abajo, pues!” 

“El pueblo de Chihuahua, siempre heroico y siempre digno, pide buenos 
gobernadores”, 

“El pueblo de Chihuahua desconoce al gobierno traidor de Madero”, 

“El pueblo de Chihuahua pide la inmediata renuncia del C. Abraham 
González como gobernador del Estado”. 
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“El pueblo de Chihuahua confía en Pascual Orozco, su única esperanza”. 

“El pueblo espera que sus representantes en el Congreso satisfagan sus 
esperanzas”. 

Una vez situados frente al Palacio de Gobierno, los organizadores de 
aquella manifestación se sucedieron en el uso de la palabra, para pedir la 
renuncia del gobernador González. Este les replicó a los manifestantes, 
expresando que estaba alli por la voluntad del pueblo chihuahuense que 
lo había elegido en las últimas elecciones por mayoría absoluta de cuarenta 
y ocho mil votos y que los protestantes formaban una minima parte de la 
masa ciudadana del Estado, y que Antonio Cortazar no tenía ningún derecho 
a hablar en nombre del pueblo en virtud de que él y los suyos pertenecian al 
partido científico. Fl diputado Alberto Talavera también habló en apoyo de 
los puntos de vista del gobernador. 


Desaparece el gobernador 


Después de esta reunión los manifestantes se dedicaron a recorrer las 
calles de la población en una forma escandalosa, las personas que rodeaban 
al gobernador se alejaron cautelosamente; sus enemigos, ya sin freno, se 
dieron a buscar al gobernador para aprehenderlo y obligarlo a renunciar 
y tuvo que esconderse esa misma noche, sin que hubieran podido locali- 
zarlo., , 

El Dr. Ramón Puente, en la página 100 de su libro titulado Pascual 
Orozco y la Revuelta en Chihuahua, relata la anterior manifestación en la 
forma que sigue: “...De un modo o de otro el día último de febrero a las 
24:00 hs. el Gral. Orozco entregó la jefatura de las Armas al Corl. Agustín 
Estrada, quedando desde ese momento, para el gobierno, en la categoría 
de un simple ciudadano, Precisamente el 1% de marzo a las 17:30 hs., algu- 
nos vecinos pacíficos de la ciudad de Chihuahua pudieron darse cuenta 
de una raquítica manifestación organizada por los amigos del Gral. Orozco 
y del propio viejo don Pascual. Los manifestantes llevaban varios cartelones 
en que se tildaba de traidor al gobierno de don Francisco 1. Madero, se 
pedian para Chihuahua gobernantes honrados y se exigía la inmediata re- 
nuncia del presidente de la República y del gobernador del Estado. Los 
manifestantes se detuvieron ante el Palacio de Gobierno y, desde uno de sus 
balcones, el señor González, tuvo el gusto de oir hablar en su contra a dos 
o tres de sus favorecidos y a un joven Cortazar, hermano de un abogado e 
hijo politico de don Enrique Creel. Desde ese punto y hora don Abraham 
González ya no pudo dudar de la conspiración ni de la participación en 
ella del llamado partido cientifico, pues estaba allí la mano de los Terrazas 
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y de los Creel. Varias veces, en la forma de anónimo y otras por personas 
que se decian sus amigos, recibió el señor González con anterioridad, noticia 
de lo que estaban tramando sus enemigos. No faltó quien le advirtiera el peli- 
gro y hasta le diera el prudente consejo de retirarse del gobierno, toda vez 
que no podría en contra de sus adversarios y otros, más atrevidos, tuvieron 
la osadia de proponerle que si queria salvar su persona y su cargo descono- 
ciera al gobierno de Madero, aceptando el movimiento revolucionario. Nada 
de esto inmutó a don Abraham, quien, a pesar del riesgo que corría su vida 
a manos de semejante canalla, no quiso ni por un momento prestarles una 
bandera. Cuando los voceros de la manifestación le pidieron la renuncia, 
el contestó sencillamente que para aquel puesto lo habían designado cuaren- 
la y ocho mil votos de ciudadanos libres y conscientes y que no podia, 
por ende, tomar como sentir del pueblo chihuahuense el disgusto de quince 
o veinte descontentos. Su desdén fue análogo al que usó con José Orozco, 
primo hermano del general, cuando estuvo varios días antes a referirle que 
Pascual era el de todo y que si a él se le facilitaban veinticinco cajas de 
dinamita, podría impedir la sublevación, pues don Abraham advirtió que la 
tosca engañifa tenía por objeto volar los puentes del ferrocarril con el explo- 
sivo que le pedían y colgarle el milagro, por lo que despachó noramala 
al pariente de Orozco, cuya complicidad con la traición era ostensible, Al 
lerminar el sainete de la ya citada manifestación el señor González se retiró 
de los balcones de Palacio, donde la había presenciado. Varios empleados 
y algunos diputados que habían permanecido con él, en esos instantes se 
escabulleron como por encanto. Todos huían o se apartaban de él, quizá 
movidos por irresistibles remordimientos...” 

El mismo dia que en Chihuahua se verificaban los actos anteriores, en 
Ciudad Juárez se instaló la junta vazquista bajo el amparo de las fuerzas 
rebeldes del distrito Galeana que cuatro días antes habían ocupado la plaza 
y proclamaban la bandera roja del partido socialista y levantó la siguiente 
ucta: “En Ciudad Juárez. Estado de Chihuahua, a los dos días del mes de 
marzo de 1912, en el hotel AMontecarlo, estando presentes los señores Paulino 
Martinez, Ing. David de la Fuente, Dr. Policarpo Rueda y el subserito Se- 
eretario, miembros de la junta revolucionaria del Plan de San Luis refor- 
mado en Tacubaya, se abrió la sesión y en ella el Dr. Policarpo Rueda dijo 
lo siguiente: (Que como los miembros de la junta están dispuestos a tomar 
parte personalmente en los acontecimientos, lo cual obligará a suspender las 
sesiones y encontrándose ya acordado lo principal según el acta anterior 
que acaba de firmarse, en la que se acordó invitar de algún modo al Gral. 
Orozco para que lome el mando militar de la Revolución y la designación 
de agentes diplomáticos, cree conveniente sujetar a examen la proposición 


siguiente: Queda autorizado el señor Lic. Emilio Vázquez Gómez para asu- 
mir la jefatura suprema de la Revolución con el nombre de Presidente 
Provisional al pasar a territorio mexicano, si es que él cree dirigir y presi- 
dir como jefe supremo los asuntos de la Revolución. Si esto sucediese, desde 
el momento en que el Lic. Vázquez Gómez pase al territorio nacional será 
considerado con el carácter de Presidente Provisional de los Estados Unidos 
Mexicanos, con todas las facultades y consideraciones necesarias para llevar 
al triunfo los ideales de la Revolución. Para este caso quedan delegadas 
todas las facultades de que está investida la Junta Revolucionaria. Puesta 
a discusión, por unanimidad fue aprobada y firmaron. Paulino Martínez. 
David de la Fuente. Policarpo Rúeda. Francisco 1. Guzmán, Secretario”. 


Derrota de Villa 


Además de haber sufrido la ciudad de Chihuahua una noche de escán- 
dalo y de desorden promovida por los manifestantes, estos y otros elementos 
afines organizaron un baile en el salón blanco del Teatro de los Héroes, 
A la 1:30 hs. del día 3 se presentó alli el Tte. Corl. José Orozco a informar 
al Gral. del mismo apellido, que se encontraba en aquella fiesta, que un 
tren que conducía a las fuerzas del Corl. Francisco Villa se aproximaba 
a la plaza, en apoyo del gobernador González. Fue el momento en que el 
expresado Gral. Orozco se precipitó definitivamente por el camino de la Te- 
belión, apremiado por sus adictos y por las clases conservadoras chihuahuen- 
ses que se sintieron amenazadas en sus intereses, bajo el cargo especioso 
de que Villa venía a saquear la ciudad y que él, Orozco, era el único 
capaz de dar garantías a la sociedad y de imponer el orden. Cediendo a esta 
empeñosa insistencia salió del baile, se dirigió al cuartel general de las fuer- 
zas rurales cuyo mando había entregado tres días antes, mandó al encuentro 
de las fuerzas leales al gobierno la infantería mandada por el Corl. Félix 
Terrazas y los Caps. Agapito Terán, Severino Muñoz y Octaviano Caballero 
y él se colocó al frente de la caballería, saliendo en seguida al encuentro 
de Villa. Este fue derrotado en un punto llamado La Boquilla y obligado a 
retirarse en dirección al sur; los Corls. Agustín Estrada y Marcelo Caraveo 
se negaron a secundar la conducta de Orozco, y comerciantes, industriales, 
banqueros y aristócratas se aproximaron a felicitarlo por su triunfo y a 
ponerse a sus órdenes. 

Desde esos momentos la situación militar quedó en manos del Gral. 
Orozco como única autoridad, comenzó a obrar discrecionalmente como ¡efe 
de un nuevo movimiento rebelde y se dirigió a la penitenciaria y puso en 
libertad a todos los presos politicos que allí se encontraban. 
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Orozco llama a los vazquistas 


Inmediatamente después de haber derrotado al Corl. Villa dirigió el 
siguiente mensaje al Gral. Salazar: “De Chihuahua el 3 de marzo de 1912. 
General J. Inés Salazar. C. Juárez. Esta mañana batí a Villa, que trae como 
ochocientos hombres. Lo desbandé completamente; pero temo repita esta 
noche el ataque, Espero a todos ustedes violentamente aqui. Pascual Orozco 
hijo”. Este documento prueba, en forma evidente, que había acuerdo o 
entendimiento previo entre ambos jefes para revolucionar en contra del 
gobierno federal, pues de no haber sido asi no lo hubiera llamado en la 
forma precisa en que lo hizo. 


Manifiestos del 3 y 4 de marzo 


El mismo día hizo declaraciones a la prensa de información en el sentido 
de que ya había telegrafiado a Salazar, Rojas, Hernández y a los demás 
jefes revolucionarios llamándolos, que podían venir a la ciudad de Chihua- 
hua en son de paz cuando gustaran y que estaba de acuerdo con ellos. 
Simultáneamente publicó el siguiente manifiesto: “Al pueblo chihuahuense. 
Cumpliendo con el ofrecimiento que de todo corazón hice al heroico y hon- 
rado pueblo chihuahuense, hoy, para defender los intereses sociales, los 
hogares y las familias, me he puesto al frente de las abnegadas tropas que 
den garantías a esta ciudad y seguro de que se sabrá corresponder a este 
esfuerzo, que significa una gloria, hago un llamamiento a todos los habitan- 
tes que tengan armas y parque para que se sirvan mandarlos desde luego 
al cuartel general a fin de hacer uso de ellos en la defensa de la sociedad. 
Por los hogares y familias, Chihuahua, marzo 3 de 1912. Pascual Orozco 
hijo”. 

El Gral. Salazar, atendiendo el llamado urgente que se le hacía, el día 
4 despachó el primer tren de Ciudad Juárez al sur conduciendo la fuerza que 
mandaba el Corl. Roque Gómez, y horas después se movilizaron otros dos 
trenes con los hombres que eran a las órdenes del Gral. Campa y siguió 
el mismo Salazar con el resto de los pronunciados en el distrito Galeana, 

El movimiento rebelde estalló en los primeros días de marzo en Viesca, 
El Sacramento y otros lugares de La Laguna, encabezado por Benjamín 
Argumedo, Jesús José Campos, Luis Murillo y Pedro V. Rodriguez Triana, 
quienes tuvieron que replegarse al norte a unirse a Orozco, en cuanto la 
secretaría de Guerra y Marina acumuló tropas federales en Torreón. 

Un día después de haber estallado la rebelión en contra del gobierno del 
Presidente Madero, el Gral. Orozco hijo, asumió todos los poderes y des- 
conoció a las autoridades estatales y federales por medio del siguiente docu- 
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mento: “Manifiesto al pueblo mexicano. Conciudadanos: Al retirarme a la 
vida privada ofrecí a la nación entera y en particular al pueblo chihuahuense 
sacrificar mi existencia, en caso necesario, en bien de mi pueblo y de mi 
patria, Las actuales circunstancias por que atraviesa el país en general exigen 
el cumplimiento de mis ofrecimientos, los cuales están inspirados únicamente 
en mi patriotismo y en mis buenos deseos de evitar que nuevamente se tiña 
de sangre hermana el suelo mexicano. Es inconcuso que todo el cúmulo de 
descontento y de inquietud que en todos los ánimos reina, procede de una 
causa inmediata, que es la política desacertada e inconsecuente que el señor 
Presidente de la República, don Francisco |. Madero, ha venido desarrollan- 
do en el curso de tres meses que lleva al frente del gobierno de la nación, en 
cuyo alto puesto ha olvidado las promesas solemnes que hiciera al pueblo 
que le dio el triunfo contra el porfirismo en los campos de batalla y que, 
con su voluntad soberana, lo colocó en la primera magistratura del pais. 
No puedo permanecer indiferente ante semejante actitud del gobierno fede- 
ral, ni ante las justas demandas del pueblo que, ante todo, pide justicia y 
protección para sus derechos conculcados por un grupo de personas que, 
haciendo mal uso de la confianza en ellos depositada, no ha oido el clamor 
del que sufre, ni ven tampoco la tempestad que se desata por motivo de 
sus malos procedimientos. Considero que la única solución del actual con- 
flicto depende de la dimisión inmediata del C. Presidente de la República 
eñ general, en lo particular la del €. Gobernador del Estado. Por lo tanto, 
desconozco desde luego ambos poderes y asumo de inmediato el mando de 
las fuerzas revolucionarias en el Estado, quedando a mi cargo interinamente 
el gobierno militar del mismo, por convenio de los jefes y oficiales que 
militan a la cabeza de los distintos grupos revolucionarios, a quienes doy 
mis más sinceros agradecimientos por esta distinción. Me preocupo espe- 
cialmente por garantizar las vidas e intereses de mis conciudadanos y de los 
extranjeros, porque alli radica uno de los principales deberes que he con- 
traído como jefe militar del Estado; en consecuencia, exhorto 4 mis conciu- 
dadanos y compañeros de armas y al pueblo en general para que guarden 
el mayor orden y respeto a la sociedad. Cimentados, pues, los principios a 
que hago mérito, permaneceré en esta actitud hasta ver realizadas las justas 
aspiraciones del pueblo, haciendo presente que, solucionado que sea el actual 
conflicto, me retiraré a la vida privada como ya lo he manifestado, con 
la intima satisfacción de haber cumplido con mi deber para con mi patria 
y para con mis conciudadanos, Chihuahua, marzo 4 de 1912. Pascual Orozco 
hijo”. 

Mientras las fuerzas rebeldes de los Grals. Salazar y Campa se dirigian 
de Ciudad Juárez a Chihuahua, en esta población se activó el reclutamiento 
para aumentar los cuadros de los cuerpos rebelados y organizar otros, 
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habiendo señalado un salario de dos pesos diarios a cada hombre que se 
enrolaba en la rebelión. Numerosos elementos pertenecientes a la aristocra- 
cia y al partido cientifico se alistaron para tomar parte en la rebelión oroz- 
quista, soñando en una marcha triunfal que los llevara fácilmente hasta 
la ciudad de México a la conquista del poder. 


Orozco protesta como Gral, en Jeje 


En el inmediato pueblo de Nombre de Dios se reunieron los dos núcleos 
rebeldes en contra del gobierno federal, con objeto de aclamar al Gral. 
Orozco hijo, como caudillo principal del movimiento y recibir su protesta, 
que quedó consignada en el siguiente documento: “En la puerta principal 
de La Empacadora de ésta ciudad, a las 10:00 hs del día 6 de marzo de 
1912, ante mi, Gral. David de la Fuente, en mi nombre y en representación 
de los generales, jefes y oficiales que concurrieron al acto, todos revolucio- 
narios, presente el C, Gral, Pascual Orozco hijo, previo acuerdo que le fue 
comunicado en nota relativa, se le interrogó en la forma siguiente: «¿Protes- 
táis por vuestro honor y por vuestra vida y por el honor y la vida de vuestros 
hijos. luchar por el triunfo de los ideales del Plan de San Luis reformado en 
Tacubaya y con la parte relativa del Plan de Ayala?» Y habiendo contestado 
afirmativamente, el expresado Gral, De la Fuente agregó: «Si asi lo hiciercis 
la Nación os lo premie y si no os lo demandaremos con las armas en la 
mano.» Con lo que se dio por terminada la presente acta, que subscriben 
todos los que concurrieron al acto. Pascual Orozco hijo. David de la Fuente. 
José Inés Salazar. Emilio P. Campa. Lic. Ricardo Gómez Robelo. Braulio 
Hernández. Roque Gómez. Lázaro Alanís. Rodrigo M. Quevedo. Tomás Y. 
Muñoz. EF, Cázares. Arturo L. Quevedo. Juan B. Porras. Máximo Castillo, 
Pedro Loya, Secretario”. Á continuación las fuerzas orozquistas y vazquis- 
tas desfilaron por las calles de Chihuahua, viniendo incorporado a las se- 
eundas Luis Fernández (a) Blas Orpinel, ya investido con el grado de 
seneral, mientras Antonio Rojas se había quedado como. jefe de la guarni- 
ción de Ciudad Juárez. 


El Gobernador Gutiérrez 


La diputación permanente de la Legislatura local se reunió el mismo 
día 6, se sumó a la rebelión orozquista y expidió el siguiente decreto: “Art. 
1% Se declara la falta absoluta del gobernador propietario. Art. 22 Es Go- 
bernador Interino del mismo Estado el €. Felipe R. Gutiérrez”. Este, que 
hacía muchos años estaba totalmente retirado de la política, de inmediato 


303 


otorgó la protesta de ley y comenzó el ejercicio de sus funciones como 
encargado del Poder Ejecutivo. 

El Gral. Orozco hijo, después de haber otorgado la protesta como jefe 
de la nueva rebelión, verificó los siguientes nombramientos: Secretario pene- 
ral, Gonzalo €. Enrilez comandante general de artillería, Gral. David de la 
Fuente; jefe de los Servicios Sanitarios, Dr. Adrián Rodriguez Echavarria; 
Encargado de los Cuerpos de Ambulancia, Corl. Luis Monroy; Proveedor 
General, Corl. Cástulo Herrera; Presidente del Consejo de Guerra, Corl. José 
Orozco: jefe del Estado Mayor, Corl. Alfonso Castañeda; Director General 
de Aduanas y Juez Instructor Militar en Ciudad Juárez, Paulino Martinez; 
Secretario, Dr. Policarpo Rueda; agente confidencial de la Revolución en 
El Paso, Texas, Profr. Braulio Hernández; comisionado para fundir caño- 
nes en los talleres de la Compañía Industrial Mexicana, mayor Benjamín 
Aranda, y agentes confidenciales en Wáshington, Lics, Manuel L. Luján y 
Juan Prieto Quemper, El penúltimo nombramiento causó mala impresión 
entre los orozquistas y vazquistas porque lo consideraban miembro del par- 
tido científico local. 


Manifiesto del 8 de marzo 


Un nuevo manifiesto del Gral, Orozco hijo, expresaba lo siguiente: 
“Mexicanos: El pueblo de Chihuahua, como el de otros de los Estados de 
la República, se ha levantado en armas en contra de la administración 
maderista y. a la altura a que ha llegado la Revolución, para orientarla y 
apresurar su término, para destruir las calumnias y evitar malas interpre- 
taciones, es necesario dirigirme lealmente a la nación y hacerle saber con 
toda claridad y certeza cuáles son los orígenes, los ideales y las esperanzas 
de este grandioso movimiento armado, que en brevisimo tiempo se ha des- 
arrollado con potencia formidable por todo el país y que en un plazo también 
muy breve hará ondear orgullosas y triunfantes, en la capital misma de la 
República, las banderas de esta revolución definitivamente triunfante. Es 
preciso decirlo para honor y prestigio de esta insurrección justísima: No 
la inspiran bastardas ambiciones, ni miras interesadas, ni despreciables des- 
pechos, ni la manchan miserias politicas ni degradantes personalismos, no 
hay en el fondo de ella nada que no sea justo y necesario. Este movimiento, 
netamente popular, es sólo la explosión tremenda e inevitable de las decep- 
ciones de los descontentos, de las cóleras acumuladas en el corazón del 
pueblo contra un gobierno que, emanado de la Revolución que debía haber 
sido redentora, faltó a sus deberes y burló sus promesas y escarneció la 
dignidad del pueblo, despreciando las exigencias de la opinión pública y 
reponiendo en el gobierno de la nación los nombres y los procedimientos 
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de la cuida y justamente odiada dictadura. El gobierno de Francisco 1. 
Madero traicionó la Revolución, traicionó al pueblo, traicionó a los que con 
abnegación y sacrificios lo elevaron y se vendió a los enemigos de ayer, a 
los que por todos los medios lo combatieron. Para esos enemigos, para los 
sicarios de la pasada tiranía fueron los halagos y las concesiones y para 
los que lucharon, para los que derramaron su sangre y expusieron la vida 
por la libertad anhelada, para los humildes hijos del pueblo, fueron los 
desprecios y los abandonos. El Plan de San Luis Potosí, cuyas promesas 
enardecieron a los desheredados e hicieron soñar a tantas victimas del des- 
—potismo autoritario en una reivindicación efectiva y próxima; el Plan de 
San Luis Potosí, que ofreció solucionar el problema agrario en provecho 
del pueblo, distribuyendo tierras, castigando usurpaciones e impartiendo 
justicia a los expoliados por el abuso del poder, ese plan famoso, que fue 
la bandera de la rebelión en los días terribles y difíciles de la lucha, fue 
relegado al olvido tan pronto como Madero alcanzó la presidencia; los gran- 
des explotadores del pueblo en la dictadura porfiriana, los Terrazas, los 
Creel, los Iñigo Noriega, conquistaron el favor del nuevo gobierno y los hu- 
mildes, aunque heroicos defensores de la libertad, los que elevaron con sus 
esfuerzos y sacrificios esta nueva administración, tan pronto corrompida y 
desquiciada, quedaron en la misma situación de miserables y de oprimidos, 
sin ver realizada la distribución de tierras, ni verificado el castigo de los 
usurpadores, En la política tampoco fueron cumplidas las grandes promesas 
de libertad y de democracia que figuraban con sugestivas atracciones en el 
plan revolucionario de 1910. La imposición del vicepresidente Pino Suárez 
fue el principio de una serie de fraudes y atropellos al sufragio efectivo. 
Testigos: los casos de Chiapas, Veracruz, Sonora, Puebla, Yucatán y otros 
que dan la medida de lo que se puede esperar del gobierno maderista en 
materia de sufragio efectivo. La libertad de imprenta ha sido también piso- 
teada en las personas de muchos periodistas a quienes se ha perseguido 
en muchos Estados de la República, culminando este despótico procedimien- 
to en el caso de la Revista de Mérida, que fue verdaderamente salvaje y 
causó admiración y escándalo de uno a otro extremo del país. La renovación 
en el personal gubernativo, prometida por el plan revolucionario y esperada 
con ansia por el país, renovación que se imponía como base para el des- 
arrollo de nuestro programa de gobierno, nunca llegó a realizarse y los 
hombres manchados del antiguo régimen y aborrecidos por el pueblo, desde 
los llamados diputados y magistrados hasta los jefes politicos y alcaldes 
municipales, continuaron en sus puestos provocando descontento general. 
Un afán de conciliación no moderado y razonable, sino llevado hasta la 
complacencia, hizo que en poco tiempo la situación del país volviera a ser 
casi la misma que en tiempos de la dictadura porfirista, con los mismos 


procedimientos y los mismos hombres, y con esto la decepción y el descon- 
tento germinaron en el corazón del pueblo. No es extraño, pues, que el movi- 
miento revolucionario suspendido por los torpes tratados de Ciudad Juárez 
en mayo de 1911, continúe hoy con renovados vigores y con mayor empuje. 
Estaba previsto que la Revolución que se detuvo a medio camino por la 
timidez y la torpeza absurda de Madero y sus satélites, tendría que reanu- 
darse para llegar hasta el fin, como llegará ahora que no hay vacilaciones 
ni componendas que se opongan a la soberana voluntad del pueblo. El 
pueblo y nada más que el pueblo, siempre abnegado, siempre patriota y 
siempre heroico, es quien hace esta Revolución. Mienten villanamente y en- 
lumnian al pueblo con el mayor cinismo los que aseguran que este movi- 
miento gigantesco está inspirado y sostenido por la ambición y el despecho 
de los porfiristas y cientificos derrotados. En primer lugar no están derro- 
tados los porfiristas y los cientificos, puesto que gozan del favor del nuevo 
gobierno y. además, los que levantamos ahora la bandera de la insurrección 
no somos capaces de servir de instrumento a los porfiristas y a los cientificos, 
ni a nadie. "Tampoco tenemos alianzas vergonzosas con el régimen lleno de 
manchas y de desprestigio. Somos hombres conscientes, hombres de princi- 
pios y de credo definido, que hemos nutrido nuestro espiritu en las ense- 
ñanzas del Partido Liberal y que no tenemos otros ideales que los de ese 
gran partido lleno de gloria y de grandezas, siempre puro, que a través 
de nuestra historia ha realizado las mejores conquistas para la patria, que 
ha defendido el suelo de todos los despotismos y que, bajo la dictadura 
porfirista, fue el único que combatió al tirano con franqueza y energías y 
fue el que, con su propaganda, con sus luchas y con sus sacrificios, preparó 
y encendió la Revolución de que Madero pretendió aprovecharse sin saber 
dirigirla ni sostenerla, Queremos el exacto cumplimiento de la Constitución 
de 1857 y Leyes de Reforma y la más amplia libertad política y religiosa, 
la efectividad del sufragio, la no reelección y el fomento de la instrucción 
pública con la multiplicidad de las escuelas y el mejoramiento de la condi- 
ción del maestro, el respeto a la soberanía de los Estados y a la independen- 
cia de los municipios, la abolición de las jefaturas políticas, el reinado de la 
verdadera democracia y la distribución de las tierras para satisfacer el más 
legítimo y profundo anhelo del pueblo. No pretendemos atropellar garantías 
legales, ni violar derechos legítimos; pero estamos resueltos a hacer justicia 
y a no permitir que se sigan burlando los anhelos más ardientes de la na- 
ción en provecho de unos cuantos privilegiados. Y como los elementos co- 
rrompidos de la dictadura científica chnserrados por el maderismo conci- 
liador y torpe no son los indicados para la realización del nuevo programa, 
queremos la renovación de los Poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial por 
medio de elección popular que arroje de la Presidencia, del Congreso y de 
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la Suprema Corte a los que ahora constituyen esos Poderes y lleve, en lugar 
de esa podredumbre insoportable, a ciudadanos honrados y aptos, elegidos 
por la libre voluntad del pueblo. Somos liberales independientes y dignos. 
Tenemos conciencia de nuestra misión y no somos de los que se doblegan 
como un rebaño ciego a los caprichos de un hombre, ni de los que se sacri- 
fican ingenuamente sólo para satisfacer ajenas ambiciones. No reconocemos 
idolos, ni los reconoceremos jamás. Designaremos un Presidente Provisional 
de la República al triunfo de la Revolución; pero no pretenderemos impo- 
ner a ese mismo ciudadano para la Presidencia Constitucional. No queremos 
hacerles a nuestros conciudadanos la injuria de marcarles candidato. Que- 
remos que todos tengan la amplia libertad de elegir al que consideren más 
digno y concretaremos nuestra misión a hacer respetar la voluntad nacional. 
Podéis, pues, estar tranquilos, conciudadanos, sobre las tendencias y resul- 
tados de la presente Revolución. Lejos de restaros garantías, os las dará más 
completas y amplias: lejos de atropellar vuestros derechos, viene a hacerlos 
efectivos. Nuestros hechos actuales acreditan la honradez de nuestros pro- 
cedimientos. Las fuerzas liberales, por dondequiera que han pasado, han 
sido correctas y respetuosas con todos los ciudadanos, conquistando genera- 
les aplausos y simpatias. Nuestro programa liberal nos obliga a observar 
una conducta siempre apegada a la honradez y a la justicia y estamos dis- 
puestos a ser siempre fieles a nuestro programa. Nosotros no hacemos la 
guerra al estilo vandálico del gobierno que, impotente para vencer a la re- 
belión en buena lid, apela al incendio salvaje de los pueblos y a la persecu- 
ción de familias inocentes. Mexicanos: El triunfo de la Revolución es inevi- 
table; pero más pronto vendrá la victoria y menos serán los trastornos que 
sufra la nación si se multiplican los esfuerzos de todos los buenos patriotas 
para llegar cuanto antes al anhelado fin. Hacemos un llamamiento a todos 
los mexicanos dignos para realizar este esfuerzo supremo en pro de la 
causa de la libertad y de la justicia. Que los ambiciosos, los perversos y los 
impuros se aparten de nosotros; pero que vengan a nuestro lado los dignos, 
los generosos, los abnegados, los que comprendan la grandeza de nuestros 
ideales y se encuentren dispuestos a luchar por la felicidad de la patria. 
A la revolución, mexicanos, Basta de engaños y de traiciones, basta de 
burlas y de atropellos. Caigan los falsarios, los ineptos, los nuevos tiranos, 
los nuevos explotadores y llegue, al fin, después de tantos sacrificios y de 
tanto duelo, la hora bendita de realizar la voluntad del pueblo. Chihuahua, 
marzo 8 de 1912, Pascual Orozco hijo. José Inés Salazar. Emilio P. Campa 
y demás jefes y oficiales del Ejército Nacional Revolucionario”. 

Con la finalidad de resolver el problema de los haberes de los hombres 
en armas, el jefe revolucionario solicitó un préstamo provisional por la can- 
tidad de doscientos mil pesos, mientras se autorizaba un empréstito que 
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tenía en proyecto. Nombró una comisión que se encargara primero de colo- 
car el préstamo y después el empréstito, con el siguiente personal: Presidente, 
Lic, Manuel Prieto y Parra; Vocales, Norberto Domínguez, Luis Terrazas 
Cuilty, Lorenzo J. Arellano, Juan A. Creel, Eduardo Albafull. José Lamelas, 
en representación de la Tesorería General del Estado, y Gonzalo C. Enrile, 
como representante del Gral. Orozco hijo. Cada uno de los bancos Minero, 
Nacional de México y de Sonora prestaron cincuenta mil pesos, veinte mil 
pesos el Banco Refaccionario, diez mil don Luis Terrazas Cuilty, cinco 
mil pesos el Lic. Prieto y Parra y otras personas diversas cantidades hasta 
completar doscientos ocho mil pesos. 


Reclutamiento 


En los distritos de la Sierra estallaron brotes rebeldes secundando la 
conducta del Gral Orozco hijo, escabezados por Miguel Gamboa en el mi- 
neral de Ucampo, Guillermo Rascón en el de Uruáchic, Tito Arriola en la 
Villa de Chínipas, Profr. Felipe Huizar y Enrique Dávalos en Batopilas 
y Rafael Molina en Guadalupe y Calvo. En Hidalgo del Parral ejercía el 
mando de las armas el Corl, José de la Luz Soto, quien desde el 8 de marzo 
envió su adhesión a Orozco, aunque siguió aparentando lealtad al gobierno 
en virtud de la actitud definida del presidente municipal, Manuel Becerra, 
quien manifestó en forma categórica que su postura y la del Ayuntamiento 
eran a favor del gobierno y asi lo comunicó por escrito al Corl. Villa. Este 
y Soto estaban distanciados desde agosto del año anterior. Sólo Toribio 
Ortega en Cuchillo Parado y José de la Cruz Sánchez en Ojinaga mantu- 
vieron su actitud definida en contra de la rebelión orozquista. 


Actos de Rojas 


El Gral, Antonio Rojas, que habia quedado con el mando militar de la 
plaza de Ciudad Juárez, el 9 de marzo expidió un bando que prohibía a los 
soldados a sus órdenes que recogieran armas, caballos y otros elementos sin 
orden escrita de la jefatura de Armas y disponía que todo lo que se hubiere 
requisado fuera devuelto a los interesados, excitando a los vecinos para que 
ocurrierán a fundar sus quejas. Pero al mismo tiempo que reprimía a sus 
soldados, impuso un préstamo forzoso a la Sucursal del Banco Nacional 
de México; esta institución se quejó al Gral, Orozco hijo, en demanda de 
garantías, fue llamado a Chihuahua, demoró su salida, se le repitió la arden 
previniéndole que saliera con toda su gente a tomar parte en las operacio- 
nes y fue separado del mando de la plaza y reducido a prisión. Un consejo 
de guerra lo sentenció a cuatro años de prisión por desobediencia en cam- 
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Con motivo de la separación de Rojas, el jefe de la rebelión expidió el 
siguiente nombramiento al Corl, Pascual Orozco padre, quien reasumió 
todos los poderes en Ciudad Juárez: “Este Cuartel General ha tenido a bien 
nombrar a usted jefe de las Armas en Ciudad Juárez, y en virtud de este 
nombramiento deberá usted marchar a aquella plaza el día de hoy, a hacerse 
cargo de la guarnición y de todos los servicios militares y civiles, teniendo 
como segundo jefe al Corl. José Orozco y como mayor de órdenes al Corl. 
Demetrio Ponce. Todas las fuerzas quedarán al mando directo de usted, asi 
como las autoridades civiles y administrativas, debiendo exigir que el pre: 
sidente municipal solamente se encargue de los asuntos del municipio, que- 
dando militarmente sujeto a las órdenes de usted. Igualmente vigilará y 
quedarán bajo sus órdenes el inspector nombrado por este Cuartel General 
en la aduana fronteriza y todos los empleados de la aduana, teniendo cuida- 
do de poner en vigor el decreto relativo a importaciones de mercancias, 
expedido con fecha 9 del actual, así como hacer que se publique con pro- 
fusión el mencionado decreto, mandándolo imprimir y distribuir, Los em- 
pleados de la aduana darán cuenta a usted con el corte respectivo de los 
ingresos aduanales y todas las inversiones que se hagan por erogaciones 
de toda especie, a las fuerzas y funcionarios civiles; deberán llevar todos 
los libramientos de pago la autorización de usted. Ya se ampliarán estas ins- 
trueciones conforme las necesidades del servicio lo exijan. Reforma, Libertad 
y Justicia. Chihuahua, marzo 13 de 1912. El Gral. en Jefe, Pascual Orozco 
hijo”. Por un lado se invocaba el cumplimiento de la Constitución y por otro 
se creaba una autoridad anticonstitucional única. 

Ántes de hacer la relación de las operaciones militares desarrolladas en 
las primeras semanas de la rebelión, tanto por ésta como por las fuerzas del 
gobierno, cabe hacer un recuento de las diversas disposiciones dictadas por 
las autoridades civiles y militares dentro del campo rebelde. 

Por decreto de 8 de marzo la diputación permanente de la Legislatura 
concedió facultades extraordinarias al Ejecutivo en los ramos de Hacienda, 
Guerra y Gobernación, a fin de que pudiera obrar como lo exigieran las 
circunstancias, por todo el tiempo que durara la guerra civil. Cuatro días 
después los diputados Manuel Chico, Francisco Velderrain y Leonardo Ra- 
mírez presentaron una iniciativa a la consideración de la misma para que 
ésta demandara sus renuncias al presidente y vicepresidente de la República, 
terminando con los siguientes puntos resolutivos: “1% La Legislatura del 
Estado de Chihuahua, en nombre del pueblo que representa y por conducto 
de las Cámaras de la Unión, hace un llamamiento a los señores Francisco 
1. Madero y José María Pino Suárez, pidiéndoles la renuncia de sus altos 
cargos, en bien del pueblo mexicano y de la patria. 2% Comuniquese este 
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acuerdo a las Legislaturas de los Estados para los fines a que la misma 
iniciativa se contrae”, 


Empréstito 


El dia 11 el gobernador Gutiérrez dictó un acuerdo cambiando el lema 
oficial, por el de “Reforma, Libertad y Justicia”, que había usado el Partido 
Liberal Mexicano al principio de su organización y el 19, usando de las 
facultades extraordinarias otorgadas, expidió el siguiente decreto: “Art. 1* 
Se autoriza a la Tesorería General para que emita bonos hasta completar 
la cantidad de $1.200,000.00, como empréstito garantizado por el Estado 
v con la garantía subsidiaria del jefe de la revolución. 2% Se autoriza la 
emisión de bonos de mil pesos cada uno, amortizables en diez años con 
el cinco por ciento anual, los que serán liquidados semestralmente por sor- 
leos. 3% Al triunfo de la revolución el Estado será reembolsado del empréstito, 
decretándose la amortización total con la mayoría de los tenedores de bonos, 
4 La emisión total de los bonos será entregada al Gral. en Jefe de la Revo- 
lución, €. Pascual Orozco hijo, o a su representante acreditado”, 

La misma comisión presidida por el Lic. Prieto y Parra se encargó de 
hacer la distribución o colocación de los bonos del empréstito entre ban- 
queros, comerciantes, industriales y personas de posibilidad económica, quie- 
nes los subscribieron fácilmente. Sólo la casa comercial de Ketelsen y De- 
getau no subseribió ninguna cantidad, alegando su carácter de extranjera, 


Disposiciones de Orozco 


El Gral, Orozco hijo expidió varias disposiciones de tipo general en 
aquellos días. El día 9 redujo en un cincuenta por ciento los derechos de 
importación de mercancías que se introdujeran por las aduanas fronterizas 
que funcionaban en el territorio dominado por la rebelión; el 13 del mismo 
marzo declaró que la revolución reconocía a todas las autoridades consti- 
tuidas en el territorio de la República. siempre que se adhirieran a los 
principios que ella proclamaba y las declaraba enemigas si no prestaban 
dicha adhesión, suspensas para ellas las garantias individuales, debiendo 
ser juzgadas de acuerdo con la ley marcial y ejecutadas sumariamente. 
Otro decreto de la misma fecha expresaba: “Art. 1% Teniendo presente que 
el Presidente Francisco 1. Madero ha falseado el voto popular, ha falseado 
los principios de la Revolución iniciada el 20 de noviembre de 1910, ha 
infringido los principios del Plan de San Luis Potosi, ha malversado los 
fondos de la nación estableciendo un odioso nepotismo y autorizado el enri- 
quecimiento de sus parientes y allegados, apropiándose del producto del 
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pueblo contribuyente, la Revolución lo declara fuera de la ley si cayere 
prisionero antes del triunfo absoluto de la Revolución y si este acto se veri- 
ficare después de haber obtenido aquél, será procesado militarmente por 
los delitos de referencia, recibiendo el castigo correspondiente a la ley militar, 
29 Esta ley se hace extensiva a sus hermanos Gustavo y Emilio y a su tio 
don Ernesto Madero como cómplices principales del saqueo llevado a cabo 
por ellos de los fondos públicos”. 

Un cuarto decreto desconoció los empréstitos que colocara el gobierno 
federal y una quinta disposición autorizó a los Bancos de Emisión que fun- 
cionaban en la zona dominada por la rebelión, para que pudieran lanzar 
a la circulación cheques especiales al portador o certificados de depósito 
por valor de cinco, diez, veinte, cincuenta y cien pesos, que deberian ser 
presentados previamente a la Administración Principal del Timbre para su 
legalización y cobro de los impuestos fiscales respectivos. Esta medida tuvo 
por objeto suplir la escasez de numerario que comenzó a sentirse por la falta 
de intercambio y de comunicaciones entre la zona rebelde y el resto de la 
República. 

El gobernador Gutiérrez, obrando en una forma desusada y fuera de 
las normas legales, propia del medio de violencia en que estaba colocado, 
el 22 de marzo envió una iniciativa a la diputación permanente a fin de 
que convocara a la Legislatura a sesiones extraordinarias para que se ocu- 
para de su resolución. Después de expresar que el gobierno federal había 
desmerecido la confianza pública por la falta de cumplimiento de las pro- 
mesas que habia hecho al pueblo que lo había elevado al poder, estaba 
procediendo atentatoriamente para sostenerse, maniobrando en territorio ex- 
tranjero por medio de sus agentes y dilapidando los fondos de la nación, 
que el pueblo de Chihuahua se encontraba en masa en armas para hacer 
respetar sus derechos, que la Legislatura, como representante del pueblo, 
debía obrar en el sentido indicado por el Ejecutivo y por la opinión pública, 
y concluía proponiendo el siguiente proyecto de ley: “Art, 1% El Estado de 
Chihuahua desaprueba los procedimientos del €. Francisco 1. Madero y 
de todo su gabinete y protesta contra su permanencia en el poder. Árt. 2" 
Se desconoce al expresado Madero como Presidente de la República y se 
le exige que renuncie inmediatamente a la Presidencia. Art, 3* Si no lo hace 
y persiste en sostenerse derramando sangre mexicana, se le declara traidor 
a la patria”. 


Desconocimiento del Presidente Madero 


El quinto manifiesto que apareció en aquellos días fue firmado por el 
Gral, Orozco hijo, y los jefes José Inés Salazar, Emilio P. Campa, Benjamin 
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Argumedo, Jesús José Campos, Félix Terrazas, Demetrio Ponce, José Cór- 
dova y Secretario General Gonzalo €. Enrile y dirigido a la nación con 
fecha 25 de marzo de 1912. Ratificó el desconocimiento del Presidente 
Madero y de su gabinete, estableció la forma de reorganizar el Poder Eje- 
cutivo federal en cuanto hubiere triunfado la revuelta y encerraba una 
declaración de principios políticos y sociales en un total de treinta y siete 
cláusulas, 

Las ocho primeras trataban de justificar el desconocimiento del gobierno 
federal; la novena, declaraba fuera de la ley al Presidente de la República; 
la décima, nula su elección y la del vicepresidente Pino Suárez. Los cargos 
e inculpaciones principales expresaban que el Presidente Madero había vio- 
lado y falseado el Plan de San Luis Potosi, sin expresar en qué habían 
consistido las violaciones; que había hecho la Revolución de 1910 con dinero 
de millonarios americanos y con el apoyo del gobierno de Wáshington, que 
había llamado a sus filas a muchos filibusteros; que había robado a la na- 
ción con el pretexto del licenciamiento de las fuerzas revolucionarias; que 
había impuesto al vicepresidente y a numerosos gobernadores y a otros los 
había hecho elegir por medio del fraude; que había contratado un emprés- 
tito de catorce millones de pesos para pagar la deuda que había contraído 
con la Water Pierce Oil Co. en nombre de la Revolución y que había puesto 
los destinos de México en manos del gobierno de los Estados Unidos. Las 
cláusulas 34 y 35 se ocupaban del problema social mexicano, prometiendo 
la supresión de las tiendas de raya, el establecimiento de la jornada de tra- 
bajo de diez horas, el pago de sueldos y salarios en efectivo y la construc- 
ción de alojamientos higiénicos para los trabajadores; el reconocimiento 
de la posesión de la tierra a las personas que acreditaran veinte años en 
ella; la restitución de las tierras que hubieren sido arrebatadas por medio 
del despojo; la participación en el reparto de terrenos baldios y nacionales 
y la distribución de los grandes latifundios que no fueren cultivados por los 
propietarios. En el apéndice se agrega completo el expresado manifiesto. 


Causas principales de la rebelión 


Las causas determinantes de la rebelión orozquista en contra del gobierna 
constitucional de don Francisco L. Madero, fueron las que a continuación 
enumero: 

L El descontento que causó la falta de equidad y de justicia con que 
se procedió en el licenciamiento de las fuerzas maderistas a mediados de 
1911 y el retraso en atender las reclamaciones de haberes vencidos durante 
la Revolución. 
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IL. El desagrado con que vio la opinión pública chihuahuense, que era 
vazquista en su gran mayoria, la elección del Lic. José María Pino Suárez 
como vicepresidente de la República. 

III. La inconformidad del grupo cientifico chihuahuense que no se re- 
signó a perder el predominio político local que había ejercido y que, a 
fuerza de usufructuarlo, ya lo consideraba como propio. 


IV. La política agrarista del gobernador constitucional del Estado, don 
Abraham González, que los latifundistas chihuahuenses consideraron una 
amenaza para sus intereses, 


V. El espíritu de revuelta que apenas había despertado en nuestro pueblo, 
que había de tardar largos años para canalizarse nuevamente por senderos 
de orden, conforme se fueran encauzando sus problemas sociales y econó- 
micos, 


VL La presión que descontentos ex maderistas, vazquistas, elementos 
del antiguo régimen y amigos personales ejercieron en el ánimo del Gral. 
Orozco hijo, para que se convirtiera en caudillo de todos ellos, 
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CAPITULO XXIV 


PRIMEROS ÉXITOS DE LA REBELIÓN, RENUNCIA DEL (GRAL. GONZÁLEZ SALAS. 

BATALLA DE RELLANO. DERROTA DE Trucy Ausmerr. Vina En HimaLco 

DEL PARRAL. ORTEGA Y SÁNCHEZ; EL GRAL. SANGINÉS. CLAUSURA DE LOS 

PUENTES INTERNACIONALES, CONSECUENCIAS DEL MANIFIESTO DE 25 DE MARZO. 

DECLARACIÓN DE QUE NO SON VAZQUISTAS. PLÁTICAS DE PAZ. Caso FOUNTAIN. 

DESCONOCIMIENTO DEL PRESIDENTE Mabero. DisPosiciONES DEL GRAL. 
OROZCO. 


Primeros éxitos de la rebelión 


En los dias en que se precipitó la rebelión orozquista el Tte. Corl. Adolfo 
Ramirez, con una fuerza del 9% Batallón, penetró a Hidalgo del Parral, 
prosiguió para Jiménez y se acuarteló en Ciudad Camargo. Una fuerte co- 
lumna rebelde, bajo el mando del Gral. José Inés Salazar se dirigió de Chi- 
huahua al sur, Ramirez se vio obligado el 12 de marzo a evacuar Ciudad 
Camargo, plaza que el jefe rebelde ocupó el mismo día, prosiguió sobre Ji- 
ménez que también fue evacuada por los federales que se reconcentraron 
en Santa Cruz de Neyra y allí fueron sitiados el 15 por los jefes Roque 
Gómez y Juan Ignacio Martínez Salazar, quienes los obligaron a rendirse. 
Ramírez y todos sus hombres fueron enviados prisioneros a Chihuahua, 

El mismo día 15 el Corl. José Flores Alatorre, enviado de Ciudad Ca- 
margo por el Gral. Salazar, derrotó en la Boquilla del Conchos al Corl. 
Francisco Villa, quien se retiró en dirección a Valle de Zaragoza. De allí 
se comunicó con el presidente municipal de Hidalgo del Parral, Manuel Be- 
cerra, quien le ratificó su postura gobiernista, se dirigió resueltamente a 
dicha plaza y arribó el 24. Sorprendió y aprehendió al Gral. Soto y al ma- 
yor Jesús Yáñez, los remitió prisioneros a Torreón bajo el cargo de rebe- 
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lión, y se hizo de recursos a base de exacciones y de préstamos forzosos a 
comerciantes, banqueros y particulares. Estos actos del Corl. Villa fueron 
explotados en forma escandalosa por los enemigos del gobierno. A la vez 
procuró aumentar sus elementos de combate y se vio reforzado por una sec- 
ción que organizó Maclovio Herrera. 


Renuncia del Gral. González Salas 


Desde noviembre de 1911 desempeñaba la secretaría de Guerra y Marina 
el Gral. José González Salas, quien presentó la renuncia a dicho cargo in- 
mediatamente que estalló la rebelión orozquista, con el fin de ponerse al 
frente de las tropas federales encargadas de combatirla. 

Aceptada la renuncia el 4 de marzo por el Presidente de la República, se 
designó en su lugar al Gral. Angel García Peña, y el dimitente se aprestó 
a organizar y movilizar las tropas, que deberian operar a sus órdenes en 
dirección a la plaza de Torreón, Coah., en donde estableció su cuartel ge- 
neral. Su siguiente medida fue expedir un decreto de amnistía para todos 
los individuos que andaban levantados en armas en contra del gobierno 
federal y abrió centros de reclutamiento de voluntarios en la misma plaza 
y en otras más, inclusive la ciudad de México. Con estos elementos se cons- 
tituyerón cuerpos irregulares que se pusieron a las órdenes de jefes y oficia- 
les regulares y poco a poco se fueron reconcentrando al cuartel general. 

Una vez terminados los preparativos el Gral. González Salas dividió sus 
fuerzas en tres columnas, a las que señaló Ciudad Jiménez como punto de 
conjunción. La primera, a su mando personal siguió la via de los Ferroca- 
rriles Nacionales; la segunda, a las órdenes del Gral. Joaquín Téllez por el 
ala derecha, con instrucciones de incorporársele en Estación Rellano, en don- 
de los orozquistas habían improvisado posiciones, y la tercera, por el ala 
izquierda bajo la jefatura del Gral. Fernando Trucy Aubert, a quien se le 
señaló la ruta de Mapimi, Villa Hidalgo y Villa Coronado a verificar su 
reunión con las dos columnas anteriores en Ciudad Jiménez. Este tuvo un 
encuentro en Estación Conejos con una avanzada enemiga, a la que obligó 
a replegarse al norte. 


Batalla de Rellano 


Las columnas de los Grales. González Salas y Téllez se reunieron el 23 
de marzo al sur de las posiciones enemigas de Rellano y se inició la batalla 
en la mañana del 24. Las fuerzas rebeldes se encontraban a las órdenes in- 
mediatas del Gral. Campa; un oficial dependiente de éste, llamado Francisco 
Diaz (a) El Mexicano, concibió y realizó el proyecto de lanzar una loco- 


316 


motora cargada de dinamita desde el punto dominante que ocupaban al 
norte de Estación Rellano, por la pendiente de la vía del ferrocarril. El 
choque espantoso que provocó la máquina loca destrozó al tren federal de 
vanguardia causando numerosos muertos y heridos y el pánico consiguiente 
en el momento de la explosión. Sin embargo, las fuerzas del gobierno entra- 
ron con decisión a la lucha, habiéndose combatido los días 24 y 25, en 
que la acción se resolvió con la retirada de los federales, en virtud de que 
los rebeldes fueron auxiliados oportunamente por el Gral. De la Fuente 
que se puso al frente de la artillería. Dicha retirada se verificó sobre la 
via del ferrocarril, hasta quedar fuera del amago de los orozquistas. 

Entre las bajas de los federales se contaron el Tte. Corl. Ricardo T. Gal. 
ván, jefe del 20 Batallón, el mayor Nicolás Martínez, jefe del Estado Mayor, 
que resultaron muertos y los Grales. Téllez y Blanquet heridos. El Gral. 
González Salas, agobiado por el peso moral de la derrota, se suicidó en el 
gabinete del pullman que ocupaba, al llegar a Estación Bermejillo. Las ba- 
jas de las tropas del gobierno arrojaron un nueve por ciento de sus efectivos. 

Los telegramas dirigidos por el jefe rebelde al Gral. en Jefe sobre la 
acción de guerra de Rellano son los siguientes: 

1. Campo de Operaciones en Rellano, marzo 24 de 1912. Gral. Pascual 
Orozco hijo. Chihuahua. Fuego continúa nutrido, Nuestros cañones hacen 
excelentes tiros al enemigo y numerosas bajas. Número de enemigos, dos mil. 
Urgen armas y parque. Seguiré informando. Emilio P. Campa. 

2. Campo de Operaciones en Rellano, marzo 24 de 1912. Gral. Pascual 
Orozco hijo. Chihuahua. Tengo el honor de informar a usted, haber derro- 
tado a los dos mil federales después un fuerte combate de seis horas, habien- 
do capturado dos ametralladoras, treinta soldados federales prisioneros, 
seis de ellos heridos, y centenares de muertos, cuyo número informaré más 
tarde, Entre los muertos encontrados se vio un teniente coronel. Mando un 
tren a Corralitos con muertos y heridos. Gral. Emilio P. Campa. 

3. De Corralitos el 25 de marzo de 1912. Gral. Pascual Orozco hijo, 
Chihuahua. Tengo el honor de participar a usted haber capturado un cañón 
de montaña y dos ametralladoras con parque suficiente. Remití hoy los pri- 
sioneros a Jiménez con el Cap. 17 ayudante José Ponce. Se servirá usted or- 
denar lo que mejor convenga. Los prisioneros son veintinueve. Gral. Emilio 
P. Campa. 

4. Mensaje de prensa expedido por el cuartel general orozquista. C. Jimé- 
nez, marzo 25 de 1912, Desde las primeras horas se reanudó el combate 
con igual encarnizamiento que el día anterior, pues parece que los comba- 
tientes están resueltos a vencer a todo trance. Ninguno de los adversarios 
manifestaba debilidad; pero a la hora de poner este mensaje (13:20 hs.), se 
empieza a notar cierta debilidad en los soldados federales, lo que hace supo- 
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ner que se les está agotando el parque o que han llegado al extremo a que 
pueden llegar las fuerzas humanas combatiendo en las condiciones en que lo 
están haciendo. Llegó el Gral. De la Fuente trayendo artillería, artilleros y 
parque y desde luego empezó a hacerse uso de esta indispensable arma, apro- 
vechando también piezas quitadas al enemigo. De esta ciudad salió un 
tren llevando refuerzos para los revolucionarios, que están también agotados 
después de dos días de combate casi incesante, aunque han peleado en me- 
jores condiciones que sus enemigos, pues no les falta nada y han podido 
descansar a ratos. La mortandad ha sido horrible por ambos lados, especial- 
mente por parte de los federales, lo que se debe a las condiciones en que 
combaten unos y otros. No es exagerado decir que al levantar el campo se 
encontrarán centenares de muertos, pues parece que los adversarios han 
combatido hoy con mayor encarnizamiento para hacer cesar cuanto antes 
los sufrimientos que les produce el hambre y la sed, y la carencia de todo bajo 
los rayos ardientes del sol abrasador. Llegó a esta población el mayor Alar- 
cón trayendo prisioneros a los Caps. 208. Enrique Gracida y José Inés Gar- 
cía Baca y Subtie. Absalón Rosales, asi como a ocho soldados y al espía 
Ramón Guerra, a quien le fueron recogidos documentos importantes. Pro- 
bablemente hoy serán enviados a Chihuahua con los demás prisioneros que 
hay aquí y con los que se reciban durante el día. Protegidos por su arti- 
llería, que es la única que funciona para contener el avance de los subleva- 
dos que se lanzaron en su persecución cuando comenzaron a abandonar sus 
posiciones y a rodearlos por todas partes a los defensores del gobierno, dis- 
puestos a no permitirles llegar a Torreón, donde pudieran reorganizarse. 
El Gral. Campa comunica que está levantando el campo, mientras parte de 
sus tropas combaten con los federales que regresan batiéndose con valor, 
aunque sólo hacen uso de la artillería y van en retirada ordenada; que hay 
como seiscientos a ochocientos muertos, siendo la mayor parte de los fede- 
rales y que el Batallón 29 quedó completamente destruido, portándose con el 
valor que lo ha hecho famoso y atacó con temerario valor las posiciones de 
los rebeldes, logrando desbaratarlo a costa de grandes pérdidas”, 


Derrota de Trucy Aubert 


Después de haberse consumado la derrota de las columnas de los Grales. 
González Salas y Téllez en Estación Rellano, el Gral. Campa, reforzado por 
fuerzas del Gral. José Inés Salazar, se dirigió al encuentro de la columna 
del Gral. Trucy Aubert, que venía avanzando por el camino de Villa Coro- 
nado a Villa López y Ciudad Jiménez, de acuerdo con las instrucciones que 
había recibido. El 26 se empeñó la acción en el punto llamado San Pedro, 
las tropas federales se vieron obligadas a retroceder y el 27 fueron derro- 
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tadas en San Felipe y Villa López. Se devolvieron por el mismo camino por 
donde habían llegado y se incorporaron a Torreón con menos de la mitad 
de sus efectivos y sin sus cañones, que perdieron en su totalidad, El Gral. 
De la Fuente dirigió la artillería orozquista y resultó herido. 


Villa en Hidalgo del Parral 


Una vez libres los rebeldes del amago de las fuerzas federales que ha- 
bian sido derrotadas en Rellano y Villa López, el Gral. Campa se dirigió 
a Hidalgo del Parral, en donde fue rechazado el 2 de abril por el Corl. Villa. 
En seguida llegó alli otra columna rebelde bajo el mando del Gral. Salazar, 
y el dia 5 derrotó a Villa y lo desalojó de la plaza. El jefe gobiernista tomó 
el camino de Torrcón, se presentó a la autoridad militar y fue incorpo- 
rado a las fuerzas que se estaban organizando alli para hacer frente a la re- 
belión. El Corl, Villa fue ascendido a Gral. Brig. en premio a su lealtad. 


Ortega y Sánchez; Gral. Sanginés 


Á partir de la ocupación de Hidalgo del Parral todo el Estado quedó 
en poder de la rebelión. con excepción de los dos pequeños núcleos maderistas 
citados antes que se sostuvieron en pie de lucha en Cuchillo Parado y Oji- 
naga, respectivamente, jefaturados por Toribio Ortega y José de la Cruz 
Sánchez, Poco después llegó el Gral. Agustin Sanginés a la expresada pobla- 
ción fronteriza y comenzó a dar organización a estos elementos. 


Clausura de los puentes internacionales 


Al mismo tiempo que la rebelión orozquista se organizaba y se anotaba 
sus primeros éxitos, el gobierno de los Estados Unidos mandó cerrar los 
puentes internacionales que comunicaban a Ciudad Juárez con El Paso, Tex., 
habiéndose creado una grave situación para los rebeldes y para los no com- 
batientes. Gestiones oportunas de las autoridades orozquistas lograron que el 
gobierno de Wáshington autorizara la reapertura del tránsito a través de 
los expresados puentes, a fin de evitar privaciones a los vecinos de Ciudad 
Juárez, que habían comenzado a resentir las consecuencias de la clausura, 


Consecuencias del manifiesto de 25 de marzo 
Apenas conjurada la crisis que había originado el cierre de los puentes 
internacionales de Ciudad Juárez, el orozquismo tuvo que sortear nuevas di- 


ficultades con el gobierno americano, en virtud de que el manifiesto expe- 
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dido el 25 de marzo por el Gral. Orozco y sus principales compañeros de 
aventura, originó desagrado al expresado gobierno por los cargos que com- 
prendía en contra de los Estados Unidos y de sus nacionales y originó con- 
trariedad y repulsión para el movimiento rebelde. 

Los agentes confidenciales nombrados por el Gral. Orozco hijo, Lies. 
Manuel L. Luján y Juan Prieto Quemper, se trasladaron a Wáshington y ni 
siquiera lograron ser recibidos por funcionarios de aquel gobierno, para 
exponer sus deseos de que se reconociera la beligerancia de la rebelión. En 
cambio el cónsul de México en El Paso, Tex., señor Enrique C. Llorente, 
supo aprovechar las circunstancias favorables que se le presentaron, las ex- 
plotó politicamente en contra de los rebeldes y logró que se les impusieran 
restricciones para la adquisición de armas y parque, que les eran urgentes 
para el sostenimiento de sus efectivos, y para reclutar nuevos adeptos. 

Estos problemas comenzaron a agravar la situación económica de los no 
combatientes y numerosas familias residentes en Ciudad Juárez emigraron 
en dirección au El Paso, Tex., lo que hizo desmerecer el movimiento co- 
mercial de la mencionada población fronteriza. Las exhortaciones del jefe 
de las Armas, Corl. Pascual Orozco padre, para que volvieran a sus hoga- 
res, ofreciendo toda clase de garantías de parte de Jas autoridades revolu- 
cionarias, no hicieron mella en el ánimo de la gente y la emigración siguió 
adelante. 

Con motivo de las dificultades originadas por las autoridades americanas 
por las expresiones contenidas en el manifiesto de 25 de marzo, el agente 
confidencial de la rebelión en El Paso, Tex.. Profr. Braulio Hernández, tuvo 
que trasladarse a Ciudad Jiménez a entrevistarse con el Gral. Orozco hijo, 
a exponerle la grave situación que se había creado para ellos y la necesi. 
dad urgente que había de reparar aquel daño. Varios jefes superiores oroz- 
quistas se dirigieron a la prensa de información de El Paso, Texas, negando 
haber firmado el expresado manifiesto del 25 de marzo y como el Gral. 
Orozco no quiso llegar a este extremo, dejó hacer a su agente. Este se encar- 
gó de telegrafiar de Ciudad Jiménez a El Paso, Tex., negando que el jefe 
de la rebelión hubiera firmado el expresado documento. Sin embargo, todas 
estas martingalas no fueron suficientes para borrar en los Estados Unidos la 
mala impresión que se había causado por el motivo expresado, Esta debe 
contarse entre las causas que determinaron el fracaso de la rebelión oroz. 
quista. 

La mayoria de los jefes rebeldes de origen popular inculparon a Gon- 
zalo €. Enrile de haber sido el autor o director intelectual del citado mani- 
fiesto. Este sujeto, completamente extraño al Estado, apareció en escena al 
iniciarse el movimiento rebelde en contra del gobierno y muy pocos días 
después adquirió una posición importante. 
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En complicidad con José García Cuadra y el Lic. Cantú Cárdenas publi 
có un manifiesto en febrero de 1912 que proclamaba Presidente Interino de 
la República al Gral. Gerónimo Treviño e incluyó indebidamente los nom- 
bres de otras personas con quienes no había contado de antemano y que en 
seguida lo desmintieron. El Gral. Rojas lo aprehendió en Ciudad Juárez y 
trató de fusilarlo; pero lo evitó el Gral. De la Fuente; el Gral. Salazar lo 
cogió preso nuevamente y lo condujo a Chihuahua, otra vez obtuvo la liber- 
tad y pocos días más tarde apareció desempeñando la secretaría general del 
movimiento rebelde, 

Enrile representó el grupo científico chihuahuense dentro de la rebelión 
orozquista, desde el puesto de secretario general provocó la división entre los 
elementos otozquistas y vazquistas que figuraban dentro de ella y se acarreó 
la antipatía de la mayoría de los jefes con mando de fuerzas. Tuvo que ser 
separado de la secretaria, fue apuñaleado por sus enemigos personales y se 
salvó milagrosamente. La influencia de Enrile llevó como tendencia cambiar 
la orientación socialista de aquel movimiento por otra más inclinada a la 
derecha. 


Declaración de que no son vazquistas 


La rebelión iniciada a principios de 1912 en contra del gobierno del 
Presidente Madero, que inicialmente había sido vazquista, esto es, partida- 
ria del Lie. Emilio Vázquez Gómez, e inclinada hacia el programa del Par- 
tido Liberal Mexicano, a pocas semanas de distancia dio un cambio de 
flanco y se convirtió en un movimiento impersonalista. Este cambio fue 
planteado por varios jefes militares orozquistas por medio de la siguiente 
carta abierta: 

“Carta abierta a los señores Lic. Emilio Vázquez Gómez, Paulino Mar- 
tinez, Dr. Policarpo Rueda y demás miembros de la Junta Revolucionaria 
WVazquista., 

“Ciudad Jiménez, abril 2 de 1912, Muy señores nuestros: Con los ojos 
fijos en la terrible crisis por que atraviesa la República, ardiendo en deseos 
de resolver la misma crisis en beneficio para el pueblo, conformándonos con 
que la revolución popular acaudillada por nosotros y que más que política 
es económica y social, tenga el corolario que anhelamos, no podemos ver 
con indiferencia la actitud equivocada de vosotros todos, ni pasar por alto 
algunos de vuestros trabajos y grandemente distanciados del recta camino 
que marcan la honradez y el patriotismo. Nos inclinamos a creer que esos 
trabajos y esa actitud, lejos de ser producto de especial perversidad moral, 
son hijos de inmediatas resoluciones, de idiosineráticos impulsos y de natural 
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excitación nerviosa. Pero sea lo que fuere, nos creemos obligados a exigir 
de vosotros otra actitud y otros trabajos. 

“No somos palaciegos ni letrados, sino hombres que más que la forma 
buscamos el fondo. de las cosas y que acostumbran, más que sonoros perio- 
dos gramalicales, frases llanas y claras. Por lo mismo. nuestra voz, si bien 
ruda, sin ruines esbozos, Jlevan a vosotros la franca expresión de los senti- 
mientos que nos animan y claro el pensar de nuestros cerebros. 

“Los acontecimientos nos acercaron a vosotros porque tuvimos y te- 
nemos un punto principal de contacto: el deseo de que Madero dimita. 
Pero no podemos marchar de acuerdo si os empeñáis en personalismos, 
Habéis aceptado nuestra bandera roja, emblemática de las reivindicacio- 
nes populares; los principios sagrados por que luchamos son los mismos; 
pero vuestra actitud nos divorcia. Uno de vosotros, el Lic. Vázquez Gómez, 
hombre de valia intelectual indudable, de gran capacidad para el trabajo 
y de una carrera política que le permite estar burguesamente en una de sus 
casas de Presa Street, en San Antonio, Tex., ajeno a todo peligro: el resto 
de vosotros os declaráis vazquistas con franqueza que 0s honra. Y uno y 
otros dáis a entender con múltiples actos a los revolucionarios que, arma 
al brazo, exigimos la caída de Madero y que en el campo de batalla expo- 
nemos nuestras vidas, sois adoradores de un hombre. Nuestros sacrificios y 
nuestros triunfos los ponéis a los pies de un hombre y os valéis de esos triun- 
fos y de esos sacrificios para hacer cundir vuestro personalismo, sorpren- 
diendo y formando la conciencia popular. Estos actos de piratería nos in- 
dignan, máxime cuando parece preludio de imposiciones futuras, 

“Queremos que nuestro movimiento sea, de un modo positivo, libertador, 
jamás elaborante de un nuevo yugo. Queremos que no se bhurle más al pue- 
blo, Queremos que esta revolución sea la última de la etapa actual y esta- 
mos profundamente convencidos de que, si insinuamos personalismos, si 
buscamos el medro de unos cuantos, si nos empecinamos en violar la con- 
ciencia pública, no obramos con pureza ni nos ofrecemos en holocausto de la 
patria; en fin, los sacrificios efectuados serán inútiles y las vidas de los 
compañeros inmoladas, infecundas; pues la revolución fatalmente se reno- 
vará hasta llegar al absoluto agotamiento nacional. Y esto no debe ser. 
Decidámonos al sacrificio, seamos efectivos paladines de la buena causa y 
no apóstoles gofir; demos nuestras vidas de un modo positivo por el pue- 
blo y para el pueblo. Convenzámonos de que sólo así seremos bendecidos en lo 
futuro. Abandonad vuestra actitud inconveniente y antipatriótica, dejad las in- 
trigas y venid hasta nosotros. Venid a regar con vuestra sangre el lomo de la 
madre tierra. Ya uno de vosotros, el Ing. De la Fuente, os marcó el camino 
y el Lic, Gómez Robelo lucha como los buenos en los campos de batalla, 


“Dejaos de personalismos y venid. Deponed egoismos, abrazad efectiva: 
mente la causa del pueblo y os recibiremos en nuestros brazos, 

“Declaremos todos, como lo hacemos muy alto nosotros, que reconoce- 
mos y sostendremos el Plan de San Luis Potosí reformado en Tacubaya, con 
las adiciones correspondientes del Plan de Ayala; pero no reconocemos, 00- 
mo no hemos reconocido jamás nosotros, aquello que tiene dicho plan de 
personalismo, que no aceptamos como Presidente Provisional al Lic, Emilio 
Vázquez Gómez, ni a ninguno otro si no es elegido en su oportunidad por los 
jeles principales de la revolución conforme a nuestro manifiesto particular de 
25 de marzo. 





“Y cuando nuestros hermanos de toda la República se convenzan de que 
no se quiere elevar a un hombre, ni favorecer a determinado grupo, sino 
que se busca el beneficio colectivo, el mejoramiento de la clase proletaria, 
la mejor distribución de la riqueza, el imperio de la equidad, de la justicia 
y de la ley, entonces desaparecerán las desconfianzas, la unidad en el campo 
revolucionario se robustecerá y la opinión pública será unánime en nuestro 
favor. Bañaos, pues, en el Jordán en que se bañaron Hidalgo, Ocampo, Juá- 
rez, eto.. y venid, Nuestros brazos os esperan. Gral. José Inés Salazar. Gral. 
Emilio P. Campa. Gral. Luis Fernández. Corl. César E, Canales. Corl. Roque 
Gómez. Corl. Félix Terrazas. Cap. 1% Arturo L. Quevedo”. 


Pláticas de paz 


Varias gestiones pacifistas se hicieron para poner término a la rebelión 
orozquista y restablecer la paz en el norte de la República, tratando de en- 
contrar una fórmula de avenimiento entre el gobierno federal y el Gral. 
Orozco hijo. El primer paso lo dio la “Sociedad Mutualista y Moralizadora 
de Obreros” de la ciudad de México, que a fines de marzo nombró una co- 
misión de su seno, integrada por los señores Ing. Carlos M. Peralta, Victo- 
riano Lojero Lizardi, Augusto Caguiere y Lanz y José Aguilar y Escontría, 
a fin de que se trasladaran a San Antonio, Texas a entrevistarse con el Lic, 
Vázquez Gómez y a Chihuahua con el Gral. Orozco hijo, 

En la entrevista que celebraron con el primero le expresó la comisión 
de paz la necesidad de encontrar una fórmula salvadora que restableciera la 
tranquilidad en la República y pusiera fin al movimiento rebelde. Le expu- 
sieron además que su misión no era política, que tanto ellos como los demás 
miembros de la institución que los había enviado eran hombres de trabajo 
y venían a proponerle una solución que pudiera aproximarlos al fin deseado. 

El Lic, Vázquez Gómez aseguró a los comisionados que sus deseos eran 
en sentido de que se restableciera la paz y acabaran para siempre las revo- 
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luciones. Después de un amplio cambio de impresiones, llegaron a la conclu- 
sión que no cabía más que una de las dos soluciones siguientes: 

l. Que el gobierno entregara el poder a la revolución y que ésta se 
encargara de satisfacer las necesidades y aspiraciones generales. 

IL. Que se deshiciera la organización revolucionaria y que todos sus ele- 
mentos volyieran a sus hogares, poniéndose en quietud y acatando al gobier- 
no constituido. 

La comisión de paz se esforzó por encontrar una solución media, sin ha- 
berla encontrado, y el Lic. Vázquez Gómez no varió su postura expuesta, 
en el sentido de que la única solución consistía en que el Presidente Madero 
entregara el poder a la revolución de acuerdo con los preceptos establecidos 
por el Plan de Tacubaya. Esto es, quitate Madero para ponerte Vázquez 
Gómez. La comisión se regresó de San Antonio, Tex., a México sin haber 
tocado la ciudad de Chihuahua y sin haber arreglado nada. 


Caso Fountain 


Cuando el Gral. Salazar quitó la plaza de Hidalgo del Parral al Gral. 
Villa el 5 de abril, cogió prisionero a un angloamericano llamado Thomas 
Fountain, quien figuraba con el grado de oficial en las fuerzas maderis- 
tas y había manejado una ametralladora durante el combate. Inmediata- 
mente lo mandó fusilar bajo el cargo de filibustero, lo que dio origen a 
una reclamación del gobierno de los Estados Unidos, por conducto del 
cónsul americano en Chihuahua, alegando que no se habían observado 
las leyes de la guerra, que fue rechazada por el Gral. Orozco hijo. 

Con motivo de la reclamación anterior el jefe de la rebelión descono- 
ció a los cónsules Marion Letcher, de Chihuahua y James [ Long, de 
Hidalgo del Parral, bajo el principio de que el gobierno de Wáshington 
se había negado a reconocer la beligerancia de los rebeldes y el 16 de abril 
volvió a reconocerlos. El cónsul Letcher, por instrucciones de su gobierno, 
planteó al Gral, Orozco los siguientes puntos: 

“1 No debe dificultarse la labor de los cónsules acreditados, sometién- 
dolos a espionaje en lo privado y en el desempeño de sus funciones. 

“2% Los telegramas cifrados sobre asuntos oficiales, ya enviados en cifra 
o en otra forma, no deberán sujetarse a retardos innecesarios, 

“3% Los cónsules tienen derecho a conferenciar personalmente con el eo- 
mandante de la Revolución en cualquier momento. 

“4 No debe detenerse la correspondencia o retrasarse. 
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“5 Se garantizará a los americanos el derecho de acudir a sus cónsules, 
sea cualquiera el cargo que se presente contra ellos y el cónsul podrá visi- 
tarlos personalmente.” 


Desconocimiento del Presidente Madero 


La iniciativa del gobernador Gutiérrez, tendiente a decretar el desconoci- 
miento del Presidente Madero, no pudo ser tratada de inmediato en el seño 
de la Legislatura local, en virtud de que habiendo sido convocada a sesiones 
extraordinarias por la Diputación Permanente, no se presentaron, al llamado 
que ésta les hizo, los diputados Sebastián Vargas padre, Dr. Luis de la 
Garza Cárdenas, Gil Rico, Agustín Flores, Pedro Gómez Ornelas, Miguel 
Baca Ronquillo y Daniel Rodríguez Marín y suplente Guadalupe J. Balde- 
rrama, y la expresada diputación se vio en el easo de llamar a los respecti- 
vos suplentes. 

Integrada la Legislatura con los representantes propietarios Alberto Ta- 
lavera, Francisco Welderrain, Manuel Chico, Leonardo Ramirez, Juan B. 
Rosales y Pedro Ácosta y Plata y por los suplentes Pascual Orozco padre. 
Francisco Porras, Genaro Dozal y José Quevedo padre, logró abrir sus se- 
siones el 9 de abril. 

Las comisiones de Gobernación y Justicia, a cargo de los diputados Que- 
vedo padre y Porras, fueron las encargadas de dictaminar sobre la ini- 
ciativa enviada por el Poder Ejecutivo. Del estudio que hicieron, resultó 
la modificación del artículo 2% del proyecto y la supresión del artículo 3”, 
por discrepar del calificativo de traidor a la patria que el gobernador Gu- 
tiérrez intentaba que se aplicara al Presidente de la República si persistía 
en continuar en el poder, considerando que esta declaratoria estaba fuera 
de las facultades del Poder Legislativo. 

Por mayoria absoluta de votos de los diputados Talavera, Velderrain, 
Chico, Ramírez, Acosta y Plata, Orozco, Dozal, Porras y Quevedo padre, 
se aprobó el decreto en los siguientes términos: “Art, 1% El Estado de Chi- 
huahua desaprueba los procedimientos del €. Francisco 1. Madero y de todo 
su gabinete y protesta en contra de su permanencia en el poder. Art. 27 Se 
desconoce al expresado Madero como Presidente de la República y se le de- 
manda que inmediatamente renuncie a la presidencia, en bien de la patria. 
Transitorio. Ínvitese a los gobernadores y legislaturas para que hagan suya 
esta determinación.” 

Sólo el diputado Juan B. Rosales, representante del 9% Partido Electo- 
ral cuya cabecera era Hidalgo del Parral, se opuso con energía a la aproba- 
ción del decreto anterior, habiendo expresado durante la discusión que era 
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ilegal y atentatorio en virtud de que la Constitución Política del Estado no 
concedía facultades a la Legislatura local para decretar el desconocimiento 
de los Supremos Poderes de la Unión. 

El expresado decreto fue refrendado y publicado por el gobernador Gu- 
tiérrez el 13 del mismo mes. Cinco días después la Legislatura declaró la 
falta absoluta de los representantes que se habían negado a concurrir a las 
sesiones extraordinarias y el diputado Rosales fue privado de su represen- 
tación, bajo el cargo de ser enemigo de la rebelión. Asimismo lo fueron los 
magistrados del Supremo Tribunal de Justicia Lics. Pedro Guajardo, Jesús 
María Dozal y Luis G. Rojas. Los cuatro fueron enviados a Ciudad Jiménez, 
al frente de batalla, en unión de otros prisioneros políticos. 


Disposiciones del Gral. Orozco 


El Gral. Orozco hijo, por disposición de 18 de abril, autorizó al admi- 
nistrador principal del Timbre en la ciudad de Chihuahua para que no 
exigiera a los causantes las penas pecuniarias señaladas por la Ley del Tim- 
bre, por infracciones cometidas a la misma, siempre que no hubiera motivo 
para considerarlas de mala fe, El acuerdo de 3 de mayo destituyó a Gonzalo 
C. Enrile del empleo de secretario general de la Revolución, como conse- 
cuencia de las quejas recibidas en el Cuartel General y del sentimiento 
de división e inconformidad que existía entre los jefes militares rebeldes, 
por su presencia en las filas orozquistas. Con este motivo le dirigió Orozco 
la siguiente nota epistolar: “En vista de los efectos producidos por los últi- 
mos métodos adoptados y las numerosas quejas que he tenido, he determina- 
do que haga usted entrega de nuestros asuntos políticos y administrativos al 
secretario general señor José Córdova. El es de quien le he hablado a usted 
y el que será representante y substituto del Gral. en Jefe. A nadie tengo 
mejor voluntad que a usted; pero viendo las diversas opiniones unidas en 
una, ésta es mi última voluntad. Ahora que todos somos compañeros y co- 
rreligionarios sin excepción, accederá usted a mis deseos y estoy seguro 
que sacrificará sus sentimientos personales y sus intereses en benficio de la 
causa, Seguirá usted siendo pagador y continuará así en el futuro”. 

El 4 de mayo autorizó el mismo Gral. en Jefe una emisión de estampillas 
del timbre, que deberían llevar el busto del Lic, Benito Juárez y una leyenda 
que dijera “Ejército Nacional Revolucionario” y declaraba nulas las emi- 
tidas por la secretaría de Hacienda y Crédito Público, concediendo un plazo 
de ocho días a los tenedores de éstas para que se presentaran a canjearlas 
en las respectivas oficinas del Timbre. 
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CAPITULO XXV 


EL Gran. Orozco LLaMa AL Lic. Vázquez Gómez. VÁZQUEZ GÓMEZ SE 

INSTALA EN Ciupab JvÁrez. Sus DECLARACIONES. CIRCULAR DEL SECRETARIO 

DE Guerra. DESCONOCIMIENTO DEL PRESIDENTE PROVISIONAL. VUELVE A 

SAN ÁNTONIO Y LANZA UN MANIFIESTO. REACCIÓN DE LA JUNTA VAZQUISTA. 

COMISIÓN DE PAZ. DisPOSICIONES DEL (GRAL. OROZCO Y DEL GOBERNADOR 
GUTIÉRREZ. 


El Gral. Orozco llama al Lic. Vázquez Gómez 


El Plan de Tacubaya, cuyos artículos inserté con anterioridad, procla- 
maba al Lic. Emilio Vázquez Gómez con el carácter de Presidente Pro- 
visional de la República, y los primeros brotes rebeldes registrados en el 
Estado con anterioridad a la sublevación del Gral. Orozco hijo, encabezados 
por Rojas, Fernández, Hernández, Salazar y Campa, y otros fueron funda- 
mentalmente vazquistas. La Junta Revolucionaria Vazquista se había insta- 
lado en Ciudad Juárez desde el 2 de marzo, y sus componentes fueron nom- 
brados para distintos cargos del movimiento rebelde, inclusive el Lic. Ricar- 
do Gómez Robelo, que ocupó la secretaría particular del Gral. Orozco hijo. 

Pocas semanas después de haber asumido éste el mando militar del mo- 
vimiento rebelde se neutralizaron las actividades vazquistas. El manifiesto 
de 25 de marzo explicó todo lo relacionado con la rebelión y sus propósitos, 
excepto el problema de la Presidencia Provisional, y los primeros éxitos ob» 
tenidos en Santa Cruz de Neyra, Rellano y Villa López sobre las tropas fe- 
derales aseguraron el predominio de los elementos orozquistas, esto es, de 
los adictos al Gral, Orozco hijo. Asi fue como se logró obtener las firmas 
de algunos de los principales jefes en la carta abierta de 2 de abril inserta en 
el capítulo anterior, en sentido de que el movimiento rebelde no era de tipo 
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-personalista y que no deberia pensarse en organizar el gobierno provisional 
hasta que se hubiera asegurado el triunfo por medio de las armas. 

El Gral. Orozco hijo se movía entre dos fuerzas contrarias: la primera 
formada por sus adictos y los elementos del antiguo régimen que se apoyaban 
en su personalidad para la defensa de sus intereses porque, según las cuen- 
las de éstos, era el hombre fuerte que había hecho triunfar la Revolución 
maderista. La segunda se integraba por los vazquistas y antiguos magonis- 
tas que tenian una orientación política radical, encaminada a plantear de- 
lerminadas reformas sociales, Estos últimos lograron arrancar al jefe militar 
de la rebelión una carta concebida en los siguientes términos: “Gral. Pas- 
cual Orozco hijo, Apartado Núm, 6, Chihuahua, Méx. abril 24 de 1912. 
Señor Lic. Emilio Vázquez Gómez. San Antonio, Tex. Señor de toda mi 
atención: La presente servirá de introducción ante usted al señor Ing. 
Francisco R. Pradillo, persona de nuestra confianza absoluta, quien va a ésa 
con el fin de tratar (con poderes amplios y completos) lo relativo-:a la veni. 
da de usted a esta ciudad a hacerse cargo de la Presidencia Provisional de la 
República, en cumplimiento de la oferta que hice al firmar el acta en que 
se me reconoce como jefe de la Revolución. Espero que, comprendiendo usted 
las razones poderosas que asisten para que, sin pérdida de tiempo se haga 
la declaración de nuestra bandera política y. por ende, venga usted a ocupar 
el puesto que convenimos había de ocupar, no ponga ninguna objeción y 
tenga la bondad de emprender el viaje con el señor Ing. Pradillo, embajador 
especial ante usted, quien se encargará de conducirlo sano y salvo al terri- 
torio nacional, Sin más, deseando tener el gusto de verlo muy pronto entre 
nosotros, quedo su afmo. y sincero amigo que le desea toda clase de felici- 
dades, Pascual Orozco hijo, P. S. Nuestro amigo el señor (Melchor) Ca- 
macho acompaña al señor Pradillo”. 


Vásquez Gómez se instala en Ciudad Juárez 


En obsequio del anterior llamamiento el Lic. Vázquez Gómez se dirigió 
de San Antonio a El Paso, Tex., adonde arribó el 3 de mayo y al día si- 
guiente pasó a Ciudad Juárez, fue proclamado Presidente Provisional por 
las autoridades locales y sus adictos y estableció su despacho en el edificio 
de la Aduana Fronteriza. Inmediatamente nombró secretario de Relaciones 
Exteriores al Lic. Delio Moreno Cantón y de Guerra y Marina al Corl. 
Pascual Orozco padre, mientras podia presentarse a ocupar el cargo el Gral. 
en Jefe de la Revolución, y agente confidencial en los Estados Unidos de 
América al Dr. Policarpo Rueda, a fin de que gestionara el reconocimiento 
de la beligerancia del movimiento rebelde. 
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El mismo día 4 el Lic. Vázquez Gómez dio a la publicidad, por medio de 
la prensa de información, el siguiente documento: “Emilio Vázquez Gómez, 
a los habitantes de los Estados Unidos Mexicanos hago saber: En sesión 
celebrada el 2 de marzo último por la Junta Revolucionaria del Plan de 
San Luis Potosi reformado en Tacubaya, se tomó el siguiente acuerdo: 
Queda autorizado el señor Lic. Emilio Vázquez Gómez para asumir la Jefa- 
tura Suprema de la Revolución con el nombre de Presidente Provisional, al 
pasar a territorio mexicano, si es que él cree dirigir y presidir, como Jefe 
Supremo, los asuntos de la Revolución. Si esto sucediere, desde el momento 
en que el Lic. Vázquez Gómez pise el territorio nacional será considerado 
como Presidente Provisional de los Estados Unidos Mexicanos, con todas las 
facultades y consideraciones necesarias para llevar a su triunfo a la Re- 
volución. Para este caso quedan delegadas todas las facultades de que está 
investida la Junta Revolucionaria, El €. Pascual Orozco hijo. Gral. en Jefe 
del Ejército Revolucionario, me dirigió con fecha 24 de abril último la 
siguiente carta (aquí la carta antes inserta). En virtud del acuerdo de la 
Junta Revolucionaria del Plan de San Luis reformado en Tacubaya y del 
acuerdo del €, Gral. en Jefe del Ejército Revolucionario, hoy, que he pasado 
nuevamente al territorio nacional, asumo desde luego el carácter de Presi- 
dente Provisional de los Estados Unidos Mexicanos en la Revolución, con 
lodas las facultades correspondientes, protestando cumplir el cargo leal y 
patrióticamente, Dado en Ciudad Juárez, en el Palacio de la Aduana, a 4 de 
mayo de 1912. Emilio Vázquez Gómez” 


Circular del secretario de Guerra 


El siguiente acto fue la expedición de una circular girada por el se- 
cretario de Guerra y Marina, que expresa: “Por acuerdo del C. Presidente 
Provisional de los Estados Unidos Mexicanos, Lic. Emilio Vázquez Gómez. 
me dirijo a todos los jefes, oficiales y soldados del Ejército Nacional Revo- 
lucionario que operan en los diversos Estados de la República, para reco: 
mendarles la estricta observancia de las leyes de la guerra, reconocidas por 
todos los paises civilizados, no solamente para responder a las ejecuciones 
sumarias y al incendio y destrucciones de propiedades que verifican Ére- 
cuentemente las tropas del gobierno del señor Madero, sino principalmente 
porque los nobles ideales de libertad y de justicia que persigue la Revolu- 
ción exigen una línea de conducta que ha sido ordenada también por el 
jefe militar de la Revolución y que ha prestigiado tanto a nuestra causa. 
Los daños que la guerra ocasiona deben reducirse a lo absolutamente inevi- 


table. Las propiedades y las personas de los no combatientes deben ser no 
sólo garantizadas sino protegidas en los límites de la posibilidad por los miem- 
lrros del Ejército Revolucionario. Los archivos públicos y los edificios na: 
cionales de los Estados y de los municipios deben ser cuidadosamente am- 
parados por las armas de la Revolución, pues aquéllos contienen datos de 
positivo interés para todos y los últimos están al servicio público, y con la 
obra de todos los ciudadanos que han contribuido para erigirlos, y si toda 
propiedad debe ser respetada, no es posible concebir que el público perjudi- 
que y destruya los bienes que le pertenecen y que representan sus sacrificios 
y sus esfuerzos de muchas generaciones. Recomienda el señor Presidente 
Provisional que los prisioneros sean tratados con perfecto arreglo a las leyes 
de la guerra, sin olvidar que vamos a luchar con hermanos que van al com- 
bate obligados por la misma leva que está practicándose por el gobierno del 
señor Madero en grande escala en toda la República, ofuscado por pasiones 
o por errores. La Revolución generosa como el alma del pueblo que la alien- 
ta y sostiene, debe cubrir con su sombra protectora de sus ideales hasta a los 
mismos que la combaten para que, pasada la lucha, todos puedan volver a 
la nueva tarea de reorganización que la patria exige de sus hijos. No cree 
necesario el señor Presidente llamar la atención de los valientes defensores 
de la causa revolucionaria, sobre las necesidades de evitar hasta el menor 
motivo de fricción con ninguna potencia extranjera, pues todos los revo- 
lucionarios están convencidos de esta imperiosa exigencia y han cuidado 
de que los extranjeros no sufran otras molestias que las que no es posible 
evitar a los que residen en las regiones perturbadas por la guerra. Sin 
embargo, reitera por mi conducto, las diversas exhortaciones que, por medio 
de la prensa, se han hecho sobre el particular. Lo que tengo el honor de co- 
municar a usted para los efectos correspondientes. Reforma, Libertad y Jus- 
ticia. Ciudad Juárez, mayo 9 de 1912. El Ministro de la Guerra de la Revo- 
lución, Pascual Orozco.” 


Desconocimiento del Presidente Provisional 


Los fuertes intereses políticos que giraban alrededor del Gral. Orozco 
hijo, se movieron activamente para hacer fracasar al Lic. Vázquez Gómez, 
y al fin lograron inclinar el ánimo del primero para que desconociéra lo que 
antes había aprobado. En primer lugar negó haberle dirigido la carta de 
24 de abril, haciéndola aparecer como una fasificación ejecutada por los 
adictos al Presidente Provisional; en segundo desconoció a éste el cargo ex- 
presado, en seguida llamó a Chihuahua al Corl. Orozco y le dio instrucciones 
sobre la forma en que debería proceder, a pesar del interés de éste en con- 
servar su fugaz ministerio, y en último lugar mandó a Ciudad Juárez al Se- 





cretario General de la Revolución, José Córdova, a intimidar al Lic. Vázquez 
Lbómez para que disolviera su gobierno y se retirara con sus allegados de la 
zona dominada por la Revolución, bajo la amenaza de ser fusilado, y a 
expresarle que el gobierno revolucionario no debería organizarse hasta que 
se hubiere asegurado el triunfo de las armas. 

El gobernador Gutiérrez también intervino en este asunto, haciéndose 
solidario de la postura del Gral. Orozco hijo, y dirigió al Lic. Vázquez Gó- 
mez el siguiente telegrama: “De Chihuahua, el 10 de mayo de 1912. Sr. Lic. 
Emilio Vázquez Gómez. Ciudad Juárez. En respuesta al oficio firmado por 
usted y por el señor Delio Moreno Cantón y dirigido al Ejecutivo de mi 
cargo, relativo a que ha asumido usted la Presidencia de la República. 
manifiesto a usted que este gobierno no lo ha reconocido con tal carácter, 
pues ningún fundamento tiene la autoridad que usted pretende ejercer, ni lo 
apoya la opinión pública, ni lo proclama para ese puesto la Revolución. El 
gobernador, Felipe KR, Gutiérrez. José María Ponce de León. Oficial Mayor”. 


Vuelve a San Antonio y lanza un manifiesto 


El gobierno provisional desapareció como por encanto el 11 de mayo. 
cediendo a las amenazas de Orozco hijo, por conducto de Córdova; el Lic. 
Vázquez Gómez volvió a internarse en los Estados Unidos, se estableció nue- 
vamente en San Antonio, Tex., y el 20 hizo a la prensa de información las 
siguientes declaraciones: “En estos momentos, en que la atención nacional 
ha sido atraída por los sucesos relativos a la Presidencia Provisional que se 
estableció en Ciudad Juárez, ha de estarse esperando que yo haga declara- 
ciones dando a conocer la verdad de los hechos y la línea de conducta que 
me propongo seguir. Toda la verdad, sin embargo, no puede decirse todavía, 
porque aún no tengo en mi poder todos los elementos que son necesarios 
para apreciarla debidamente, Entre tanto sí creo indispensable dirigirme a 
mis amigos y partidarios recomendándoles que no hagan nada que pueda 
producir la anarquía en la revolución, para que con la unidad de ella se 
defina más pronto el conflicto actual de la República y se economice lo 
posible la sangre mexicana que deplorablemente se está derramando, porque 
asi, más pronto podremos consagrarnos a restañar las heridas de la patria 
y a trabajar por su tranquilidad y engrandecimiento. No fue otro el propó- 
sito que me guió al ir al Estado de Chihuahua correspondiendo a la invita. 
ción que recibí, que el de contribuir a la unión de los que luchan por la 
causa común, para terminar con una condición pública intolerable, como 
es la creada por el Gobierno, pues la preocupación que debe ser dominante 
es ésa y no detenerse, en estas circunstancias solemnes a discutir persoria- 
lidades que, como la mía, no debe ser causa de división. sino estar al mejor 
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servicio de las ideas que sostienen los revolucionarios a costa de su sangre 
y de su vida. Terminada la guerra y llegada la época de las elecciones gene- 
rales, los ciudadanos podrán consagrarse a escoger los hombres que a su 
juicio reúnan las cualidades que se requieren para los diferentes cargos de 
elección popular. Y entonces como hoy, y como antes, mi mayor deseo será 
ver que mis compatriotas estén guiados en sus aspiraciones legítimas, de 
acuerdo con el bienestar y el progreso de la nación. Entre tanto mi actitud 
permanecerá firme e invariable hasta el fin de los acontecimientos, de acuer- 
do con el Plan de Tacubaya. Mayo 20 de 1912. Emilio Vázquez Gómez.” 

Por lo que corresponde a la participación de Enrile en la rebelión oroz- 
quista, en declaración aparte, expresó el Lic. Vázquez Gómez lo que sigue: 
“Fui a México con objeto de trabajar por la paz, intentando el restableci- 
miento de ella dentro del límite de la: ley y fui también con la tarea de ente- 
rarme de las condiciones militares del Estado, las cuales son repulsivas y per- 
judiciales en extremo. Empecé inmediatamente a trabajar; pero con el obs- 
láculo de Enrile, a quien encontré en numerosas intrigas y, no solamente eso, 
sino favoreciendo a Madero. Para confirmar esto está aquí una carta enviada 
al cónsul Llorente de El Paso, en la cual se dijo que no se hablara demasia- 
do de Madero, porque era casi seguro que el señor Enrile le estaba ayudando 
con su conducta. Estoy absolutamente seguro de que el ejército revoluciona: 
rio en el norte está todo en favor del Plan de Tacubaya y yo lo he aceptado, 
Sin embargo, el señor Enrile ha hecho todo lo posible por medio de la prensa 
y por otros conductos para que aparezca todo lo contrario, porque mi pre- 
sencia en territorio mexicano perjudica sus planes con los científicos y con 
Madero. No consentiría yo en ser causa de una división, simplemente porque 
una división es muy perjudicial en todos sentidos. Esto explica mi vuelta a 
San Antonio, Tex, 


Reacción de la junta vazquista 


La reacción de la Junta Revolucionaria Vazquista en contra del Gral. 
Orozco hijo no se hizo esperar y. fechada en el pueblo de Coyame, en don- 
de tal vez nunca estuvieron los componentes de la expresada Junta porque 
alli dominaban entonces los Ramirez y los Meléndez que nunca fueron vaz- 
quistas, suscribió la siguiente declaratoria en contra del expresado general: 

“A la noción: Los suscritos, miembros de la Junta Revolucionaria que 
lanzamos ante la nación una proclama reformando el Plan de San Luis 
Potosi, en Tacubaya con fecha 31 de octubre de 1911, desconociendo al 
señor Madero como Presidente de la República; los mismos que después 
nos constituimos en Junta Revolucionaria en Ciudad Juárez para nom- 
brar jefe supremo nacional que dirigiera las operaciones de la guerra en 
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el norte, acordando que este nombramiento recayese en el Gral. Pascual 
Orozco hijo, a quien se le creyó un patriota desinteresado y amante de la 
libertad, hemos acordado volvernos a constituir en Junta para encauzar el 
orden de las fuerzas que tienen en sus anhelos al triunfo de los ideales con- 
sagrados en dicho Plan de Tacubaya, lanzamos este manifiesto a la nación 
para poner en claro los acontecimiento desarrollados en el norte con motivo 
de la declaración que de Presidente Provisional se hizo en favor del Lic. 
Emilio Vázquez Gómez y desenmascarando a los malos hijos de México que, 
con aviesa intención de luero personal, han querido sembrar la división en 
las filas revolucionarias, corrompiendo la manzana de la discordia con ra- 
zones sencillas que hace poco no pensaban más que en los dolores que su- 
[rieron al lado de sus hermanos los proletarios...” 

Después de una larga serie de considerandos relativos a los levantamien- 
tos armados ocurridos a partir del 31 de enero anterior, a la instalación 
de la Junta Revolucionaria, en Ciudad Juárez el 2 de marzo, a sus acuerdos 
antes mencionados, a la protesta de Orozco hijo, como Gral. en Jefe al acep- 
tar el mando militar, a que el mismo general había publicado el manifiesto 
de 25 de marzo contra lo que había jurado cumplir, lo que constituía un 
acto de traición a la revolución; que después había procurado volver sobre 
sus pasos enviando a los señores Ing. Pradillo y Melchor Camacho a llamar 
al Lie. Vázquez Gómez para que asumiera la Presidencia Provisional, quien 
se había presentado en Ciudad Juárez y había comenzado a organizar el 
gobierno revolucionario; que después, a pesar del mencionado llamamiento, 
había enviado a la expresada población fronteriza al secretario Córdova 
a destruir el gobierno provisional, cuyo acto había constituido una nueva 
traición; que con todos estos hechos, en lugar de ayudar a la revolución lo 
estaba haciendo a los enemigos de ella, pues si no hubiera cometido los erro- 
res enumerados ya habria triunfado y que era indigno de ser el jefe de los 
hombres que tremolaban la bandera de la revolución, terminaba con los si- 
guientes acuerdos: 

“En virtud de lo expuesto, para evitar mayores males a la revolución 
y a la patria, los subscritos, miembros de la Junta Revolucionaria del Plan 
de San Luis Potosí, reformado en Tacubaya, declaran: 

“L Es traidor a la revolución el Gral, Pascual Orozco hijo, y es, por 
lo mismo, indigno de pertenecer al Ejército Nacional Revolucionario. 

“1. Queda destituido el Gral. Pascual Orozco hijo, de su cargo de jefe 
militar de la revolución, comunicándose a todos los jefes de la República 
para su conocimiento, 

“HI Oportinamente se le formará consejo de guerra para juzgarlo 
como desleal y traidor al Plan de San Luis Potosi reformado en Tacubaya 
y su parte relativa del Plan de Ayala. 
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“IV. La revolución reconoce los compromisos pecuniarios que hasta la 
fecha haya contraído el Gral. Pascual Orozco hijo y no reconocerá ninguno 
de los que contraiga en adelante. 

“Y, Quedan bajo el mando de sus respectivas tropas, con facultades en 
Hacienda y Guerra, y no atenderán orden alguna del Gral. Pascual Orozco 
hijo, los generales José Inés Salazar, Emilio Campa, Antonio Rojas, Luis 
Fernández, Jesús José Campos, Murillo, Argumedo y demás jefes con mando 
de fuerzas que no estuvieren sujetos a los ya mencionados, procurando obrar 
todos con armonía, en tanto que se nombra nuevo general en jefe de las 
fuerzas revolucionarias del norte. 

“WI La revolución reconoce y seguirá reconociendo los compromisos 
que ha contraído y sigan contrayendo los jefes revolucionarios mencionados 
en el artículo anterior o para el abastecimiento de sus respectivas fuerzas 
en provisiones de boca o de guerra. Coyame, junio 14 de 1912, Paulino 
Martinez, Presidente. Dr. Policarpo Rueda. Francisco LI, Guzmán, secretario.” 

El Monitor, diario de información de filiación clerical, que se editaba 
en la ciudad de Chihuahua, que se había convertido en órgano oficioso de 
la rebelión orozquista, y El Padre Padilla minúsculo diario independiente 
que se editaba en la misma población, replicaron a los miembros de la junta 
vazquista, manifestando que lo único que habian logrado era ponerse en 
ridiculo en virtud de que nadie los tomaba en cuenta, y que todos los jefes 
revolucionarios que operaban en el Estado seguían reconociendo al Gral. 
Orozco hijo como jefe supremo del movimiento rebelde. Los únicos que 
se separaron abiertamente, haciendo causa común con la mencionada Junta, 
fueron el Profr, Braulio Hernández y el mayor Tomás Loza, antiguo mago- 
nista que figura en capitulo anterior, 


Comisión de paz 


A mediados del mes de mayo se dirigieron a Chihuahua, procedentes de 
la ciudad de México, los señores Lic. Francisco Mascareñas, Lic. Aquiles 
Elorduy y Dr. Enrique González Martínez, comisionados por la Liga de 
Defensa Social de la Capital de la República, para entrevistar al Gral. Oroz- 
co hijo. y buscar una fórmula que pusiera fin a la guerra civil entre el 
sobierno del Presidente Madero y la rebelión que había estallado en Chi: 
huabua. El viaje lo ejecutaron por la vía de Nuevo Laredo y El Paso, Tex. y 
de allí se dirigieron a Ciudad Jiménez, en donde se encontraba en esos días 
el cuartel general. 

El Gral. Orozco hijo, asistido por el Gral. De la Fuente, recibió a los 
comisionados y les manifestó que no podía acordar mada relacionado con 
la rebelión que encabezaba en virtud de que ésta no había sido obra suya, 


sino de todos los jefes que andaban en armas y que tendría que consultarles 
las proposiciones que se le hicieran. No obstante, les manifestó que si el 
Presidente Madero y el Vicepresidente Pino Suárez renunciaban a sus res- 
pectivos cargos, era casi seguro que todos los jefes rebeldes depondrian las 
armás y apoyarían al nuevo régimen que se estableciera en el país. | 

Los comisionados de paz regresaron a la ciudad de México a dar cuenta 
a la Liga del resultado; pero no lograron que el Presidente Madero los re- 
cibiera. 


Disposiciones del Gral. Orozco y del gobernador Gutiérrez 


Entre diversas disposiciones gubernativas dictadas por el Gral, Orozco 
hijo, se cuentan la que restringió el tránsito de personas de Ciudad Juárez 
al sur, en virtud de que constantemente se estuvieron introduciendo espías 
maderistas que regresaban por la misma vía llevando informes a las fuen- 
tes del gobierno sobre los movimientos de los rebeldes; la que prohibió la 
exportación y sacrificio de ganado vacuno si éste no era adquirido directa: 
mente del cuartel general revolucionario; la prórroga otorgada a los dueños 
de propiedades mineras para pagar el impuesto superficial correspondiente 
a las mismas; la que condonó los recargos en que habían incurrido los cau- 
santes del impuesto sobré ventas por no haber hecho los pagos con oportu- 
nidad, y la que autorizó el uso de las mismas estampillas de documentos y 
del impuesto federal para el año fiscal que se iniciaba el 1% de julio de 
1912, También mandó ocupar diez mil reses pertenecientes a la testamenta- 
ría del Dr. Pablo Martínez del Rio, que remitió a Ciudad Juárez a Carlos 
Hunt para su realización y la última disposición que estableció un impuesto 
de dos pesos cincuenta centavos de derechos de exportación por cada res. 

Por lo que corresponde al gobierno local, dos fueron las últimas dispost- 
ciones que dictó: la primera que autorizó al Gral. en Jefe del movimiento 
rebelde para contratar un empréstito por la cantidad de diez millones de 
pesos, con garantía del erario del Estado y subsidiaria del cuartel general 
de la rebelión, para el sostenimiento de las fuerzas que se encontraban 
sobre las armas luchando contra el gobierno federal y llegar al triunfo final, 
y la segunda de 27 de junio que autorizó al Poder Ejecutivo para que 
pudiera cambiar la residencia de los Supremos Poderes locales de Chihuahua 
a cualquiera otra población cuando lo estimara conveniente. 

El anterior empréstito no pudo colocarse, ni siquiera en parte; el cuartel 
peneral carecía de fondos para pagar a las fuerzas rebeldes, la rebelión ya 
iba en decadencia, comenzó la inconformidad y la desmoralización por el 
retraso de los haberes y la gente se hacía vivir a base de exacciones y de 
préstamos forzosos al comercio y u los vecinos pacíficos. Estos hechos cau- 
saron disgusto a los afectados y desprestigio a la rebelión. 








ye A 
e € 
A 


Ú 
1 
1 as 
* 





16 
y “Ag 


| prue dd ap 

>ó FAN 

A de CTA pm li nz! . pa 
¡5 le | A, An ATEN 3 roba Bi > a ll ha A ep dde teje 
Mi: PAS SNTE E A had hand aa cd sos de E Mond 


¿8 HA ens Gicdd a. Sd » 
"1 












.. 


'á Ao mn AUN lt 007 TE) y 
ae 21 Ya MARE $ ¿Ae ha Ñ 2 Yu ¡o > ida 
HTA de pinza PD ar Y) Te : e ASA A 

IT DI “dí ¿o Ll NOA e le 

4 | 21 ¡$ 21] 5 5 * MY A ' a EUA TA A) 00 IA cEr" tr UN IMA 
AN Lope dl 109 y A e Min sa) MA UR 
a Mn * el $ AR A A AA A yu! 
deowt le OA 2 ein ti TOS lr ar 
| me e A e da rnihs 
A ISA 
¿To antro 1 


A ld MA. ES 553) 29 Ab 1N. 4 





“ol ha sb, A YN WE Aa, y ia la pat Lian Hr 

3d ETS brit er de í A hd y Ar, A AM a” e ile le e” A ya ue “1 Y 
debia acia pas ps per 00 toral 

| A pan ef es TN e Pq mo Badss > . 

AIDA ei Pr A PR ai ¡Md rl yn 


PA pepidd bin ali lila, pr vá "pue ¿Y Aaa 


' 
ap” 





U * 
> - -. » . K Ñ 
A A > A pr 
de e Me] p y só 4 E y , >... 
4 A pp 1 Ls 
nS 


ade e E YE” e , mn | | 
¿KE 46 $ | e 
br fo y vu A, dl en í o. "0 ó dd á 


CAPITULO XXVI 


NOMBRAMIENTO DEL GRAL, Huerta, La División DEL NorTE. TLAHUALILO, 

PEDRICEÑA, CONEJOS Y RELLANO. EL GRAL. SANGINÉS Ex OJINAGA. REACCIÓN 

MADERISTA. FrusTRADO FUSILAMIENTO DE VILLA. ADVERTENCIA DEL CoRrL. 

STEAVER. La Cruz Y BacHimba. TorTUOSIDADES DE HuerrA. RecuPERACIÓN 
DE CHrmuaHnua. Invasión DE SONORA. OJITOS. 


Nombramiento del Gral. Huerta 


La secretaría de Guerra y Marina nombró jefe de las operaciones en el 
norte al Gral. de Brig. Victoriano Huerta, en substitución del Gral. González 
Salas. Arribó a Torreón el 11 de abril y desde luego procedió a dar orga- 
nización a las tropas federales y auxiliares que la misma Secretaría habia 
puesto a sus órdenes, con las que constituyó la “División del Norte”, en la 
forma que sigue: 


La División del Norte 


Estado Mayor, Corl. Carlos García Hidalgo. División de Infantería, 
Gral. Joaquin Téllez. Primera brigada formada por el 23% Batallón de In- 
fantería, Corl. Francisco Castro; Batallón de Voluntarios de Xico, Cap. 
Hernando Limón; 33% Batallón de Infanteria, Corl. Jesús Mancilla y Bata- 
llón de San Luis Potosí, Tte. Corl. Eugenio Aguirre Benavides. Segunda 
Brigada, Corl. Francisco Manzano, integrada por el 15? Batallón que coman- 
daba el mismo jefe; Batallón Irregular Mariano Escobedo, Tte. Corl. Luis 
G. Garfias y Batallón de Voluntarios Ferrocarrileros, Tte. Corl. Alberto 
Braniff. División de Caballería, Gral. Antonio Rábago. Primera Brigada, 
constituida por el 4? Regimiento a las órdenes del Corl. Severo Carrasco 
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Pérez; 7? Regimiento, Corl. Manuel Landa, que a la vez era jefe de la Bri- 
gada; Escuadrón de Gendarmes del Ejército, mayor José Alessio Robles. 
Segunda Brigada, Gral. Emilio Madero. Cuerpo de Guías, Gral. Francisco 
Villa; Cuerpo de Carabineros de Nuevo León, Tte. Corl. Raúl Madero; 49 
Cuerpo Rural, Cap. Francisco Torres y Cuerpo de Carabineros de San 
Luis Potosi. Artillería, Tte. Corl. Guillermo Rubio Navarrete, con una ba. 
tería de montaña, Cap. José Rebolledo, cuatro baterias de batalla, Caps. 
Lauro Cejudo, Miguel Barrios, Alberto Rodríguez y Manuel G. Santibáñez, 
y dos baterias de ametralladoras, Caps, Enrique Gorostieta y Alfonso Mar- 
tinez Perdomo. Servicio Sanitario, Tte. Corl. Rafael Rábago y Sección de 
Transportes, mayor Manuel Villa y Frías. Posteriormente se organizaron e 
incorporaron los cuerpos irregulares procedentes de la región meridional del 
Estado con las siguientes denominaciones; Regimiento irregular Hidalgo, Tte. 
Corl. Manuel Chao; Regimiento irregular Benito Juárez, mayor Maclovio He- 
rrera y Regimiento irregular Morelos, Corl. Tomás Urbina. 


Tlahualilo, Pedriceña, Conejos y Rellano 


La División del Norte inició el avance de Torreón al norte el día 6 
de mayo y el Gral. Huerta situó el cuartel general en Estación Bermejillo, 
sobre la vía de los Ferrocarriles Nacionales. Al mismo tiempo el Gral 
Orozco hijo, había distribuido las fuerzas rebeldes en las posiciones que 
habia improvisado en Estación Conejos, con el propósito de resistir el avance 
de las tropas federales y destacó dos columnas con dirección al sur, para- 
lelas a la via férrea, con objeto de «cortar las comunicaciones al oriente, 
occidente y sur de la ciudad de Torreón. La primera, bajo el mando de los 
Grales. Jesús José Campos y Murillo, se situó en Tlahualilo y la segunda a 
las órdenes del Gral. Campa, siguió la ruta de Mapimí y La Cadena, y fue 
a salir a Pedriceña, sobre la via del Ferrocarril de Torreón a Durango. 

El Gral. Rábago, al frente de una columna de 776 soldados, formada por 
el 47 Regimiento, el 33 Batallón y el Cuerpo de Guías se dirigió a Tlahua- 
lilo y derrotó a los orozquistas el 9 de mayo, a pesar de la superioridad nu- 
mérica de éstos, quienes sufrieron veintidós muertos y doble número de pri- 
SIONCTOS., 

La segunda columna tuvo un éxito momentáneo en Pedriceña, en donde 
el día 14 logró derrotar a una sección federal mandada por el mayor Gó- 
mez y resultó muerto el Cap. Lorenzo Aguilar, que mandaba un cuerpo de 
Carabineros de Nuevo León. Horas después llegó al lugar del combate el 
brigadier Aureliano Blanquet. derrotó a los orozquistas en La Loma y los 
obligó a replegarse al norte. Entre las bajas de éstos se contaron los Corls, 
Abelardo R. Amaya y César E, Canales. 
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La “División del Norte” se enfrentó a las posiciones de los rebeldes en 
Estación Conejos el día 11 y en la mañana del siguiente la artillería federal 
inició el cañoneo de ellas y obligó a sus defensores a abandonarlas y a 
replegarse en dirección al norte. El informe del Gral. en Jefe expresaba lo: 
siguiente: “Conejos, Campamento kilómetro 1220, mayo 12 de 1912. Señor 
Presidente de la República. México. Después de siete horas y media de com- 
bate han sido tomadas posiciones y puesto en fuga una columna de cinco 
mil rebeldes que obstruían el paso, mandada por Orozco. Al enemigo le he 
recogido artillería en número de diez cañones según últimos datos que 
acabo de recibir, El campo, según informes que tengo, está regado de cadá- 
veres, cuyo número pasa de cuatrocientos, Conducta de las tropas de la 
División de mi mando, brillante. Tenemos que lamentar algunas desgracias, 
entre ellas la de hallarse herido el Gral. Trucy Aubert en un pie, levemente. 
No es asunto de cuidado. También están heridos el mayor jefe accidental del 
7" Regimiento de Caballería. Daré informes y sigo avanzando. Victoriano 
Huerta”. 


El Gral. Sanginés en Ojinaga 


En la fecha en que las tropas que integraban la “División del Norte” 
iniciaron el avance de Torreón al norte, todo el territorio chihuahuense «e 
encontraba en poder de la rebelión, con excepción de una parte de la zona 
nordeste, en donde permanecieron sobre las armas los Corls. Toribio Ortega 
v José de la Cruz Sánchez, con dos secciones de elementos adictos al gobier- 
no federal. El Gral. Agustín Sanginés arribó a Ojinaga, por el lado ameri- 
cano, tomó el mando de ambas secciones, procuró darles organización y las 
sacó al combate en dirección al pueblo de Coyame, en donde estaban ense- 
noreados los rebeldes mandados por Herminio R. Ramírez y Manuel Melén- 
dez, en cuyo auxilio ocurrió oportunamente el Corl. Miguel Gamboa. Sangl- 
nés fue derrotado el 10 de mayo, volvió a Ojinaga, tomó la travesía del 
desierto por los Ranchos del norte y se incorporó al Gral. Huerta antes del 
combate de La Cruz. Allí recibió instrucciones de dirigirse al Estado de So- 
nora, a asumir la jefatura de una columna de leales que estaba organizando 
el gobernador de aquella entidad. en los distritos de Arizpe y Moctezuma. 


Reacción maderista 
En el mismo mes de mayo que se inició el avance de la “División del 
Norte”, comenzó la reacción maderista en distintas regiones del Estado, 
encabezada por elementos que habian tomado participación activa en la 


Revolución de 1910. 
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José Almeida Márquez, Eduardo Casavantes, Gabriel Dominguez, Luis 
Chávez y Julio Acosta se insurreccionaron contra la rebelión orozquista en 
el distrito Guerrero y se sotuvieron sobre las armas al frente de cortos nu- 
cleos; Candelario Cervantes lo verificó igualmente en el municipio de Nami- 
quipa, fue derrotado en El Divisadero, municipio de Matachí, por el Corl. 
Miguel Gamboa y tuvo que relirarse hasta el Estado de Sonora, en donde 
se presentó al Gral. Sanginés y Alejandro Gandarilla, Alejandro Quinteros, 
Elfego Bencomo y Celio Cienfuegos se leyantaron en-el mineral de Dolores a 
favor del gobierno; ocuparon el pueblo de Madera y el 7 de junio fueron 
desalojados por una fuerza orozquista que comandaba el Tte. Corl. Tito 
Arriola, 

lsaac Arroyo en el mineral de Palmarejo y Feliciano A. Díaz en el 
pueblo de Témoris empuñaron las armas en los primeros días de mayo. 
reunieron sus elementos, el 14 atacaron la Villa de Chinipas, de donde 
desalojaron a los colorados que comandaba el Cap. Ramón Valenzuela y 
marcharon sobre Batopilas, que también recuperaron en la primera quin- 
cena de junio. Díaz retrocedió a Témoris, en donde situó su cuartel general, 
después de haber dejado al jefe Nicéforo Bustillos guarneciendo el dis- 
trito Andrés del Rio y Arroyo siguió su tránsito por Balleza e Hidalgo del 
Parral y se incorporó al Gral. Huerta en vísperas de la batalla de Bachimba. 
Igualmente lo ejecutó Toribio Ortega con los voluntarios de Cuchillo Parado. 

Rosalío Hernández se sublevó en la región septentrional del distrito Ca- 
margo, habiendo denominado a su sección “Voluntarios de Ciudad Camar- 
go”, el 2 de junio ocupó la cabecera y en seguida fue desalojado por el jele 
orozquista Antonio Rojas. Arnoldo de la Rocha empuñó las armas en el 
distrito Mina. combatió a los orozquistas que encabezaba Rafael Molina 
hasta que lo arrojó, de aquella jurisdicción y asumió el mando militar de la 
región, poniendo su base en Guadalupe y Calvo. Otra partida maderista apa- 
reció sobre la margen derecha del río Bravo del Norte, se apoderó del pueblo 
de Guadalupe después de haber vencido la resistencia del resguardo fiscal, 
y el 22 de mayo fue desalojada a su vez por una fuerza orozquista que obe- 
decía al Cap. Toribio Reza. 

La “División del Norte” prosiguió su avance sobre la vía de los Ferroca- 
rriles Nacionales y encontró al enemigo que se había hecho fuerte en las posi- 
ciones que había ocupado en Estación Rellano cuando derrotó al Gral. Gonzá- 
lez Salas. Se combatió los dias 22 y 23 de mayo y se debió la derrota de los 
orozquistas, en buena parte, a la participación de la artillería federal diri- 
gida por el Tte. Corl, Guillermo Rubio Navarrete y al empuje de la brigada 
de caballería del Gral, Rábago. 

El 26 fue recuperada la plaza de Jiménez, que había servido de cuartel 
general al alto mando orozquista. Inmediatamente la autoridad militar con- 
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vocó al pueblo para que nombrara autoridades municipales y fue destacado 
el Gral. Rábago sobre la plaza de Hidalgo del Parral. También la ocupó sin 
resistencia al día siguiente y lanzó igual convocatoria para designar popu- 
larmente al ayuntamiento. 


Frustrado fusilamiento de Villa 


En Ciudad Jiménez estuvo a punto de ser fusilado el Gral. Francisco Vi 
lla, por órdenes directas y terminantes del Gral. en Jefe de la División. 
Huerta le manifestaba aversión personal, por sus antecedentes anteriores a 
1910 y por ser de extracción revolucionaria, y tomó como pretexto la posesión 
de una yegua fina que habían avanzado los soldados de Villa y éste tomó 
para su uso personal. Además, el Gral. Huerta lo trataba en una forma des- 
pectiva y humillante, que hirió fuertemente la susceptibilidad del Jefe del 
Cuerpo de Guías, y dirigió un telegrama al Presidente Madero, en el que 
expresaba que no estaba a gusto en la División del Norte y pedía autoriza- 
ción para separarse de ello y hacerle la guerra por su cuenta a los colorados. 
El mensaje no pasó a su destino por la censura del Cuartel General, y Huerta 
quiso aprovechar la oportunidad para deshacerse del guerrillero y ordenó 
que lo aprehendieran y fusilaran sumariamente, sin que hubiera precedido 
ninguna formalidad. 

La oportuna intervención de los hermanos del Presidente de la República, 
Gral, Emilio Madero y Tte. Corl. Raúl Madero y del Tte, Corl, Rubio Nava- 
rrete detuvieron la ejecución ya cuando el Gral. Villa se encontraba enfrente 
del pelotón de fusilamiento y el Presidente dispuso que se le enviara a Mé- 
xico con uná escolta y fue internado en la Penitenciaría del Distrito Federal. 
El Cuerpo de Guias fue fraccionado y refundido en los demás cuerpos irre- 
gulares para que perdiera su espiritu de grupo. 

Para apreciar mejor los hechos hay que consignar los puntos de vista de 
los dos principales actores de aquella tragedia fallida: el Gral. Victoriano 
Huerta y el Gral. Francisco Villa. Además, dejar aclarada cuál era la postura 
política del dueño de la yegua reclamada, con relación al conflicto armado 
entre el gobierno del Presidente Madero y la rebelión orozquista. 

La versión del jefe de la División del Norte es la que sigue: “De Ciudad 
Jiménez, el 4 de junio de 1912. Señor Presidente de la República. México. 
En estos momentos sale el tren llevando con carácter de procesado, debida- 
mente escoltado hasta la capital, al Gral. Francisco Villa. El motivo de la 
detención y proceso en contra de Villa, para lo cual pasa a disposición del 
Ministerio de Guerra, es el de haber cometido graves faltas en la División de 
mi mando, como son apoderarse sin derecho alguno de bienes ajenos y de 
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incitación a la rebelión en el momento que ordené fuera a Santa Rosalía. 
He desarmado a los trescientos hombres y los he dispersado en los distintos 
«cuerpos de la División, con la orden de que todo villista que se manifestase 
inconforme, sea inmediatamente pasado por las armas. A Villa le he perdonado 
la vida cuando estaba frente al pelotón de ejecución. en razón de haberme 
suplicado que lo oyera antes de ser fusilado y a resultas de cuya entrevista 
resolvi una información, poniéndolo a disposición del Ministerio de la Gue- 
rra. Personalmente estimo a Villa por ser un hombre sumamente útil; pero 
en mi-calidad de jefe de la División creo que es un jefe peligroso, porque a 
cada paso tiende a relajar la disciplina, cosa altamente perjudicial en el 
ejército regular. El Gral. Victoriano Huerta” 

La Nación, diario de información que se publicaba en la ciudad de 
México, en su edición correspondiente al día 15 de junio de 1912, publicó 
la siguiente versión dada por el Gral, Villa: “En la conferencia que tuvo Villa 
«on su defensor, Lic. Adrián Aguirre Benayides. explicó a éste cómo 
estuvo lo de la insubordinación y parece que ahora el defensor va a alegar 
el hecho de que Villa desconoce por completo la ordenanza y no sabía la 
magnitud de la falta que cometía. Parece que tuvo como origen que un 
vecino de aquel rumbo se presentó al cuartel general con objeto de recoger 
una yegua que le había sido quitada por la gente de Villa, lo cual le 
concedió Huerta y mandó que fuera traída la yegua, que se encontraba 
en la casa en donde estaba acuartelada la gente de Villa, quien no sabiendo 
de orden de quién se la llevaban, se opuso a que la sacaran, por lo cual 
creyó el Gral. Huerta que Villa trataba de insubordinarse y más cuando 
fue éste y le dijo que por qué mandaba sacar un animal de los de su gente 
sin avisarle primero; que no podían marchar de acuerdo, puesto que el 
general le tenía mala voluntad a él, iba a pedir al Presidente que lo 
dejara pelear por el gobierno; pero él solo por su lado, sin tener quien 
lo mandara. Esto asegura el defensar que le dijo Villa, que fue en lo que 
consistió la insubordinación; pero que las cosas no pasaron de allí. Por 
otra parte, el Gral, Huerta, tan pronto como pasó esto, ordenó que la 
artillería fuera afocada hacia el cuartel en que se encontraba la gente de 
Villa, por lo que éste mandó que su gente se formara sin armas y saliera 
hacia el frente del cuartel, para probar que no tenia intención de atacar 
a los federales, Este es, en resumen, el modo como cuenta el brigadier el 
hecho que ocurrió entre él y el Gral. Huerta”. 

Analicemos ahora la personalidad del acusador del Gral. Villa en 
Ciudad Jiménez, de haberse robado una yegua de su propiedad. La prin- 
cipal casa comercial que alli existía entonces se denominaba “La Vence- 
dora”, pertenecía a los sucesores de Marcos Russek y tenía de gerente o 


administrador general a Marcos Russek Ramírez, hijo del fundador de la 
expresada institución mercantil. Durante el período que el cuartel general 
de la rebelión orozquista estuvo en la plaza de Jiménez, figuró como pa- 
gador general el señor Eliseo Ruiz, cuñado del gerente, y la mencionada 
casa comercial se convirtió en proveedora y abastecedora de las fuerzas 
rebeldes. Estas abandonaron la plaza después de haber sido vencidas en 
la segunda batalla de Rellano y la negociación siguió funcionando como si 
no hubiera pasado nada. 

Poco después tomó cartas en el asunto el juez de Distrito en el Es 
tado, a fin de exigir las responsabilidades penales a las personas que 
habían tomado participación en la revuelta en contra del gobierno cons- 
litucional de la República. Por lo que corresponde a las dos personas men- 
cionadas, el expresado juez solicitó su aprehensión y la Secretaría Gene- 
ral del Gobierno giró la siguiente circular a los presidentes municipales 
en el Estado: “Secretaria de Gobierno. Sección de Justicia, Circular, Por 
acuerdo del C. Gobernador libre usted, en la demarcación de esa munici- 
palidad, las órdenes conducentes para la aprehensión de Marcos Russek 
y Eliseo Ruiz, quienes son exhortados por el juez de Distrito de esta 
capital como presuntos responsables del delito de rebelión, y lograda que 
sea su captura, se servirá dar aviso a esta Secretaria, para lo que hubiere 
lugar. Por la Patria. Sufragio Efectivo; No Reelección. Chihuahua, agos- 
to 26 de 1912, El Secretario, Aureliano S. González. €. Presidente Muni- 
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cipal de... 
Advertencia del Corl. Steaver 


Para mediados del mes de junio era evidente la decadencia del mo- 
vimiento rebelde y el Corl. E. €. Steaver, Comandante del Distrito de 
Patrullas y del 14% Regimiento de Caballería, con residencia en el Fuerte 
Bliss, dirigió al Corl. Pascual Orozco padre, jefe de las Armas en Ciu- 
dad Juárez, la siguiente nota oficial: “Conforme a las instrucciones 
del Presidente de los Estados Unidos, que me fueron comunicadas por el 
H. Secretario de Guerra, tengo el honor de informar a usted en caso de 
que haya alguna batalla o encuentro en las inmediaciones de Ciudad Juá- 
rez 0 en puntos situados a lo largo de la línea internacional, entre las 
fuerzas de su mando o parte de ellas y tropas federales mexicanas, debe 
usted practicar sus operaciones de manera que ninguna parte de territo- 
rio americano quede expuesta al fuego de sus fuerzas, No podemos per- 
mitir el uso de balas, granadas, metrallas, bombas u otros proyectiles o 
explosivos, arrojados de manera que puedan poner en peligro la vida o la 
propiedad dentro de los límites de los Estados Unidos.” 


El Corl. Orozco padre, contestó dos dias después al jefe americano 
en los términos que siguen: “Aunque algunos periódicos mexicanos y ame- 
ricanos, por ignorancia o por mala fe, tienen el placer de insultarnos y 
difamarnos, nosotros continuamos nuestro camino hacia el triunfo de la cansa 
de la libertad o hacia la muerte, sin posibilidad de que nada nos detenga 
y sin temer a nada. No reconocemos al gobierno de Madero por sus injus- 
ticias, por su ineptitud y por la falta de cumplimiento de sus promesas. 
La reprobación del gobierno de Madero trajo la actual revolución, que 
no es otra cosa que la continuación de la de 1910. Aunque el gobierno 
de los Estados Unidos viola ostensiblemente las leyes de neutralidad al 
ordenarle a usted que sostenga con toda eficacia a los mercenarios made- 
ristas que operan en El Paso, aseguro a Ud. que por todos los medios 
posibles procuraremos cumplir con las recomendaciones de su comunica- 
ción de fecha 12 del presente; pero sin comprometernos a hacerlo en 
caso de que las autoridades americanas autoricen el paso para este lado 
de las tropas maderistas que ostensiblemente están siendo organizadas en 
esa ciudad bajo la dirección del cónsul Enrique €. Llorente. Esperamos 
que su comunicación haya sido enviada también a las fuerzas maderistas, 
aprovecho la oportunidad para presentar a usted las seguridades de mi 
consideración. Reforma, Libertad y Justicia, Ciudad Juárez, junio 14 de 
1912.—El Corl, Jete de las Armas, Pascual Orozco padre.” 

Vuelvo a ocuparme de las fuerzas beligerantes. La División del Norte 
se movilizó de Ciudad Jiménez al norte y tomó cuarteles en Ciudad Camargo, 
Alli se incorporó el gobernador constitucional, don Abraham González, 
quien, después de haber permanecido cerca de tres meses escondido en 
la ciudad de Chihuahua, logró salir rumbo al sur y tomar contacto con 
las tropas del gobierno. 


La Cruz y Bachimba 


El 16 de junio el Gral. Rábago, al frente de la división de caballeria, 
utacó y derrotó en Estación La Cruz a una fuerza orozquista que, bajo el 
mando de los Grales. Rojas y Fernández, le interceptaba el paso. Estos 
tuvieron que replegarse en dirección al norte. Cuando las demás fuerzas 
desplazadas por el Gral. Huerta en apoyo de Rábago llegaron a Estación 
La Cruz, éste ya había tomado las posiciones enemigas y festejaba su 
triunfo con el toque de diana. 

El movimiento progresivo de la División del Norte continuó sobre la 
via del antiguo Ferrocarril Central y el Gral. Orozco hijo, tomó posicio- 
nes en el cañón de Bachimba, con el propósito de detener su avance. La 


batalla se inició el 3 de julio, la artillería federal batió las posiciones 


rebeldes, en seguida fueron lanzadas varias columnas de infanteria y al 
dia siguiente se resolvió la acción con la derrota de los orozquistas y su 
consiguiente retirada. La capital del Estado fue evacuada principalmente, 
inclusive el gobernador Gutiérrez y el personal administrativo, quienes 
se dirigieron a Ciudad Juárez y alli se instaló temporalmente la sede del 
gobierno rebelde, El Gral. Orozco hijo y sus hombres se detuvieron en 
Estación El Sauz. 

En Chihuahua había cundido el pánico con el triunfo de las tropas 
¡ederales; muchos comprometidos con la rebelión emigraron, y la Cámara 
Nacional de Comercio organizó una sección armada, que se denominó 
“Cuerpo Neutral del Comercio”, para cuidar el orden público en la ciudad 
durante el periodo de transición. Los cónsules izaron en sus casas las 
banderas de sus respectivos paises. 

Las avanzadas federales entraron a la capital en la tarde del día 5 
y la División del Norte desfiló por las calles de la misma en la mañana 
del día 7, bajo el comando del Gral. Téllez. La infantería y la artilleria 
hicieron su entrada por la prolongación de la Avenida Ocampo y la infan- 
tería por la Avenida Juárez. El Gral, Huerta y el gobernador González 
presidieron el desfile desde el balcón central del Palacio de Gobierno. 

En visperas de la batalla de Bachimba se registró un incidente que no 
se ha aclarado todavía suficientemente. Uno o dos días antes de iniciarse 
la batalla se reunieron en el cuartel general rebelde dos delegados del 
Gral, Victoriano Huerta y dos del Gral. Pascual Orozco hijo, con objeto 
de tratar sobre la unificación de las fuerzas de ambos para derrocar el 
gobierno del Presidente Madero, Manuel Bonilla hijo, en su obra titulada 
El Régimen Maderista, página 18, refiere esta junta y señala al Gral. 
David de la Fuente y a un señor Larrea, empleado de Correos, como re: 
presentante del Gral. Orozco hijo, y no menciona a los de Huerta. 
No he podido precisar con exactitud quiénes representaron u éste; pero 
no considero aventurado señalar al Ing. Enrique Cepeda y al mayor Joa- 
quín Maas. Conservo testimonio escrito sobre esta entrevista del viejo 
ferrocarrilero don José L. Bugarini, quien asegura que, después del acuer- 
do, se brindó en el carro del Gral, Orozco hijo, por la unificación y por 
el triunfo de la revolución. 


Tortuosidades de Huerta 


Con relación a la volubilidad del Gral. Huerta, Francisco de P. Onti- 
veros, en la página 35 de su opúsculo titulado Toribio Ortega y la Bri- 
gada González Ortega, consignó lo que sigue: “...Llegó el 4 de julio; 
la gran batalla decisiva que reduciría a la impotencia al fatídico orozquis- 
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mo, se iba a librar. Al Corl. Ortega con su regimiento le tocó entrar por 
el poniente de la via, en los cerros que están próximos a ella. Incorporado 
a la Brigada “O"Horan”, en combinación con el 23% Batallón que man- 
daba el Corl. Castro y el 33% a las órdenes del de igual empleo Mancilla, 
avanzaron frente al enemigo. El Corl. Ortega, poniéndose al frente de su 
gente, ordenó que marchara a la vanguardia. El 33% Batallón, por el nutrido 
fuego que el enemigo le hacía de los cerros, se quedó atrás y únicamente 
parte del 23" lo siguió. Al acercarse nuestra gente a las posiciones comen- 
zó un terrible bombardeo, procedente de nuestra misma artillería. El mayor 
Ornelas ordena que ninguno eche pie atrás y estoicamente sufren el fuego 
de ráfaga de la artillería federal. ¿Fue ésta una simple equivocación o con 
aviesa intención dirigieron las bocas de fuego a ese lugar? Los hechos 
posteriores de los pretorianos nos inclinan a creer que ese bombardeo fue 
intencional. Diganlo los voluntarios del Corl. Peña en el ataque de la 
Ciudadela. El Corl. Ortega envió al Tte. Quiñones para que se notificara 
a Huerta que estaba siendo bombardeado por su misma artillería, Este man- 
dó suspender el fuego y entonces los nuestros pudieron avanzar, desalo- 
jando al enemigo y pernoctando esa misma noche en las posiciones que 
quitaron...” 

Parecido procedimiento se habia seguido con el Gral, Rábago de man- 
darlo con su brigada a enfrentarse a contingentes enemigos superiores en 
Tlahualilo, en la segunda batalla de Rellano y en Estación La Cruz. 


Recuperación de Chihuahua 


Una vez recuperada la ciudad de Chihuahua el gobernador constitu- 
cional reanudó el ejercicio de sus funciones interrumpidas desde marzo 
e inició la reorganización de la administración pública del Estado y de 
los municipios. Nombrá el personal necesario para el despacho de la se- 
cretaria, oficialia mayor y tesorería y ayuntamientos en las entidades mu- 
nicipales que iban quedando en poder de las tropas del gobierno. El Supre- 
mo Tribunal de Justicia: se integró con los magistrados propietarios y 
suplentes que habían permanecido al margen de la rebelión y la Legisla- 
tura local se constituyó por los diputados que se habian negado a secundar 
al Gral. Orozco. Este grupo fue reconocido como legal por el titular del 
Poder Ejecutivo, de acuerdo con la Constitución Política del Estado, 

Las tropas federales se estacionaron durante varias semanas en la 
capital, sin haber emprendido operaciones formales en contra de las par- 
tidas rebeldes que quedaban en pie de lucha. ¿Se esperaba el momento 
oportuno relacionado con las pláticas que precedieron a la batalla de Ba. 
chimba? 
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invasión de Sonora 


El Gral, Orozco hijo, replegado en la porción septentrional del muni- 
cipio de Chihuahua, dividió sus fuerzas en columnas volantes. La pri- 
mera quedó a sus inmediatas órdenes; la segunda tomó rumbo al suroeste 
bajo el mando del Gral, Benjamin Argumedo, llegó hasta el lejano mi- 
neral de Guadalupe y Calvo, derrotó al Gral. Ramón F. Iturbe, que se 
hallaba allí con un cuerpo rural y tuvo que volverse a Sinaloa, y Argumedo 
en seguida se pasó a Durango. La tercera columna, mandada por los 
Grales, Luis Fernández (al Blas Orpinel, Jesús José Campos y Francisco 
del Toro, se dirigió al occidente, guiada por el Cap. Ramón Valenzuela, 
ascendido de este grado al de general después de su derrota de Chínipas; 
lomó el camino de La Trinidad internándose al Estado de Sonora; 
y la última, a las órdenes del Gral. Salazar, llevando de segundos a los 
Grales, Campa y Rojas, siguió la ruta del Noroeste, destinado a internarse 
también en territorio sonorense a través del cañón del Púlpitoa. Al mismo tiem- 
po Orozco nombró gobernador de Sonora a don Manuel Mascareñas hijo. 

La columna orozquista que había tomado el camino de La Trinidad 
prosiguió por Nuri, Rosario, Cedros y El Quiriego, llevando como obje- 
tivo la ciudad de Alamos. En la hacienda de Cedros los soldados se dedi- 
caron a embriagarse en una fábrica de aguardiente que alli existia, vadea- 
ron el rio Mayo en el pueblo de Macoyahui, en el rancho de La Uvalama 
repitieron el mismo espectáculo que en Cedros y llegaron frente a Alamos 
en la tarde del 21 de agosto habiéndose iniciado desde luego el ataque. 
La plaza estaba defendida por 250 soldados federales y voluntarios bajo 
las Órdenes del Cap, Miguel Castro y del prefecto Adrián Marcor y se apo- 
yaban en las posiciones que habian improvisado. 

El Cuartel General de la Primera Zona Militar destacó de Torin, con 
destino a Alamos, una columna de auxilio bajo el mando del Corl. Jesús 
P. Diaz, formada por una fracción del 28% Batallón, el 31% Cuerpo Rural 
y una sección de cañones de montaña. Esta fuerza salió de su base por 
ferrocarril hasta Estación Fundición, en donde desembarcó, tomó la ruta 
de Los WVasitos y Sobia, en Conicarit derrotó a la retaguardia orozquista 
comandada por Valenzuela, pasó el rio Mayo en La Sabina y llegó a in- 
mediaciones de Alamos a las 21:00 hs. del mismo 21. Los orozquistas fue- 
ron sorprendidos por la retaguardia, cuando muchos de ellos se dedicaban 
a embriagarse en la vinata de La Aurora: combatieron con intermitencias 
durante toda la noche y en la mañana del 22 el Corl. Díaz consumó la de- 
rrota de los rebeldes y salvó la plaza. Perdieron éstos más de cien muertos, 
once prisioneros y dos cañones de montaña y tuvieron que retirarse por 
el camino de El Fuerte, Sin. Por segunda vez fueron derrotados el 28 en 
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el pueblo de Baca por el Corl. José María Ochoa, quien fue auxiliado opor- 
tunamente por el mayor Amportela con una fracción del 14* Batallón y 
una sección de voluntarios de El Fuerte. Los restantes reingresaron a te- 
rritorio chihuahuense por la región de Batopilas, guiados por el Gral. Fer- 
nández que la conocia muy bien por ser originario de ella. 

El Gral. Del Toro se esfumá y partió de incógnito para el interior y 
el Gral. Campos con su gente se dirigió a Villa Hidalgo, Dgo., de allí a 
La Laguna, en donde se unió a Argumedo, la persecución de las fuerzas 
del gobierno los obligó a refugiarse en la región limitrofe de Durango y 
Zacatecas y a fines de 1912 se sostenían en pie con cortas partidas de 
gente armada, Sólo el Gral. Valenzuela se quedó merodeando en la re- 
gión sonorense de Nuri, de donde era originario. fue derrotado sucesi- 
vamente en "Dres Marias y en Yécora por el Cap. Tomás Estrada y con- 
cluyó por ser aprehendido e internado en la penitenciaria de Hermosillo. 
Otra fracción orozquista que mandaba el Tte, Corl, Macario Salazar fue 
derrotada y aprehendida en Santa Maria, municipio de Moris, por el 
Cap. Félix Mendoza el 26 de agosto y envió a todos a la penitenciaria de 


Chihuahua. 
Ojitos 


La columna que comandaba el Gral, Salazar tropezó el 31 de julio en 
el rancho de Ojitos, municipio de Janos, con una brigada de tropas fede- 
rales y voluntarias que era a las órdenes del Gral. Sanginés. Este pene- 
tró a territorio chihuahuense por el cañón del Púlpito, derrotó a los colo- 
rados y comunicó su triunfo al gobernador de Sonora por medio del si- 
guiente telegrama: “Como lo tenia previsto fui atacado por una columna 
de mil hombres más o menos, con seis cañones. Obtuvimos un triunfo 
completo, pues el enemigo se desbandáó dejando, según datos obtenidos 
hasta estos momentos, varios muertos y dos cañones en el campo de ba- 
talla. Estoy orgullosamente satisfecho por el comportamiento de la colum- 
na sonorense, pues a su enérgica bizarria se debe el triunfo,” 

En este combate recibió su bautismo de fuego el Tte. Corl. Alvaro 
Obregón y participó también el Cap. Candelario Cervantes con los volun- 
tarios de Namiquipa. 

Después del triunfo de Ojitos el Gral. Sanginés avanzó hasta posesio- 
narse de Nueva Casas Grandes; y la columna orozquista, después de ha- 
ber dado un cambio de rumbo, se internó en el Estado de Sonora llevando 
de guia al Tte. Corl. Isidro Escobosa, quien meses antes se había suble- 
vado en aquella entidad y había sido obligado a emigrar por las tropas 
leales. 


El Gral. Rojas atacó Nacozari de Garcia el 1% de septiembre, habiendo 
sido rechazado por los Caps. Herrera y Beltrán, tomó el rumbo del norte, 
amagó la plaza de Agua Prieta, que no pudo tomar, y tuvo que retirarse 
en dirección al oriente. Perseguido por las fuerzas de los jefes Salvador 
Alvarado y Juan Antonio García y por el presidente municipal de Moe- 
lezuma, fue obligado a tomar el camino de Bacadéhuachi y dirigirse a 
Chihuahua. 

El ataque a Nacozari de García y el amago a la plaza de Agua Prieta 
obligaron a la jefatura de la Primera Zona Militar a movilizar doscientos 
hombres de la guarnición de Cananea. La compañía angloamericana que 
allí operaba elevó una protesta altanera y descomedida ante el gobernador 
Maytorena, demandando garantias para sus intereses, La respuesta no se 
hizo esperar, habiéndole replicado el expresado funcionario que no tenía 
motivo de queja en virtud de que el movimiento de tropas había sido orde- 
nado por el mando militar, precisamente para evitar que los rebeldes se 
aproximaran a Cananca, 

El Gral. Campa, al frente de otra partida rebelde, se aproximó a la 
ciudad de Ures, que estaba defendida por el Prefecto. No se atrevió a ata- 
carla; mientras tanto el Gral. Salazar ocupó el mineral del Tigre y tomó 
veintiuna barras de plata de propiedad de la compañía minera local. Re- 
unidos nuevamente Salazar y Campa formaron un núcleo de 530 hom.- 
bres, que el 19 del mismo fue derrotado en San Joaquín, municipio de 
Fronteras, por el Tte, Corl. Obregón. Entre los prisioneros se contó el ma- 
yor Benjamin Aranda. | 

El Gral. Campa se refugió en los Estados Unidos, amparado bajo el 
nombre supuesto de Juan Soto y fue aprehendido por violación a las 
leyes de neutralidad. Salazar volvió al distrito Galeana con los restos de 
sus fuerzas, a continuar la lucha en contra de las tropas del gobierno; 
en su retirada perdió las barras de plata que había tomado en el Tigre y 
fueron devueltas a la empresa propietaria. Asi fracasaron las invasiones 
realizadas por los orozquistas al vecino Estado de Sonora. 

El Tte. Corl. Escobosa quedó merodeando en aquella jurisdicción; 
fue derrotado en San Cayetano por el Tte. Corl. Anacleto Girón, en Cu- 
curpe por el mayor Jesús Gutiérrez y concluyó por rendirse el 6 de oc- 
tubre. 
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CAPITULO XXVIUH 


PASIVIDAD DEL Gral. HuéÉrra. ORDENES DIRECTAS DE MéÉxico. Orozco 
ABANDONA Crubab JuÁREZ Y LA OcuPa TéLLez. EXPRESIONES EN "EL GATO 
Necro”, HUERTA ES LLAMADO A México, BANQUETE DEDICADO AL EJÉRCITO. 
NULIDAD DE LOS ACTOS DEL GOBIERNO REBELDE, DERROTA DE Oro0zcO EN 
OJINAGA. REBELDES EN ANDRÉS DEL Río. GUERRA DE GUERRILLAS. FeELici- 
TACIÓN A WiLsoN. REGRESO DE Orozco. La SEGUNDA Zona MILITAR. ReE- 
GRESO DE FUNCIONARIOS OROZQUISTAS. Fuca DE VILLA. PLÁTICAS DE PAZ. 


Pasividad del Gral. Huerta 


El Gral. Victoriano Huerta, después de haber permanecido varias se- 
manas en completa inactividad en la ciudad de Chihuahua, destacó dos 
columnas de las tres armas sobre Ciudad Juárez, atendiendo instrucciones 
de la secretaría de Guerra y Marina, en virtud de que el gobierno federal 
consideraba inconveniente que la expresada población fronteriza siguiera 
en poder de los rebeldes a la vista cercana de nuestros vecinos, los Es: 
lados Unidos. Se dio el mando de ellas a los Grales. Joaquin Téllez y 
Antonio Rábago, quienes deberían seguir, respectivamente, las rutas de 
los ferrocarriles Noroeste de México y antiguo Central Mexicano y al 
mismo tiempo debían encargarse de la reparación de las vias, que habian 
sido destruidas por los orozquistas. Con este motivo el avance de las 
columnas militares se efectuó con demasiada lentitud, principalmente el 
de la segunda, porque los destrozos causados por los rebeldes después 
de su derrota de Bachimba, habían sido de mayor consideración. 


Ordenes directas de México 


A la expresada secretaría de Guerra pareció demasiado lento el avance 
y giró instrucciones directas a los jefes de las columnas, salvando el con- 
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ducto del Gral. Huerta, para que abandonaran la reparación de las vias 
férreas y llegaran a su objetivo a la mayor brevedad. 


Orozco abandona Ciudad Juárez y la ocupa Téllez 


El gobernador Gutiérrez y sus principales colaboradores sintieron la 
aproximación de las fuerzas federales a Ciudad Juárez y abandonaron la 
plaza el 15 de agosto, refugiándose en El Paso, Tex., en cuya forma ter- 
minó el efímero gobierno orozquista. La población quedó a cargo de una 
comisión neutral de gobierno formada por los señores Ing. Rómulo Esco- 
bar, Pedro P. Pineda y Eduardo Delgado, que organizó un cuerpo de po- 
licia de treinta y siete hombres bajo el mando de Benito Alday. Al dia 
siguiente penetró a la ciudad el Corl. Primitivo Zapata, a quien se hizo 
saber la situación de neutralidad en que se encontrába y se retiró sio 
objeción. Poco después hizo su entrada el Cap. Guadalupe Fernández, tam- 
bién orozquista perteneciente a las fuerzas del Corl. Alanís, se le hizo 
la misma notificación que no atendió, desarmó a varios policias que Lra- 
taron de oponerse a sus designios, pidió mercancias al comercio, requisó 
un carruaje y bestias y transportó a la familia de Alanis. 

Ántes de salir de Ciudad Juárez el Gral. Orozco hijo con la gente que 
le quedaba, se le separaron el secretario particular Miguel Quiroga, el 
Jefe de Estado Mayor Alfonso Casteñada y los jefes Ricardo Cordero y 
José Serrato, quienes fueron a refugiarse al Canadá. Allí expidieron un 
manifiesto explicando su conducta y expresando su inconformidad con la 
política seguida por su jefe en los últimos días de estancia en la frontera, 
tendientes a provocar dificultades internacionales con los Estados Unidos, 
de las cuales no se hacian solidarios. Al mismo tiempo la Junta Revolu- 
cionaria Vazquista ratificó su acuerdo de destitución de Orozco hijo, co- 
mo jefe militar de la rebelión, y desconoció los nombramientos otorgados 
por éste a favor de don Manuel Mascareñas hijo, como gobernador pro- 
visional de Sonora y del Lic. Ricardo Gómez Robelo como agente con- 
fidencial en El Paso, Tex. 

Casualmente había llegado el Lic. Rafael Hernández, ministro de Go- 
bernación, a la ciudad de El Paso, Tex., en la primera quincena de agosto, 
y la prensa de información dio la noticia que trataba de buscar un acuerdo 
con el Gral, Orozco hijo, para restaurar la paz en Chibuahua. La Junta 
Vazquista declaró que el expresado general no tenía personalidad para 
hablar o tratar en nombre de la rebelión vazquista, porque había sido des- 
ltituido de su cargo de Gral. en Jefe. 

El Gral. Téllez hizo su entrada en Ciudad Juárez el 20 de agosto, sin ha- 
ber encontrado resistencia, un mes y trece días después de la recuperación 
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de la capital. El 22 dio posesión de la presidencia municipal al Dr. Luis 
de la Garza Cárdenas, previamente nombrado por el gobernador, e inició 
la reorganización de la administración municipal. Téllez dio aviso de sus 
operaciones a la secretaría de Guerra y Marina y al Gral. Huerta; éste se 
dirigió inmediatamente a la citada población fronteriza e hizo su arribo 
en los primeros días de septiembre. 


Expresiones en “El Gato Negro” 


La noche del día 15, con motivo de la celebración cívica del 15 de sep- 
tiembre, el Gral. Huerta fue obsequiado con una cena por un grupo de jefes 
y oficiales de la División de su mando, que se sirvió en el restaurante de- 
nominado “El Gato Negro”, El precitado general, en completo estado de 
ebriedad, manifestó que la División del Norte constituía el mayor poder 
militar de América y que, si él quisiera podría hacer resurgir a Orozco 
que era un vencido, volver a la ciudad de México sin que nadie pudiera 
detenerlo y al Presidente Madero que aparecía dueño de la situación, arro- 
jarlo del poder y convertirlo en un pingajo de carne sangrienta. 


Huerta es llamado ua México 


Estas expresiones insolentes y sediciosas fueron transmitidas por telégra- 
lo al secretario de Guerra y Marina por los agentes que éste tenía dentro 
de la División y por el cónsul de México en El Paso, Tex., señor Llorente, a 
la secretaría de Relaciones. Inmediatamente se previno al Gral, Huerta que 
entregara el mando de la División al Gral. Téllez y que se trasladara a 
México. El Gral. Truey Aubert quedó con el mando de las armas en Ciudad 


Juárez. 
Banquete dedicado al ejército 


Antes de dar cumplimiento al llamado anterior se detuvo en la ciudad de 
Chihuahua; fue agasajado con un banquete iniciado por don Federico Moye 
y dedicado al ejército nacional, al que asistierón ciento treinta y ocho per: 
sonas entre militares, funcionarios, hombres de negocios y algunos indivi- 
duos del partido científico local que lograron colarse. El banquete se sirvió 
el 29 de septiembre en el Teatro de los Héroes. 

El agasajo en honor del ejército fue ofrecido por el Lic. José María Gán- 
dara, quien hizo el elogio de la expresada institución y brindó por la unión 
de todas las clases sociales y de todos los partidos políticos. Dio las gracias 
el Gral. Huerta, habiendo expresado además: “,..La presente no es una re- 
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volución, sino una evolución. Nosotros emprendimos la campaña con armas 
ventajosisimas sobre las que tenían nuestros hermanos los rebeldes y vweni- 
mos sólo en cumplimiento de nuestro deber. Nosotros hemos venido aquí a 
hacer las funciones de un maestro que enseña que es preciso, que es necesa- 
rio que siempre se respete la autoridad del padre y en este caso el padre 
es el gobierno constituido. Los señores jefes y oficiales, mis subordinados, 
que manejaron los cañones y empuñaron las espadas en señal de mando y 
en cumplimiento del deber, podrán mañana, cuando la paz esté restable- 
cida, ayudar en otra forma al restablecimiento del Estado de Chihuahua, 
uno de los más progresistas de la República. Se ha dicho que entre el go- 
bernador González y yo ha habido serias dificultades. Yo lo niego, eso es 
falso. No, yo no sé y no me interesa saberlo si el señor González obra con- 
forme a mis ideas. Yo sólo atiendo mi casa sin meterme en la ajena. Yo 
sólo he venido a cumplir la comisión que me confirió al Supremo Go- 
bierno...” 

Habló en nombre del gobierno del Estado el Lic. Isidro Fabela, oficial 
mayor de la secretaría del mismo, habiendo expresado que estaban allí 
reunidos militares, particulares, hombres del nuevo régimen y científicos 
con objeto de fraternizar y de acercarse, procurando olvidar el espíritu de 
partidarismo; que el señor gobernador era un apóstol de la liberad y que la 
historia lo diría más tarde; agregó que las revoluciones no se juzgan cuando 
se realizan, sino cuarenta o cien años después; que el gobierno del Estado 
no quería apartar a nadie, sino unir a todos los chihuahuenses y que no 
había ejercido represalias en contra de sus enemigos. Átacó a la prensa por 
la campaña escandalosa que había desarrollado en contra del gobierno cons- 
tituido, expresando que no sólo era enemiga del mismo gobierno, sino de 
todo el mundo y, por último, expresó: “mientras existan odios entre pobres 
y ricos no podrán existir ni la concordia ni la paz”. 


El último orador fue don Luis Terrazas Cuilty, quien, después de ha- 
ber contribuido para fomentar la revuelta orozquista con diez mil pesos para 
el primer préstamo provisional y con noventa mil más para la colocación 
del empréstito de un millón doscientos mil pesos decretado por la Legisla- 
tura local y de haber formado parte de la comisión nombrada por el Gral. 
Orozco hijo, para derramar el precitado empréstito, en el caso siguiente se 
encargó de exaltar los triunfos del ejército nacional sobre las huestes rebel- 
des orozquistas, habiendo expuesto: %.. . Mientras haya ejército, habrá patria. 
Brindo por el ejército, triunfador en la guerra y amigo en la paz. No son 
éstos los momentos de echar leña a la hoguera, pues los esfuerzos de los 
mexicanos deben tender al engrandecimiento de la patria y al restablecimien- 
to de la paz”. 
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El Gral, Huerta visitó en seguida Ciudad Camargo e Hidalgo del Parral, 
en donde fue objeto de iguales agasajos que en la capital, y no se trasladó 
a la ciudad de México hasta mediados del mes de octubre. 


Nulidad de los actos del gobierno rebelde 


A fines de agosto se logró la reintegración de la Legislatura local con 
los representantes que habían permanecido fieles al gobierno, inició un pe- 
riodo de sesiones extraordinarias y el gobernador González sometió a su con- 
sideración una iniciativa de ley tendiente a declarar la nulidad de los actos 
ejecutados por las autoridades administrativas y judiciales que habían fun- 
cionado bajo el amparo de la rebelión orozquista. 

Como consecuencia se expidió la ley de 31 de agosto de 1912 que com- 
prendía los siguientes preceptos: “Art, 1% Son nulas todas las leyes, decretos 
y demás disposiciones dictadas por la Legislatura del llamado gobierno re- 
volucionario de Chihuahua desde el 3 de marzo del año en curso hasta el 4 
de julio del mismo año. Art. 2% Se declaran nulos y sin ningún valor y efecto 
todos los actos administrativos y de carácter esencialmente político ejecu- 
tados en el período que se expresa en el artículo anterior, por el propio go- 
bierno revolucionario, en todo aquello que pueda afectar en alguna forma 
las rentas e intereses del Estado y de los municipios. 3% Por motivos de 
equidad y de orden público se revalidan todos los actos del estado civil de 
las personas, los cuales se hayan ejecutado conforme a las leyes, así como 
las diligencias practicadas por autoridades del orden penal en averiguación 
de delitos comunes, siempre que tales prácticas no hayan sido ejecutadas 
con violencia o coacción. 4% Son nulos y no producirán efecto legal alguno 
lodos los actos, ya sean del orden ejecutivo, legislativo o judicial que se 
hayan efectuado después del 4 de julio último o efectuaren en lo sucesivo las 
autoridades o agentes de la rebelión o de los que a ella se adhieran y con 
los cuales se pretenda gravar o afectar de cualquiera manera las rentas o 
intereses del Estado o de los municipios. 57 Todos los actos ejecutados y las 
actuaciones practicadas por las autoridades en materia civil. ya sea por las 
que instituyó la rebelión o por las que de un modo legítimo se hallaban 
en funciones al estallar la revuelta, a contar desde el 3 de marzo hasta el 
4 de julio del presente año, se declaran nulas y, por lo mismo, sin efecto 
legal alguno. 6? La nulidad de los actos y diligencias a que se refiere el 
artículo anterior, cuando sólo efecten intereses privados, será declarada a 
instancia de parte legítima, substanciándose el expediente respectivo ante 
los tribunales competentes del Estado, conforme a la legislación del mismo. 
Para computar los términos judiciales que establece el Gódigo de Procedi- 
mientos Civiles, sea cualquiera la materia del juicio de que se trate, no se 
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tendrá en cuenta el período comprendido entre el 3 de marzo y el 4 de julio. 
7* En atención al fin público se declaran válidos los pagos hechos por causan- 
tes de contribuciones del Estado y municipales correspondientes a los meses 
de marzo, abril, mayo y junio del corriente año, siempre que dichos pagos 
consten acreditados en boletas respectivas expedidas por las oficinas recau- 
dadoras del gobierno legítimo. Transitorio. Esta ley se aplicará sin perjuicio 
de lo que dispongan las leyes federales, en todo aquello que fuere de su com. 
peltencia”. En igual fecha la Legislatura expidió otro decreto por el que 
otorgaba facultades extraordinarias al Ejecutivo en los ramos de Hacienda, 
Guerra y Gobernación. 

La atención del gobernador González se dedicó preferentemente a la 
reorganización de la administración pública, debiendo contarse entre las dis- 
posiciones que dictó, las siguientes: Il. Designación de autoridades munici- 
pales en lugar de las que habían defeccionado al iniciarse la rebelión. IL. Exen- 
ción de impuestos a lodos los documentos que tuvieran por objeto compro- 
bar el derecho de los auxilios acordados a las viudas y huérfanos de la 
Revolución. 111. La gestión hecha ante la secretaría de Gobernación para 
que ampliara el plazo señalado para la presentación de dichas solicitudes, 
que se acordó satisfactoriamente y se señaló nuevo término que vencía el 
15 de febrero de 1913. IV. La condonación de los impuestos a todas las ope- 
raciones que trajeran como consecuencia la subdivisión de la propiedad 
rústica en parcelas no mayores de quinientas hectáreas y los adquirentes 
no tuvieran ninguna otra propiedad. 

Después de haber abandonado el Gral, Orozco hijo la plaza de Ciudad 
Juárez se dirigió al municipio de Ahumada, y de alli tomó el camino del 
pueblo de Coyame, cuya mayoria de vecinos le era adicta. El 25 del mismo 
agosto se presentó frente al pueblo de Cuchillo Parado, que estaba ocupado 
por el cuerpo de voluntarios maderistas del Corl. Toribio Ortega; los oroz- 
quistas no pudieron pasar el río Conchos, que estaba crecido, e iniciaron 
las operaciones de banda a banda, para lo cual aprovecharon un cañón 
de calibre delgado que traian y se tirotearon durante varios dias, 

El 31 las fuerzas de Orozco hijo lograron vadear el río; Ortega tuvo que 
abandonar sus posiciones y se retiró al cañón del Chino. El 1* de septiembre 
los orozquistas tomaron el camino de Ojinaga, plaza que abandonó el Corl. 
José de la Cruz Sánchez, y los primeros la ocuparon el día 2, mientras Orte- 
ga regresaba a sus posiciones de Cuchillo Parado. 


Derrota de Orozco en Ojinaga 


Una columna federal integrada por los Regimientos 4” y 77 y el “Cuerpo 
de Carabineros de San Luis Potosi”, bajo el mando del Corl. Manuel Landa 
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había salido de Chihuahua en auxilio del Corl. Ortega. Reunidos estos dos 
jeles y obedeciendo instrucciones del Gral. Trucy Aubert, a quien se había 
encomendado la dirección de las operaciones sobre el enemigo, se dirigieron 
a Ujinaga e iniciaron el ataque el 10 del mismo mes. Los orozquistas fueron 
completamente derrotados, habiendo dejado numerosos muertos tirados en 
el campo de batalla y perdido gran número de prisioneros, así como armas, 
municiones, caballos, monturas y otros objetos. 

El Gral. Orozco hijo, acompañado de Crisóforo Caballero, José Córdova, 
Pascual Orozco padre, y otros jefes se internó en territorio americano 
para poderse salvar. Con excepción del primero, los demás fueron aprehen- 
didos bajo el cargo de haber violado las leyes de neutralidad y Orozco se 
escondió en el rancho de un amigo personal, situado cerca del pueblo lla- 
mado del Río, en donde permaneció varias semanas y en seguida se trasladó 
de incógnito al Canadá. 

El secretario del Departamento de Guerra, Gral. Leonard Wood, quien 
había ordenado la aprehensión de los mencionados jefes orozquistas, dispuso 
que se les consignara al Departamento de Justicia, para que respondiéran 
de la expresada violación. Sólo el Tte. Corl. Félix Orozco, al frente de una 
sección de ochenta a cien soldados, logró romper el sitio de Ojinaga y tomó 
el camino de los ranchos del norte, situados en la línea de los municipios 
de Manuel Benavides y Camargo. El Corl. Ortega fue enviado en su perse- 
cución, con su cuerpo de voluntarios, habiéndole obligado a retirarse pre- 
cipitadamente por el desierto, en dirección al Estado de Coahmila. Orozco 
dejó algunos rezagados que fueron aprehendidos y fusilados por las tropas 
de Urtega. 

Nuevas fuerzas auxiliares dependientes del gobierno de Coahuila se mo- 
vilizaron en persecución de la anterior partida orozquista, que fue derrotada 
en el cañón del Aura, y Úrozco tuvo que regresarse a territorio chihuahuen- 
se por la región de Jiménez, en peores condiciones de las que había salido 
de Ojinaga. 


Rebeldes en Andrés del Rio 


Dos partidas rebeldes procedentes del Estado de Sinaloa, que se titulaban 
zapatistas, mandadas por Blas Retes y Francisco (Quinteros se introdujeron 
al distrito Andrés del Río, la primera ocupó Batopilas el 17 de septiembre 
y la segunda el mineral de Lluvia de Oro. El Corl. Feliciano A. Díaz se 
movilizó de Témoris con su cuerpo de voluntarios, recuperó Lluvia de Oro y 
el 24 desalojó a Retes del mineral de Batopilas y dejó una corta guarnición 
bajo el mando del Cap. Alejandro de la Cruz, volviendo a su cuartel de Té- 
moris. Los jefes zapatistas se vieron obligados a volverse a Sinaloa. 
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Guerra de guerrillas 


A fines del mes de octubre sólo quedaban en pie de guerra en la región 
noroeste del Estado, las partidas rebeldes de Salazar que había asumido el 
mando en jefe durante la ausencia de Orozco, Caraveo, Rojas, Castillo, Juan 
B. Porras y otros, que eran perseguidos activamente por las tropas irregu- 
lares del Gral. José de la Luz Blanco; en el centro, cortas partidas de mero- 
deadores y el Gral. Luis Fernández (a) Blas Orpinel en la sierra de Bato- 
pilas y Balleza. Las expresadas partidas rebeldes se dedicaban preferente- 
mente a atacar los trenes y las cortas guarniciones establecidas en las esta- 
ciones. 


Felicitación a WMuson 


En noviembre dio muestras de actividades el Lic. Ricardo Gómez Robelo, 
agente confidencial del Gral. Orozco hijo, en la ciudad de El Paso. Con 
motivo de las elecciones presidenciales celebradas en los Estados Unidos, en 
las que triunfó el candidato demócrata y con la esperanza de obtener un 
cambio favorable a la rebelión orozquista (que estaba en plena decadencia), 
dirixió al candidato triunfante el siguiente mensaje: “De El Paso, Tex., el 
12 de noviembre de 1912. Sr. Woodrow Wilson. Washington, D. [, Felicito 
a usted cordialmente. Es muy sincera nuestra felicitación y grande nuestro 
regocijo por su elección, porque el programa del partido demócrata está casi 
paralelo con las reformas por que nosotros, los mexicanos, estamos luchando. 
Ricardo Gómez Robelo, representante de la Revolución en El Paso, Tex.” 


Regreso de Orozco 


En el mes de diciembre volvió a internarse el Gral, Orozco hijo, en te- 
rritorio chihuahuense y se puso desde luego al frente de sus partidarios. 
Para este objeto no tuvo ningún tropiezo a pesar de que los vazquistas habian 
desarrollado una campaña de prensa en El Paso, Tex., y de la publicación 
de unas declaraciones firmadas por varios jefes rial que lo descono- 
cian como jefe supremo, Como no tuvo la menor contradicción para regresar 
a su puesto, es indudable que dichas declaraciones no eran auténticas. Entre 
los firmantes se hizo aparecer al Gral, Francisco del Toro que hacía varios 
meses operaba en el centro de la República y no tenía comunicación con 
sus correligionarios de Chihuahua. 


La Segunda Zona Militar 


La División del Norte, organizada con los elementos que el gobierno fe- 
deral puso a disposición del Gral. Victoriano Huerta para combatir a la 
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rebelión orozquista, causó baja con fecha 16 de diciembre de 1912, y el 
expresado militar cesó como jefé de ella. En su defecto se restableció la Se- 
gunda Zona Militar, cuyo mando se otorgó al Gral. Joaquín Téllez. Los ele- 
mentos que pasaron a las órdenes de éste fueron 67 jefes, 640 oficiales y 
11,405 individuos de la clase de tropa que formaba la División y la venía 
mandando interinamente desde octubre el mismo Téllez, cuando Huerta ha- 
bía sido llamado a México. El 10 de enero de 1913 lo substituyó el Gral. 
Rábago en el mando de la Zona Militar. 


Regreso de funcionarios orozquistas 


En el mismo diciembre comenzaron a regresar a la ciudad de Chihuahua 
los funcionarios del gobierno local que habían secundado la rebelión del 
Gral. Orozco hijo. Entre éstos se contaron el oficial mayor de Gobierno, don 
José María Ponce de León, y los diputados Velderraín, Ramírez, Quevedo 
y otros, quienes pretendieron volver al seno de la Legislatura y se les con- 
signó al Gran Jurado como responsables del delito de rebelión. En enero si- 
guiente llegaron a la capital, procedentes de la ciudad de México, el ex 
gobernador Gutiérrez y el diputado Chico, después de haber arreglado su 
regreso con el secretario de gobernación. También volvió el ex administra- 
dor del Timbre, don Juan Nájera. 


Fuga de Villa 


El 27 del mismo diciembre se fugó el Gral. Francisco Villa de la prisión 
militar de Santiago Tlaltelolco, en donde se encontraba prisionero hacía seis 
meses, por el incidente de Ciudad Jiménez relatado en el capítulo anterior. 
Para lograr su objetivo contó con la complicidad de un empleado del juzgado 
de instrucción militar llamado Carlos Jáuregui, tomó la ruta de Manzanillo, 
Mazatlán y Nogales y se internó en los Estados Unidos ya entrado el año 
de 1913. De allí escribió al gobernador González y a don Alberto Madero 
comunicándoles su arribo a El Paso, Tex., que él era leal al Presidente Ma- 
dero como iba a demostrarlo pronto y que deseaba volver a Chihuahua a 
atender sus negocios particulares. 

En los últimos meses de 1912 y en las primeras semanas de 1913 las 
operaciones militares estaban encaminadas a contrarrestar la guerra de gue- 
rrillas, El jefe rebelde Juan Ignacio Martínez Salazar fue derrotado cerca de 
Estación Creel por el Tte. Corl. Epifanio E. Zamorano, y por segunda vez 
por otra partida gobiernista en Valle del Rosario, en donde encontró la 
muerte; el Tte. Corl. Guadalupe Gardea combatió en los primeros días de 
enero en Colonia Pacheco con los colorados de Salazar; éste tomó la. revan- 
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cha en San Miguel de Babícora en donde derrotó y aprehendió al Gral. 
Blanco y el día 11 atacó la plaza de Buenaventura, que no pudo tomar; 
el Tte. Corl. Trinidad Rodríguez derrotó al Gral. Caraveo en el Rancho del 
Durazno y el Corl. Severo Carrasco Pérez a su vez derrotó en Hormigas a la 
partida rebelde de Juan B. Porras. 


Pláticas de paz 


En los últimos días de 1912 arribó a Ciudad Juárez el señor Enrique V. 
Anaya, comisionado por la secretaria de Gobernación para que hiciera ges- 
tiones encaminadas a lograr la sumisión de los jefes rebeldes que quedaban 
en pie de lucha y lograr la pacificación del Estado. Tomó contacto con el 
Gral. Salazar, quien fungía como segundo jefe de la rebelión, habiendo nom- 
brado a los señores Enrique Portillo y Dr. José 5. Sáenz para que se aperso- 
naran con el representante del gobierno. 

El 10 de enero de 1913 los representantes del Gral. Salazar presentaron 
un pliego de proposiciones, bajo las cuales los orozquistas estaban dispuestos 
a deponer las armas, a saber: Renuncia de los secretarios de Gobernación, 
Relaciones Exteriores y Fomento y nombramiento de substitutos aceptables 
para ambos contendientes; renuncia del vicepresidente Pino Suárez; nuevas 
elecciones en aquellos Estados en donde se discutía la legalidad de las efec- 
tuadas; reconocimiento de los grados militares otorgados por los Grales. 
Orozco y Zapata; liquidación de haberes a los hombres que andaban en ar- 
mas en el norte y el sur; formación de cuerpos rurales con estos elementos, 
bajo el mando de sus mismos jefes; creación de dos zonas rurales bajo el 
mando de los Grales. Salazar y Zapata; supresión de los jefes políticos, au- 
tonomía de los ayuntamientos; impedir la salida de braceros para los Estados 
Unidos; adjudicación gratuita de terrenos nacionales a soldados y repatria- 
dos y cumplimiento de las promesas del Plan de San Luis Potosí. El señor 
Anaya les manifestó que no estaba en sus facultades de aceptación de las 
anteriores proposiciones y se regresó a México. 

El 21 del mismo enero el gobernador González, con la aprobación del 
Presidente Madero nombró una nueva comisión de paz integrada por los 
señores Federico Moye, Corl. Francisco Castro y diputado Daniel Rodri- 
guez Marin, a fin de que se trasladara a Villa Ahumada a entrevistarse con 
los jefes rebeldes Salazar, Caraveo, Rojas y otros más y buscar una fórmula 
para lograr su sumisión al gobierno. El 26 firmaron un armisticio por cinco 
días, que en seguida se prorrogó a ocho a solicitud de los jefes orozquistas, 
y el Gral. Salazar propuso que las conferencias de paz se celebraran en el 
pueblo de Guadalupe, distrito Bravos. La comisión no aceptó esta condición 
por considerarla favorable para los rebeldes, en virtud de que la proximidad 


de la linea internacional les permitiria adquirir fácilmente elementos de boca 
y de guerra, se dio por terminado el armisticio y se reanudaron las hosti- 
lidades, 

Después del fracaso de las pláticas anteriores, el Gral. Caraveo, seguido 
de los jefes Florentino Reyes Sánchez, Agustín Ramirez, Enrique E. Téllez, 
Joaquin Goya, Andrés Luján y Eleno Gutiérrez, se dirigió al sur aproximán- 
dose a la ciudad de Chihuahua e inició gestiones ante la autoridad militar 
para lograr su sumisión. Precedieron notas respectivas y el 6 de febrero de 
1913 los expresados jefes se entrevistaron en Rancho Blanco con el Gral 
Rábago, jefe de la Zona Militar, quien $e presentó acompañado de los Grales. 
José María Servín y José L. Legorreta, Corl. Francisco Castro y Cap. Tomás 
Muñoz. La entrevista se prolongó por una hora diez minutos, trataron las ba- 
ses sobre las cuales los primeros se someterian a la obediencia del gobierno, 
y los jefes militares regresaron a la capital. Las condiciones fueron trans: 
mitidas a la secretaria de Guerra y Marina, no se hicieron del dominio 
público y encontrándose pendiente la resolución superior, se precipitaron 
nuevos acontecimientos políticos en la capital de la República que dejaron 
el arreglo en suspenso. 

Realizado el cuartelazo de México, que produjo el derrumbe del gobierno 
constitucional, y elevado el Gral. Victoriano Huerta a la presidencia interina 
de la República, el Gral. Orozco y los suyos lo reconocieron mediante cier- 
tas condiciones y la rebelión orozquista se convirtió en una fracción huer- 
tista, Este arreglo corresponde al capítulo siguiente. 
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DOCUMENTOS relativos al Capítulo XI 


1. El Padre Padilla, diario de información, número 456. Chihuahua, 
sábado 19 de noviembre de 1910. 


“ASALTO A UN RANCHO. El jueves último, a las dos de la tarde, 
una gavilla capitaneada por Francisco Villa y Feliciano Dominguez, com- 
puesta de ocho hombres, asaltaron el rancho de Chavarría, y, después de un 
nutrido tiroteo, se retiraron llevándose mil pesos en efectivo y dejando a 
uno de los asaltantes muerto y otro herido. Los asaltados se defendieron, 
murieron en la refriega el dueño del rancho Pedro Dominguez y un sirviente 
de éste llamado Remigio Rivera. En persecución de los bandidos han sa- 
lido hombres de San Andrés y Santa Isabel.? 


Juzgado del Registro Civil de San Andrés (Riva Palacio). Sección de 
Defunciones. Año de 1910. 

2. (página 98). Al margen: Número 82. Pedro Domínguez. Murió el 17 
de noviembre de 1910, Al centro: En el pueblo de San Andrés, cabecera de 
la municipalidad del mismo nombre, a los diez y ocho días del mes de 
noviembre de mil novecientos diez, al ciudadano Jesús E. Islas, Juez del 
Estado Civil de este lugar, hace constar: que a las tres horas y treinta mi- 
nutos de la tarde de este día, se recibió en esta Oficina del Registro Civil 
un oficio subserito por el ciudadano Luciano Rivera, Juez Menor propietario 


* El coronel Andrés Rivera, quien vive en el pueblo de General Trios me aseguró 
que él había estado en el asalto del rancho de Chavarría el 17 de noviembre de 1910 
y que no había tomado ninguna cantidad de dinero, que solamente se había llevado la 
silla de montar de Pedro Dominguez. 

El juicio iniciado por el Juez Menor de San Andrés fue enviado al Juzgado de Dis- 
trito de Chihuahua y tenia el siguiente título: “Proceso en contra de Abraham González, 
Pascual Orozco, Francisco Villa y cómplices por los delitos de sedición y rebelión”. El 
autor de este trabajo lo tuvo en sus manos en 1947 en el Archivo General del Gobierno 
del Estado de Chihuahua y últimamente no se ha podido localizar. 
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de este lugar, por el que ordena la inhumación del cadáver de Pedro Domin- 
guez, que murió a la una hora y treinta minutos de la tarde de ayer, en 
el rancho de San José de Chavarría, a consecuencia de lesiones de arma de 
fuego, que era originario del pueblo de San Lorenzo y vecino del rancho 
de San José de Chavarria, hijo del finado Isabel Dominguez y de la señora 
Jesús María Terán, casado con la señora María del Refugio Rivera, que: 
dando de su matrimonio cinco hijos llamados Soledad, María, Isabel, Abraham 
y Gregorio, todos de apellido Dominguez y Rivera. Y para debida constan- 
cia determiné levantar la presente acta, de que fueron testigos los ciudada- 
nos Elisandro Rivera y Pérez y Pedro Villalba, mayores de edad, el pri- 
mero casado y soltero el segundo, empleados ambos, naturales y vecinos de 
este lugar, respectivamente, manifestando no ser parientes del finado, cuya 
inhumación se verificó en el panteón de este pueblo. Leida que fue, se rati- 
ficó su contenido y firmé con los testigos. Elisandro Rivera y Pérez. Pedro 
Villalba. Falta la firma del Juez. 


3. (Página 98 vuelta). Al margen: Número 83. Remigio Rivera. Murió 
el 17 de noviembre de 1910,—Al centro: En San Andrés, de la Municipa- 
lidad del mismo nombre, a los dieciocho días del mes de noviembre de mil 
novecientos diez, el ciudadano Jesús E. Islas, Juez del Estado Civil de este 
lugar, hace constar: que a las cuatro de la tarde de este día se recibió en 
esta Oficina del Registro Civil un oficio subscrito por el ciudadano Luciano 
Rivera, Juez Menor propietario de este lugar, girado bajo el número 636 
y fecha de hoy, por el que se ordena la inhumación del cadáver de Remigio 
Rivera, que murió entre la una y las dos de la tarde de ayer en el rancho 
de San José Chavarría, perteneciente a esta Municipalidad, a consecuen- 
cia de lesiones de arma de fuego, que era de cincuenta años de edad, casado, 
originario y vecino de este pueblo, con habitación en el rancho de Chavarría, 
dejando viuda a la señora Ascensión Perales, e hijo de los finados Guada- 
lupe Rivera y Celes Chavarría. Y para la debida constancia determinó le- 
vantar la presente acta, de que fueron testigos los ciudadanos Elisandro Ri- 
vera y Pérez y Pedro Villalba, mayores de edad, el primero casado y el 
seszundo soltero, ambos naturales y vecinos de este lugar, respectivamente, 
manifestando no ser parientes del finado, cuya inhumación se verificó en 
el panteón de este pueblo. Leida la presente se ratificó su contenido y firmé 
con los testigos.—Elisandro Rivera y Pérez.—Pedro Villalba. Falta la firma 
del Juez. 

4. (Página 99 frente) .—Número 84, Al centro: En San Andrés, cabecera 
de la municipalidad del mismo nombre, a los diez y ocho días del mes de no- 
viembre de mil novecientos diez, el ciudadano Jesús E, Islas, Juez del Estado 
Civil de este lugar, hace constar: que a las cuatro horas y treinta minutos 


de la tarde de hoy se recibió en esta Oficina del Registro Civil un oficio 
subscrito por el ciudadano Luciano Rivera, Juez Menor propietario de este lu- 
gar, girado con el número 637 y fecha de hoy, por el que se ordena la inhuma- 
ción del cadáver de un individuo que no se conoce el nombre y que según los 
datos recogidos en las diligencias que se practican en el Juzgado murió ayer 
entre la una y las dos de la tarde en el rancho de Chavarría a consecuencia de 
lesiones de arma de fuego, midiendo el cadáver un metro setenta centime- 
tros, de cuerpo delgado, color trigueño rosado, como de yeinte y dos años, 
barba poblada y chica, cejas y pelo negro, cara redonda, viste pantalón de 
lona azul curro, otro pantalón abajo de kaki amarillo, chaqueta borlón de 
cuadros color café oscuro, camisa azul rayada, botines amarillos viejos, 
sombrero huichol grande, doblado de ambos lados para arriba. Y para la 
debida constancia levanté la presente acta, de que fueron testigos los ciuda- 
danos Elisandro Rivera y Pérez y Pedro Villalba, mayores de edad, el pri- 
mero casado y soltero el segundo, ambos naturales y vecinos de este lugar. 
Leida que fue esta acta se ratificó su contenido y firmé con los testigos, ar- 
chivándose el oficio en el expediente. Doy fe. Elisandro Rivera y Pérez. 
No firmó el Juez ni el otro testigo.? 


DOCUMENTOS relativos al Capitulo XX 


“1. De Ensenada, B, C. el 29 de enero de 1911, Señor Ministro de Guerra 
y Marina. México.—Por esta vía avísanme que hoy en la madrugada fue 
asaltado Mexicali, por revoltosos en número de cincuenta. Salgo violenta. 
mente para aquella frontera con cien hombres de Compañía Fija. El Jefe 
de Armas, Celso Vega”. 


“2. Primera Zona Militar, General en Jefe. Sección 1% Número 10.111. 
Tengo la honra de poner en el superior conocimiento de usted que el Co- 
ronel Celso Vega, desde Ensenada, Baja California, en oficio 564 de 20 del 
actual me dice: «Tengo la honra de participar a usted en confirma- 
ción que con fecha de ayer me permití dirigirle el telegrama siguiente: 
«A reserva de dar a usted parte circunstanciado de mi expedición a Me- 
xicali, tengo la honra de comunicar a usted que el día 14, después de 
atravesar la sierra de Picachos, de donde el enemigo levantó sus puestos 
al aproximarme con mi pequeña columna, erucé una parte del desierto 
que hay entre el pie de dicha sierra y la parte Norte de la Laguna Salada, 
de cuyo lugar también levantó el enemigo su campo como unas quince horas 


” El coronel Andrés Rivera me informó que el compañero muerto en el asalto: al 
rancho de Chavarría procedía del Estado de Durango, se llamaba Bartolo y no pudo 
recordar el apellido, 
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antes de mi llegada. La noche del expresado día 14 la pasé en la parte 
norte de dicha laguna. El 15 en la madrugada segui mi marcha con rumbo 
a Mexicali. Como a las diez de la mañana de dicho día la guerrilla de quince 
auxiliares que llevaba de vanguardia se encontró en terrenos del Rancho de 
Lee, que está cruzado por canales de irrigación, con una avanzada de quince 
o más hombres y trabé combate con ella, dispersándola después de un ligero 
tiroteo, haciéndole dos muertos y recogiéndole una carabina. Siguiendo 
después mi marcha para Mexicali llegué frente a dicha población a las dos 
de la tarde del referido dia 15. Mandé practicar con la guerrilla un reco- 
nocimiento para descubrir al enemigo, encontrando a éste posesionado de 
un barranco de más de 400 metros de anchura y quince de profundidad, 
cortado el camino que va de éste a Ensenada. El enemigo rompió sus fuegos 
nutridisimos sobre la pequeña guerrilla a que me refiero; ésta se abrigó con 
los pequeños accidentes del terreno del bordo opuesto del barranco, con- 
testando el fuego del enemigo, llegando yo al lado de ella con la fuerza de 
la Compañía, dispuesta de antemano para entrar al combate, al cual entró 
desde luego. Practicando yo personalmente el reconocimiento de la posición 
enemiga, me preparaba a flanquearla con una parte de la tropa de la Com.- 
pañía Fija; pero desgraciadamente en esos momentos me mataron el ca: 
ballo que montaba y a la vez recibí un balazo, circunstancia que procuré 
ocultar a la tropa. Al montar otro caballo para continuar la operación 
también fue muerto, así como el individuo que me arrimó el caballo, recj- 
biendo yo otros dos balazos. En vista de esto y no pudiendo ya llevar 
adelante la operación que me había propuesto ejecutar, pues la pérdida de 
sangre era abundante, me concreté a tener a raya al enemigo, sin retirarme 
yo de la zona peligrosa de fuego, en la que permanecí hasta dejar al enemigo 
batido y, por consiguiente, imposibilitado para emprender movimiento alguno 
sobre mis tropas, con las que me retiré sin precipitación y ordenadamente 
como a las cinco y tres cuartos de la tarde, recogiendo a mis heridos y en- 
terrando a mis muertos. Las pérdidas que hay que lamentar son cuatro sol. 
dados de la Compañía Fija y uno de auxiliares y tres de tropa heridos de la 
misma Compañía y un auxiliar. Mi columna se componía de 90 hombres 
de la Compañía Fija, más quince auxiliares, total 105. El enemigo además 
de estar bien atrincherado, no bajaba de 250 hombres. El enemigo debe de 
haber sufrido pérdidas de consideración, toda vez que ni un momento saliá 
a perseguirme cuando me retiraba». Lo que me permitió transcribir a usted 
para su conocimiento. Tengo el honor, mi General, de hacer a usted pre- 
sentes mi subordinación y respeto.—Libertad y Constitución. Torin, febrero 
27 de 1911.—El General en Jefe, Luis E. Torres. —Al C. General Secretario 
de Guerra y Marina. México, D. F,” 


368 


“3. Número 20 de Torin el 20 de febrero de 1911. Sr. General Secre- 
lario de Guerra y Marina. México.—Juez Lira y Lira de Caléxico me dice: 
¿No estimo derrota la retirada rumbo a Picachos. Alguien asegura estar 
levemente herido Coronel. Saspecho que revoltosos pretenden algo sobre En- 
senada y Algodones». Lo que transcribo a usted para su conocimiento. Res- 
petuosamente, Luis E, Torres (General en Jefe de la Primera Zona Militar) .” 


“4, De Ensenada, B. C. el 10 de mayo de 1911. Sr, General Secretario 
de Guerra y Marina. México, D. F. Algunos dispersos que han llegado hoy 
a este punto me informan que ayer tomaron la plaza de Tijuana cerca de 
300 filibusteros, previo combate reñidísimo en que la guarnición de aquel 
lugar se portó bizarramente, teniendo al fin que sucumbir a la superioridad 
numérica del enemigo, el cual, según informes de los mismos dispersos, su- 
frió pérdidas de consideración, Aún no tengo noticias detalladas de estos 
sucesos, ignorando por lo mismo cuáles serán las pérdidas sufridas por nues- 
tras tropas, las que ascendian a setenta y siete hombres. Respetuosamente 
lo comunico a usted con verdadera pena. La defensa de Tijuana estaba en- 
comendada al Subprefecto José Larroque, que se cree murió en el combate. 
Coronel Jefe de las Armas, Celso Vega”. 


“5. De Ensenada, B. C. el 12 de mayo de 1911. Señor Secretario de Gue- 
rra y Marina. México.—Ampliando mi telegrama del 10 referente a la ocu- 
pación de Tijuana, permitome manifestar a usted que, según informes que 
me han rendido los dispersos llegados a este puerto, las pérdidas sufridas por 
nuestras tropas son: la Compañía Fija, tres muertos y diez heridos; de la 
Gendarmería del Distrito, el segundo Comandante Manuel Mendoza, un gen- 
darme muerto y un herido; de los vecinos Pastor Ramos y Alfonso Padilla 
muertos, también de los voluntarios Benjamin Cortario muerto y dispersos 
el primer Comandante de la policía y algunos otros, de quienes ignórase el pa- 
radero. Agregando a usted respetuosamente que entre los heridos se encuentran 
de gravedad el subteniente Miguel Guerrero, que era el comandante del desta- 
camento de la Compañía Fija en aquella plaza y quien fue trasladado a San 
Diego, donde se encuentra curándose. Coronel Jefe de las Armas, Celso Vega.” 


“6. Jefatura Política y de las Armas del Distrito Norte de la Baja Cali- 
fornia. Sección 2* Número 993.—Tengo el honor de participar a usted que 
el Sargento 2* Apolinar Sevillano, de la Compañía Fija de este Distrito, 
en oficio de ayer dice a esta Jefatura de Armas: “Tengo el honor de infor- 
mar a usted lo ocurrido en el combate habido en Tijuana, Baja California, 
durante los días € y 9 del presente.—El 8 entre las doce y una del día se 
presentó el enemigo en número de 150 aproximadamente, por el filo. de las 
lomas inmediatas y desde luego mi Subteniente Miguel Guerrero, coman- 
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dante del destacamento, ordenó que saliéramos a tomar posesión de nuestras 
trincheras y, una vez que nos distribuyó, ordenó que rompiéramos el fuego, 
el cual duró hasta el oscurecer de uno y otro lados. Ya entrada la noche, 
como a las ocho, salimos trece hombres de nuestra fuerza y algunos volunta- 
rios a las órdenes de nuestro subteniente, haciendo un gran rodeo por entre 
la vegetación, nos dirigimos al lugar donde se encontraba el enemigo y a 
una distancia como de cien metros hicimos fuego sobre él en el momento en 
que tomaba sus alimentos; pero este ataque duró como una hora y en se- 
guida nos fuimos retirando a nuestras posiciones, donde permanecimos toda 
la noche. El día 9 al amanecer se volvió a reanudar el combate; pero ya el 
enemigo había aumentado en número de 250 más o menos y abarcaba una 
extensión de terreno que casi nos rodeaba. Dicho aumento se debe, según 
opinión de algunas personas, a un refuerzo que les legó en la noche a 
bordo de un tren. Como a las seis de la mañana y en lo más reñido del 
combate cayó herido mi subteniente, en los momentos en que atravesaba 
de una posición a otra. Tan luego como cayó fue llevado a la Aduana y 
de este lugar se lo llevaron el soldado de primera Nemesio Rodriguez y el 
soldado Severo Reséndiz, a la línea limitrofe con los Estados Unidos, donde 
lo recibió la Cruz Roja. Toda la demás fuerza continuó batiéndose; pero 
como a las ocho y media había penetrado una parte del enemigo a las 
primeras casas, empezándolas a quemar y, en vista de esto, la fuerza que 
se encontraba más próxima a este lugar tuvo que abandonar sus pose: 
siones y batiéndose en retirada se dispersaron, Como a las nueve sólo quedá- 
bamos yo y cuatro soldados; pero como ya no era posible sostenerse porque 
los elementos se estaban agotando y una parte del enemigo continuaba avan- 
zando sobre nosotros con rapidez, tuvimos que abandonar el lugar y em- 
prender la marcha ocultándonos en las barracas hasta llegar a un ranchito, 
donde preguntamos si habían visto pasar a nuestros compañeros. Como nos 
expresaron que no, tuvimos que detener la marcha y, como a las tres horas, 
empezaron a llegar por distintos rumbos, en partidas de dos a tres hombres, 
hasta que nos reunimos trece y ocho más que nos alcanzaron a los dos dias, 
haciendo un total de veinte y un individuos, inclusive yo, que son con los 
que me incorporé. Respecto a los cuatro hombres que faltan, fueron muer- 
tos el sargento 2% Bernardino Partida y el soldado Blas Guzmán y los 
otros dos son un soldado de primera y un soldado; pero sólo puedo decir 
que el primero se encontraba herido y que el otro supongo se dispersó. Para 
terminar debo hacer presente que, no obstante el reducido número de nuestra 
fuerza, le hicimos al enemigo muchos muertos y heridos”. Lo que tengo el 
honor de transcribir a usted para su conocimiento, acompañándole por du- 
plicado los documentos en que consta el total de fuerza que combatió en 
Tijuana, una relación de los muertos habidos en este hecho, otra de heridos, 
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otra de dispersos y otra de las municiones consumidas. Para terminar me 
permito respetuosamente expresar a esa superioridad que el Subteniente de 
la Compañia Fija de este Distrito. Miguel Guerrero, sobresalió en valor y 
actividad en el combate que sostuvo contra los filibusteros, a los que hizo, 
según informes, un número considerable de bajas, calculándose en más de 
cien muertos y heridos, habiendo dicho oficial combatido hasta quedar ¡im- 
posibilitado por las heridas que recibió, a seguir batiéndose, habiendo sido 
trasladado a San Diego California en estado grave, ocasionado por la herida 
que recibió; haciendo por último constar que el oficial de referencia, «sin 
darse cuenta probablemente de su situación fue trasladado a la población 
americana. Tengo el honor, mi General, de hacer a usted presente mi subor- 
dinación y respeto. Libertad y Constitución. Ensenada, B. C. mayo 18 de 
1911. El Coronel Jefe de las Armas, Celso Vega.—Al C. General Secretario 
de Guerra y Marina. México, D. F. 

Tomados del Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional: 


DOCUMENTO relacionado con el Capitulo XXI 
“Mexicanos: 


“El triunfo definitivo de la revolución iniciada con la toma de Ciudad 
Juárez se apresura rápidamente y es preciso, por tanto, hacer conocer a la 
nación de una manera definitiva y pormenorizada cuáles son las verdaderas 
tendencias de ella, ampliando el programa expedido con fecha 8 del presente 
mes y dando a conocer el programa detallado que sintetiza los anhelos del 
pueblo y la honradez de principios que persigue el actual movimiento de 
rebelión. La revolución en su principio localizada se ha convertido de hecho 
en un levantamiento general de descontento en contra del Presidente- Ma- 
dero y su gabinete. Cuenta con el elemento invencible de la opinión popular; 
con un ejército organizado y disciplinado de más de diez mil hombres en el 
norte de la República y de treinta a cuarenta mil en el resto del país, 
Dispone de un Estado entero unánimemente adicto a Ja revolución, de una 
Legislatura constitucional que ha desconocido al gobierno del Centro; de 
un gobierno también constitucional de parte de la revolución; ha expedido 
decretos que garantizan el imperio de la ley; ha podido contratar fácil y 
espontáneamente un empréstito de un millón doscientos mil pesos en toda 
la región ocupada por las fuerzas revolucionarias, funcionando debidamente 
todos los servicios públicos, con autoridades constituidas, funcionarios muni- 
cipales, policía, orden y moralidad; recaudación metódica de impuestos; 
seguridad para la vida e intereses de nacionales y extranjeros; castiga con 
mano severa los desmanes y los abusos de los que acogiéndose a la bandera 
libertadora, han pretendido ir tras del pillaje y el robo, a fin de demostrar 
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que no es un movimiento vandálico ni de anarquía, sino una rebelión santa 
contra el despotismo. Esta revolución ha vencido en todas las acciones donde 
ha sido preciso combatir; ha tratado con decoro y dignidad a los heroicos 
y denodados prisioneros federales, dignificándolos como se merecen, y no 
ejercerá represalias ni castigos sino contra los infidentes, los ambiciosos y 
los verdugos del pueblo. 

“Con todos estos elementos que la glorifican y enaltecen, va la revolu- 
ción hacia adelante con la seguridad del triunfo y la certeza de que cum- 
plirá con su deber y con sus promesas, y llama al pueblo para que sin temo- 
res ni desconfianzas la secunde con su aplauso, con su sanción y con esfuerzo. 

“Cuando el impulso malsano de las pasiones de los hombres conduce a 
los pueblos al error, la vergúenza y a la esclavitud, es deber sagrado el 
sustraerlos de ese error, alejarlos de la vergienza y librarlos de la esclavitud. 

“Los sacrosantos anhelos de libertad y de justicia del pueblo mexicano, 
explotado vilmente por el más ambicioso, inepto y miserable de que el 
mentido apóstol le llevaba al tabor de las reivindicaciones y fue como pléyade 
de mártires y héroes a que le sacrificasen en el calvario de la más negra 
de las traiciones. 

*"Prancisco 1 Madero, el farisco de la democracia, el Iscariote de la 
patria, por ambición y por herencia de raza, pues es retoño de casta maldita 
de traidores, ha enrojecido el suelo mexicano con la sangre bendita de her- 
manos en lucha con hermanos; ha arrastrado por el fango la vergiienza y la 
honra de la patria; ha manchado la historia de nuestra raza procreadora de 
héroes, y ha vendido la dignidad y la independencia nacional. 

“Francisco L Madero ha comprado con oro de las arcas de nuestros 
únicos enemigos, las balas fratricidas. Francisco 1. Madero ha segado veinte 
mil vidas con la dinamita de sus filibusteros. 

“Francisco I. Madero ha arrancado de nuestro escudo el águila gloriosa 
devorando una serpiente para substituirla con el buitre que devora la Amé- 
rica Española. 

“Francisco 1. Madero ha usurpado el poder de nuestros expoliadores, 
llegando a él no por el camino llano de la democracia, sino por las tortuosi- 
dades del engaño y la traición; ascendiendo por una pirámide de cadáveres 
y escombros, y burlando la buena fe del pueblo que por error convirtió en 
idolo al verdugo. 

“Cuando la cuerda del tirano o el látigo del dominador son bastantes 
para que los hombres o los pueblos encorven las espaldas y se pongan de 
rodillas ante la tiranía o la dominación, es porque han dejado de ser hom.- 
bres; porque han dejado de ser pueblos. 

“Cuando la huella de la cuerda o el verdugón del latigazo encienden la 
ira de los hombres o de los pueblos, y se levantan erguidos desafiando al 
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destino, y con la mirada serena retando al porvenir, es porque esos hombres 
van a la dignificación y esos pueblos a la gloria y a la grandeza. 

“Y a la grandeza y a la gloria irá nuestro pueblo que ha sido procreador 
de héroes y demoledor de tiranías. 

“Viriles y abnegados hijos de Juárez y Morelos. Por nuestras venas corre 
mezclada la sangre de la raza azteca, estoica y firme, con la de la raza his- 
pana, noble y valerosa. Demostremos al mundo, una vez más, que aún 
sabremos ir como Cuauhtémoc al martirio, o arrojar nuestro puñal al enemigo 
como Guzmán el Bueno, para que asesíne a nuestros hijos. ¡Los pueblos que 
viven de rodillas, son vileza; los que de pie sucumben, son ejemplo! 

“Y a eso os llamamos; a que de pie muramos por la raza y por la pa- 
tria, con el derecho por escudo, la dignidad por guía, nuestro valor por 
norma, y nuestra fe en el triunfo como único galardón de nuestro esfuerzo. 

“Os convocamos, compatriotas, para una Gran Revolución de principios 
y a la vez de emancipación. No os va a cobijar el estandarte de una banderia 
personalista, sino la noble enseña que ampara los derechos de un pueblo. 

“La revolución maderista fue nociva a la patria, porque desde que se 
inició fue incubada en gérmenes de traición; porque llevaba como princi- 
pales elementos de combate el dinero y la falange de filibusteros mercena- 
rios, que sin ley, sin honor y sin conciencia, fueron asesinando a nuestros 
hermanos. Porque sus miembros directores serán solamente ambiciosos vul- 
gares y sin escrúpulos; por la historia de las traiciones y vilezas de los 
antecesores de Madero, y porque aquella cuadrilla de bandoleros engañaba 
al pueblo e iba al nepotismo, al robo y a la venta de la patria. 

“Está bien demostrado, para oprobio eterno de ese hombre sin honor y 
sin fe, que ha vendido a la patria constituyendo con la camarilla de minis- 
tros envilecidos que lo rodea, un gobierno que no es más que una dependen- 
cia del gobierno de Washington. 

“En tal virtud, como heraldos de la dienidad nacional, con las armas en 
la mano, y en representación de la Junta Revolucionaria, declaramos ante la 
nación : 

*“]o El iniciador de la revolución, Francisco L Madero, falseó y violó 
el Plan de San Luis Potosi. 

“0 Francisco 1. Madero hizo la Revolución con dinero de los millona- 
rios americanos y con el apoyo directo o encubierto del gobierno de los Es- 
tados Unidos. Esto está demostrado aun por las propias declaraciones de 
Madero. 

“32 Francisco IL, Madero llevó a sus filas Gilibusteros americanos y de 
otras nacionalidades para asesinar mexicanos. 

“do Francisco L Madero robó a la nación, asociado con los de su sangre: 
con el pretexto del licenciamiento de fuerzas revolucionarias. 


373 


*5* Francisco 1. Madero falseó el voto popular y ejerció presión de fuerza 
armada en las elecciones que lo elevaron a él y a José María Pino Suárez a 
la presidencia y vicepresidencia de la República. 

“67 Francisco L Madero impuso, por la fuerza de las armas, goberna- 
dores interinos, e hizo elegir por medio del fraude los propietarios, violando 
la soberanía de los Estados. 

“79 Francisco 1. Madero contrató y recibió, a los dos días de subir al 
poder usurpado, catorce millones de dólares de los millonarios de Wall 
Street, con pretexto de ampliar los servicios de las Lineas Nacionales; am- 
pliación que no era perentoria, pero con el verdadero objeto de pagar con 
ellos su deuda contraída para la Revolución, a la casa Waters Pierce 0il Co. 
de los Estados Unidos, por conducto de sus dos apoderados en México a quie- 
nes Madero hizo nombrar de antemano consejeros de las Líneas Nacionales, 

“8 Francisco 1. Madero, de una manera perjudicial y humillante a la 
nación ha puesto en manos del gobierno americano los destinos de la patria, 
por medio de complacencias indignas y de promesas que afectan su nacio- 
nalidad e integridad. 

“B9 Por los delitos y crimenes anteriores se declara a Francisco 1. Madero 
y a sus cómplices, traidores a la patria y se les deja fuera de la ley. 

“10 Habiendo mediado fraude y fuerza armada en las elecciones de 
octubre de 1911, se declaran nulas las del Presidente y Vicepresidente y se 
desconoce por tanto el carácter de Francisco 1. Madero como presidente y 
de José Maria Pino Suárez como vicepresidente y como presidente nato del 
Senado. 

“11” Por principio de equidad y para no lesionar intereses, se recono- 
cen los empréstitos hechos en el extranjero hasta la fecha; pero se declara 
de una manera solemne, que aun cuando fuere causa de grandes conflictos, 
no se reconocerá ningún empréstito, concesión o contrato hecho con extran- 
jeros residentes dentro o fuera del país después de la fecha de esta proclama. 

“12% La Revolución desconoce y hará nulas todas las concesiones o con- 
tratos hechos por el gobierno usurpador a los miembros de la familia Ma- 
dero, o a parientes consanguíneos y políticos y a los llamados ministros de su 
Gabinete. Y para reivindicación de los capitales obtenidos por medio de 
tales concesiones, éstos se confiscarán y adjudicarán, la mitad al denunciante 
y la otra mitad a los huérfanos y viudas de las victimas de la Revolución. 

“130 Para evitar trastornos en la administración civil de los pueblos y 
ciudades, la Revolución reconoce a todas las autoridades actualmente existentes, 
siempre que se adhieran a ella y reconozcan sus principios. De lo contrario 
del gobierno usurpador e infidentes, y como tales, serán castigados con todo 
el rigor de la ley. 


“14% Se reconocen como legítimas las Cámaras de la Unión y las Legis- 
laturas locales, así como los Poderes Judiciales en toda la República, siempre 
que aquéllos reconozcan la Revolución, desconozcan el gobierno de Madero 
y garanticen su concurso como legisladores para la realización de los prin- 
cipios proclamados en este manifiesto. 

“159 Siendo ésta una Revolución de principios, salvadora de la demo- 
cracia y de la soberanía nacional, no hay en ella ningún personalismo, y 
por consiguiente no hay presidente provisional ni candidato para la presi- 
dencia. La Revolución reconoce como únicos poderes legalmente constituidos 
el Legislativo y Judicial, considerando acéfalo por ilegitimidad al Ejecutivo 
de la Federación con sujeción al artículo anterior. 

“16% La Revolución declara derogada la reforma constitucional que insti- 
tuye la vicepresidencia de la República, y vigente el precepto constitucional 
que investía al presidente del Senado como substituto del Ejecutivo; ¡pero 
como quiera que en el presente momento histórico no hay presidencia legí- 
tima puesto que funge como tal el llamado vicepresidente Pino Suárez, 
transitoriamente queda en suspenso esa disposición constitucional hasta que 
funcione regularmente el régimen legal después del triunfo de la Revolución. 

“177 En virtud de lo anterior, y de acuerdo con los principios de la más 
pura democracia, al triunfar la Revolución ésta declarará presidente interino 
de los Estados Unidos Mexicanos al ciudadano designado por elección en la 
siguiente forma: Todos los generales, jefes y oficiales del Ejército Nacional 
Revolucionario, y miembros civiles de ella que ocupen la capital de la Re- 
pública, elegirán una junta compuesta de quince individuos, y esta junta 
en votación secreta, designará la persona que ocupará la primera magis- 
tradura como presidente interino, 0 determinará si deberá constituirse una 
junta de gobierno compuesta de tres miembros siguiendo el sistema suizo, 
para que funcione interinamente como Poder Ejecutivo, entre tanto se veri- 
fican las elecciones, Ni el designado como presidente interino en el segundo, 
podrá ser electo como presidente constitucional en las siguientes elecciones. 

“189 Este interinato durará un año a contar desde la fecha de la toma 
de posesión, a fin de que haya el tiempo suficiente para que la nación, 
triunfante y segura del buen éxito de sus esfuerzos, esté completamente pa- 
cificada y en aptitud de ejercitar libremente el deber del sufragio. 

“19% La Revolución considera como ilegales las elecciones de diputados 
y senadores que se hagan durante la administración del gobierno usurpador, 
pues considera tales elecciones como fruto espurio de un gobierno de trai- 
dores, y por tanto, declara que sólo reconocerá en el momento del triunfo 
como legítimos representantes del pueblo, a los actuales miembros de ambas 
cámaras, cuyo periodo de mandato se declara prorrogado hasta la fecha de la 
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terminación del gobierno interino, debiendo hacerse las nuevas elecciones 
simultáneamente con la del Ejecutivo, a fin de que el funcionamiento del 
nuevo régimen sea uniforme y emanado absolutamente de la voluntad nacio- 
nal expresada libremente en los comicios. Esto tendrá lugar en el caso de 
que las Cámaras se hayan adherido a la revolución y el Poder Ejecutivo 
asumirá las facultades del Legislativo, durante el interinato. 

“20% Los elementos armados de la Revolución, al triunfar ésta, continua- 
rán en pie de guerra al mando de sus mismos jefes dentro del perímetro 
donde hayan operado, a fin de que sirvan de garantía a las aspiraciones de 
la Revolución, y a la soberanía y derecho de cada uno de los Estados a que 
pertenezca, pues dado que su misión no es de apoyar la ambición de un 
hombre que se convierte en árbitro de los destinos de la patria, sino defender 
y contribuir a la efectividad del sufragio y al mantenimiento de la sobera- 
nía de cada uno de las entidades de la Federación, de acuerdo con los inte- 
reses generales de la Unión Nacional; pero no subordinando unos a otros, 
sino consolidándolos armónicamente, se hace preciso que estas fuerzas sir- 
van de sostén y vigilancia del cumplimiento de los anhelos legítimos del pue- 
blo, hasta tanto que el gobierno interino, con su apoyo, lleve a término el 
cumplimiento de las promesas de la revolución. 

“21% Siendo anticonstitucional la militarización del país y contraria a 
los principios democráticos, se deroga la ley despótica del servicio militar 
obligatorio expedida por el gobierno maderista, que arranca hijos a las viu- 
das y padres a los inocentes, para servir de apoyo a las administraciones de 
cualquier déspota. Los ciudadanos están obligados a servir a su patria en 
guerra extranjera, pero bajo lo preceptuado en la Constitución. En tal virtud, 
el glorioso ejército federal continuará en pie como mantenedor de la sobera- 
nía y dignidad nacionales y como defensor de las instituciones; pero se re- 
clutará con voluntarios bien retribuidos y alimentados, y su efectivo en pie 
de paz no excederá de veinticinco mil hombres de las tres armas, 

“22% Todos los Estados de la Federación cumplirán con el deber que 
les impone la Constitución, de organizar y sostener la Guardia Nacional, y 
ésta se formará en cada Estado con las fuerzas revolucionarias pertenecientes 
a cada uno de ellos, debidamente seleccionadas, manteniendo cada Estado en 
servicio activo tan sólo el número indispensable para constituir el respectivo 
pie veterano de ellas, sin ser gravoso para el erario local. 

“23% La instrucción de las guardias nacionales, para obtener uniformidad 
eficiente, será impartida por la Federación y. tanto el reclutamiento como 
la organización de ellas, se determinarán en la ley orgánica respectiva. 

“24* El excedente que quede de las fuerzas revolucionarias, después de 
la organización del pie veterano de la Guardia Nacional de cada Estado, se 
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licenciará paulatinamente después de que tome posesión el presidente cons- 
titucional elegido librernmente por el pueblo. 

“25" Se dará por terminado el periodo presidencial comenzado por el 
señor Gral. don Porfirio Diaz, al finalizar el año de interinato del Ejecutivo 
designado por la Revolución. De consiguiente, con la toma de posesión del 
presidente electo por el pueblo comenzará un nuevo período que durará los 
seis años que determina la ley. 

“26% Los demás funcionarios federales de elección popular se renovarán 
igualmente, en los periodos marcados por la ley. 

“27% Por ninguna causa ni motivo, por imperiosos que sean, se concede- 
rán al Ejecutivo facultades extraordinarias para legislar en ningún ramo de 
la administración pública, excepción hecha del ramo de guerra, para la 
movilización y dirección del ejército y guardia nacional en caso de guerra 
extranjera. 

“287 La Revolución hará efectiva la independencia y autonomía de los 
ayuntamientos para legislar y administrar sus arbitrios y fondos, 

“29% Se suprimirán en toda la República los cargos de jefes políticos, 
cuyas funciones serán desempeñadas por los presidentes municipales. 

“300 A fin de perfeccionar el sistema general de la República, los Te- 
rritorios de Tepic y de Baja California serán incorporados como Estados 
de la Federación, previa consulta a sus habitantes, en lo que respecta a los 
recursos económicos de los mismos, a fin de que sus presupuestos de egresos 
no graven de manera nociva los intereses de los contribuyentes. 

“31% El Territorio de Quintana Roo será reintegrado al Estado de Yu- 
catán, del que fue segregado por razones que ya no existen en la actualidad. 

32* A fin de impedir que el control del gobierno en los ferrocarriles na- 
cionales se menoscabe, el gobierno no podrá deshacerse por causa alguna de 
las acciones que posee; sino por el contrario, y para acelerar de manera 
efectiva la completa nacionalización de las lineas, se creará anualmente en 
el presupuesto de egresos una partida destinada a la compra de mayor nú- 
dero de acciones de dicha empresa. : 

“33% Igualmente para hacer efectiva la nacionalización del personal de 
las mismas líneas, el gobierno cuidará de fomentar el adelanto práctico y 
técnico del personal mexicano, y exigirá de la empresa la más rápida subs- 
titución posible de empleados extranjeros por mexicanos, así como en 
igualdad de aptitudes se paguen a los mexicanos iguales sueldos que a los 
extranjeros. 

“34% Para mejorar y enaltecer la situación de la clase obrera, se im- 
plantarán desde luego las siguientes medidas: 
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“IL Supresión de las tiendas de raya bajo el sistema de vales, libretas 
o cartas-cuentas. 

“II. Los jornales de los obreros serán pagados totalmente en dinero 
efectivo. 

“IL Se reducirán las horas de trabajo, siendo éstas diez horas como 
máximo, para los que trabajen a jornal, y doce para los que lo hagan a 
destajo, 

“IV. No se permitirá que trabajen en las fábricas niños menores de diez 
años, y los de esta edad hasta la de dieciséis, sólo trabajarán seis horas al día. 

“W. Se pocurará el aumento de jornales armonizando los intereses del 
capital y del trabajo, de manera que no se determine un conflicto económico 
que entorpezca el progreso industrial del país. 

“VI Se exigirá a los propietarios de fábricas que alojen a los obreros 
en condiciones higiénicas, que garanticen su salud y enaltezcan su condición. 

“35% Siendo el problema agrario de la República el que exige más ati- 
nada y violenta solución, la Revolución garantiza que desde luego se pro- 
cederá a resolverlo sobre las bases generales siguientes: 

“IL. Reconocimiento inmediato de la propiedad a los poseedores pacíficos 
por más de veinte años. 

“IL Revalidación y perfeccionamiento de todos los titulos legales. 

“111, Reivindicación de los terrenos arrebatados por despojo. 

“IV. Repartición de todas las tierras baldías y nacionalizadas en toda 
la República. 

“W. Expropiación por causa de utilidad pública, previo avalúo, a los 
grandes terratenientes que no cultiven habitualmente toda su propiedad; y 
las tierras así expropiadas se repartirán para fomentar la agricultura in- 
tensiva. 

“VL A fin de no gravar el Erario, mi echar mano del tesoro, ni mucho 
menos aumentar con empréstitos en el extranjero la deuda exterior de la 
nación, el gobierno hará una emisión especial de bonos agrícolas para pagar 
con ellos los terrenos expropiados, y pagará a los tenedores el interés del 
cuatro por ciento anual hasta su amortización. Esta se hará cada diez años 
con el producto del pago de las mismas tierras repartidas, con lo que se 
formará un fondo especial destinado a dicha amortización. 

“VIL Se dictará una Ley Orgánica Reglamentaria sobre la materia. 

“36% Se organizará de manera eficiente el catastro en el Distrito Federal, 
Territorios y Estados de la Federación, para que pueda hacerse una equita- 
tiva nivelación de los impuestos y éstos se graduarán con intervención de 
juntas consultoras para cada ramo o fuente de impuestos, suprimiéndose de 
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una manera absoluta el sistema de igualas a los contribuyentes, por ser ese 
sistema perjudicial e indecoroso, y constituir un monopolio o privilegio 
prohibido por la Constitución. 

“87% La libertad de escribir y de emitir el pensamiento en cualquier 
forma será efectiva, sin más restricciones que las impuestas en la Constitu- 
ción en su texto original y antes de ser reformado el artículo séptimo. 

“El presente plan revolucionario llena debidamente las necesidades y as- 
piraciones nacionales. Confiamos en que el pueblo acudirá a nuestro lla- 
mamiento. 

“Los partidos revolucionarios que con anticipación al triunfo enarbolan 
la bandera personalista, no hacen más que ir a la ruina de la patria y a la 
esclavitud del pueblo, puesto que de antemano ponen en manos de un solo 
hombre toda la fuerza conquistada con el triunfo de las armas, convirtien- 
do la Revolución en banderia, y armando el brazo de quien después se con- 
vierte en verdugo. 

“Por eso es que en este programa no se proclama ningún presidente pro- 
visional, sino se expresa la manera de elegir un ciudadano o una junta de 
gobierno que ejerza el Poder Ejecutivo de la República interinamente, para 
garantizar el cumplimiento y realización de los anhelos nacionales. 


“Conciudadanos: 

“Llamamos a nuestras filas a todos los patriotas, a todos los que con toda 
buena fe combatieron en las filas de la Revolución maderista con la honra- 
dez de una fe santa, y el arrojo del que va a dar su vida por la felicidad 
de la patria y a todos los que hasta ahora se han abstenido de tomar parte 
en la lucha. Para la salvación de la patria y de la dignidad no hay distin- 
ción de partidos en los momentos de peligro común, pues ésos, en los paises 
democráticos, sólo deben luchar frente a las urnas electorales, y no en los 
«campos de batalla, 


“Soldados de la República: 

“Vuestra misión sagrada es velar por las instituciones de la nación, no 
servir de apoyo y de sostén a un hombre que criminalmente la engaña, la 
roba, la hunde en la anarquía y la entrega al extranjero empobrecida y ma- 
niatada. 

“No os hacemos un llamamiento para que faltéis a vuestros deberes de 
lealtad, pues no exhortamos a violar las leyes ni a derrocar las instituciones, 
sino a desconocer el gobierno de un hombre nefasto que lleva al país a la 
ruina y la esclavitud. 

“Vuestra heroicidad y disciplina en la última contienda, os ha conquis- 
tado la admiración del mundo. ¡Si el espíritu caballeresco inculcado en vues- 
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tras almas, despierta escrúpulos en vuestras conciencias, sólo os pedimos que: 
al disparar sobre vuestros hermanos tengáis presente que ésta es una verda- 
dera lucha de emancipación, que recordéis al coronel Morelos y demás vic- 
timas sacrificadas en contienda fratricida, y que juzgan desde el cielo de 
su gloria los sublimes niños mártires inmolados en holocausto de nuestro, 
honor y nuestra libertad! 

“Cuartel General en Chihuahua, marzo 25 de 1912. 

“Reforma, Libertad y Justicia. 

“Gral. Pascual Orozco hijo. 

“Gral. J. Inés Salazar, Gral. Emilio P. Campa, Gral. J. /, Campos, Gral. 
Benjamín Argumedo, Corl. Demetrio Ponce, Corl. Félix Terrazas, Gonzálo- 
C. Enrile y José Córdova, Srio.” 
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